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EXCma  SR.  D.  HANUEt  HARÍA  DE  S^ILNTA  ASIA 
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Aun  cuando  la  importancia  que  pueda  te- 
ner el  Sr.  Santa  Ana  como  hombre  político, 
que  en  nuestro  concepto  no  es  mucha,  no  fue- 
ra sufloiente  motivo  para  abrirle  un  articulo 
biográfico  en  las  columnas  de  nuestro  libro, 
la  circunstancia  de  ser  el  fundador  y  propie- 
tario del  periódico  más  popular  de  España  le 
harían  digno  de  merecerlo. 

En  efecto:  escribir  la  historia  ó  labíoarrafía 
del  Sr.  Smta  Ana,  es  trazar  el  itinerario  que 
desde  su  fundación  ha  seguido  «La  Correspon- 
dencia de  España»,  periódico  que  empezó  por 
ser  una  pobre  y  miserable  hoja  autógrafa. 


6  piouiug 

redactada,  escrita  y  hasta  repartida  por  el 
mismo  autor,  que  tapaba  las  roturas  de  sus 
pantalones  con  los  zurcidos  de  su  capa,  y  ha 
concluido  por  ser  el  periódico  más  importan- 
te de  la  Ndcion  espaíiola. 

Y  decimos  el  mas  importante»  no  respecto 
á  su  valor  literario,  que  es  bien  poco  el  que 
tiene,  ni  á  su  parte  cientiñca,  que  no  la  echa 
de  ver  smo  si  acaf^o  el  Dr,  Garrido  lejrendo 
sus  propiosanuncios;  no  tampoco  decimos  que . 
sea  él  niás  importante  por  stf  consecuéhcia ' 
política,  que  tampoco  se  hace  notar  por  esta 
condición,  aunque,  en  honor  á  la  verdad,  de-» 
hemos  decir  que,  en  si:^ .inconstancia,  por  lo 
que  toca  á  este  punto,  es  el  más  constante  que 
se  conoce.  * 

Pero  pie^ún tese  ^  los  individuos  de  todos 
IcfeGpüitírnos.  «icjS'ie  el,»ieNarvap:&  h^sta  el 
do  UVp,»iiiiell;  ilesle  el  »ie.Sug*sla  íiai$ta;pl  ^le. . 
PÍy  ^llir^^ull,  SI  «La  Corre;fpoMdencia  de.£sp4<<' . 
ña  no  lia  si  ic  para  iodos  y  ca>ia  uno  de  ellos 
el  óiri^aiió  ma^  oficial,  el  defensor  i^4S  acér* 
rimo,  el  amigo  mas  constante  hasta  quede-  . 
jaroi^de  ser  poder;  el  heraldo  anunciador  de 
tadas  sus  obras  .'uenas,  el  defensor  desús 
actos  medianos,  el  encargado  de  desvirtuar 
lo^.iiptGfS.mal^^^  , ..  ,     . 
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II. 


Pero  no  se  crea  por  esto  que  nosotros  fricur- 
ri remos  eñ  \s,  vulgaridad  de  censurar  agria* 
nieñte  él  camino  que  sigue  en  la  prensa  «La 
Córre$(pondencia  de  España,»  cuya  ductilidad 
adntiiramos,  porque,  en  efecio^  es  digna  de 
admiración. 

«La  Correspondencia  le  España»  ya  advief 
te  én  sú  cabeza  que  es'  el  eco  itnpareiál  de  la 
opíTuohy  de  la  prensa;  nosotros  ño  elBtambs 
conformes  con  este  adjetivó,  á  lo  menos  por  ló 
que  respecta  á  la  prensa  en  general;  pero  por 
lo  que  se  refiere  á  la  opinión  pública^  ¿quión 
duda  que  «La  Ck>rrespondencia  do  España»  es 
en  efecto,  isu  eco  más  fiel? 

Propios  son  del  carácter  meridional  de  los 
españoles  ésos  frecuentes  trasportes  del  en- 
tusiásmo  y  del  sentimiento  que  les  haceaplaú- 
dir  hoy  con  frenesí  lo  que  mañana  vitujperan 
con  arrebato  é  indignación.  ' 

Cualidad  es  bien  característica,  por  cierto, 
de  nuestro  pueblo,  la  de  dejarse  llevar  por  el 
entusiasmo  ó  por  su  natural  veleidad  dé  una 
á  otra  parte¿  sin  detenerse  á  meditad  él  por 
qué  de  sus  constantes  evoluciones. 
^I  sustnol  puebb  que  hoHá  muchos  aSoli 
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pfofunvk)d>  las  nnoesrdacie^  del  país,  nf  eómo 
ha  da  procurar  el  alivio  dn  Iosí  pueblos^  si  nQ 
tieii6  lienipo  mas  que^  para  combatir  á  los 
enemigos  que  le  hacen  la  oposición  por  sis*- 
tema? 


IV. 


1  > 


'^La  CoíTéspondeneía  de  Bspañai  tiend  knú 
ideas  toieri  sentada'S  respecto  de  'íste  punto: 
podrá  sentir  nus  afecciones  hacia  tal 'ó  cUáil 
partida  político  determinado,  ó  mejor  dicho> 
hacia  ial'ó'  cual  personaje,  pero  ni  hace  gala 
desellas;  ni  fun  siquiera  las  deja  tradlucir  de 
una  maneria^vrdente; 

"•  Los'sueltos  de  oposición  són/por  regla  ge- 
neral, pequeños  artículos  necrológicos,  por-¿ 
que  los  publica:  cuando  yai  ha  muerto  el  Go- 
bierno que  los  motiva. 

,>  i  Eso  si;  su.  cambio  es  repentino»  enérgico  y 
comunmente  no  deja  lugar  á  la  menor  duda: 
hoyí  llama  la^o  faccioso  ó  vitupera,  por  lo 
mdao8>.ooa  dui'a^  frases  á  un  genera^ue  se 
subleva  contra  el  Gobierno  constituido,  y  ma-» 
ñaña  dedica  la  mayor  parte  de  sus  sueltos  á 
enéalzar  a1  caudillo  li  botador,  poniendo  á  los 
pies  ú»>  lo»  caballos  >  come  se  dice  vulgarmeor? 
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te,  ^^  insenscUea  y  la  (falta  de  patriotismo  del 
Gobierno  vencido* 

Verdad  es  que,  7'. 

\       '  En  casos  tales,  ' ' 

Son  traidores  los  vencidos, 
Los  vencedores  leales. 

«La  Correspondencia  de  Españav  es  el  Ver- 
dadera periódico  conservadpr  qne  se  concK^, 
porque  desea  conservarlo  todo;  para  ésté^'Pe- 
.     '        riódico,  tan  bueno  es  D.  Amadeo  como  don 
Alfonso,  la  regencia  del  duque  de  la  Torre, 
^  como  la  República  federalista  de  Pi  y  MargalL 

Aparte  de  todas  estas  consideraciones, /La 
Correspondencia  de  España»  es  un  periódico 
que  todos  censuran  y  todos  le  critican,  ^^j^q 
que  todos  le  leen.  ,i 

Desde  el  desocupado  concurrente  á  la  n¡ies^ 
de  un  café,  aspirante  á  literato,  hasta  elre^ 
dactor  más  pretencioso  de  un  periódico  satilTi* 
co,  que  se  estima  en  más  que  ViUergas,  aun- 
que valga  menos  que  Perico  el  ciego,  todos 
pretenden  sacar  partido  de:«cLa  Corresponden- 
cia de  España»  para  decir  algunos  cliistes.  Y 
e^  tan  general,  sobre  todo  en  algunos  per ió- 
4ioos::<iue.  de  iiumorístieos  se  precian>A^é6£« 
ip!e¿»r8tf  gmÚ9.  coütr»  «La  Corrdspondé&iák 


de  Bspaña,»  como  emplearla  co»tra  las  sue- 
grasj  á  las  cuales,  de  algunos  años  á  ésta 
parte,  no  ha  habido  romancero,  gacetillero  ni 
dramaturgo  de  Variedades  ó  Martin,  que  no 
haya  dirigido  alguna  picadura,  sin  duda  por 
seguir  la  moda  del  dia, 

Pero  á  pesar  de  todo,  así  las  suegras  como 
«La  Correspondencia,»  siguen  sin  la  menor 
novedad:  las  unas  atrapando  yernos  y  la  otra 
aumentando  cada  vez  más  el  número  de  sus 
lectoras. 


V. 


Más  adelante  tendremos  ocasión  de  dedicar 
algunas  otras  líneas  al  popular  periódico  de 
que  es  propietario  5  fundador  el  Sr.  Santa  Ana. 

Pasemos  ahora  al  principal  objeto  de  este 
trabajo,  que  es  el  de  dar  algunos  detalles  que 
constituyen  la  vida  pública  y  privada  de  nues- 
tro personaje. 


VI. 


B,  Manuel  María  de  Santa  Ana  nació  en 
Sevilla  el  año  de  1»21,  siendo  bu  madj»edoña 
Catalina  Rodríguez,  «efiora  mny  apreoiabtó 
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por'suií  virtudes,  y*su  p&dre  un  m'édico  que 
djércia  su  profesión  en  dicha  capital. 

Ñüestpo  personaje,  movido  por  los  conáejó» 
<le  éu  padre,  emprendió  la  carrera  de  Medici- 
na; pero  habiendo  quedado  huérfano  al  poco 
tiempo  de  t50róeñzariBUi5  estudios,  tuvo  nece- 
sidad de  abandonarlos,  por  la  fólta  de  recur- 
sos en  primer  término,  y  porque  su  teiiapera- 
mentó,  por  otra  parte,  no  era  el  ráás  á  propó- 
sito para  ejercer  una  profesión  tan  difícil  y 
espinosa  como  la  de  luchar  á  braíso  partíüo 
con  la  ñiuérte  á  la  cabecera  de  un  enfermo. 

El  Sr.  Santa  Ana,  hoínbreje  mucha  \5on- 
ciencia  y  de  elevados  y  nobles  sentimientos, 
no  podia  avenirse  con  la  opinión  de  la  mayor 
parte  de  lo^  que  siguen  ^a  difícil  ciencia  de 
Hipócrates,  á  los  que  el  vulg^o  denomina  con 
el  título  de  mata  sanos,  tal  vez  porque  la  ge- 
neralidad de  ellos,  para  adquirir  la  práctica 
de  curar  á  algunos  enfermos,  empiezan  por 
ensayarse  ñiatandó  ebn  su  ignorancia  muchos 
sanos. 

El  enfermo  y  la  enfermedad,  di«e  un  nota- 
ble escritor,  soh  dos  enemigos  que  luchan  en- 
carnizadaíhenté;  él  módico  es  un  ciego,  que 
con  el  palo  levantado,  viene  a  separar  á  am- 
bos contendientes,  y  en  'su  deseo  de  qué  ter- 
rne  ta  líic'ba,  defecárga  coh  lá  iñáyót  grav^- 


ái  c?H;Jrt*U*4^ 


^.ctftd  j»;;  arjns^  tram6p,da;  «í  pega  já.  1$,.  e^lér^e- 
dad,  éstade^ap^rece  y  qup.da.el  enfermo,  yíc* 
ptor¡o€K>)  s|  en, lugar  4e  pegar  ája  Qnfer medad, 
«pégaial  enferi^o,  éste  ha^a.  á  la  tumba;  y  el 
.médicp  i^eqUiedatan  satisfecho  diciendo  que 
_esta|)a  4e  Dios  y  que  la  última  enfermedad  no 
_L^  €u|*a  nadie.  ,.:  ;  l      .   .    .    ^ 

..  Y  envendad  que  no  otra , cosa :  puede  hacer 
^eg^  inmea^ta  falaní^e  de  medióos  que  brota 
todos  los  asos  del  hormiguero  de  San  Cádos, 
que^sin  ,más  estudio^  qu>e  los  «bsóliitamepte 
necesarios  para  aprobar  s»ís  aeigualiUiraa^  y 
jsin otra. axpepiencia  que  l^de  haber  sido  con- 
guiTentes^asid^uos  á  los  oafés*  panderas  ó  pos- 
tulante^ de  algunas,  estudiantinas,  ó  rapa- 
barbas, y  sacatmuela^  de  alguna  barbería, 
.salen  á  jan  pueblo  d^  médicos  de,  partido,  dis- 
puestos ápartip  al  primer  enfer  1:3^0  que  tenga 
J[a;d¿bi¡íd^al  de  ponerle  en  sits  maaq^.  . 
:  P^rj^'i  j^§^  SCI,  necesita ,  efectivamente  ^  ó 
^ixúchj^ijgriqr^ncia,,  hasta  e^l  exjtr.ew>;4í?  Ji¡a- 
cerios  creer  qué  son  verdaderamente  módicos!, 
ó  Ja, ppca., conciencia. qiie  ,ca^i  todp^  tiei^en 
jgíjE^r^^díí^j^e palos  indistintivanjente/  con.  la 
^n^a,ypr  »a^gré  fría,  a|[  enfermo  y  á^^a  .^pR^r^ 
módad...    .  »  . 

^.  Y  el,$r,  Santa  Ana>  ni  tuvo  nunca  la  sober- 
bía  de  creerse  Jo  .qia,e  no  era,  ni  fué  ta;Q  falto 
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de  oonci&neia  que>  9d  prestase  áseron  l^rce^o 
QQ'  disc^ordia ,  dando  palos  de  ciego  e»  'Csta' 
clase  de  lucha.      •  ,  «^ 

Tal  ve^al<ruaos' años  oiásjtarde^  despáe» 
de  haber  ingresado  en .  la  oarrepailiterariáv 
donde  recogí»)  como  generalmente^aoonteoe^ 
á  todos  los  escritores  en  los  primeros  años  de 
su  espinosa  carrera,  tras  de  muchos  afanes  y 
trabajos,  amargos  y  escasísimos  frutos,  aca- 
so entonces^  repeuoios^:  le  pefüra.  háJ^r^  sido 
tan  i  modei^to  vv  de  tanta .  co^^eacía,  y  t  ball^er 
trocado  «el  escalpelo  >  pior  {a  ^  pluma;  ^  pero  ¡es 
indudable  que  <hoy  no  •  estará  apesaroso^dA^ 
canpibio.      ...••.    ..!..■..>.......  -,  •.^  -i  ■•.    ..u 

.  Poco^  hombres,  habrá  que  hayap  -pasado 
orugidas  tau  espantosas»  y. sufrido <  tantas  pri-» 
vacipnes,i  y  trabajado  tanto  y  tan^aotivamente 
como  el  §11.  Sajita  Ana;  pero  contados  «on 
también  les  que,  habiendo  tenido  que  x^ruzap 
un  camino  tan.  azaroso  y  lleno  de  espinas^ 
han  Uegado  á  la  meta  de  sus  aspiraciones  oo>^ 
roñados  por  el  triunfo  y  favorecidos' poj?;  la 
fartuna^qae  no  siempre  es  injustai  >  ..t...,i   *. 

Ojali  que  todos  los  palacios  quesetlevan^ 
tan  subne:  la  tierra  pudieran  ostentar  una  iris- 
cripcion  taa  hoGürosary  tan  subliime  cofinio  ka 
^ue^ostenta  en  sue  paredes  el  palacio  dei^  úeñof 
Siaata I Aaa%: ^  <►• «'» ■-••i»  --■ : -^  ^s^  '■oi.;ui  .v.vmk^^o^ 
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Por  deagracia*  muchos  de  l«s  que  se  levan-? 
tan  luciendo  ricos  c#n tornos  en  el  exterior^ 
están  interiormente  impregnados  de.  un  aire^ 
mefítico»  y  oculvan,  entre  lo  suntuoso  de  sus 
adornos»  historias  negras  y  aun  acaso  crixnei- 
nes  que  el  oro  se  encarga  de  desvirtuar. 

VIL 

Loa  palacios  que  se  levantan  con  el  trabaja 
y  las. riquezas  adquiridas  á  fuerza  de  laborio-f 
sidad,  constancia  y  talento,  despiertan  en  el 
ánimo  de  los  hombres  el  estímulo  siempre  no-^ 
lile;  los  que  se  alzan  con  la  estafa  y  el  agío- 
taje,  los  que  tienen  su  ba^e  en  la  corrupción  y 
en  la  inmoralidad,  los  que,  en  una  palabra'^ 
no  tienen  razón  de  haberse  levantado  ni  p\xe^ 
den  explicar  satisfactoriamente  el  porquó  de 
su  existencia,  excitan  la  envidia»  despiertan 
la  ira  y  la  soberbia,  y  son,  digámoslo  asi,  un 
insulto  constante  al  hombre  honrido  y  mo- 
desto, una  provocación  continua  que  impulsa 
al  ambicioso  á  crearse  una  fortuna^por  cual*- 
quiermediOf 

Inútil  sería  que,  dada  la  especial  índoledé 
esta  libro,  que  algunos  califican  de  feroz  y 
terrible,  pero  que  no  lo  es  tanto  como  la  gente 
hfinta^  tratáramos  de  descifrar  nuestraaaa* 
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teriores  palabras.  No  torio  lo  que  S3  sabe  puede 
decirse:  la  prueba  moral,  la  voz  del  pueblo, 
no  es  suficiente  para  poder,  ante  los  tribuna- 
las,  rechizar  el  calificativo  de  injuriador  ó 
caluoiniador.  Todo  el  mundo* sabe  que  tal  ó 
cual  ministro,  tal  ó  cual  acaudálalo  banquer'), 
tal  ó  cual  director  de  un  ramo  de  A  Irainistra- 
cion,  se  ha  enriquecido  á  costa  de  los  intereses 
públicos,  de  crímenes  horrendos,  de  estafas 
escandalosas;  está  en  la  conciencia  de  todos* 
pero,  ¿quién  se  atreve  á  decirlo? 

¿Quién  tiene  en  su  mano  pruebas  palpables 
para  demostrar  ante  ios  tribunales  una  ver- 
dad tan  sabida?  Y  aun  cuando  esas  pruebas 
existieran,  ¿quién  asegura  que  la  influencia  ó 
el  oro  del  poderoso  no  ha  de  pesar  más  en  la 
balanza  de  la  justicia  de  los  jueces? 

No  esto  decir  que  los  tribunales  de  justicia 
estén  pervertidos,  ni,  como  aUunos  maldi- 
cientes dicen  de  cierto  palacio,  que  es  "n  pozo 
inmundo  donde  sólo  se  administra  justicia  de 
compadrazí?o,  de  donde  salen  muchos  inocen- 
tes á  presidie  y  muchos  criminales  á  pasearse 
en  coche;  porque  esto,  tras  de  ser  muy  grave, 
no  nos  atreveríamos  nosotros  á  decirlo,  si 
bien  creemos,  y  lo  admitimos  como  una  cosa 
muy  natural,  que  no  se  puede  prescindir  de 
las^focciones  humanas,  y  que  declamar  con- 
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tra  las  iiijudiicms  de  la  tierra,  seria  tanto 
como . desconocer  que,  sobre  la  verdad  y  la 
justicia,  esiaii  siempre  todas  las  pasiones  del. 
hombre.^ 

'  VIII. 

Muchas  historias  negras  podríamos  sacar  á 
la  liíz  del  día  en  las  columnas  de  nuestra  pu> 
blicacion;  historias  graves,  tenebrosas,  terri^ 
bles;  pero  como  hemos  dictio  antes,  ¿quién  sa 
atreve  á  hacerlo?     • 

No  nos  dn3tiene,  oiertamente^y  esto  lo  sabea 
nuestros  lectores  y  Ip  sabe  todo  el  mundo',  el 
temor  á  riesgos  personales;  no  nos*  asustan 
amenazas,  ni  ciertos  miserables  medios  que 
se  han  puesto  en  juego  para  detener  nuestra 
marcha,  movidos  por  la  soberbia,  el  despecho 
ó  el  rencor;  no  nos  asusta,  en  fin,  lo  que  el 
vulgo  llama  yws^ícta  catalana;  lojalá  que  ní:ida 
más  que  con  esto  tuviéramos  que  lucharl 
Pero,  ¿quién  es  el  que  no  S3  tletiene  ante  la 
justicia  de  los  tribunales? 

Por  esta  razón,  aun  cuando  nuestra  obra  ha 
cobrado  tama  de  terrible  y  escandalosa,  cada 
vez  que  tenemos  que  trazar  la  biografía  de 
ciertos  individuos,  en  presencia  de.  datos  in- 
negables, nos  vem(9S.obii^ados^  sin  embar^' 
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¿  hacer  grandes  esfuerzos  para  demostrar  que  . 
no  podemos  decir  todo  lo  que  queremos,  ni 
queremos  decir  lo- que  decimos,  dejando  al 
buen   crilerio  de   los. lectores  que  adivinen 
nuestro  pensamiento. 

No  hace  un  año  aún  que  «Figuras  y  Figu- 
rones» comenzó  á  ver  la  luz  pública,  y  son 
tantas  las  causas  que  por  los  tribunales  ordi- 
narios se  nos  siguen,  que  raro  es  el  diaqué  no 
tenemos  que  leer  algunos  artículos  del  Código 
penal  en  una  papeleta  de  citaí^ion. 

También  ha  venido  á  colmar  la  medida  de 
nuestros  sufrimientos  algún  auto  de  prisión 
que,  por  vía  preventiva,  y  mientras  se  ¿veri- 
gua^ba  si  teníamos  ó  no  razón  en  nuestros  es 
critos,  nos  indilgaba  algún  jue?;  pero,  á  pesar 
de  todo  loque  dejamos  expuesto,  nuestra  salud 
sigue  inquebrantable,  nuestra  libertad  garan- 
tida, aunque  provisionalmente,  nuestro  pro- ^ 
pósito  cada  vez  más  firme,  y  nuestra  obra" 
cada  vez  mas  leída  y  cada  vez  mas  apreciada 
por  los, hombres  amputes  de  la  verdad,  la  im- 
parcialidad y  la  justicia. 


IX. 


Pero  insensiblemente  nos  hemos  metido  en 
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dipresiones  agenás  al  propósito  de  esta  bio- 
grafía, sin  duda  por  aquello  de  * 

¿Hablaba  usted  de  mi  pleito? 
Aquí  traigo  los  papeles. 


X. 


Hemos  dicho  que  el  Sr.  Santa  Ana  abandonó 
la  carrera  de  Medicina  y  se  dedicó  de  lleno, 
con  el  entusiasmo  propio  de  los  diez  y  ocho 
años,  á  abrazar  la  carrera  literaria. 

El  año  de  1842  se  representó  en  Sevilla  su 
primera  prddu^ion  dramática,  titulada  «Otro 
perro  del  hortelano»,  en  cuya  obra,  si  no  se 
adivinaba  desde  luógo,  un  genio,  dejaba  tras- 
lucir que  su  autor  tenía  ciertas  condiciones  de 
vis  cómica  y  gracia  natural  para  continuaren 
su  carrera  favorecido  por  el  aplauso  público 

Por  el  mismo  año  de  li544  ó  1845,  se  trasladó 
á  Madrid  henchido  de  esperanzas  y  lleno  de 
ilusiones,  como  acontece  generalmente  á  los 
jóvenes  provincianos  que  creen  á  Madrid  el 
paraiso  que  lloraba  Millón,  ó  la  ante-sala  del 
Parnaso  donde  se  tejen  las  hermosas  coronas 
que  inmortalizan  al  poeta,  abriéndole  fácil- 
mente un  nuevo  mundo  de  glorias  y  de  ven 
ura. 
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Pero  nuestro  joven  sevillano  descendió  bien 
pronto,  desde  la  cumbre  de  sus  ilusiones,  á 
la  sinna  espantosa  de  la  triste  realidad. 

Madrid  era  ni  más  ni  monos  que  lo  que  es 
hoy,  salvo  el  tranvía  y  alguna  que  otra  re- 
forma. Los  autores  dramiticos  mas  en  boga 
en  aquella  época  tenían ,  exactamente  lo 
mismo  que  hny,  monopolizado  el  teatro;  los 
autores  nuevos  ó  desconocí  ios,  vagaban  por 
los  cuartos  de  los  actores  y  los  bastidores  del 
escenario  con  sus  obras  bajo  el  brazo,  los 
pantalones  raidos,  la  levita  lustrosa  y  el  som- 
brero rojo,  siendo  el  hazme  reir  de  los  his- 
triones. 

Nuestro  intrépido  sevillano,  y  decimos  in- 
trépido, por  la  valentia  con  que  ha  luchado 
contra  la  desgracia,  se  convenció  bien  pronto 
de  que  la  Providencia  no  le  había  llamado  á 
rivalizar  con  Bretón  de  los  Herrores,  Ventura 
de  la  Vega  y  otros;  y  á  pesar  de  haber  con- 
seguido que  la  primera  producción  que  le  dio 
á  conocer  en  Madrid  titulada  «Ya  murió  Na- 
poleón», fuese  represontadíi  y  aplaudida; 
nuestro  personaje  cambió  de  rumbo  y  se  de- 
dicó á  escribir  en  algunos  periódicos,  resistas 
de  toros  y  articulos  de  costumbres  anda- 
luzas. 

Pero  antes  de  esto,  es  decir,  por  el  año  1843, 
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marchó  empleado  á  Cuenóa  con  muy  modesto 
sueldo,  tan  modesto,  que  acaso  no  llegase 
á  4.000  reales  anual e^. 

Aún  en  está  ciudad  existe  una  anciana,  en 
cu^a  casa  estuvo  hospedado  por  aquella  época 
nuestro  personaje^  ouya  anciana  cuenta  algu- 
nos detatall  es  que  demuestran  la  diñcultad 
con  que  nuestro  famoso  .sevillano  tiraba  del 
hilo  de  su  Vi  la.  Su  afición-  á  los  trabajos  lito- 
rarios  1  e  haci  an  e  inp u  ñar  1  a  pé ñola  <en  -  Jas 
'únicas,  horas  que  tenía  libres  por  la  nonhe;  y 
cuenta  que  mas  de  cuatro  veces  le  sorprendió- 
■  la  sotirpsada  aurora  con  el  cuerpo  yerto  de 
frío,  la  cabeza  inclinada  hacia  sus  cüartillfta, 
'  el  rostro  escuálido  y  macilento,  y  las  narices 
'  pintadas  de  negro  por  el  humo  de  las  teas  que 
le  suministraban  laz,  al  mismo  tiempo  que  cu- 
brian  de  lato  los  techos  y  las  paredes  de  su 
habitación. 


XI. 


In  el  año  de  1844  escribió  una  colección  de 
ropíancps  y  leyendas  andaluzas,  y  un  «Cate- 
cismo de  Ripalvla»  en  verso. 

Anteriormente,  esto  es,  en  1833,  cpmenzó-á 
escribir  en  Sevilla  un  libro  de  poesías  titulado 
«Cosas  de  mujeres,  cuya  obrita,  así  eQm®r  hi 
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titulada. «Cuantos  y  romances  andaluces,»  las 

dió  al  público  UacepooDS  añüs 

Hé  aquí  cójíO  p1  Sr.  SdiiU  Ana,  en  la  intro- 
éucciori  de  su  libro  aCosas  «le  mujeres,»  cuenta 
la  hístioria  de  su  obra: 

■lEl  nuevo  libro  que  hoy  presento  al  público 
es  viejo,  porque  se  compone  de  poesías  escri- 
tas la  mayor  parte  de  ellas  liace  muclios  aííos* 
viejo,  por  él  asun*o  de  qi  e  trata,  pues  viejo  y 
muy  vípjo  es  que  los  poetas  celebren  las  gra- 
cias, 6  sequpj^'U  de  las  inj^^vaiituleü  y  veleida- 
des de  las  mujeres,  y  viej»),  en  íln,  porque  casi  - 
puede  atribuirse  a  un  capricho  de  la  vejoz  que 
el  autorquiera  sacar  á  la  luz  pública  los  bue^ 
no»ó>ma¡os  versos  que  escribió  alas  mujeres 
én  su  juventud,  hoy  que  vive  en  medio  de  Ja 
prosa  de  los  hombres  y  de  la  política. 

j»¿Por  qué,  pues,  se  me  dirá,  imprimir  ahora 
este  libro  ¿Por  qué  bautizarlo  con  tan  extra- 
Tagaute  título?  Voy  á  explicarlo. 

»Teniayoen  los  primeros  años  de  mí  vida 
tres  capitales  deiectos:  era  feo,  poeta  y  pobre* 

> » Para  sustentar  á  mi  infeliz  y  santa  madre, 
y  á  los  cuatro  hermanos  que  por  toda  Jieren- 
cia,  me  dejó  un  padre  á  quien  en  treinta  años 
no  he  •oesa4o  de  llorar  todavía,  me  veía  obli- 
gado á  trabajar  día  y  noche.  Sia  recursos  para 
JMUicairmei  distraccÍQnea>   la  poeáia  era  mi 
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úníco  reoreo;  y  como  Dios  me-habia  negado  laa 
gracias  personales,  si  aspiraba  á  que  una  mu- 
jer pusiera  en  mí  sus  ojos,  ó  quería  desahoí?ar 
mi  mal  humor  contra  las  que  tenían  el  buea 
gusto  de  no  hacer  caso  de  un  poeta  pobre  lio- 
ron  y  melenudo,  porque  entonces  no  sQ  com- 
prendía ^a  existencia  de  un  poeta  pelón,  no 
tenia  otros  medios  que  cojer  la  pluma,  y  mo* 
jándola.  unas  veces  en  miel,  y  en  hiél  otras» 
cantar  á  la  mujer  de  dia  y  de  noche,  por  acti*^ 
va  y  por  pasiva  y  en  todos  los  tonos^coao- 
cidos. 

»Este  es  el  origen  de  las  mil  y  una.  malas 
poesías  que  he  escrito ,  dirigidas,  la  mayop 
parte  de  ellas  á^  ensalzar  las  gracias».  IJoraír 
los  desdenes»  ó  censurar  laa  debllidadQ&deill 
sexo  femenino. 

»En  más  do  una  ocasión,  cuando  mi  asatí^ 
dereada  vida  me  ha  permitido  volverla  vísr 
ta  hacia  las  añciones  y  los  placeres  de  la  in-^ 
fancia,  se  han  fijado  mis  ojos  en  esos  mal  lla- 
ma los  versos,  y  he  quendo,  sin  falsos  alardes 
de  modest  a,  rasgarlos  y  acabar  con  todos 
ellos;  pero  ¿por  qué  no  he  do  confesarlo?  las 
poesías  escritas  en  mi  juventud,  forman  la 
historia  de  mi  vida  entera,  en  lo  que  ha  teni- 
nido  de  más  triste  ó  más  agradadable* 

^Original  hay>  do  los  que  sirven  para  com^ 
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poner  éste  libro,  qü©  aún  conserva  las  lá^ri- 
taias  do  desaliento  ó  de  valor,  de  desespera- 
ción ó  de  felicidüd,  »ie  hambre  ó  de  amor  que 
vertían  alguna  vez  mis  ojos,  cuando  buscalm 
en  la  poesía,  ó  en  los  sneños  de  mi  imagina- 
ción calenturienta,  el  consuelo  de  bien  posi- 
tivas desagracias.  Están  enterra'las  en  mi  pu- 
pitre, ó  han  desaparecido  paulatina  y  sucesi- 
vamente, ante  mi  justicia  literaria,  todas  ó 
casi  todas  las  poesías  que  he  escritoá  los  más 
levantados  objetos,  y  se  han  salvado,  y  salen 
hoy  á  luz,  las  que  acaso  menos  lo  merecen, 
porque  no  he  tenido  valor  para  rasgarlas,  y 
porque  cada  una  de  aellas  representa  una  glo- 
ria, un  tormento  ó  uñ  desengaño  de  mi  alma. 

»¿Debia  por  lo  mismo  dar  estas  poesías  á  la 
estampa?  ¿Qué  importan  al  mundo  mis  nece- 
dades de  niñe,  mis  rabietas  de  adolescente  ó 
mis  desengaños  de  hombre? 

»Nada  seguramente;  y  Dios  sabe  que  no  hu- 
biera pensado  en  publicar  este  libro,  si  otro 
defecto  de  la  edad  no  hubiera  venido  á  au- 
mentar el  numero  no  escaso  de  mis  primiti- 
vos defectos.  Una  vida  terriblemente  laborio- 
sa, y  recompen&ada  por  la  Providencia  más 
<ie  lo  que  justamente  merecía;  me  ha  hecho 
iiolgazan,  y  aficionado,  do  nuevo,  á  escribir 
reiij^JoncitCMS  largos  y  cortos.  Hoy,  como  en 
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06  prinrei^os  años  de  mi  vida,  hallo  en  la  poé« 
sfa  mi  diítpaccíon  y  mi  consuelo.  Antes  <ii«* 
traía  mi  hambre,  y  ahora  alivia  mi  fastidio. 
He  vuolto,  pues,  no  á  hacer,  sino  á  repasar 
mis  versos,  y  mis  hijos«  mis  amip^os,  las  noiu- 
jeres  á  quienes  on  oiro  tiempo  hice  reír  ó  ra- 
biar, han  creído  la  ocasión  oportuna  para  exi- 
gir que  les  dé  ó  recite  alguna  de  mis  antiguas 
poesías. 

»Peró  esto  es  imposible:  he  escrit  í  tanto  á 
la  fuerza,  que  no  ha  de  esperarse  que  yo  mue- 
va mucho  mi  pluma  voluntariamenie.  Me 
quedaba  un  recurso  para  cumplir  con  todos^ 
y  ese' es  el  que  be  adaptado.  Imprimo  misirer* 
sos  para  no  copiarlas.  Los  regalo  más  que  los 
vendo,  porque  ho  creo  que  valen  la  pena  de 
gastar  en  e'los  dinero.  Y  los  titulo,  en  fin, 
«Cosas  de  mujeres,»  porque  escritos  á  ellas, 
para  ellas  y  acerca  de  ellas,  ellas  únicamente 
pueden  mirar  con  indulgencia  el  capricho  de 
haberlos  dado  á  la  estampa.» 

XII. 

Por  nuestra  pane  podemos  asegurar  que, 
en  nuestro  concepto,  el  libro  de  poesías  titu- 
lado «Cosas  de  mujeres  contiene  aig^unas  eom- 
posiciones  muy  tíotables;  y  nosotros^  que  nuA«- 
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ca  habíamos  tenido  al  Sr.  Santa  Ana  en  opi- 
nión de  poeta,  no  vacilamos  en  concederle  este 
nüovo  título,  al  leer  algunas  de  sus  poesías. 

La  que  en  este  libro  publica  con  el  epígrafe 
de  «A.,  moribunda»,  es  una  composición  tier- 
nisima,  en  donde,  si  no  se  ven  los  grande» 
arranques  déi  genio,  se  nota/  en  cambio,  üha 

delicadr^za  de  sentimiento  muy  sublime  y  una 

...  .'  '     •  "  • 

sencillez  encantadora. 

Verdad  es  que,  al  lado  de  estas,  tiene. algu- 
nas composiciones  bastante  malitas,.  lascua* 
les,  á  nuestro  modo  de  ver,  diclio  sea  para  su 
disculpa,  debió  escribi»  las  en  Cuenca  á  la  luz 
de  aquellas  teas  que,  al  »ismo  tiempo  que  le 
alumbraban  y  tiziiabín  el  rostro,  deí)ían,  con 
su  tufillo,  ofuscar  la  cla'i  IaI  de  sii  ingeuiov 

La  composición  qu(í  i\V\\\\  <C  ría  á  mi  pa- 
trona»,  fr*s  uiü»  d  >  l.^**  j  >y  i<  m  is  p  f^ci  t  J;i?«  qii© 
el  Ijbrito  contíone.  Es  un.i  comp-^siciou.  qíhs- 
pearite  y  ufi'acius.í,  d-»lic.i.li  a  nlíj^mií^  d<ís  ti- 
mada pdirona  que  tuvo  la  cruel  la  1  de  poner- 
le de  patinas  en  la  calle  porque  fio  tenia  para 
pagar  el  hospedaje,  detei)ién«iúle,  además,  el 
baúl  con  todo  «u  equipo  que,  á  no  dudíir,  %t-- 
vidi  ñ\  equipo  de  D,  Críspín, 

Y  eíto  se  echa  de  ver,  por  lo  que  el  Sr.  San- 
ta Ana  dice: 
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Que  me  devuelvas  mi  baúl  te  ruego. 

En  él  es^á  mi  traje  de  gran  gala, 
Con  que  asisto  al  convite 
De  un  ricachón,  el  dia  que  en  hora  mala, 
Para  comer  no  tengo  ni  un  conüte; 

Y  el  gran  chalaeo  que  mi  barba  pisa, 
De  alto  á  bajo  cerrado, 

Y  que  oculta  la  falta  de  camisa; 

Y  el  pañuelo  de  holán  blanco  bordado 

Y,  en  ñUf  la  nueva  y  azulada  capa 
De  tan  \ario  provecho, 
Que  mis  calzones  desgarrados  tapa 
De  dia,  j  por  la  noche  abriga  el  lecbo« 

¿Temes  que  si  me  das  tan  caras  prendas 
De  tu  lado  me  aleje; 

Y  que  harto  tarde  mi  traición  comprendas, 

Y  sin  dinero  y  sin  amor  te  deje? 

Desprecia  ese  temor»  que  no  es  posibU 
Qae  quien  contigo  topa, 
Sí  le  da.s  de  comer,  no  sea  sensible, 

Y  mucho  más  cuando  le  des  la  ropa; 

Ni  es  de  olvidar  lo  que  por  darme  inquieta 
Te  he  visto  cada  dia; 


-^ 
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El  rico  chocoUte  de  á  peseta, 

Y  la  robusta  y  esencial  judía, 

{Y  la  sopa  de  pan  siempre  calada 
Y  ardiendo  como  brasas, 

Y  el  guisado  de  carne  apatado, 

Y  él  postre  de  tres  higos  y  seis  pasaal 

Bienes  son  Q$tos  de  tan  grande  precio, 
Recuerdos  tan  queridos, 
Oue  habr3,n  de  conserváis  mi  amanteaprecio 
Tanto  como  me  duren  los.  vestidos. 

Venga,  pues,  el  baúl,  y  ya  no  esperes 
Verme  correr  la  Europa; 

Y  si  mí  amor  ó  mi  dinero  quieres, 
Toma  mi  amor,  y  vuélveme  la  ropa. 

XIII. 

Por  el  an«  1845  fué  cuando  decididamentt. 
asentó  sus  reales  en  Madrid  nuestro  poeta  se- 
villano, donde,  como  hemos  dicho,  después 
de  haber  escrito  algunas  comedias,  entre  las 
que  recordamos  la  titulada  «Bl  Dos  de  Mayo,» 
se  dedicó  de  lleno  al  periodismo. 

En  calidad  de  gacetillero  y  revistero  de  to^ 
rQsi,  escribió  en  varios  periódicos  progresis- 
ta^^ ^ien4o  uno  dp  ellos.  «£1  Eco  del' Comer'-' 
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cío,»  cuya  red  iccion  sé  encontraba  en  aquella 
época  en  la  cali©  de  Fomento.  ^ 


Nuestro  personaje  iba  ascendiendo  con  todo 
el  rigor  que  se  observaba  en  las  antiguáis  Or- 
denanzas del  ejército;  pocos  años  antes  había 
estado  colocado  en  un  periódico  de  Se^villa  con 
seis  reales  diarios,,  haciendo  fajas,  de  mane- 
ra, que  su  empleo  de  gacetillero  y  reyijstero 
de  toras  era  ya  un  ascenso,  pero  un  ascenso, 
no  debido  al  favor,  sino  a  sus  propias  cuali- 
dades. "       •.>■.'.     •••  .'■ •    '"■  '•   '• 

P^r  el  añ»  1843  fundó  un  peptódicó  satírico 
titulado  «El  Diablo  coj  lelo,»  que  redactaba  él 
sólt»;  f)pro  este  «Díciblo»  no  debió  dar  mucho 
rui  lo,  porque  muñó  muy  pronto,  asi  como 
«Bl  GuurJia  iiHbional,»  periódico  tambieri  fuñi- 
da lo  y  redactdrtio  por  ól.! 

En  su  afán  constvint?i  de  ser  propietario,  ho 
cesaba  de  fundar  perió  líeos;  cuando  uno  de 
estos  moría,  emprendía  de  nuevo,  y  con  más 
ahinco,  la  fu nddtcion  de  otro. 

No  parece  sino  que  el  Sr.  Santa  Ana,  del 
mismo  modo  que  Ma^beth.cria  uir  aquella 
Yoz  fatídica  que  le  decía:  MucbMh  seráu  rej^, 
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liüestrtt  piersonájp  oía  otpfi  voz  que  le  decía; 
Sufcfa  Ana]  serás  propietario. 

Nft  obstante  la  poc  i  yida  qiie  tenhn  stis  pe- 
riódicos y  el  mal  éxito,  pop  lo  tinto,  de  sus 
empresas,  nuestro  intrépido  sevillano. no  ce- 
jaba, y  estimulado  sin  duda,  por  la  voz  fatídi- 
ca de  Macbeth,  emprendia  de  nuevo  con  ma- 
yor denuedo  sus  empresas  periodísticas. 

Muerto  «El  Diablo  cojuelo*  y  de  cuerpo  pre- 
sente «El  Guardia  nacional,»  fundó  otro  nuevo 
periódico  titulado  «La  Gacetilla,»  que,  por 
efecto  quizas  de  su  baratura,  tuvo  más  vida 
qÚB  los  dtrós,  aunque  el  éxito  á  la  verdad,  no 
fué  extfaordlnario:  . 

Por  este  tiempo  también,  y  en  unión  con  el 
malogrado  poeta  D.  Luis  Eguilaz  y  D.  Carlos 
Pravia,  que  más  tarde  fué  gobernádói^  de  una 
provincia,  fiíndó  otro  nuevo  periódico,  titula- 
do «La  Postdata,»  y  en  el  mes  dé  Octubre 
de  1848,  dio  al  público  el  germen,  digámoslo 
así,  de  «lia  Correspondencia  de  España  » 

Ciertamente  qne  la  fecha  de  I84á  debe  serle 
muy  grata  al  Sr.  Santa  Ana.  En  los  primeros 
meses  de  este  año,  contrajo  matrimonio  con 
doña  Florentina  Roíriguez  Camaliño,  iiíja  del 
senador  D.  Luis  Rodríguez  Camaliño,  que  fué 
tami)ien  jefe  político  de  Oviedo. 

Eíi  indudable,  y  el  Sr,  Santa  Ana  tendrá  una 
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verdadera  satfefaccion  en  reconocerlo  asi,  que 
su  esposa  ha  sido  para  ól  al^o  más  que  espo- 
sa; ha  sido  una  compañera  ilustrada,  trabaja- 
dora y  activa,  que  a)  mismo  tiempo  que  con 
su  amor  le  ha  hecho  pasar  más  dulces  las 
amargas  horas  de  su  vida,  ha  sabido,  con  su 
iní?enio  y  su  claro  talento,  hacerle  salvar  las 
situaciones  más  difíciles,  ayudándole  podero- 
samente en  sus  empresas. 

XV. 

Hemos  dicho  que  en  el  mes  de  Octubre  del 
año  1848  comenzó  á  dar  al  público  unas  cartas 
tituladas  «Correspondencia  confidencial  San- 
ta Ana.» 

Este  periódico,  que  es,  ó  era,  como  hemos 
dicho  antes^  la  base  sobre  que  se  habia  'ie 
levantar  la  importancia  y  la  fortuna  del  señor 
Santa  Ana;  lo  fuñió  con  muchos  trabajos  y 
con  muy  poco  dinero. 

Como  los  otros  muchos  que  anteriormente 
habia  fundado  el  Sr.  Santa  Ana,  debia  ser  re- 
dactado, administrado  y  aun  acaso  repartido 
por  ól  mismo;  pero  ahora  ya  contaba  con  una 
ayuda  importantísima. 

Su  esposa,  al  mismo  tiempo  que  colaboraba 
como  un  redactor,  era  la  encargada  de  escri- 
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éasen  en  la  redacción  y  aáiníaíetnaoion  de  sa 
periódico. 

El  primero  de  estos  fué  D.  Mai.uel  Eugenio» 
López  Villamil,  un  joven  de  Rivadeo,  eüeas^ 
.  mente  recomendado  al  Sr.  Santa  Ana  por  uno 
de  sus  amigos. 

El  otro,  pocos  meses  después,  tM%  D.  Hila- 
rión de  Zuloaga,  que  á  los  pocos  días  se  en- 
cargó de  la  administración. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  com- 
probarlo al  copiar  algunas  d^  las  iriscrcpcio-*' 
ees  que  sé  leen  en  el  interior  del  palaoio  de 
«La  Correspondencia.» 
!  Dicho  Sr.  Zuloaga,  persona  muy  apreciabí- 

f  sima  p:>r  todos  conceptos,  y  á  quien  el  señor 

Santa  Ana  guarda  particular  y  profundo  afee- 
[  to,  es,  pues»  el  decano  de  todos  los  adminís- 

1  ira' lores  de  periódicos  de  España.  Ma  la  ac- 

I  túalidady  tiene  el  título  de  director  adminis-^ 

1  trati vo  y  contador  do  «La  Coi  respondeaoU  der 

España,»  premio  otorsrado  por  nuestro  peirso- 
n aje  á  su  constante  y  antiguo  compañero- de 
armas  y  fatigas. 

XVII. 

Hasta  el  año  1853,  tuvq  el  Sr  Santa  Ana  su 
casa  y  redacción  de  la  «Correspondencia  auto- 
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RPafa»  en  la  plaza  de  Sinta  Marai,  núoi.  2, 
cuarto  segundo;  y  el  año  1853  se  trasladó  á  la 
calle  dé  Preciados,  núra.  8,  principal,  cuya 
habitación  tomó  exclusivamente  para  las  ofi* 
ciñas  del  periódico,  que  iba  adquiriendo  cada 
día  mayor  número  de  suscriciones,  y  crecien- 
do, por  lo 'tanto,  en  importancia. 

En  este  citado  año  de  1853.  entró  á  formar 
partii  de  la  redacción  de  la  «Correspondencia 
aatógrafa»  el  distinguido  poeta  D.  Antonio  de 
Trueba,  y  al  siguiente  de  1854.  D.  /osé  Bravo 
Destuet,  que  fué  director  de  «La  Correspon- 
dencia» hasta  el  año  de  18B6. 

xvm. 

# 

Bl  año  de  1853,  el  Sr.  Zaloaga,  además  de 
cargo  de  administrador,  tuvo  necesidad  de 
tomar  el  cargo  de  editor  y  firmar  los  ejempla- 
res del  periódico. 

Pocos  dias  después  de  la  revolución  de  1854 
sufrió  el  periódico  una  suspensión  por  espacio 
de  un  mes,  comenzando  de  ntievo  sus  tareas 
en  la  carrera  de  San  Jerónimo,  núm.  12,xuar- 
to  tercero,  en  cuya  época  perdió  su  titulo  y 
adquirió  el  nombre  de  «Las  hojas  autógrafas.» 

De  esta  publicación  se  hacián  cuatro  edi.* 
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birlo  con  masfniOca  Orina  de  letra  sobre  ^1 
papel  autógrafa.  Pdra  empezar  la  pabücaciori 
d©  esto  perióüco,  el  Sr.  Santa  Ana  compró 
una  prensa  )e  las  llamadas  de  mano,  que  le 
costó  200  reales )  detalle  de  que  no  queremos 
privar  á  nuestros  lectores ,  con  cuyo  motivo 
no  necesitaba  de  la  colaboraciop  de  nersonas 
extrañas.  Entre  él  y  su  señora  lo  redactaban, 
ella  lo  escribía,  como  hemos  dicho,  sobre  él 
papel  autógrafo,,  y  él  lo  tiraba. 

La  suscrlcion  á  este  periódico  costaba  180 
reales  cada  trimestre,  asi  en  Madrid  como  en 
provincias,  y  aunque  en  sus  principios  el  nú- 
mero de  suscricion^s  no  excedia  de  60  á  70^  el 
interés  cm  que  era  leida  esta  publicación 
daba  motivo  á  creer  que  le  esperaba  un  bri- 
llante y  satisfactorio  porvenir. 

Cómo  se  valdría  para  saber  las  noticias  que 
daban  á  su  pequeño  periódico  un  lateros  cre- 
ciente, es  cosa  que  aún  no  se  ha  podido  ave- 
riguar; pero  es  lo  cierto  que  se  leía  con  avi- 
dez, asi  en  España,  como  en  el  extranjero, 
hasta  tal  punto,  que  el  periódico  «La  Presse» 
dé  Paris  compró  al  Sr.  Santa  Ana  el  derecho 
de  traducirlo  en  Francia. 

En  cambio  en  España,  el  Gobierno  de  Bravo 
Murillo  perseguia  á  nuestro  activo  periodista 
coo  el  mayor  encarnecimiento^  hasta  el  extre  • 
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fno  dfd  haber  tdriido  muchas  veces  el  autor  y 
jiropietarjodé'  la  «Gorrespo'xlencia  conflden- 
oi&U  qué  poner  piós  0n  polvorosa  con  los  nú- 
ibe^osdesü  períódicoi  bj}o  el  brazo^  para  íio 
«aer  en  las  manos  de  los  esbirros  ó  polizontes 
del  Gebierno.  . 

La  entrada  ie  Sartorrus  y  O'Donnotl  en  el 
poder  afgunf  tiempo  después,  no  sólo  le  evitó 
las  ¿ozobras  y  disgustos  que  el  Gobierno  An- 
terior le  proporcionaba,  sino  que  dichos  seño- 
res le  prestaron  todo  género  de  apoyo,  ffa«do 
ún  gran  realce  a  su  publicación  y  asegurátí- 
éo!e  para  siempre  su  porvenir. 

XVI. 

Con  la  «Correspondencia  confidencf  al  Santa 
Ana»  continuó  nuestro  activo  ó  inteli.Qrente 
periOílisia  hasta  1651,  en  cuyix  época  había  ya 
logrado  reunir  algún  dinero  á  fuerza  de  eco- 
nomías y  privaciones. 

Entonces  compró  una  prensa  litográftca  del 
tamaño  natural  y  varió  el  título  á  su  publica- 
ción, dándole  el  de  la  «Correspondencia  autó- 
grafa.» 

Al  siguiente  año  185^,  ya  pudo  permitirse  el 
hyo  de  toraar  dos  colaboradores  que  le  ayu- 
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dado  de  los  que  han  derramado  su  preciosa 
sangre  sobre  los  campos  debatalla  en  defen- 
de  nuestra  patria,  en  honra  de  nuestra  digni- 
dad nacional. 

El  antiguo  vendedor  de  «La  Corresponden" 
cíB>  el  torero  de  moda,  sin  otros  méritos  que 
el  de  haber  recibido  una  cornada  en  hna  de 
sus  ancas  estando  ejerciendo  el  uso  de  su  ofi- 
cio, sin 'otro  mérito  que  es,e,  que  por  cierto  es 
bien  pequeño,  porque  argumentos  de  esa  clase 
estamos  viendo  que  los  toros  los  emplean  to- 
dos los  dias  con  la^  infatuadas  personas  ,d6 
nuestros  aburridos  toreros,  él  $eñor  Frascuelo 
ha  tenido  enarenada  la  calle  donde  vive  para 
qué  el  ruido  de  los  carruajes  no  le  molestase, 
ha  visto  llegar  á  sus  puertas  un  gran  núme- 
ro de  personaje!  de  nuestra  aristocracia,  que 
iban  á  preguntar  por  la  salud  del  toi  ero  co- 
gido, con  el  mismo  interés  que  pudiera,n,  en 
otras  naciones  más  cultas,  pero  menos  tore- 
raSf  preguntar  por  la  salud  de  algún  hombre 
importantísimo,  de  una  gloria  nacional. 

En  el  portal  de  la  casa  de  Frascuelo,  ó  me- 
jor dicho,  del  señor  Frascuelo,  como  le  llaman 
los  aburridos  chulos  que  debieran  ser  su  única 
compañía,  había,  según  s^  nos  ha  dicho,  una 
mesa  donde  se  depositaba^  constantemente 
tarjetas  de  visita  en  las  que  figuraban  nom- 
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bres  importantes  que  «La  Correspondencia* 
publicó  y  que  no  ropro  luciremos  nosotros, 
porque  nos  causa  indignación  y  vergüenza  le 
recordarlos, 

Ni  el  anciano  general  Castaños,  el  ínclito 
vencedor  de  Baile-  :  ni  el  diurnísimo  é  intrépido 
marino  D.  Casto  Méndez  Nuñ^z,  una  de  las 
glorias  más  refulgentes  de  nuestra  patria  en 
el  último  tercio  do  este  siglo:  ni  los  inmorta- 
les dramaturgos  Ventura  de  la  Vega,  Bretón 
de  los  Herreros,  Eguilaz,  Sv3rra,  ni  otros  mu- 
chos:   ni  los  eminentes   actores   La   Torre 
Guzman,  Romea»  ni  otro  alguno:  ni  los  sabios 
como  Sanz  del  Rio:  ni  los  hombt'es  de  Estado 
como  Calvo  Asensio,  Ríos  Rosas  y  otros:  ni 
oradores  como  Olózaga  y  Aparisi  Guijarro: 
ni  el  invicto  y  valeroso  general  D.  Juan  Prira, 
que  avanzando  como  el  genio  de  la  guerra 
por  entre  la  mortífera  metralla  asalta  formi- 
dables reductos,  y  arrojando  á  sus  pies  la 
atónita  y  aterrada  morisma,  hace  ondear  so- 
bre los  Castillejos  enemií?os  el  intrépido  y 
valeroso  pendón  de  Castilla,  dan  io  al  mundo 
un  ejemplo  de  admiración,  y  á  la  Historia  de 
España  una  de  sus  más  brillantes  pásrinas;  ni 
este  hombre,  repetimos,  que  á  cambio  de  s'i 
gloria  halló  una  aleve-  y  cobarde  muerte  por 
miserable  y  traidora  mano,  ni  éste,  ni  ninguuo 
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cionés  diarias,  tres  para  M.vlrid  y  una  para 
provincias.. 

Llegó  á  hacer  una  tirada  de  más  da  300 
ejemplares,  que  salían  do  su  prensa  litográ- 
fica,  y  para  ensancíiar  sus  oficinas  se  trasladó 
á  la  plazuela  de  Pontejosi  en  la  misma  casa 
de  Cordero,  don  da  tomó  el  piso  bajo  y  el  en- 
tresuelo. 

Entonces  hizo  venir  de  París  la  primera 
máquina  litoí^rafica  qu'í  entró  en  España  y 
aún  en  muchoíj  punios  dol  extranjero,  porque 
no  solamente  era  do  reciente  invención,  sino 
que  creemos  que  fué  la  primera  que  construyó 
Voairin. 

*    Por    ella  dio   de   veinte    á   veintidós    mil 
reales. 

Volvió  de  nuevo  á  trasladar  sus  oficinas  e^ 
año  de  1855,  á  la  calle  del  Arenal,  núm.  5, 
piso  principal,  donde  permaneció  hasta  fines 
do  1856,  en  que  se  trasladó  al  pasaje  de  Ma- 
theu,  en  cuyo  local  continuó;  y  en  20  de  Agosto 
de  dicho  año,  publicó  el  periódico  ya  tipoorpá.- 
fico  con  el  titulo  de  x:<La  Correspondencia  au- 
tó;?rafa.)) 

En  este  dia  hizo  una  Lirada  de  más  de  doce 
mil  ejemplares,  los^  cuales  se  distribuyeron 
gratis,  mitad  en  Madrid  y  mitad  en  provin- 
cias, con  el  objeto  de  darle  á  conocer,  porque 
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en  aquella  sazón,  la  suscricion  no  pasaba 
de  íifi  a  40  números. 

XVII. 

'  Y  por  cierto  que  uno  de  l«s  primeros  repar- 
tidores y  vendedores  que  tuvo  «La  Correspon- 
dencia» fué  el  hoy  tan  celebrado,  aplaudido  y 
considerado  torero  Frascuelo. 

¿Quién  había  de  decir  al  entonces  vendedor 
de  «La  Correspondencia»  que  llegaría  un  dia 
en  que  las  columnas  de  este  periódico  habian 
de  llenarse  con  sueltos,  donde  se  diera  la 
importante  noticia  de  si  había  pasado  la  noche 
con  tranquilidad  y  si  ya  habia  podido  comer 
una  chuleta? 

Este  afortunado  torero,  que  por  no  tener, 
no  tiene  justificado  ni  aun  el  mote  ó  el  alias 
de  Frascuelo,  porque  el  Frascuelo  ora  su  her- 
mano, vendedor  tam  lexi  de  «La  Correspon- 
dencia;» est3  afortunado  torero,  repetimos,  ha 
llegado  á  conseguir  en  España,  por  el  sólo 
hecho  de  ser  un  diestro  más  ó  menos  afortu- 
nado en  sus  cogidas,  lo  que  no  ha  podido  lo- 
grar ningún  hombre  de  talento,  lo  que  no  ha 
podido  conseguir  ninguíi  sabio,  ningún  há- 
bil diplomático,  nin^^un  iusigne  escritor,  nin- 
gún eminente  político*  nin.un  valeroso  sol- 
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Frascuelo  la  g^ran  cruz  de  Isabel  la  Católica  ó 
Cárloa  lll,  no  hubiera  arrancado  la  suya  del 
pecho  y  la  hubiera  roto  en  cíen  pedazos  arro- 
jándola con  el  más  soberano  desprecio  contra 
el  suelo? 

También  no  hace  mucho  tiempo  se  decia  que 
el  señor  Frascuelo  iba  á  ser  agraciado  con  un 
título  de  Castilla;  á  convertirse  en  hecho,  bien 
podríamos  decir  después  de  lo  mucho  que  he- 
mos visto:  «Ni  Frascuelo  podría  llegar  á  más, 
ni  la  aristocracia  española  pudo  llegar  á 
monos.» 

« 

XX. 

Pero  reanudemos  ahora  el  hilo  de  nuestra 
biografía. 

Hemos  dicho  que  él  dia  20  de  Agosto  dé  1856, 
echó  á  la  calle  el  Sr.  Santa  Ana  12.000  ejem- 
plares de  su  periódico. la  «Correspondencia 
autógrafs,»  tipográfico  ya. 

Dos  meses  después  de  este  reparto,  que  hiz# 
gratis,  habia  ya  reunido  la  respetable  suma 
de  5.000  y  tantos  suscritores  en  toda  España* 

Al  dia  siguiente  de  su  ap^^riclon,  .vendió  la 
administración  de  la  «Correspondencia  autó- 
gfrafa»  cerca  de  40  manos  de  ejemplares  á  pe* 
seta  el  25j  y  fué  aumentando  de  tal  manera^ 
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merced  á  la  actividad  y  celo  de  su  redacción 
y  administración,  que  al  caoo  de  cinco  ó  seis 
meses,  vendía  de  180  á  200  manos,  es  decir, 
cerca  de  5.000  números. 

Por  el  año  de  1859  ¡leí^ó  á  vender  de  400 
á  500  manos,  y  hubj  dia  de  expender  hasta 
1.000, osean  25.000  ejemplares,  aparte  de  la 
usscricion. 

Su  tirada  general  ora,  por  esta  época,  de  30 
á  Ss.OOO  eje^nplares. 

Por  este  tiempo  el  Sr.  Santa  Ana  habla  ce- 
dido, mediante  contrato,  por  cierto  espacio  de 
tiempo,  la  empresa  de  «La  Correspondencia  de 
ESf.aña»  al  director  y  propietario  de  «La  Épo- 
ca,» Sr.  Esc  )bar. 

Pero  al  cabo  de  tenerla  el  Sr.  Escobar  un 
año,  durante  el  cual  daba  al  señor  Santa  Ana 
12,000 rs.  mensuales,  nuestro  personaje  hizo 
otro  nuevo  arreglo  con  el  Sr.  Escobar,  y  vol- 
vió á  quedarse'  con  la  empresa  de  su  perióJico. 

Por  deshacer  el  contrato  de  que  ya  estabí 
pesaroso  el  fundador  <le  «La Correspondencia,» 
entregó  al  Sr.  Escobar  la  cantidad  de*10.000 
duras. 


XXI. 


Con  motivo  de  la  gran  tirada  de  ejemplares 
que  diariamente  se  hacia  de  «La  Correspon- 
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délos  que  dejamos  nombrados,  tuvieron  en 
cai^  de  enfermedad  tan  interesa<la  la  atención 
pública  en  su  salu  1,  como  el  señor  Frascuelo 
cuya  historia  puede  reasumirse  en  estas  pa- 
labras: fué  un  mueliac huelo  como  otros  mu- 
chos de  los  que  j  or  ahí  abundan  y  viven  á 
merced  del  público,  ven'liendo  arena,  dócnnos» 
palillos ,  etc .  ;  fué  después  uno  de  tantos 
vendedores  de  «La  Correspondencia  de  Es- 
paña,» más  tarde  aprendiz  de  torero,  por  fia 
un  torero  más  ó  monos  diestro  que  otro  cual- 
quiera. 

Triste  ejemplo  ofrece,  á  la  verdad,  el  espec 
táculo  que  ciertos  hombres  importantes  die 
ron  con  motivo  de  la  cogida  de  Frascuelo,  y 
más  triste  aún,  el  que  ofrecían  algunos  perió* 
dicos  que,  al  mismo  tiempo  que  citaban  los 
nombres  de  las  personas  importantes  que  ha- 
bían ido  á  verle,  ocupaban  sus  columnas  con 
sueltos  en  que  daban  á  conocer,  con  los  más 
pequeños  detalles,  el  estado  del  torero  cogido* 
«Frascuelo  ha  dormido  dos  horas  esta  no- 
che; á  las  tres  pidió  un  vaso  de  agua  que  bebió 
con  la  mayor  tranquilidad.» 

«Frascuelo  ha  pasado  hoy  el  dia  con  algún 
sosiego;  á  las  dos  de  la  tarde  ya  pudieron 
anunciarle  las  visitas  de  los  excelen tisimo^ 
ñores...» 
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í<El  simpático  Frascuelo,  pudo  comer  esta 
n^anana  una  chuletita.»  ** 

«A.  la  lipra  p.q  que  escribimos  estas  líneas, 
Frascuelo  sigue  más  aiviarlo,  y  na  podi^i  o  re- 
cibir las  visitas  de  los  excelentísimos  señorea 
duque  d^...  e^:^> 

Estos  sueltos  y  otros  ptrecidos  iban  todos 
los  días  a  satislacer  la  estúpiia  curiosidad  de 
ciertas  clases  sociales  y  a  causar  la  indigna^ 
ciqn  y  la  vergüenza  del  publico  sensato. 

Ciertamente,  el  espectáculo  que  daban  los 
admiradores  de  Frascuelo,  y  el  no  menos  es- 
candaloso que  producían  ciertos  periódicos 
cqn  sueltos  como  los  que  dejamos  trascritos, 
4an  una  medida  muy  pobre,  muy  raquítica  de 
\sif  ^ultura  de  nuestro  país. 

Pero  aún  os  más  triste,  aún  es  más  repug- 
nante el  espectáculo  que  dio  el  Gobierno  de 
O,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  concediendo, 
sj  mal  no  recordamos,  nada  monos  que  una 
gran  cruz  al  señor  Frascuelo. 

^^  verdad  que,  si  no  estamos  mal  informa- 
dos, núes  triO  torero  la  rechazó;  pero  aun  re- 
obazájidola  ó  admitiéndola,  ¿qué  pensarían  de 
QSto  las  personas  que  han  obtenido  estas  cru- 
ces algunos  años  ati'ás? 

¿Quilín  de  estos  dignísimos  caballepos,  qae 
hay  algunos,  al  ver  sobre  la  chaquetiHa  de 
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tedos*  B8^  dí^moslo  ^L,  un  arUca>lo  de.pri^ 
mera  noeesiáad  para  ca«i  todos  Í09  espinólos; 
se  ha  adquiridola  costumbre  de  leer  todas^ las 
noefaies  «La  Correspondencia,»  y  no  lia j  medio 
de  pasar  «in  su  lectura. 

■  •  > 

xxn. 

I 

fil  año  de  IBGl,  el  Sr.  Santa  Ana  airaba 
2.000  nü meros  de  su  periódico  para  pr»^- 
cias,  y  de  16  á  18*000  para  Madrid;  que  es,  por 
cierto,  una  suscricion  respetable,  y  ha  y%Víiáo^ 
aumentándose  lentamente^  hasta  el  diasque: 
su  tirada  es  de  30.0(JO  ejemplares  para  provin- 
cias, y  20.000  para  Madrid. 

Además 'ie  esto,  tiene  la  edicion>  de  la  ma-^ 
ñaña,  que  cuenta  próximamente  5.000  suscti^ 
tores. 

,Todc  el  mundo  sabe  que  el  papel  que-  él  se^ 
ñor  Santa  Ana  emplea  en  su  periódico,  Cg 
bastante  malo;  pero  aun  así  y  todo,  es  tan  nu- 
mei*osa  la  tirada,  que  generalmente  paga  la 
eontaduHa  cada  año  de  68  á  92.000  ^uros  ÍQ 
papel,  és  decir,  dos  millones  de  reales  próici^' 
mámente. 

Para  hacer  esta  gran  tirada  de  ejemplares, 
la  imprenta  de  La  Correspondencia  iíene,  0a 
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la  actualidad,  siete  magniñcab  máquinas  de . 
tirar  y  tres  de  vapor  para  moverlas. 

Entre  estas  máquinas  de  tirar  tiene  una  de 
nueva  invención  para  ^iira4a  can  papel  con  ti- . 
nuo,  de  lacual  salen  los  números  oortadosy. 
contados,  sin  ocupar  ningún   operario,  si.io 
sólo  con  la  vigilancia  del  maquinista. 

Esta  magnifica  máquina  puede  tirar,  según 
nuestras  noticias,  más  de  500  números  cada 
minuto,  cosa  verdaderamente  sorprendente. 

¡Qué  diferencia  de  cuando  tiraba  á  mano 
«La  Correspondencia  conñdencial  Santa  Ana» 
que  pa[:a  sacar  de  su  pequeña  prensa  30  ejem- 
plaites,  necesitaba  por  lo  monos  una  liQi*a, 

Pero  bien  merecida  tiene  nuestro  personaje, 
la  desahogada  posición  de  que  hoy  goza,  si* 
quiera  sea  por  su  gran  constancia  en  el  ira* 
ba¿o,  su  incansable  actividad,  y  los  desvelos 
y  sufrimientos  que  ha  pasado  para  llegará 
poseer  la  envidiable  fortuna  que  hoy  tiene. 

XXIIl. 

En  la  casa  que  anteriormente  tenia  para . 
«La  Correspondencia»  en  la  calle  del  Rubio, 
figuraba  soore  la  puerta  principal,  en  la  fa- 
chada de  la  casa,  á  manera  d^  escudo,  una 
pieza  de  dos  cuartos  como  sus  mejores  armas,, 
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denota»  durante  el  tiempo  que  la  tuvo  el  señor 
Escobar,  que  si  mal  no  recordamos,  fué  en 
la  época  de  la  guerra  de  África,  cuyas  noti- 
cias aumentaban  el  interés  del  periódico,  el 
Sr.  Escobar  adquirió  para  la  imprenta  de  «La 
Correspondencia»  nuevas  maquinas,  y  una, 
entre  ellas,  muy  notable,  de  seis  cilindros. 

JUreemos  que  la  redacción  ^administración 
se  encontraba  entonces  en  la  calle  del  Desen- 
gaño, en  el  local  que  ocupaban  los  Basilios. 

Volvió,  como  hemos  dicho,  el  Sr.  Santa  Ana 
á  hacerse  cargo  de  la  empresa  de  su  popular 
periódico,  y  se  trasladó  á  la  calle  del  Rubio, 
número  21,  cuya  casa  compró  para  oficinas,, y 
ocupó  desde  el  año  1861  hasta  el  mí?s  de  Marzo 
de  1875,  en  queise  trasladó  al  magnifico  pala- 
cio que  hoy  posee  en  la  calle  Mayor. 

Vean  nuestros  lectores  algunas  de  las  ins- 
cripciones que  se  leen  en  el  interior  del  pala- 
cio que  hoy  ocupa  «La  Correspondencia  de 
España.» 

Dicen  así: 

«Fundador,  único  propietario,  Manuel  María 
de  Santa  Ana.» 

«La  Correspondencia  de  España»  apareció 
on  «Hojas  autógrafas,»  redactadas,  escritas  y 
litogr*»  fiadas  por  el  futidador,  en  Octubre  4^ 
184¿(,» 
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€L&  Correspondencia  de  España,»  diario 
universal  de  noticias,  écó  de  la  opinión  y  de  la 
prensa.» 

«La  Correspondencia  de  España»  se  trasla- 
dó á  esté  palacio  comprado  para  ella  por  sa 
fundadbf ,  en  Marzo  de  1375,  con  el  fruto  de  su 
trabajo.» 

«Editor  de  las  «Hojas»  y  del  periódico,  Hi- 
larión áh  Zuloaga,  desde  1852. 

Bien  podría  decirse  que  la  caprichosa  for- 
tuna ha  favorecido  con  gran  empeño  al  perió- 
dico del  Sr.  Santa  Ana;  pero  aun  así  y  todo, 
tiene  motivos  nuestro  personaje  para  hallarse 
perfectamente  satisfecho  al  contemplar  las 
imscrrpciones  de  tu  palacio- 

Su  «nvidiable  fortuna  nada  le  debe  á  la  po- 
lítica, nada  á  los  agios  ni  á  los  manejos  in- 
morales con  que  otros  lovantan  palaeios  y  os- 
tentan lujosos  trenes;  lo  debe,  única  y  exclu- 
sivamente, á  su  periódico,  al  modesto  periódi- 
co que  comenzó  á  ver  la  luz  públisa  redacta- 
do, aulograftado  y  en  algunos  casos  repartido 
por  el  mismo  fundador  y  propietario,  v  es  hoy 
el  periódico  más  leido  de  la  nación  española; 
cómo  por  áhi  se  dice,  el  gorro  de  dormir  da 
ló  ios  los  españoles. 

En  efecto,  «La  Correspondencia  de  España» 
es  criticada  por  muchos,  pero  es  leida  por 


r  FIGURONES  51 


■ 

I 

[i 


y  géherosidad  con  que  paga  el  Sr.  Santa  Ana 
sus  importantes  servicios;  pero  ciertamente 
que  en  los  tiempos  que  corremos,  e^  muy  difí- 
cil encontrar  hombres  que  sepan  conducirse, 
en  condiciones  análogas,  con  la  generosidad 
y  la  nobleza  del  Sr.  Santa  Ana. 

XX  sr. 

El  Sr.  Santa  Ana  no  es  hombre  de  esos  que, 
cuando  están  en  el  apogeo  de  su  fortuna,  se 
olvidan  y  aun  desdeñan  á  sus  antiguos  ami- 
gos, ó  á  los  que  en  tiempos  de  desgracia  les 
auxiliaron  y  protegieron, que  esto  sucede  muy 
comunmente,  sino  que,  por  el  contrario,  tiene 
la  moyor  satisfacción  en  reconocer  sus  anti- 
guas amistades,  y  en  prestar  su  p  oteceion  y 
apoyo  á  los  qiiecon  motivo  de  él  la  colicitan. 

£1  padre  de  ano  de  los  primeros  actores  con 
que  hoy  se  honra  nuestra  escena,  que  había 
tenido  en  otro  tiempo  imprenta  en  Sevilla, 
donde  el  Sr.  Santa  Ana  ganaba  su  sustento 
escribiendo  fajas,  se  presentó  hace  algunos 
años  en  «La  Correspondencíst  de  España»  y  so 
dio  á  conocer  á  nuestro  personaje;. 

— No  tengo  que  comer, — le  dijo, —  mi  im- 
prenta ha  desaparecido;  mis  muchos  años  me 
imposibilitan  para  trabajar  al  ofício  de  cajista 
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con  la  ligereza  que  lo  hubiere  hecho  hace 
treinta  años,  por  cuya  razón  no  encuentro 
trabajo  en  ningunr  parte.  Mi  hijo  se  encuen- 
tra muy  lejos  de  España,  cuando  está  contra- 
tado me  envía  cuanto  puede,  pero  por  desgra- 
cia no  siempre  lo  esta.  Vengo,  pues,  á  solici- 
tar de  Vd.  que  medó  trabajo  en  su  periódico.' 

Ei  Sr.  Santa  Ana,  á  pesar  de  tener  todas  las 
plazas  cubiertas,  admitió  en  su  casa  desde 
luego  á  su  antiguo  conocide,  que  desde,  aquel 
día  ganaba  20  ó  3ü  realos  diarios,  los  cuales 
estuvo  cobrando  hasta  que  murió. 

Elemos  dicho  que  su  carácter  es  franco  y 
sencillo,  además  de  noble  y  generoso,  y  lo 
prueba  el  siguiente  hecho: 

Uno  de  los  industriales  que  habían  estado 
trabajando  en  no  sabemi.>squó  adornos  de  las 
habitaciones  del  palacio  del  Sr.  Santa  Ana, 
sabiendo  que  nuestro  biografiado  tiene  trate 
de  excelencia,  se  acercó  á  ól  y  le  dijo: 

— Vengo  á  saver  si  está  vuecencia  contento 
con  el  trabajo  que  he  hecho  y  con  el  precio... 

— De  todo  estoy  contento, — interrumpió  él 
Sr.  Santa  Ana  dan  Jo  una  cariñosa  palmada  en 
el  hombro  al  honrado  trabajador, — de  lo  que 
no  estoy  contento,  es  de  que  des  el  trata- 
miento de  excelencii'á  un  hombre  que  no  es 
ni  más  ni  menos  que  un  trabaj  ulor  como  tú- 
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queriendo  sin  duda  consagrar  un  recuerdo 
imperecedera  al  precio  á  que  se  venden  los 
ejemplares  de  su  periódico. 

En  el  palacio  que  hoy  posee  qvitó  la»  coro* 
roñas  que  tenía,  y  en  su  lugar  puso  una  S,  y 
y  en  lo  alto  de  la  entrada  principal  una  piedra 
con  el  titulo  del  periódico. 

El  Sr.  Santa  Ana  no  tiene  la  irritante  sober- 
bia de  la  generalizad  de  ios  hombres  á  quie- 
nes se  suele  lidimsir plebeyos  endiosados,  debi- 
do sin  duda  á  la  bondad  y  sencillez  de  su  ca-. 
rácter  en  primer  término^  y  en  segundo,  á  lo 
lentitud  con  que  ha  ido  pasando  el  espinudo 
sendero  que  existe  desde  el  abismo  azarosa 
de  las.privaciones,  del  trabajo  sin  retribución^ 
de  la  escasez  y  de  las  miserias,  hasta  la  reful- 
gente cima  de  la  fortuna,  adonde,  por  lo  co- 
mún, se.  llega  inopinadamente  en  alas  de  la 
suerte,  y  muy  pocas  veces  como  justo  premio 
al  talento  y  al  trabajo. 

Esto/ no  obstante,  elSr.  Santa  Ana  suele 
decir  algunas  ^eces  que  vivia  más  feliz  y  con- 
tento cuando  andaba  coa  la  capa  rota  y  los 
pantalones  zurcidos  desempedrando  las  calles 
de  Madrid  en  buica  de  noticias,  molido  y  as- 
peado«  que  hoy  que  dispone  de  carruajes,  pa- 
lacios y  fincas  de  recreo  para  pasar  una  vida 
perfectamente  feliz. 
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i'xzniUdi  era  un  sol  que  ya  se  ballaha  em 

.  i>o:  era  el  árbol  caído,  y  del  árbol  CAido 

'^  ■tiS.írio  h.Acer  leña. 

.  Cu  iTfís  panden  cía  de  Bspaña»  necesitaba 

1  Ucir  sitíndo  el  eeo  de  la  opinión;  laopinioii 

•a,  ctimo  ^rita aiempre  ¡  Víoa  quien  oenee^ 

i   Cjrrespoodeacia,  \Víva  quien  oenee; 

i. 

Tito  sentiría  también  el  Sr.  Santa  Aoa 

.  periódico  se  viera  ^blif^ado,  por  seguir 

nte  y  coatf>^uar  siendo  eeo  de  la  opi- 

'.-^tainpar  aquellas  frases  en  sa 


^ 


ios  sabemos  las  afecciones  particu* 

r,  Santa  Ana,  y  nadie  ignora  que 

1  no  es,  como  general  mente  sucede, 

su   propietario  y  director,  sino 

La  Correspondencia»  y  nosotros 

j  impareial  de  la  epinion. 


XXVIII. 
3ltecíto  del  mismo  dia  29  de 


'  ( 


.1. 
i  ojdi'cito  y  la  Guardia  civil 
.  ui  <  lo  mostrado  hoy  su  disciplina^ 
su  patriotismo.  En  el  principal  da 
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, . ^ 

El  Sr.  Santa  Ana,  no  solamente  no  oculta  á 
nadie  «US  aiisenas  y  sus  privacioaespasadaiSf 
sino  qutí  las  cuenta  siempre  que  tiene  ociMSion 
con  ver  ladera  satibfaccion  y  alegría. 

XXIV. 

Uno  de  los  mejores  redaetoree  que  ha  teni- 
do el  Sr.  Santa  Ana,  uno  de  los  que  más  in* 
teres  y  mayor  impulso  han  dado  ásu  periódi- 
co, ha  sido  éi  Sr.  Campo. 

La  Índole  de  »La  Corpej^pondencia»  es  taa 
especial,  que  hay  muy  pocos  redactores  que 
la  sepan  entender.  El  qutd  de  su  di'flcultad,  i6 
mejor  dJciio,  de  su  difíeil  fae^Jidad,  nadie,  re* 
petimost  le  dominó  como  el  Sr.  Campo;  y  el 
señor  Santa  Ana,  que  sabe,  como  pocos,  pre« 
miar,  no  séte  dig^namente,  sino  con  prodtg^li* 
dad,  los  beneficios  que  á  su  periódico  se.  hacen 
cuando  el  Sr..  Campo,  por  efecto  de  su  eufer-» 
medad,  ha  tenido  precisión  de  retire^rsedél 
trabajo ,  el  fundador  y  .pt*opiet^k>  de  «L« 
Correspondencia»  le  ha  asignado  para  mieii'* 
tras  viva,  la  cantidad  de  1.500  reales  que  m^ 
bra  puntualmente  en  el  retiro  de  su  casa. 

Muy  digno  es,  á  la  verdad,  el  Sr.  Campo^  á 
quien  enviamos  la  expresión  más  sincera  de 
nuestro  aprecio  y  consideración,  de  la  justicia 
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real  familia  era  un  sol  que  ya  se  hallahtk  en 
el  ücasíO:  era  el  árbol  caido,  y  del  árbol  caído 
era  necesario  h<Acer  leña. 

«La  Correspondencia  de  España»  necesitaba 
continuar  siendo  el  eeo  de  la  opinión;  la  opinión 
gritaba,  como  í?rita  sieuapre  ¡  Vioa  quien  oencd^ 
y  «La  Correspon deacia,  \Víva  quien  vencB\ 
gritaba. 

¡Cuánto  sentiría  también  el  Sr.  Santa  Aoa. 
que  su  periódico  se  viera  obligado,  por  aeguir 
la  corriente  y  conti'^uar  siendo  eeo  de  la  opi- 
nión, a  estampar  aquellas  frases  en  Stt  éUa^ 
riol... 

Pero  todos  sabemos  las  afecciones  particu* 
laresdelSr,  Santa  Ana,  y  nadie  ignora  qm 
su  periódico  no  es,  como  generalmente  sucede, 
el  alma  de  su  propietario  y  director,  sino 
como  dice  «La  Correspondencia»  y  nosotros 
repetimos,  eeo  impareial  de  ¡a  opinión. 

^  XXVIII. 

Hé  aquí  otro  sueltecíto  del  mismo  dia'29  de 
Setiembre: 

«¡Viva  la  libertad. 

«Las  tropas  del  ejército  y  la  Guardia  civil. 
y  veter^ina.  liap  demostrado  hoy  su  disciplina.^ 
al  parque  su  patriotismo.  Sn  el  priiioipal  da 
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la  puerta  del  Sol,  soldados  y  j^uardias  civiles 
se  lian  mezclado  con  el  pueblo  sin  abandonar 
su  facción  ni  mostrar  oposición  al  entusiasmo 
de  las  masas. 

>Ocupando  sus  puestos  las  parejas  de  Guar- 
dia civil,  han  visto  expender  y  circular  e 
«Boletín  revolucionario.;^  sin  poner  impedi- 
mento á  los  que  le  distribufan,  y  sin  contra- 
riar en  manera  alguna  las  manifestaciones 
populares.» 

Véase  cómo  «La  Correspondencia  eco  im^ 
parcial  de  la  opinión  pública,  se  ident  ficaba 
con  ella  siguiendo  su  constante  sitema,  yén- 
dose, como  dice  el  vulgo,  al  sol  que  más  ca- 
lienta. 

Pero  no  debia  solamente  contentarse  con 
aplaudir  el  entusiasmo  de  la  masas  populares, 
era  necesario  también  que  «La  Corresponden- 
cia» echase  su  cuarto  á  espadas  dando  su  cor- 
respondiente vara-palo  á  Ig,  derrocada  situa- 
ción. 

Hé  aquí  un  suelto  del  día  30  de  Setiembre 
delS68: 

«Gracias  á  Dios.  Ya  tenemos  libertad  para 
escribir;  ya  podemos  dar  noticias;  ya  no  te- 
nemos censura  previa,  ni  multasr  ni  mutila- 
ciones horribles  en  el  periódico;  ya  podrán  i^ 
nuestros  números  á  provincias  y  al  extran- 
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XXVI. 

Se  ha  alabado  síempro  su  independencia 
como  ho'nbre  político,  pero' sus  ideas  han 
sido  progresistas,  aunque  nunca  ha  acentuado 
sus  opiniones  con  grande  entusiasmo. 

En  el  año  de  1859  fuó  nombrado  diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Casirojeriz,  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Burgos. 

Hemos  dicho  que  nunca  ha  si^niflcado  de 
una  maaera  decidida  sus  opiniones  políticas» 
pero  creemos  haber  cometido  una  pequeña  li- 
gereza; hubo  un  tiempo  en  que  se  le  vio  muy 
inclinado  en  favor  de  cierto  candidato  al 
trono  español,  vacante  por  efecto  de  la  Revo- 
lución de  Setiembre.  ^ 

Y  ya  que  á  la  Revolución  de  Setiembre  he- 
mos venido  á  parar,  no  estará  demás  que  ha- 
blemos algo  acerca  de  «La  Correspondencia 
de  España,»  trascribiendo  algunas  de  sus  evo- 
luciones más  radicales,  para  desmotrar  la 
constante  inconsecuencia  de  nuestro  popular 
periódico,  como  hemos  prometido  al  com^rzar 
este  trabajo. 
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XXVII- 

Pocos  días  antes  de  decidirse  en  A^colea  el 
triunfo  d^  la  Revolución  |que  derrocó  el  trono 
de  doña  Isabel  II,  arrojando  á  la  proscripción 
y  al  destierro  al  partido  moderado,  «La  Cor- 
respondencia de  España,»  cumpliendo  con 
su  eterna  «on signa  de  defender  á  todos  los 
Gobiernos,  mejor  dicho,  de  aplaudir  al  que 
manda  y  censurar  al  que  no  quiere  obe- 
deoer,  vituperaba  fuertemente  á  los  subleva- 
dos, combatiéndolos  con  energía  al  servicio 
de  González  Brabo. 

El  día  29  de  Setiembre  de  1868,  escribia  «La 
Correspondencia»  los  siguientes  sueltos: 

«A.  la  hora  en  que  escribimos  estas  lineas, 
doña  Isabel  de  Borbon  y  toda  su  familia  ha- 
brán salido  para  Francia.» 

¡Qué  suelto  tan  agradable  para  los  revolu- 
cionarios; pero  quó  triste  debió  de  ser  para 
doña  Isabel  y  su  familia,  acostumbrada  á  ser 
por  «La  Correspondencia  de  España»  más  que 
por  ningún  otro  perió  Jico  alabadal 

¿Dónle  fueron  aquellas  palabras  de  excelsa 
reina  y  su  augusta  real  familia,  que  tanto,  po- 
cos dias  atrás,  la  j>roiJigaba? 

¡Ahí  doña  Isabel  ya  no  era  reina:  su  augusta 
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las,  «La  Correspondencia  de  España»  hubiera 
«ido  la  primera  en  gritar: 

«¡Viva  Carlos  Vil  I  ¡Gracias  á  Dios,  ya  tene^ 
mos  orden,  ya  tenemos  religión,  ya  hemos 
vuelto  á  los  venturosos  tiempo  de  la  inquisi- 
ción y  de  la  sopa  de  los  conventos;  ya  tene- 
mos la  legitimidad  que  ha  sido  siempre  nues- 
tro deseo!» 

El  fundador  y  propietario  de  «La  Corres- 
pondencia» podrá  tener  sus  ideas  políticas  ea- 
carradás  en  lo  profundo  de  su  pecho,  ó  mejor 
dicho,  podrá  tener  sus  sentimientos  ó  sus  afi* 
ciones  hacia  tal  ó  cual  personaje;  pero*  su  pe- 
riódico vive  única  y  exclusivamente  de  las 
noticias,  lo  conviene  el  apoyo  de  todo$  los 
Gobiernos,  y  necesita,  por  lo  tanto,  .agradar- 
los á  todos . 

XXX. 

En  los  momentos  en  que  escribimos  estas 
líneas,  el  Sr.  Sdíiia  Ana,  espejo  límpido  don- 
de se  r  eneja  ti  todas  los  cauíbios,  todas  las 
trasformaciones,  todas  las  ale^rrias,  todos  los 
sentimientos,  eufín,  que  pudiéramos  llamar 
de  actualidad  ó  de  eércunstaneías,  ha  dado  en 
su  periódico  otra  nueva  iiiuebiradel  eniusias- 
mo  que  hoy  d  >mxna  con  motivo  del  enluce  dQ 
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S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII  con  la  infanta 
doña  Mercedes,  hija  de  los  duques  de  Mont- 
pepsier. 

Séanos  permitido  decir  que,  en  esta  ocasión, 
«La  Correspondencia  de  España,»  si  bien  se 
muestra  eco  imparcial  de  la  opinión  pública  y 
de  la  prensa»  se  pre'^'enta  con  más  verdad  re- 
flejo exacto  y  trasunto  fíel  de  los  sentimientos 
del  Sr.  Santa  Ana  y  desús  mas  profundas 
afecciones. 

Hóaquí  las  líneas  de  aLa  Correspondencia 
de  Espjaña»  á  quo  hemos  hecho  referencia: 

«La  industria  nacional  va  á  hacer  una  so- 
lemne manifestación  de  su  importancia  con 
motivo  del  rógia  enlace. 

»Esta  idea,  engendrada  en  el  espfritii  del 
más  modesto  délos  industriales  de  nuestro 
país,  ha  encontrado  eco,  aceptación  y  hasta 
entusiasmo  en  todos  los  grandes  centros  fa< 
briles  que  la  persona  á  quien  aludimos  acaba 
de  recorrer  rápidamente. 

^Reunidos  anteayer  lunes  en  el  instituto 
industrial  de  Cataluña,  y  bajo  la  presidencia 
del  respetabilísimo  presidente  de  dicha  cor- 
poración, Sr.  Jamandreu,  los  presidentes  de 
las  asocíaciaues  Fomento  de  la  Producción 
Nacional  y  Fomento  de  la  Producción  Espa- 
ñola, los  diputados  Sres.  Seió  y  Puig  Llagos-* 
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íero  diaria  y  reí?u lamiente;  ya  no  se  quejarán 
nuestros  suscritores  y  corresponsales  de  fal- 
tas que  no  podícitnos  evitar;  en  una  palabra, 
ya  podemos  escribir  noticias,  que  es  nuestr^^ 
constante  y  modesta  aspiración  en  el  estadio 
do  la  prensa.» 

XXIX. 

• 

En  el  número  6  236  de  «La  Correspondencia 
de  España,»  perteneciente  al  dia29  de  Diciem* 
,  bre  de  1874,  se  leen  los  siguientes  sueltos,  á 
propósito  de  los  sucesos  que  provocaron  la 
restauración  del  trono  de  los  Borbones  en  la 
persona  de  D.  Alfonso: 

«La  brigada  Daban  se  ha  pronunciado  en 
Saííunto  con  el  general  Martinez  Campos,  al 
grito  de  ¡Viva  D.  Alfonso! 

»Es  la  única  noticia  cierta  que  hemos  podi- 
do averiguar  de  un  modo  autorizado.  Procu- 
raremos dar  más  detalles  en  la  edición  de  la 
mañana.» 

Y  á  continuación  añadía: 

«En  el  ministerio  de  la  Gueíra  se  ha  facili- 
tado esia  tarde  la  siguiente  noticia: 

»Fuerzas  de  la  brigada  Daban,  que  se  ha- 
llaban en  Sagunto,  salieron  de  esta  plaza,  y 
á  co;:ta  distancia  se  sublevaron  con  el  general 
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Martínez  Campos  á  la  cabeza,  al  grito  de 
¡Viva  Alfonso  XII! 

»El  Gobierno  eotá  resuelto  á  emplear  todos 
los  medios  de  que  dispone  para  ahogar  una 
sublevación  muy  parecida  en  su  origen  á  la  de 
San  Carlos  de  la  Rápita^  y  que  sólo  puede  apro- 
veehmr  al  carlismo.^ 

Las  anteriores  palabras  las  daba  á  la  luz 
nuestro  periódi:50  el  día  29  de  Diciembre;  pero 
el  día  31,  y  en  su  número  6  238,  ya  se  expre- 
saba de  muy  distinta  manera. 

Hó  aquí  lo  que  decia  en  su  primer  i  edición; 

«El  principe  D.  Alfonso  ha  sido  proclamad* 
rey  de  España. 

»Hace  algunos  meses  fué  multada  «La  Cor- 
respondencia  de  España»  porque,  en  una  car- 
ta dal  Norte,  indicaba  cuál  era  la  opinión  del 
ejército,  y  los  hechos  kan  venido  á  convertir 
en  profecía  lo  que  entonces  pareció  exagerado 
por  lo  menos.» 

Esta  es  «La  Correspondencia  de  España:)>  su 
política  es  aplaudir  al  que  manda;  que  su  opi- 
nión, el  eco  fiel  de  las  impresiones  del  dia,  el 
reflejo  exacto  de  los  frecuentes  y  variados 
cambios  que  se  verifican  en  Españi. 

Si  en  vez  de  ser  proclamado  rey  D.  Alfon-  - 
$0  xn,  1q  hubiera  sido  oi  pretendiente  D.  Car- 
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córtele  con  motivo  de  su  próximo  enlace,  y 
áeciarado  d4^  un  tnoJo  solemne  que  8on  para 
e4}a  los  primeros  los  fabricantes  y  obreros 
españoles;  yo,  el  ultimo  de  los  industriales 
de  nuestro  pais,  y  otros  que  valen. mucho  más 
que  yo»  hemos  concebido  U  idea  de  hacerla 
un  modesta  «Regalo  de  boda,»  testimonio  de 
nuestro  agradecimiento  a  la  ilustre  princesa 
que,  desde  sus  primeros^  pasos,  se  declara 
tan  ardiente  protectora  de  la  induistria  na* 
cional. 

»¿Quiere  V.^  sücundar  nuestro  proyectos? 
friere  que  nos  asociemos  para  realizarle,  pa- 
rm  que,  fortalecido  cada  uno  con  el  concurso 
de  todos  los  productores  españoles,  podamos 
•ofrecer  juntos  en  tan  solemne  ocasión  una 
prueba  de  loque  vale  y  puede  ki  industria  del 
etfei^ta  que  al  demandarle  su  concnrso,  para 
pafs?  Pues  tenga  Vd.  en  hacer  un  más  com- 
pleto y  grandioso  alar  Je  del  trabajo  nacional, 
no  qtieremos  exigir  de  Vd.  ningún  onenososa' 
crificio. 

»Lo  que  monos  valor  intrínseco  tenga,  si 

declara  más  los  adelantos  del  trabajo  nacvo- 

nal,  eso  es  lo  que  será  más  grato  á  los  ojos  de 

'nüest!*os  reyes,  eso  es  lo  que  yo  demando  á 

los  industriales  y  trabajadores  aspañoles. 

»Lo  mismo  el  producto  de  Jas  grandes  fábrí- 
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ciador  á  los  fabrioantes  españoles,  y  al  que 
se  adherido  los  hombres  más  ios  portantes  d^ 
ía  fabricación  nacional ,  lo  mismo  en  Catáli^ 
ña  que  en  Valenci  i,  que  en  Sevilla  y  que  en 
otros  varios  puntos  productores,  dice  así:     • 

«Mí  querido  ami^o  y  compañero  en  el  tra- 
bajo: Se  acerca  el  dia  en  que  nuestro  monaPr 
ca  D.  Alfonso  XII  va  á  tomar  esposa,  y  su 
elección  no  ba  podidp  sor  más  acertada.  La 
infanta  doña  Mercedes  deOrieans  reúne  todas 
las  cualidades  y  toiias  las  virtudes  neoesaricis 
para  dar  lustre  al  trouD,  ejemplo  á  losespa- 
ñ(^es  y  felieídad  al  rey. 

»Prlnci  ^es  extranjeros .  se  aprost^raran  á 
ofrecerá  los  regios  oonsorces  todo  lo  que  la 
industria  y  las  artes  producen  de  más  grande 
ó  mas  jfco  en  los  taller^ís  extranjeros.  Poro 
nosotros,  los  industríales  y  trabajadores  as- 
panoles,  podemos  ofrecerles  algo  que  valga 
más,  mucho  más,  á  los  ojos  de  dos  principes 
ique  aman  tanto  á  su  patria:  «El  regalo  4e 
boda  del  trabajo  nacional. 

^Siendo  un  hecho  público  que  S.  Á.  R.  la  in- 
fanta doña  Mercedes  de  Orteans,  coincidien^ 
do  con  antipTuos  propósitos  y  va  tomadas  d«- 
terminaciones  de  sus  augustos  esposo  y  pa-^- 
dres,  hci  rechazado  á  cuantos  industriales  y 
trabajadores  extranjeros  han  venido  á  afra- 
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XXXI. 

Creemos  haber  detallado  suñcientemente 
mente  la  biografía  del  Sr.  Santa  Ana,  para  que 
nuestros  lectores  cononozcan  al  propietisrio  y 
fundador  de  «La  Correspondencia  de  España.» 

Sólo  debemos  añadir  que  este  retrato,  cómo 
todos  los  que  salen  de  nuestra  pluma,  podrá 
valer  muy  poco  ó  nada  como  trabajo  artísti- 
co; pero  su  parecido  es  perfectamente  exacto , 
como  itispirado  por  la  verdad,  sin  que,  en 
manera  alguna,  la  simpatía  ó  antipatía  ni  el 
'deseo  de  agradar  ó  desagradar  al  Sr.  Santa 
Ana,  baya  influido  en  su  composición. 
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EXGMO.   SR    D.   Pío   6ÜLL0N 


Por  más  que  todos  lo«  hombres  tengan  sus 
defectos,  j  en  una  ebra  de  esta  índole  sea  ne- 
cesario señalarlos,  no  con  otro  objeto  qne  con 
el  de  procurar  corregirlos,  siempre  nos  es 
grato  trazar  biografías  que  no  exijan  de  noso- 
tros la  dureza  que  por  lo  común  venimos 
usando: 

Pocos  son,  en  efecto,  por  desgracia  nuestra» 
los  kombres  á  quienes  se  puede  tratar  con 
dulzura,  y  pocos  también  aquellos  á  quienes 
no  se  puede  retratar  sin  emplear  en  las  tintas 
del  cu'adro  el  fuerte  colorido  que  ha  hecho  dar 
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á  esta  publicación  por  algunos,  el  titulo  do« 
terrible. 

Bien  conocida  es  ya  de  nuestros  lectores  la 
estricta  imparcialidad,  la  desusada  indepen- 
dencia que  á  primera  vista  se  nota  en  las  co- 
lumnas de  «Figuras  y  Figurones»,  cumpliendo 
el  compromiso  que  con  el  público  hornos  con- 
triúdo,  al  comenzar  esta  obra,  y  siempre  aten- 
tos á  la  voz  de  nuestra  conciencia  y  de  núes* 
tro  deber  sagrado. 

Ni  el  odio  ó  animadversión  nos  impulsa 
jamás,  porque  no  abrigamos  esta  pasión  mez- 
quina centra  persona  alguna,  ni  el  temor  de 
desagradar  á  la  amistad  nos  detiene.  Sobre  la 
condición  que  tenemos  de  ser  completamente 
ajenos  á  toda  clase  de  luchas  poiitícas,  toda 
vez  que  á  ningún  partido  determinado  perte- 
necemos, profesamos  un  amor  tan  vehemente 
á  la  verdad  que  por  ílsida  ni  por  nadie  faltare- 
mos á  ella.^ 

Los  escasos  hombres  páblicos  con  quients 
nos  unian  ciertos  vínculos  de  amistad  al  co- 
menzar esta  obra,  se  han  convertido  en  nues- 
tros enemigos,  ó  cuando  menos,  han  enfriado 
su  trato  con  nosotros^  demostrando  una  vez 
más  el  efecto  que  causan  al  hombre  las  ver- 
dades amargas,  y  sobre  todo,  á  aquellos  que 
por  ocupar  ó  haber  ocupado  altos  puestos  en 
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Iftaeciedad  están  solamente  acostumbrados  á 
la  baja  y  servil  adaíacion  o  a  la  agradable 

"  PotJ*  ya  hemos  dicho  que  ni,  temores  nos 
-detienen,  ni  afecciones  nos  obligan,  porque 
P.P  encima  de  todo  está  la  elevada  misión  que 
Ls  hemos  obligado  á  desempeñar  en  benefi- 
cio de  nuestra  patria,  y  contmuaremos  de  la 
misma  manera  que  hemos  comenzado. 


II. 


Hemos  dicho  que  nos  es  grato  trazar  bio- 
«rafias  que  no  exijan  de  nosotros  la  severidad 
f  más  aun.  la^^^tud  ó  especie  de  sana  que 
íprimera  vista  parece  que  empleamos  en  al- 
if "  g  y  la  que  en  estos  momentos  nos  propo- 
Smos  dar  alpüblico,  es  una  de  esas  que  no  so- 
lamente no  ofrecen  este  peligro,  sino  que  por 
iroontrario,  nos  halagan  y  hacen  más  Ueva- 
Jlr^y  agrádkSle  la  difícil  y  delicada  tarea  que 

nes  hemos'Jmpuesto.  »„,nt.;n„« 

D  Pío  Gullon  no  es  uno  de  esos  políticos 
-.locenados  que  sin  fé,  sin  talento  y  sm  nm- 
ítna  nob'e  Condición  de  las  que  bastan  para 

flevar  al  hombre,  Vroo^^^-^^;¡^l\^l^^ 
«clon  que  no  merecen,  acudiendo  á  las  hajas 
SüJlas  y  miserables  medios  que  por  lo 
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común  suelen  emplear  los  que  no  cuentan 
con  otros  recursos  que  una  ruin  ambición  y 
un  mezquino  deseo  de  medro  personal. 

Nuestro  biografiado,  hombre  modesto  y  d& 
poco  común  ilustración,  es  un  escritor  distin- 
guidísimo y  un  orador  fácl  y  correcto;  como^ 
hombre  de  administración,  es  inteligente, 
probo  y  activo,  y  como  político,  altivo,  leal  y 
consecuente  á  las  doctrinas  liberales  de  su^ 
partido. 

No  es  esto  decir  que  nuestro  personaje  na 
tenga  sus  ¡defectos,  porque  nadie  carece  dd 
ellos;  pero  toda  vez  qu^  pesan  mucho  menos- 
en  nuestra  flel  balanza  que  sus  virtudes  ins- 
pirados en  estas,  comenzaremos  nuestra  re-* 
seña  biográfica,  reservándonos  para  más  ade» 
lante  la  tarea  de  apuntar  algunos  de  los  defec-< 
tos  que  quisiéramos  ver  corregidos  en  el  se*- 
ñor  GuUon. 

Cuanto  más  explendente  y  limpio  es  el  sol^ 
que  ilumina,  más  oscuras  y  densas  son  la& 
-sombras  que  se  proyectan;  y  del  mismo  modo^ 
cuanto  mayores  sean  las  virtudes  y  las  no- 
bles condiciones  del  hombre,  más  se  echan  á& 
Ter  y  más  sensibles  son  sus  pequeños  de- 
fectos. 

Verdad  es»  que  asi  como  no  hay  humo  sin 
fuego,  ni  sol  sin  sombra,  sería  muy  difícil  en-^ 
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contrar  hombres  virtuosos  sin  algún  defeeto, 
como  lo  seria  también  iialiar  un  hombre  lleno 
de  vicios  sin  alguna  virtud. 


/ 


III. 


D.  Pío  Gullon  vio  la  luz  primera  en  Astorga, 
por  el  mes  de  Julio  de  1835. 

A  los  doce  años,  le  enviaron  sus  padres  á 
París,  donde  estuvo  educándose  hasta  la  edad 
de  quince,  al  lado  de  un  tio  suyo  que  por  en- 
tonces se  hallaba  emigrado  en  la  nación  ve- 
cina á  causa  de  sus  ideas  liberales.  ' 

El  director  que  fué  de  «La  Iberia»»  D.  ber- 
nardo Iglesias,  es  el  tio  del  Sr.  GuUon,  al  que 
hacemos  referencia  anteriormente. 

Nuestro  personaje,  pues,  vio  mecer  su  in- 
fancia en  los  célebres  sucesos  de  1848,  época 
en  que  tuvo  lugar  la  caida  de  Luís  Felipe,  la 
proclamación  de  la  República  y  las  escenas 
sangrientas  que  dominó  Cavagnac. 

Antes  de  cumplir  los  veinte  años  vino  á  vi- 
vir á  Madrid,  donde  poco  después,  llevado  de 
su  afición  á  las  letras,  se  dedicó  de  lleno  al 
periodismo. 

El  periódico  «La  Nación»  del  que  era  propie- 
tario el  antiguo  progresista  D.  Pascual  Ma- 
doz,  fué  el  encargado  de  dar  al  públice  las 
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Primeras  manifestaciones  literarias  de  D.  Pió 
Gullon. 

Por  los  años  1857  y  58  escribió  en  «Las  No- 
vedades,» de  Fernandez  de  los  Ríos»  donde  po- 
líticamente influían  por  entonces  además  de 
sa  propietario  los  Sres.  Olózaga  y  Aguirre. 
En  este  periódico  hizo  nuestro  biografiado  una 
brillante  y  larga  campaña  política  en  defensa 
del  credo  progresista. 

Poco  después,  por  haber  fundado  un  parien- 
te sij^o  otro  periódico  titulado  «El  Dia»  y  haber 
pasado  «Las  Novedades»  áotro  dueño,  escribió 
algunos  meses  en  aquel  periódico. 

«El  Dia» ^estuvo  en  un  principio  con  inde- 
pendencia y  valentía  el  credo  progresista, 
pero  pasó  por  fin  á  otras  manos,  y  en  su  cam- 
bio de  política  se  dedicó  á  defender  las  doctri- 
nas de  la  Union  liberal. 

El  Sr.  Qrullon  abandonó  con  este  motivo  la 
redaecion  de  «El  Dia>»  por  no  estar  conforme 
en  manera  alguna  con  el  absoluto  y  repenti- 
no cambio  de  aquel  periódico. 

Por  entonces  escribió  un  folleto  titulado  «La 
Fusión  Ibérica,»  cuya  idea  ha  venido  siendo  el 
sueño  de  toda  su  vida,  como  el  de  tantos  polí- 
ticos españoles.  Es  un  folleto  muy  bien  escri- 
to que  le  valió  también  algunos  aplausos. 

Bmo  después  publicó  «La  Revista  Espwo- 


72  F1GURA.8 


la,>  una  de  las  primeras  qae  en  España  han 
acometido  la  diñcilisima  empresa  que  hoy 
llena  «La  Revista  de  España,»  pudiendo  tener 
nuestro  biograñado  la  satisfacción  de  que,  en 
aquel  trabajo,  más  diñcii  que  hoy,  y  llevando^ 
él  la  dirección  y  parte  política  siempre  con  el 
criterio  de  libertad  y  progreso,  le  ayudaron 
con  notabilísimos  escritos  literarios  hombres- 
tan  eminentes  en  las  letras  como  Benavides^ 
Hartzembusch,  Gayangos,  Ferrer  del  Rio,. 
Trueba,  Selgas  y  todo  lo  más  notable  que  en 
aquella  época  había  en  España. 


IV. 


Los  quince  números  de  «La  Revista  Espa- 
ñola^» únicos  que  con  escasos  elementos  el 
Sr.  GuUon  pudo  publicar»  serán  siempre  una 
prueba  honrosísima  de  su  cultura^  de  su  ta- 
lento y  de  su  amor  á  las  letras.  Terminada 
aquella  publicación,  y  después  de  vivir  ausen- 
to de  Madrid  algún  tiempo,  el  Sr.  Gullon  pu- 
blicó varios  trabajos  literarios  en  algunos  pe* 
riódicos  semanales,  mereciendo  entre  ellos 
singular  mención  losque  vieron  la  luz  en  «Los 
Conocimientos  útiles>»  semanario  que  enton* 
ees  dirigía  un  distinguido  Ingeniero  y  donde^ 
algunos  escritos  que  dedicó  á  propagar  la  ne- 
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cesidad  de  la  instrucción^  fueron  después  pu« 
blicados  por  el  mismo  editor  del  periódico. 

Merecen,  pues,  singular  mención  entre 
aquellos  trabajes,  los  artículos  titulados  «De 
la  Ignorancia  en  España,»  que  fueron  colec- 
cionados» formando  un  folleto,  cuyo  éxito,  así 
en  la  prensa  como  en  «1  público  ha  sido  tan 
envidiable  como  justo. 

Este  folleto  es  uno  de  los  mejores  timbres 
que  en  su  carrera  de  escritor  puede  presentar 
el  Sr.  GuUon. 

Veamos  con  cuánta  verdad  y  conocimiento 
de  nuestras  costumbres  y  debilidades  se  ex- 
presa en  las  siguientes  líneas  que  tomamos 
del  referido  folleto: 

«¿No  seria  útil  y  curiosa  una  estadística 
comparativa  de  los  libros  que  aquí  se  venden 
y  de  las  cantidades  que  se  invierten  en  place* 
res  inútiles  de  toda  especie?... 

»No;  pidamos  á  Dios  que  semejantes  cifras 
no  se  formulen  durante  algunos  años:  nues- 
tro país  figurarla  en  ellas  con  los  colores  más 
tristes»  no  ya  después  de  esa  Francia,  que 
quizás  es  hoy  en  Europa  la  nación  que  más 
libros  vende  y  fabrica,  no  ya  después  de  la 
estudiosa  Alemania  y  de  la  investigadora  In- 
glaterra, sino  detrás  de  la  misma  Italia,  á  la 
que  pretendemos  parecemos^  y  á  la  que,  sin 
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embargo,  no  imitamos.  Digámoslo  entre  nos- 
otros, puesto  que  estas  lineas  no  han  de  sal- 
var ninguna  frontera;  en  materia  de  libros, 
nuestra  patria  es  todavía  un  país  de  loterías 
y  de  toros  ideas  incoherentes  en  apariencia, 
y  que  no  obstante,  han  de  tener  algún  vincu- 
lo, cuando  las  vemos  juntas  por  esas  calles. 

»¿Y  cómo  se  han  de  abrir  paso  los  libros, 
cómo  han  de  tener  aquí  los  amantes  que  les 
<>frecen  otros  pueblos  de  Europa,  si  á  ello  se 
opone,  no  tan  sólo  la  mujer  liviana,  no  sola- 
mente la  niña  coqueta  ó  la  que  por  falta  de 
educación  desconoce  los  encantos  de  la  lec- 
tura, sino  la  mujer  modelo,  la  esposa  tierna, 
la  madre  solicita  y  virtuosa;  tú  misma,  Iccto^ 
ra,  que  con  hojear  una  «Revista»  pruebas  ya 
tendencias  al  estudio. y  á  la  cultura? 

»Si;  tú  misma  has  lamentado  algún  día  que 
tu  esposo  te  dejara  por  el  estudio;  tú  misma, 
reconviniéndole  con  la  autoridad  de  tu  abne- 
gación, habrás  dicho  más  de  una  vez,  cuando 
tu  marido  entraba  en  casa  cargado  de  tomos: 

— »¿Pero  hombre,  cuánto  dinero  gastas  en 
libros? 

»jQuó  mal  has  hecho  en  tai  caso,  inaprecia- 
ble lectoral  iQué  mal  comprendiste,  cuando 
así  le  reprendías,  los  altos  intereses  que  en  el 
mundo  representasl 
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-  »Esos  libros,  cuyo  numeróte  espanta,  su- 
jetan á  tu  esposo  en  el  hogar  doméstico  adhi- 
riéndole á  ti  con  nuevos  lazos  peja  cuando 
puedan  aflojarse  los  de  su  cariño,  y  apartán- 
4ole  para  siempre  de  placeres  menos  legíti- 
mos. Esos  libros  vienen  á  duplicar  el  valor 
persíOnal  de  tu  marido  aumentando  su  capital 
más  positivo:  el  de  sus  recursos  intelectuales. 
Con  esos  conocimientos  que  adquiere  sin  ce- 
«ar,  leyendo  uno  y  otro  dia,  logrará  |tu  esposo 
inspirar  á  tus  hijos  el  respeto  del  maestro  que 
tan  bien  se  hermana  con  el  debido  á  los  pa« 
dres,  y  más  adelante,  cuando  los  niños  qne 
ahora  te  rodean  empiecen  á  buscar  por  el 
mundo  ideas  y  emociones,  su  padre  les  deten- 
drá, sin  esfuerzo,  junto  á  vosotros,  explicán- 
doles las  maravillas  de  la  creación.» 


V. 


El  Sr.  GuUon  ha  escrito  y  dirigido  «El  Siglo 
Industrial,»  «La  Union  Mercantil»  y  varias 
otros  periódicos. 

Por  el  año  1865,  fué  corresponsal  de  «Le 
Journal  de  Geneve,»  donde  defendia  también, 
en  las  cuestiones  de  política  española,  las  so- 
luciones 4el  partido  progresista,  cuya  tenden- 
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cia  revolucionaria  seguía  siempre  con  la  ma- 
yor simpatía, 

Al  veriñcarse  la  Revolución  de  Setiembre 
de  1868,  fué  llevado  por  los  Sres.  Madoz  y  Sa- 
gasta  á  la  secretaria  del  gobierno  civil  de 
Madrid ,  donde  auxilió  al  antiguo  propietaria 
de  «La  Nación»  y  al  Sr.  Moreno  Benitez.,  du-* 
rante  los  seis  primeros  meses  del  azaroso  pe- 
ríodo revolucionario,  en  todos  los  trabajos  de^ 
reorganización, 

£1  puesto  de  secretario  del  gobierno  civil  de 
Madrid,  siempre  difícil,  lo  era  por  entonces^ 
mucho  más,  puesto  que  todo  tenia  que  hacer* 
se  á  fuerza  de  transaciones,  actividad  y  sim- 
patía. 

Su  deseo  de  organizar  la  administraeion 
sobre  bases  liberales  y  descentraiizadoras,. 
«  pero  también  ordenadas  y  racienales,  propor- 
cionó al  gobierno  ci\il  un  ciioque  víelento  con 
el  entonces  absorvente  Ayuntamiento  de  la. 
capital,  y  el  Sr.  Gullon  fué  víctima  de  ese  cho- 
que, pasando  por  consecuencia  de  él  al  minis- 
terio de  la  Gobernación  en  calidad  de  oficial 
de  Secretaría. 

Al  encargarse  el  Sr.  Rivero  de  la  cartera 
de  Gobernación,  el  Sr.  GuUon  dimitió  instan- 
tánea y  reiteradamente  su  cargo,  pero  el  se* 
ñor  Rivero,  con  una  elevación  que  le  honra^ 
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^n  lugar  de  admitir  esta  dimisión,  nombró  á 
nuestro  ñografiado  jefe  de  la  sección  de  admi- 
nistración, cuyo  puesto  desempeñó  con  nota- 
bilísimo acierto  hasta  que  volvieron  otra  vez 
al  ministerio  sus  verdaderos  amigos. 

Al  separarse  los  radicales  de  los  progresis- 
tas, y  al  formarse  el  partido  constitucional, 
el  Sr.  Gullon  fué  elegido  diputado  por  Toledo, 
tomando  una  parte  aetivísima  y  señalada  en 
la  formación  del  partido  y  sus  primeros  pasos. 

El  fué  el  redactor  del  famoso  manifiesto 
d0l  18  de  Octubre  que  establecia  la  separación 
entre  radicales  y  constitucionales,  cuyo  do- 
cumento seria  suficiente  á  dar  al  Sr.  Gullon  el 
titulo  de  hábil  político  y  distinguido  escritor, 
«i  por  otros  muchos  de  índole  parecida  no  le 
tuviese  ya  bien  merecido. 

Identificado,  desde  mucho  antes  de  verifi- 
carse esta  separación,  con  el  Sr.  3agasta,  el 
Sr.  Gullon  ha  redactado  muchos  otros  docu- 
mentos y  circulares  de  este  eminente  hombre 
público,  y  ha  sido,  por  largo  tiempo,  primer 
secretario  del  comité  directivo  de  los  consti- 
tucionales y  realmente  de  todo  el  partido. 

VI. 

Ha  demostrado  en  las  Górtes,  con  gran  fa- 
cilidad y  corrección  de  palabra,  su  identidad 
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de  opiniones  con  el  jefe  del  partido  constitu- 
cional, esforzándose  en  todas  ocasiones  por 
conservar  unidos  los  nomines  más  respeta* 
bles  de  aquella  parcialidad  política. 

Para  mejor  demostrar  á  nuestros  lectores 
las  distinguidas  dotes  de  orador  que  nuestro 
biografiado  posee,  trascribiremos  una  peque- 
ña parte  del  discurso  que  pronunció  en  el 
Ck>ngreso  como  miembro  de  la  comisión  del 
Mensaje  el  dia  6  de  Junio  de  1872. 

Helo  aquí: 

«Señores  la  libertad  de  cultos  es  á  mi  ver,. 
y  al  de  muchos  escritores  de  grande  impor* 
tancia,  la  libertad  esencial,  la  más  fundamen- 
tal de  todas.  Yo  concibo  un  Gobierno  liberal 
hasta  sin  libertad  absoluta  de  imprenta,  que 
es  la  libertad  de  más  aplicación,  qae  es  la  li- 
bertad más  usada  y  en  apariencia  más  eñc€u:, 
que  es  la  libertad  que  se  necesita  todos  los 
días;  pero  sin  libertad  de  cultos  no  concibo 
ningún  gobierno  liberal.  ¿Sabe  el  Sr.  Bstó- 
ban  CoUantes  lo  que  sucedía  en  España  cuan- 
do no  había  libertad  de  cultos?  ¿Sabe,  ó  por 
mejor  decir,  quiere  saber  ó  recordar  el  señor 
Esteban  Collantes  si  pueden  hacerse  á  la  Re- 
volución esos  cargos  que  hacia  su  señoría 
preguntando  dónde  están  los  judíos,  donde  los 
banqueros  que  han  venido,  dónde  están  esas 
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rl4aezas<}ue  nos  iban  á  traer  los  protestan- 
tes? Yo  no  rocuerdo  haber  hablado  nunca  en 
esto  sitio  de  semejante  cosa.  No  sé  tampoco 
quién  ha  podido  rebajar  de  tal  suerte  la  liber- 
tad de  cultos.  Pues  qué,  señores,  ;^son  los  ju- 
díos, son  los  protestantes,  son,  en  una  pala- 
bra, los  extranjeros  los  únicos  que  necesita- 
ban esa  libertadf  ¿No  hay  aquí  españoles  que 
son  disidentes,  sin  que  lleguen,   no  obstante, 
á  profesar  otra  religión  positiva  que  la  católi- 
ca? ¿No  hay  deistas?  ¿No  hay,  como  en  todas 
partes,  indiferentes?  ¿Olvidáis,  señores,  que 
antes  de  la  revolución  no  era  lícito  en  algu- 
nas provincias  dejar  de  confesarse?  ¿Conoce 
el  Sr.  Esteban  CoUantes  la  sujeción,  la  coac- 
ción impuesta  por  el  clero  en  algunos  pueblos 
á  personas  muy  respetables?  ¿Sabe  el  Sr.  Es- 
teban Collantes  que  en  la  tablilla  de  las  igle- 
sias eran  puestos  los  nombres  de .  los  que  te- 
nían el  atrevimiento  de  no  comulgar  por  Pas- 
cua Florida?  ¿Sabe  el  Sr.  Esteban  Collantes 
la  situación  en  que  colocó  á  la  prensa  la  fa- 
mosa Sor  Patrocinio  y  las  demás  influencias 
análogas,  parapetadas  siempre  en  la  unidad 
de  cuites  y  en  la  esclavitud  de  la  conciencia? 
¡Ah,  señores,  sin  libertad  de  cultos  no  hay  li- 
bertad de  imprenta  posiblel  Sin  libertad  de 
culto  no  puede  haber  escritores  físolóñcosqu» 
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penetren  en  las  entrañas  de  las  cuestiones 
cientifícas  y  preparen  y  faciliten  las  'grandes 
reformas  sociales,  y,  por  consiguiente,  nó 
no  puede  haber  ni  libertad  de  imprenta,  ni 
verdadera  libertad  de  tribuna.  Pueis  todo  esto 
lo  ha  traido,  por  fortuna,  la  revolución  de  Se- 
tiembre con  la  libertad  de  cultos. 

»Réspecto  de  la  libertad  de  asociación,  creo 
qué  hemos  conseguido  lo  que]nunca  habíate^ 
nrdo  España.  Pero  el  Sr.  Esteban  CJoliantias 
dice,  al  llegar  á  este  puntOj  como  habia  ex  •» 
presado  al  tratar  otros  varios,  que  el  derecho 
de  asociación,  tal  como  le  ha  defendido  el  Se-* 
ñor  Alonso  Martínez,  es  una  conquista  del 
partido  moderado.  Yo  recuerdo  haber  loido 
toda  la  Constitución  del  partido  moderado  y 
no  recuerdo  habar  visto  en  ningún  artículo 
consignado  el  derecho  de  asociación,  y  aquí 
le  hemos  consignado  el  derecho  de  asociación, 
y  aquí  le  hemos  consignado  para  todos  los 
fínes  que  TÍO  ofendan  4  la  moral  pública  ni 
contraríen  á  la  seguridad  del  Estado.  Conñé- 
so,  señores,  que  no  puedo  contestar  otra  cosa 
mientras  el  Sr.  Collantes  no  cito  las  disposi- 
ciones que  otorgaban  el  mismo  derecho  antes 
de  la  Revolución;  pero  casi  me  atrevo  á  ase* 
gurar  que  no  me  lais  citará. 

»Acerca  del  sufragio  usíversal,  última  de 
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Jas  conquistas  revolucionarias  á  que  se  ha  re- 
ferido S,  S.,  no  hay  para  que  entrar  en  una 
profunda  y  razonada  discusión.  Yo  opino  so- 
bre esto  en  parte  como  el  Sr.  Rometo  Ortiz, 
El  sufragio  universal  no  es  más  que  un  ve- 
hículo, no  es  más  que  un  instrumento,  un 
elemento  de  la  libertad,  no  es  su  esencia,  ni 
siquiera  su  fuente.  Coincido,  sin  embargo,  com 
el  elocuente  presidente  de  esta  comisión  en 
opinar  que  una  vez  concedido,  no  puede  reti  - 
rarse  sin  grandes  peligros;  pero  para  mí  el 
sufragio  universal  no  es  una  condición  eser>- 
cial  de  fa  libertad.  Así  es  que  hay  paises,  y  en 
esto  opino  como  el  Sr.  Esteban  Collantes,  tan 
Ubres  como  Bélgica  ó  Ingla^terra  que  carecen, 
no  obstante,  de  ese  derecho.  Mas  aquí  hemos 
tenido  la  fortuna  de  conseguirlo  sin  sangre,  y 
habiendo  llegado  á este perfecionamiento,  creo 
que  haríamos  muy  mal  si  quisiéramos  ahora 
restringirlo. 

»Poco  tengo  que  añadir  hacerca  de  las» 
demás  conquistas,  acerca  de  las  otras  liberta- 
des que  la  Constitución  consigna  y  acerca  de 
las  cuales  el  Sr.  Esteban  Callantes  no  ha  crei* 
do  conveniente  decirnos  cosa  alguna,  conten- 
tándose con  afirmar  que  la  libertad  de  la  tri- 
buna era  completa  en  tiempo  de  los  modera- 
dos, y  que  hoy  la  libertad  de  imprenta  no 

6 


82  noüRAft 

exíite;  que  nosotros  teníamos  también  cuer- 
das para  Léganos,  y  que  nosotros  seguíamos 
con  el  mismo  sistema. 

»Declaro,  señores,  que  nada  puedo  oponer  á 
semejantes  averiguaciones;  nada  puedo  con- 
testar mientras  el  señor  Collantes  no  concrete 
y  desmuestre  lo  que  afirma,  porque  yo  no  re- 
cuerdo que  ningún  Gobierno  desde  la  Revolu- 
ción haya  cometido  ningana  trasgresion  de  la 
ley,  ni  haya  violentado  e:i  sentido  restrictivo 
los  preceptos  legales;  pues  si  de  algo  podemos 
quejamos  es  cabalmente  de  que  existen  le- 
yes que  per  clemencia  se  convierte  en  letra 
muerta. 

»Pero,  en  fin,  9I  Sr.  Esteban  Collantes  ha 
pasado  sobre  estos  puntos  muy  ligeramente 
y  solo  ha  tratado  de  la  libertad  de  (asociación 
de  la  libertad  de  cultos,  del  sufragio  univer- 
sal, para  decirnos  después:  «No  podéis  arrai- 
gar la  Revolución,  no  podéis  consolidaros  en 
en  el  poder,  porque  no  tenéis  más  fuerza  que 
la  que  os  da  debilidad  de  los  partidos  oposicio- 
nistas ó  la  imprudencia  de  agrupaciones  re- 
beldes, como  la  de  los  carlistas.»  Yo  creo,,  se- 
ñor Esteban  Collantes,  que  la  Revolución 
vencerá  c:^n  y  sin  los  carlistas;  que  la  Revo- 
lución vencerá  haya  ó  no  partido  que  ahoguen 
el  patl'iotismo  y  se  levanten  en  armas,  creo 
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que  la  insureccion  de  los  carlistas  no  tiene 
más  importancia  que  la  de  una  lucha  en  que 
se  derrama  la  sangre  y  se  agota  el  Tesoro, 
hechos  que  yo  no  tengo  por  cosabaladi.  pero 
que  al  fin  se  vencen  y  reprimen  sin  que  se 
tuerza  ¡la  marcha  de  la  política.  Yo  creo  que 
el  gran  peligro  para  Revolución  de  Setiembre 
está  en  un  fenómeno  que  S.'  S.  no  ha  mencio- 
nado, que  nace  de  las  luchas  intestinas,  de  la 
conducta  que  observan  entre  si  los  hombres 
de  la  revolución,  y  no  solo  de  la  conducta  qae 
hayan  observado  con  la  libertad  misma.  Yo 
creo  que  nuestro  mayor  peligro  consiste  en 
que  por  impaciencia  ó  por  rivalidad  puedan 
protestar  algunos  contra  la  obra  de  las  Cortes 
Constituyentes;  el  único  peligro  positivo;  el 
que  puede  comprometer  la  Revolución,  está 
en  las  violencias  y  luchas  que  se  establezcan 
entre  los  revolucionarios;  está  en  la  calumnia 
á  la  cual  apelan  los  partidos  y  los  hombres 
entre  si  cuando  no  llegan  á  sus  fines  por  otros 
medios;  está  en  la  excisión  de  los  partidos» 
está  en  la  división  que  entre  nosotros  se  va  es* 
tableciendo,  y  sobre  todo,  está  en  la  impacien- 
cia del  poder  y  en  las  miras  ambiciosas  que, 
arrastrando  á  algunos  partidos  fuera  de  la 
legalidad,  puede  llevarnos,  como  he  dicho,  á 
la  mentira,  al  insulto  y  ájla  calumnia^  cami- 
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nos  por  donde  siempre  se  llega  á  la  violencia, 
á  la  lucha  armada  y  á  los  torrentes  de  sangre. 
>N*  peligró  la  Revolución  inglesa  porque 
se  levantarán  unos  cuantos  lores  en  favor  de 
Carlos  I.  No  peligró  la  Revolución   francesa 
por  la  sola  fuerza  de  U  Vendée,  peligró  por 
el  contrario,  muy  seriamente,  desde  que  em- 
pezaron á  irritarse,  á  insultarse,  á  calum- 
niarse los   hombres  importantes  de  aquella 
pléyade  de  eminencias.  Cuando  los  presbite- 
rianos insultaron  á  los  independientes,  cuando 
estos  calumniaron  á  los  caballeros  y  los  ca- 
balleros á  Ids  niveladores,  entonces  entró  la 
Revolución  en  el  camino  de  la  violencia,  en- 
tonces fueron  necesarios  grandes  sacritcios 
y  mucha  efusión  de  sangre,  y  largos  años  y 
otra  revolución,  coronada  por  la  circunspec- 
ción y  la  prudencia  de  Guillermo  III,  para  que 
la  Inglaterra  adquiriese  toda  la  liberlad,  toda 
la  tranquilidad  de  que  disfruta.  No  peligfó  la 
Revolución  francesa  porque  unos  cuantos  in- 
dividuos siguieran  relaciones  culpables  con 
la  corte,  ni  porque  otros  protestaran  contra  la 
declaración  de  los  derechos  del  hombre  y 
otros  de  sus  gloriosos  principios;  no  peligró 
por  los  emigrados  ni  por  las  gestiones  del 
extranjero;  peligró  cuando  los  jacobinos  in- 
sultaron á  los  girondinos;  cuando   Louret 
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murmuraba  de  V«rgaiaud  y  éste  de  RoUand; 
cuando  Dantoii  calumniaba  á  BrisBOt  y  éste  i 
Robespíerre  y  Robespierre  á  todos  sus  co- 
legas; entonces  se  hizo  posible  Marat  que  su- 
bió sobre  la  calumnia,  porque  era  el  más  k 
propósito  para  calumniar,  porque  era  la  en- 
carnacíoa  de  la  violencia,  de  la  grosería  y  de 
la  fuerza. . 

Si  nosotros  sabemos,  vivienda  en  familia, 
BianteMer  nuestros  principias  y  defenderlos 
con  energía,  pero  guardándonos  el  respeto 
quB  nos  debemos,  no  tenga  cuidado  el  Sr.  Es- 
teban Collantes  que  la  restauración,  ni  vio- 
lenta, oi  pacifica,  ni  liberal,  ni  reaccionaria, 
podrá  llegar  á  sustituirnos. 

■Por  lo  demás,  eaando  oÍ  al  señor  Es- 
toban  Callantes  que  nosotros  caminábamos 
con  el  mismo  sistema  que  el  partido  mode- 
rado; cuando  oigo  exclamar,  aegua  dijo  su 
señoría,  saliéndose  de  una  expresión  ^áfica, 
^ue  nosotros  camiaábamog  con  sus  zapatos, 
yo,  señores  diputados,  cuando  de  esta  mane- 
ra me  veo  atacado  por  los  moderados,  sin 
ofenderles  y  guardando  la  cortesía  que  se  le 
debe  al  Sr..  Bstéban  Collantes  de  una  manera 
especial,  porque  lo  mismo  que  su  partido,  ha 
nanifestado  siempre  en  luchas  parlamenta- 
rías que  tenía  oostuabre  y  los  hábitos  cena- 
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títucionales,  yo,  pues,  guardando  las  formas 
de  la  contesanía,  cuando  oigo  que  los  mode- 
rados nos  hacen  semejan  tes  cargos,  cuando  les 
oigo  preguntarquó  hemos  ganado  con  ia  Revo- 
lución, cuando  les  oigo  inquirir  nuestros  pro- 
cedimientos políticos  y  administrativos  y  la- 
mentar que  nosotros  mandamos  también  cuer- 
á  Leganés,  hago  solamente  un  esfuerzo  en  mi 
memoria,  que  es  una  de  las  más  débiles  entre 
mis  facultades  intelectuales,  y  vuelvo  la  vista 
das  á  1848  y  recuerdo  aquellas  esquinas  de 
Madridadernadas  solamente  coa  los  úkasses 
del  conde  de  Cheste,  en  que  se  prohibía  la  reu* 
níon  de  tres  personas,  y  recuerdo  aquellas  no- 
ches hermosas  y  perfumadas,  como  suelen  ser» 
lo  en  niiestroclimalasdel  verano,ysinembar- 
go  tristes  y  silenciosas,  noches  en  iás  cuales  no 
habia  más  ruido  ni  se  interrumpía  el  silencio 
angustioso  qne  reinaba  en  esta  capital,  come 
hace  años  en  Varsovia,  más  que  por  el  lla- 
mamiento de  los  polizontes  á  las  puertas  de 
la  casa  de  algún  jornalero  que  hubia  tenido 
la  imprevisión  de  hablar  de  política. 

»Recuerdoaquellos  infelices,  mezclados  con 
los  periodistas  y  con  todos  los  sospechosos^ 
cuerdas  pasaban  á  laesietedela  mañanacomo 
trailla  de  perros  conducidos  por  el  palafrenero 
(teisu  señor,  yquejsinmás  declaración,  sin 
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audiencia  de  ningún  tribunai,  eran  luego  en- 
cerrados en  un  depósito  nauseabundo,  sin 
aire^  sin  luz,  sin  sustento,  Gestándoles  á  veces 
20  rs,  una  libra  de  pan,  y  pasando  dias^  dias 
en  aquel,  miserable  encierro,  de  donde  solo 
salian  para  Filipinas  ó  Fernando  Póo. 

^Recuerdo  después  que  las  producciones  de 
nuestros  más  reposados  escritores,  no  ya  de 
los  periodistas,  que  como  yo,  sólo  se  ocupa- 
ban de  política  activa  y  palpitante,  sino  tam- 
bién Los  trabajos  más  concienzudos  de  losLo- 
renzanas,  délos  Llorehtes,  de  ios  Sagasta^,  de 
los  Caballeros,  de  los  Calvo  Asensios  y  de 
tantos  otros,  todo  moria,  todo  quedaba  some- 
tido al  arbitrario  capricho  de  un  fiscal  imber- 
be. Recuerdo  al  partido  liberal  imposibilitadc 
de  reunirse,  á  pesar  del  derecho  de  asociación 
que  el  Sr.  Esteban  Collantes  dice  qne  existia; 
recuerdo  ala  España  liberal  cohibida,  privada 
del  derecho  de  dirigirse  á  sus  reyes  en  tér* 
minos  respetuosos,  derecho  que  en  España 
habian  mantenido  todos  los  monarcas  desde 
Isabel  la  Católica;  recuerdo  que  nuestro  pais 
había  quedado  exhausto  y  examine  como  los 
seres  que  «e  colocan  bajo  la  campana  de  la 
máquina  neumática,  detenida  y  suspensa  toda 
su  vida  política,  económica  y  social.  Después 
vuelvo  la  vista  á  la  época  presente,  y  veo  que 
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l«s  periódicos  se  lamentan  de  que  no  tienen 
bastante  libertad,  al  mismo  tiempo  que  publi- 
can las  operacienes  y  los  más  reservados 
moYimiéhtos  de  nuestro  ejórcito;  á  la  vez  que 
atacan  todos  los  g^rupos,  todas  las  pascuas, 
todas  las  instituciones,  aun  aquellas  que  la 
Constitución  coloca  fuera  de  toda  censura, 
apurando  para  censurarlas  la  inagotable  ri- 
queza de  nuestro  Diccionario;  veo  que  hoy  se 
publica  todo,  inclusas  las  combinaciones  di- 
plomáticas, que  salen  á  luz  antes  de  ser  for- 
muladas, veo  la  agitación  y  la  controversia 
sostenidas  y  exageradas  en  casinos,  en  clubs» 
en  la  plaza  pública;  veo  á  los  mismos  carlistas 
que  baje  el  peso  áe  la  indignación  pública  no 
se  atreven  á  penetrar  en  este  local,  nos  espe- 
ran en  el  salón  de  conferencias  para  defendea 
todavía  la  posibilidad  de  su  triunfo;  veo  por 
todas  partes  la  libertad  más  amplia,  la  liber^ 
tad  más  extensay  completaque  ka  conquistfiuio 
país  alguno. 

>De  modo  señores  diputados,  que  si  creéis, 
como  yo  creo,  en  que  la  humanidad  por  sí 
misma  y  cuando  no  tiene  trabas  camina  ha- 
cia el  bien;  si  creéis  que  los  pueblos  cuando 
están  entregados  á  sí  mismos  tienen  instinto 
bastante  para  procurar  el  triunfo  de  la  justi- 
cia, si  tenéis  f6  en  el  Movimiento  y  en  la  ha  • 
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manidad,  diréis,  como  yo  digo  contestando  al 
Sr.  Esteban  Collantes:  si  la  Revolución  no  se 
hubiera  hecho,  sería  preciso  empezarla  esta 
misma  noche.» 

VIH. 

Guando  el  Sr.  Candan  subió  inopinadamen- 
te al  ministerio  de  la  Gobernación,  ofreció  á 
nuestro  biografiado  la  subsecretaría  de  aquel 
ministerio;  pero  el  Sr.  Gullon,  que  sm  duda 
sabia  mucho  mejor  que  el  Sr.  Candau  el  por 
quó  de  la  elección  delnuovo  ministerio,  rehusó 
el  cargo  que  el  famoso  admirador  del  poeta 
PUágoras  le  ofirecía. 

En  cambio,  admitió  el  puesto  de  subsecre- 
tario de  Estado,  con  su  dignísimo  amigo  y  por 
todos  conceptos  apreciable  hombre  público 
Sr.  De  Blas,  sirviendo  en  aquella  época,  y  du- 
rante más  demedio  año,  el  importante  y  re- 
ferido cargo. 

Nombrado  nuevamente  para  el  propio  dea- 
tino  en  Enero  de  1874,  el  señor  Gullon  redactó, 
como  subsecretario  de  Estado,  la  famosa  cir- 
cular de  Sagasta  en  1874,  destinada  á  dar  á 
conocer  en  Europa  y  América  las  miras,  ten- 
dencias y  verdaderas  ideas  del  partido  constí- 
tueionah  después  del  golpe  del  6de  Enero, 
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Gomo  quiera  qae  todos  nuestros  lectores  no 
conocerán  aquel  magnifico  documento,  di^no 
por  todos  conceptos  de  merecer  el  elogio  de 
los  verdaderos .  amantes  del  orden  y  de  la 
libertad,  le  trascribiremos  á  continuación,  ya 
porque  tiene  hoy  verdadera  significación  his- 
tórica, ya  porque  permite  juzgar,  mejor  qu3 
cualquieiria  otro,  de  las  condiciones  del  escri- 
tor político. 

Dice  asi: 

«MINISTERIO  DE  ESTADO.  ^Circular. ^ 
Aceptado  sin  reservas  por  la  Nación  y  estable  - 
cido  desde  su  nacimiento  en  la  integridad  ti0 
sus  atribuciones,  el  Gobierno  que  se  formó  én 
Madrid  el  dia  3  de  Enero,  después  de  explicar 
al  p&is  su  origen  y  sus  propósitos,  juzga  que  ha 
llegado  la  enhelada  ocasión  de  dirigir  su  voz  á 
las  potencias  extranjeras' para  declarar  expliclta 
y  lealmente  el  carácter  de  los  sucesos  que  le 
dieron  vida,  así  como  las  aspiraciones  que  han 
presidido  á  su  constitución  y|que  determinarán 
en  lo  porvenir  toda  su  política. 

«Conoeida  es  de  Europa  y  aun  del  mundo  ci- 
vilizado la  serie  lamentable  de  acontecimientos, 
varios  y  á  veces  contradictorios  en  su  aspecto 
externo,  armónicos  sin  duda  y  por  todo  extre- 
<x\Q  dolorosos  tH  su  significación  y  en  su  con- 
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junto,  que  han  conmovido  y  ensangrentado  la 
España  desde  que  anunció  su  abdicación  el  úl- 
timo monarca.  En  el  estrecho  contacto  de  in- 
tereses y  en  ia  comunión  intelectual  que  hoy 
sostienen  los  pueblos,  las  diversas  potencias 
habrán  perci]^ido  ahora,  lo  mismo  que  nuestro 
país  experimentó  en  otras  épocas,  la  repercu- 
sión de  choques  y  catástrofes  que  parecen  im- 
puestos á  las  naciones  como  suprema  enseñan- 
za y  última  puriñcacion  de  la  libertad  moder** 
na.  Desastres  y  perturbaciones  que  han  venido 
á  torcer  en  España  el  curso,  antes  magestuoso 
y  sereno,  de  una  revolucien  consumada  sin  efu- 
sión de  sangre,  recibida  y  acatada  en  lo  inte- 
rior con  aplausos  unánimes,  planteada  feliz- 
mente en  la  más  alta  esfera  del  derecho  públi- 
co, acogida  con  rara  benevoleneia  y  reconoci- 
da muy  luego  en  la  persona  de  su  magistrado 
supremo  por  los  más  respetados  Gobiernos  de 
ambos  continentes. 

«Entre  las  guerras  y  calamidades  que  como 
cortejo  fatídico  siguieren  á  la  súbita  determi- 
nación del  último  rey  y  por  largo  tiempo  ago- 
biaron á  nuestra  España,  las  potencias  de  Eu- 
ropa, recelosas  qul^  dé  que  llegaran  hasta  ^u 
seno  las  chispas  de  nuestro  Incendia,  han  podi- 
do sin  duda  observar  q^ue  ni  la  tranquilidad  de 
los  esclavos  con  que  por  una  parte  brindaba  lá 
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nuestro  pueblo  el  absolutismo,  ni  la  satisfac- 
ción de  torpes  apetitos  y  de  siniestras  ó  bruta- 
les pasiones  con  que  de  otro  lado  le  solicitaba 
la  demagogia^  bastaron  nunca  para  que  en  haz 
resistente  se  unieran  los  ciudadanos  y  se  api- 
ñaran las  diversas  clases  de  esta  sociedad,  re- 
nunciando á  la  libertad  constitucional  que  tan 
gloriosamente  hablan  conquistado  ó  á  las  ga- 
rantílis  de  orden  y  de  reposo  que  en  las  nuevas 
instituciones  podian  encontrarse. 

«Usurpadas  al  país  casi  todas  sus  naves;  des- 
truida la  fuerza  de  nuestro  ejército  por  una  in- 
disciplina sin  ejemplo  hasta  hoy  en  la  historia 
de  España;  ocupados  en  desmantelar  nuestras 
poblaciones  ó  en  batir  y  asolar  nuestras  cam- 
piñas aquellos  soldados  de  mar  y  tierra  que 
fueron  siempre  escudo  de  nuestra  seguridad, 
emulación  de  pueblos  extraños  y  legitimo  or- 
gullo de  la  patria;  amenazada  de  muerte  la  uni. 
dad  nacional,  que  en  luchas  gloriosas  y  sécula. 
res  restablecieron,  rabajosamente  nuestros  ma- 
yores; aniquilado  el  crédito  públicol  ensober- 
becidos con  tan  varias  complicacioaes  los  par- 
tidarios del  absolutismo  que  siempre  han  ajus- 
tado su  atrevimiento  á  la  medida  de  nuestras 
desgracias;  contenidas  todas  las  potencias  en 
una  actitud  reservada  y  saliendo  algunas  de  la 
iadiferencia  para  expresar  con  importantes  re- 
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soluciones  la  prevención  ó  el  recelo;  atacada  la 
propiedad;  alarmados  todos  los  intereses;  inju- 
riada y  perseguida  la  religión;  rebajada  y  escar- 
necida en  pública  controversia  la  existencia 
misma  de  la  familia;  discutidos  y  ruidosamen* 
te  combatidos  los  fundamentos  eternos  de  las 
sociedades  humanas;  con  la  duda  en  todos  los 
espíritus  y  la  zozobra  en  todos  les  pechos,  el 
pueblo  español  aún  mantenía  secretas  esperan- 
zas de  salvación,  y  por  una  intuición  misterio- 
sa que  compartían  y  se  comunicaban  sus  hijos 
más  eminentes^  confiaba  todavia  en  recobrar  el 
vigor  y  la  paz,  sin  el  costoso  sacrificio  de  aque- 
Has  libertades  que  hace  largo  tiej^^po  disfruta 
sin  la  renuncia  definitiva  de  adelantos  conse- 
guidos en  estos  últimos  años  y  falseados  ahora 
por  la  ignorancia  ó  por  la  perfidia. 

»Tal  es,  en  resumen  exacto,  el  carácter  de  la 
suprema  crisis  que  hemos  atravesado  y  que  im- 
porta reseñar  con  escrupulosa  fidelidad,  por- 
que sólo  así  podrán  todos  los  gobiernos  escla- 
recer aquellos  y  desentrañar  su  intimo  sentido. 
»La  Nación  española,  privada  repentinamen- 
te de  cuantos  resortes  contribuyen  á  defender 
y  equilibrar  los  organismos  sociales,  despojada 
por  sorpresa  de  las  instituciones  que  garanti- 
zan su  existencia  y  facilitan  su  desarrollo,  hia 
procurado  por  largo  tiempo  recuperar  la  po«9- 
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sion  de  sí  mísmai  reconstituir  lentamente  su 
quebrantada  eeonomía  y  emanciparse  con  la 
menor  violencia  posible;  así  de  los  que  explo- 
taron su  longanimidad  cubriendo  nuestro  sue- 
lo de  sangre  y  de  ruinas,  como  de  los  que,  hace 
aún  pocas  horas,  pretendian  imponer  otra  vez 
la  anarquía  y  la  disolución^  con  sus  ya  proba- 
das teorías  federales  y  de  los  que  en  el  Norte  de 
nuestra  España  quieren  impedir  los  movimien- 
tos peligrosos  condenándonos  á  perpetua  inmo- 
vilidad y  las  manifestaeiones  imprudentes  obli- 
gándonos á  eterno  silencio. 

»Para  lograr  aquel  fin  primordial,  la  opinión 
pública,  atéfnta  solamente  á  la  liberación  y  á  la 
reconstitución  de  la  patria,  secundó  todos  los 
esfuerzos,  procuró  ingeniosamente  todas  las 
combinaciones  que  por  medios  pacíficos  hieie- 
ran  al  país  dueño  de  sí  propio,  y  aceptó  con 
aplauso  ó  tal  vez  solicitó  indirectamente  el 
concurso  eñcaz  de  los  mismos  que  poco  antes 
la  encaminaba  al  precipio. 

»Así,  cuando  en  Setiembre  último  las  Cortes 
federales  acordaron  suspender  sus  deliberacio- 
nes, otorgando  á  un  Gobierno,  también  federal, 
poderes  dictatoriales  y  salvadores,  la  mejor 
parte  de  nuestros  ciudadanos  y  la  mayor  repre- 
sentación de  nuestros  partidos,  se  asoció  con 
vehemente  sinceridad  á  la  decisión  de  aquella 
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Asamblea^  olvidando  su  origen ,  apartando  ge- 
nerosomente  los  ojos  de  aquellas  veleidades  in- 
sensatas, de  aquel  exclusivismo  suicida  en  que 
se  había  agitado  hasta  entonces  un  Parlamento 
fecundo  únicamente  para  multiplicar  los  peli- 
gros y  sólo  perseverante  para  contrariar,  con 
satánico  orgullo,  el  clamor  que  de  [todas  partes 
le  demandaba  orden  y  tranquilidad. 

»Más  unánime  y  más  expresiva,  ya  que  no 
más  noble  ni  más  desinteresada,  fué  la  adhesión 
entusiasta  con  que  todas  las  parcialidades  y  las 
clases  todas  de  nuestra  sociedad,  secundaron 
y  facilitaron  la  obra  reconstituyente  del  insig- 
ne tribuno  que  aleccionado  por  una  dolorosa 
experiencia,  renunció  con  noble  sinceridad  y 
con  heroico  patriotismo  á  los  más  utópicos 
dogmas  de  su  escuela,  y  recibió  de  las  últimas 
Cortes  una  dictadura,  condenada  por  ley  inde- 
clinable á  convertirse  en  irrisoria  impotencia  é 
á  ejercitarse  muy  principalmente  contra  las 
miomas  Corles  que  la  habían  engendrado. 

»Desde  que  España  pudo  apreciar  «1  alcance 
de  aquella  autorización  y  conocer  la  lealtad  de 
ios  que  debian  aplicarla,  el  sentimiento  públi- 
co, la  prensa,  las  fuerzas  vivas  de  nuestro  país 
se  agruparon  en  público  concierto  al  rededor 
del  Gobierno  que  con  sus  propósitos  asumía  y 
eactuzabft  aspiüaeioaes  unánimes  y  ^i^roaca- 
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rácter  de  irrevocable  á  la  decisión  que,  como 
tregua  pasajera,  babia  adoptado  la  Cámara.  Con 
la  trascendencia  de  aquel  acuerdo,  las  Cortes 
se  comprometieron  ante  la  conciencia  de  Espa- 
ña y  del  mundo  civilizado  á  proseguir  la  mi- 
sión reparadora  que,  aunque  tarde,  habian  ini- 
ciado, ó  á  morir  divorciados  de  la  patria  ante  la 
explosión  del  sentimiento  naeíonal;  que  si  los 
pueblos  más  libres  y  más  adelantados  en  el  pro- 
gresOr  apartan  de  la  discusión  algunos  princi- 
pios y  de  común  acuerdo  los  consideran  como 
dogmas  inmutables  que  en  ningún  tiempo  es 
dado  combatir,  con  mayor  razón  debían  juz- 
garse definitivos  entre  nosotros,  decretos  y  de- 
liberaciones que  restauraban  el  ejército,  reco- 
gían y  agrupaban  nuestra  marina,  restablecían 
el  derecho  de  propiedad  y  garantizaban  á  la 
unidad  nacional  del  más  inminente  peligro. 

»España,  sin  embargo,  esperó  todavía.  Solo 
después  que  las  Cortes  reanudaron  sus  tareas; 
cuando  por  la  primera  votación  desistieron  de 
sus  reparadores  propósitos  y  otra  vez  colocaron 
en  el  palenque  de  sus  enconadas  pasiones  las 
instituciones  más  fundamentales  y  la  desmen- 
bracion  del  terrftorio  patrio;  visible  ya,  en  la 
descomposición  déla  misma  Asamblea^  el  triun- 
fo, por  tres  veces  aplazado,  de  la  mal  enfrenada 
demagogia;  arrastrado  el  país  al  suicidio  que 
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ciega  y  tenazmente  parecía  buscar  aquel  Par- 
lamento, la  guarnición  de  Madrid,  con  admira- 
ble previsión  y  con  acierto  maravilloso,  supo 
interpretar  las  aspiraciones  del  ejército,  las  de 
la  Armada  y  las  de  todo  el  país,  salvando  en 
pocas  hora>  la  vida  y  la  honra  de  la  Nación. 

^Expresión  de  aquel  acto  necesario  y  solem- 
ne, es  el  Poder  ejeeutivo  de  la  República  que, 
bajo  la  presidencia  del  general  Serrano,  se  cons- 
tituyó en  Madrid  el  4  del  corriente. 

»Véase  cuan  vaho  fuera  el  empeño  de  asimi- 
lar este  Gobierno  á  los  que,  en  épocas  anterio- 
res, han  producido  los  golpes  de  Estado,  y 
cuan  infundada  debe  estimarse  la  comparación 
del  acto  patriótico  realizado  por  la  guarnición 
de  esta  capital,  con  los  que  en  otras  edades  y 
para  fines  distintos,  registra  la  Historia. 

»El  nnevo  Poder  ejecutivo  nació  para  satis- 
facer el  instinto  salvador  de  la  propia  conser- 
vación que  en  momentos  supremos  impulsó  á 
la  oponion  y  movió  á  nuestro  ejército;  forpióse 
ante  una  Junta  en  que  tuvieron  representación 
todas  las  agrupaciones  liberales  que  no  han 
querido  aumentar  con  sus  huestes  la.  serie  ya 
numerosa  de  las  turbulencias  y  los  conflictos, 
y  abarca  en  su  composición  los  dos  partidos  que 
más  directa  y  más  activamente  contribuyeron 
al  alzamiento  de  SetiembrCí. 
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>Respondieiido  espontáneamente^á  este  ori- 
gen, obedeciendo  al  imperio  de  los  hechos  y 
limitando  las  alteraciones  producidas  por  su 
advenimiento,  como  exigia  la  extraordinaria 
gravedad  de  este  momento  histórico,  el  Poder 
ejecutivo  mantiene  la  Constitución  de  I869  con 
la  supresión  del  articulo  que  borró  al  abdicar 
el  último  rey;  conserva,  en  la  organización  de 
los  poderes,  la  f^rmaque  encontró  establecida, 
y  recoge  la  dictadura  que  ejercía,  pocas  horas 
antes,  un  ministerio  formado  en  las  Cortes,  si 
bien  el  actual  Gobierno,  libre  ya  de  plazos  an- 
gustiosos y  no  cohibido  aún  por  el  veto  parla- 
mentario, utilizará  desde  ahora  todos  los  me« 
dios  conñados  á  su  responsablidad  con  espiritu 
más  ñrme,  eon  acuerdos  más  rápidos  y  más 
enérgicos,  con  mano  más  segura  y  perseverante 
hasta  dejar  terminadas  las  guerras  civiles  y 
avasalladas  para  siempre  las  turbulentas  pasio- 
nes de  la  demagogia. 

»La  opinión  desembarazada  entonces  de  la 
vaga  inquietud  que  producen  las  rebeliones,  y 
de  la  imposición  que  han  ejercido  hasta  hoy  las 
muchedumbres  armadas,  podrá  expresarse  tran- 
quila y  espontáneamente  en  las  urnas;  la  Nación 
después,  en  Cortes  representada,  llenará  el 
vacio  que  en  nuestras  instituciones  produjo  la 
voluntaria  renuncia  del  monarca;  señalará 'en 
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la  Constitución  del  Estado  aquellas  mejoras 
que  la  eostosa  enseñanza  de  estos  últimos  tiem- 
pos aconseja  como  convenientes  ó  como  indis- 
pensables demanda  templará  nuevamente  los  ya 
gastados  resortes  del  poder  y  desarrollando  la 
vitalidad  vigorosa  que  distingue  á  los  pueblos 
libres,  evitará  seguramente  'fuera  de  España, 
cómo  el  Poder  ejecutivo  ha  de  evitar  con  reso- 
lución desde  ahora,  la  más  ligera  desconfianza 
y  los  más  suspicaces  recelos. 

^Garantía  de  esta  halagüeña  esperanza  y  pren- 
da inestimable  de  la  confianza  que  el  país  le 
otorga,  fué  para  el  Gobierno  desde  un  principio 
la  adhesión  unánime  del  ejército  al  acto  salva- 
dor de  la  guarnición  de  Madrid,  y  el  reconoci- 
miento espontáneo  que  le  prestaron  después 
todas  las  poblaciones  y  la  inmensa  mayoría  de 
las  autoridades  nombradas  y  sostenidas  por  el 
mignisterio  anterior.  Como  resultado  más  inte- 
resante, y  como  verdadera  justificación  de  la 
nueva  situación  política,  deben  ahora  conside- 
rarse la  rapidez  con  qne  se  reprimieron  nuevos 
conatos  de  insurrección  federal  y  la  facilidad 
con  que  fué  batida  aquella  bandera  comunista 
que,  en  los  formidables  muros  de  Cartagena, 
era  desde  hace  meses  sobresalto  de  los  españoles 
y  escándalo  de  todos  los  pueblos  cultos. 

»E1  Poder  ejecutivo  de  la  República  saludado 
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así  y  acogido  por  todos  los  ciudadanos  pacíficos, 
antes  como  expresión  espontánea  de  la  necesi- 
dad nacional  que  como  resultado  de  esfuerzos 
parciales,  procurará  cuidadosamente  merecer  y 
conservar  esta  excepcional  confianza.  Identifi- 
cado con  la  Revolución  de  1868,  mantendrá  en 
la  esfera  del  poder  el  sentfdo  político  de  aquel 
glorioso  alzamiento  á  cuyo  amparo  y  en  cuyo 
desarrollo  los  hombres  que  componen  hoy  el 
Gobierno,  obtuvieron  para  la  España  constitu- 
cional la  amistad  y  la  consideración  de  todos 
los  pueblos  y  tributaron  á  las  varias  potencias 
de  Europa  y  de  América  el  respeto  y  la  recipro- 
cidad que  por  tan  diversos  títulos  merecen. 
Agrupados, hoy  en  torno  de  un  código  demo- 
crático, en  esa  Constitución,  en  su  fiel  cumpli- 
miento, en  el  ejercicio  de  las  libertades  que 
otorga,  y  sobre  todo,  en  el  empleo  severo  y  vi- 
gilante de  las  garantías  que  al  orden  concede, 
ha  de  buscarse  el  criterio  político  del  Gobierno 
español  para  cuado  terminen  las  complicaciones 
que  fundadamente  espera  dominar. 

»Pero  entiende  además  el  Gobierno  que  estas 
circunstancias  azarosas  y  por  punto  general  en 
los  períodos  do  transición,  eomiines  á  todos  los 
pueblos,  cuando  se  oscurecen  las  divisiones  po- 
líticas, cuando  la  multitud  de  los  sucesos  no 
permite  vislumbrar  los  confines  de  cada  partido 
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y  la  rápida  sucesión  de  los  sentimientos,  nocon- 
siente  que  se  establezcan  en  la  opinión  demar- 
caciones visibles  y  permanentes,  entonces,  la 
caliñcacion  de  hombres  y  Gobiernos  tanto  re« 
sulta  de  sus  procedimientos  como  de  sus  media- 
tas aspiraciones;  el  uso  de  la  autoridad  y  íos 
medios  prácticos  á  que  apela^  importan  para  de- 
terminar un  carácter  politico  tanto  eomo  las 
declaraciones  aconsejadas  por  el  patriotismo;  la 
serie  de  sus  antecedentes,  expresan  la  significa- 
ción de  los  gobernantes  no  menos  que  sus  co* 
nocidos  principios  ó  sus  últimos  ideales.  Y  en 
este  concepto  el  Poder  ejecutivo  que  con  patrió- 
tica decisión  recogió  al  formarse  una  dictadura* 
asume  gustoso  ante  las  varias  potencias,  como 
reivindicará  un  dia  de  los  elegidos  por  el  país» 
la  representación  de  aquel  acto  fundamental  y 
la  de  los  medios  enérgicos  con  que  procura 
desde  su  nacimiento  merecer  en  lo  exterior  la 
cordial  amistad  de  todos  los  pueblos,  y  en  lo 
interior  conservar  á  toda  eosta  la  integridad  de 
la  patria,  el  orden  y  la  libertad. 

»I>e  orden  del  Poder  ejecutivo  lo  digo  á  vue- 
cencia para  que  en  una  entrevista  conñdencial 
se  sirva  dar  lectura  de  este  documento  á  ese  se- 
ñor ministro  de  Negocios  Exteriores  dejándole 
ademáis  la  copia  acostumbrada.  Dios  guarde  á 
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usted    muchos    años.  —  Madrid  25  de    Enero 
de  iSj^.'—Práxedes  Mateo  Sagasta.» 


IX. 


Habiendo  pasadoel  Sr.  Sagastaal  ministerio 
de  la  Gobernación,  siendo  ministro  de  Estado 
él  Sr.Ulloa,  queprocuró  y  obtuvo  para  aquella 
situación  el  reconocimiento  de  todas  las  po- 
tencias de  Europa,  elSr.  Gullon  pudocooperar 
como  subsecretario  á  este  importante  resul- 
tado, y  dejó,  así  en  la  secretaria,  como  entre 
los  diplomáticos,  ardientes  y  generales-  sim- 
patías. 

En  suma;  el  Sr.  Gullon  lia  escrito  mucho 
antes  de  la  Revolución;  ha  trabajado  bastante 
después  de  ella,  al  lado  de  sus  amigos,  con  ó 
sin  posición  ofícial;  ha  obtenido  muy  buen 
éxito  en  las  Cortes  siempre  que  ha  husado  de 
lalpalabra,  goza  buen  concepto  entre  ^us  amí- 
y  cfédito  como  escritor,  y  sin  embargo,  no 
puede  llamarse  hoy  de  los  más  favorecidos 
dentro  del  partido  á  que  pertenece. 

El  Sr.  Gullon  no  ha  conseguido  penetrar  en 
las  últimas  Cortes  de  1876. 

Verdad  es,  que  de  la  manera  que  han  en- 
trado en  el  Congreso  algunos  diputados  de 
oposición,  no  hubiéramos  entrado  nosotros. 
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ni  ninguno  que  estime  en  algo  su  indepen- 
dencia y  au  dignidad  política. 

Pero  en  fin,  estaa  son  cuestiones  persona- 
les que  no  nos  toca  desRntPañar  ahora. 

De  cualquier  modo,  en  lo  que  se  reñere  al 
Sr.  Gullon,  craanus  que  depende  de  si^  con- 
dicionesparticiilares. 

Acaso  el  Se.  Gullon  nauestra.  cubierto  con 
galanas  formas,  una  ÍDflsxibidadds  principios 
y  de  carácter  que  le  habrá  de  conservar  por 
mucho  tiempo  en  ja  penumbra. 

O  quizás,  y  aquí  entra  uno  de  los  defectos 
que  hemos  creído  notarle,  el  Sr.  Gullon  tenga 
una  altivez  demasiado  pronunciadla;  acaso 
esto  de  tal  modo  penetrado  de  lo  que  vale,  que 
el  amor  propio  que  todcs  tenemos,  le  haga 
creerse  superior  á  sí  mismo. 

Tal  vez  el  Sr.  Gullon,  á  quien  concedemos 
una  importancia  real  y  positiva  dentro  del 
partido  á  que  pertenece,  una  importancia  de 
esas  qae  se  conquistan  con  las  propias  fuer- 
zas y  noporotr«8  reprochables  medios;  tal 
vez,  repetimos,  el  Sr.  Gullon,  á  quien  conce- 
demos también  verd<id<ti'o  entusiasmo  por  las 
doctrinas  liberales  de  su  partido,  descansa 
sobre  sus  laureles,  esperando  que  sus  propios 
recursos  se  encarguen  de  elevarle,  asi  como 
la  propia  savia  de  los  campos  eleva  la  ama- 
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pola  sobre  su  esbelto  tallo,  sin  neeesidad  de 
riego  ni  artificio. 

Si  esto  fuera  así,  y  nuestro  consejo  mere- 
ciera la  pena  de  ser  oido,  nosotros  que  cono- 
cemos 1*0  mucho  que  vale  el  Sr.  GuUon  den- 
tro ds  su  partido,  le  excitaríamos  á  que  depu- 
siese algo  de  su  altiyez,  acaso  exajerada,  y 
se  abriese  paso  por  entre  las  medianías,  que 
sin  más  que  per  el  codeo  y  á  costa  de  su  dig- 
nidad suelen  llegar  á  figurar  en  primera  lí- 
nea, toda  vez  que  el  Sr.  Gullon  tiene  brillan- 
tes condiciones  para  batallar  con  éxito  y  lle- 
gar á  una  elevada  posición,  sin  necesidad  de 
perder  esa  inflexibilidad  de  principios  y  de 
carácter  que  le  es  peculiar,  y  que  nosetros 
somos  los  primeros  en  aplaudir,  sobre  todo 
cuando  se  cubre  con  buenas  formas  y  no  con- 
duce  á  la  murmuración  ni  á  la  indisciplina 
en  que  otros  suelen  incurrir  con  gran  fre- 
cuencia. 

X. 

El  Sr.  Gullon  ha  obtenido  de  Ids  gobiernos 
extranjeros,  cuatro  grandes  cruces  yla  enco- 
mienda de  la   Legión  de  Honor  de  [Francia. 

No  obstaute  los  aplausos  que  obtuvo  en  el 
ministerio  de  Estade,  nosotros  creemos  que 
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sus  aficiones  están  en  la  política  española  y 
en  la  admimstracíoi;!,  donáe  p«r  sus  estudios 
y  sus  Tastos  conocimientos  podria  ser  mucko  ' 
más  útil  ai  pais  y  á  su  partido. 


Hace  algunos  años  que  se  publicó  la  biogra- 
fía que  anteceda  en  la  primera  edición  de  esta 
obra. 

.  Poco  tenemos  que  añadir. 

[  Nuestra  opinión  acerca  del  Sr.  Gullon  no 

I  ha  variado. 

Al  advenimiento  del  partido  constitucional 
al  poder,  fué  nombrado  Consejero  de  Estado. 

\  Después  hemos  visto  figurar  su  nombre  en 

todas  las  combinaciones  que  ha  publicado  la 
prensa  para  el  caso  de  un  cambio  de  gabinete. 
Escusamos  decir  que  su  elevación  al  Go- 
bierno la  veríamos  con  sumo  placer.  Es  hom- 
bre de  relevante  mérito. 

«El  Globo»  publicó  en  Abril  dd  1882  una 
biografía  del  Sr.  GuIIom  que  trascribimos  á 
renglón  seguido  como  demostración  de  afec- 

I  to  á  nuestro  biografiado ,  sin  que  por  esto 

[  quiera  decir,  que  estemos  en  un  todo  confor- 

I         mes  con  las  apreciaciones  del  diarlo  posi- 
bilísta. 

Diae  así: 
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LOS  HOMBRES  DEL  DÍA 

Don  Pío  Gullon 

Para  los  que  no  siguen  de  cerca  el  mpvimiea- 
to  político  de  nuestra  patria,  para  todas  esas 
buenas  gentes  cuyos  conocimiento  en  este  pun- 
to están  limitados  á  saber  que  hay  un  Cánovas 
por  mal  nombre  llamado  monstruo,  y  un  Ro- 
mero que  es  el  más  jacarandoso 'de  todos  los 
andaluces,  preciso  es  confesar  que  el  señor  Gu- 
llon era  desconocido,  hasta  que  le  han  revelado 
como  porsonaje  político  las  combinaciones 
ministeriales  que  para  el  caso  más  lejano  ó  más 
próximo  de  una  crisis  han  imaginado  los  noti- 
cieros^ y  en  las  cuales  ha  entrado  sin  excepción 
el  nombre  de  nuestro  biografiado. 

Que  se  anuncia  una  crisis  total:  pues  el  señor 
Gullon  formará  parte  del  nuevo  Gabinete.  Que 
la  crisis  será  parcial:  pues  ocupará  el  puesto  de 
uno  de  los  ministros  salientes. 

Esas  nsistencia  de  los  que  recogen  los  ^rumo- 
res del  salón  de  conferencias;  ese  constante  ir 
y  venir  del  nombre  del  señor  Cullon  por  las 
eolumnas  de  la  prensa,  ha  llenaíjo  un  vacío,  ha 
cubierto  una  necesidad,  no  sentida  seguramen- 
te por  nuestro  biograñado,  pero  no  por  eso 
menos  indispensable  á  su  importcncia  política^ 
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basta  iciicruua  uisiuiiucuuiu  la  uci  or.  uuuon; 
no  basta  haberse  coaquistado  una  reputaeion 
de  periodista  distingaido  como  como  la  suya; 
no  bastan,  en  fin,  su  claro  talento,  su  erudi- 
ción, aus  profundos  conoeimkntos  políticos. 
Hace  falla  algo  más. 

Es  preciso  que  el  círculo  de  su  reputación, 
limitado  á  las  personas  que  siguen  paso  á  paso 
y  muy  de  cerca  el  curso  de  la  poiítiea,  se  en- 
sanchej  es  preciso  que  á  despeclio  de  la  modes- 
tia del  desconocido  personaje,  bulla  y  ruede  su 
nombre;  es  preciso,  en  una  palabra,  que  las 
gentes  más  apartadas  de  la  cosa  pública  se  fa- 
miliaricen eon  él,  para  evitar  que  les  coja  de 
susto  su  merecida  elevación.  _ 

Presentando  exposiciones,  dirigiendo  ruegos 
y  formulando  inofesivas  preguntas,  han  tieeho 
popular  su  nombre  muchas  nulidades,  que  para 
los  que  no  están  en  autos  tienen  perfecto  dere- 
cho á  presidir  un  Consejo  de  ministros,  gracias 
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á  la  asiduidad  con  que  ñgura  su  nombre  en  el 
«Diario  de  las  Sesiones.» 

Eslos  tales  peean  por  inmoderado  afán  de  pu- 
blicidad. El  Sr.  GuUon  peca  por  lo  contrario,  si 
es  aplicable  á  este  caso  concreto,  la  conocida 
máxima  que  dice  que  todos  los  extremoe  son 
viciosos. 

Deseosos  de  corregir  el  pecado,  y  pues  nos- 
otros no  ineurriremos  en  él,  como  no  sea  por 
murmuración  del  prójimo,  vamos  á  presentar 
la  hoja  de  servicios  del  Sr.  GuUon  tal  como 
hemos  podido  formar,  eon  lo  que  de  su  vida  po- 
li tiea  recuerda  nuestra  memoria. 

No  es  muy  remota  la  fecha. 

Allá  por  los  años  5?  y  58  (era  entonces  el  se- 
ñor Gullon  un  joven  de  veintidós  años),  for- 
maba parte...;. 

—Ya,  ya.  Lo  de  siempre:  formaba  parte  de  la 
redacción  de  algún  periódico,  nos  interrumpirá 
cualquier  abonado  al  nuestro. 

— Precisamente.  Formaba  parte  de  la  redac^ 
cion  (A  «Las  Novedades» 

— Asi  comienzan,  con  diferencia  del  titulo  del 
periódica,  todas  las  biografías  de  hombres  polí- 
ticos que  han  publicado  ustedes  hasta  ahora. 

— Pero  señor,  qué  hemos  de  hacer,  si  todos 
ellos  empezaron  por  ese  camino. 
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— Entonces  no  es  tan  malo  el  oficio  como  us- 
tedes pretenden. 

— Vaya,  vaya,  basta  de  conversación. 

Como  Íbamos  diciendo,  el  Sr.  Gullon  escri- 
bía por  los  años  I857  y  58  en  «Las  Novedades,:^ 

Saljida  es  de  todo  el  mundo  la  importancia 
grande  que  entonces  tenía  este  periódico,  ene- 
migo incansable  de  los  moderados.  En  él  sos- 
tuvo vigorosas  campañas  contra  el  gobierno  el 
Sr.  Gullon  que,  al  entusiasmo  y  ardor  de  la  ju- 
ventud, reunía  la  circunstancia  de  reflejar  en 
la  prensa  la  actitud  de  la  batalladora  minoría 
de  los  23,  que  respiraba  la  fogosidad  y  el  ardor, 
nunca  extinguidos,  de  su  caudillo  inolvidable. 

No  estaban  entonces  los  tiempos  para  permi- 
tirse fogosidades  en  la  prensa,  así  es  que  los  ar- 
tículos del  Sr.  Gullon,  escritos  con  el  lápiz  rojo 
del  fiscal  suspendido  sobre  la  cabeza,  valen  en 
su  ejecutoria  de  liberal,  tanto  por  lo  que  deja- 
ban adivinar  al  lector,  como  por  lo  que  taxa- 
tivamente le  decian. 

De  «Las  Novedades»  pasó  el  Sr.  Gullon  á  «El 
Día,»  diario  liberal  independiente,  donde  con 
el  carácter  de  redactor  en  jefe,  publicó  muchos 
y  muy  notables  escritos  al  lado  de  los  Sres.  Fer- 
nandez de  los  Ríos  y  otros  distinguidos  publi- 
cistas que  en  aquel  «Dia»  colaraban. 

Dejó  de  forme r  parte  de  la  redacción  de  «El 
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Dia>  ó  «El  Día»  dejó  de  existir,  que  sobre  este 
punto  no  estamos  muy  seguros;  ello  fué  que  el 
Sr.  Gullon  para  quien  la  vida  del  periodismo  era 
una  necesidad,  fundó  con  muy  buen  acuerdo,  y 
dirigió  con  gran  lucimiento  suyo  «La  Revista 
Española,»  madre  legítima  de  la  notable  «Re\¿sta 
de  España»  que  hoy  se  publica. 

Colaboraban  en  «La  Revista  Española»  es- 
critores tan  distinguidos  como  Hartzenbusch, 
Benavides,  Gayangos,  Bretón  de  los  Herreros, 
Ferrer  del  Rio,  Figuerola,  Selgas,  Figueras  y 
otros. 

El  Sr.  Gullon  escribía  las  crónicas  políticas. 
Mucho  influyeron  éstas  en  el  favor  que  el  pú- 
blico dispensó  á  la  revista.  Escritas  con  estilo 
elegante  y  fácil,  ofrecían  á  su  autor  por  su  ca- 
rácter de  crónicas,  más  ancho  campo  que  el 
articulo  del  periódico  diario  para  utilizar  sus 
profundos  estudios  políticos,  para  acreditar  su 
perfecto  conocimiento  de  las  prácticas  parla- 
mentarias, y  para  demostrar  la  admiración  que 
sentía  por  la  Constitución  inglesa,  objeto  cons- 
tante entonces  de  sus  continuos  estudios  y  guia 
después  de  todos  sus  actos  políticos. 

«La  Revista  Española»  murió  no  sabemos  de 
qué  enfermedad,  pero  el  nombre  del  Sr.  Gullon 
continuó  figurando  al  pié  de  interesantes  ar- 
tículos, políticos  ó  literarios.  En  los  primeros 
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se  dio  á  conocer  el  autor  como  mantenedor  in- 
fatigable de  los  principios  de  la  comunión  pro- 
gresista, y  en  los  segundos  como  escritor  cas- 
tizo y  elegante. 

Absorto  en  sus  tareas  de  periodista,  conoci- 
do ventajosamente  como  tal,  por  hábil  é  inten- 
cionado, le  sorprendió  la  revolución  de  Setiem- 
bre de  1868. 

Al  estallar  este  movimiento  nacional,  el  señor 
Gullon  fué  nombrado  secretario  del  gobierno 
civil  de  la  provincia  de.  Madrid.  Poco  tiempo 
desempeñó  este  cargo. 

Los  estudios  administrativos  y  el  criterio^con 
ellos  formado  respecto  á  .las  atribuciones  y  es- 
fera de  acción  que  debían  tener  las  corporacio- 
nes municipales  y  provinciales,  se  avenían  mal 
á  las  tendencias  autonomistas  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  presidido  entonces  por  el  ilustre  tri- 
buno Sr.  Rivero,  y  en  su  consecuencia  hizo  di- 
misión de  su  cargo. 

Fué  nombrado  oficial  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  y  al  poco  tiempo  de  estaren  este 
departamento,  quiso  también  abandonarlo. 

El  Sr.  Rivero,  el  alcalde  de  Madrid,  que  por 
autonomista  le  habia  obligado  á  dimitir  su 
cargo  de  secretario  del  Gobierno,  habia  sido 
nombrado  ministro  de  la  Gobernación. 

Els  eñor  Gullon  presentó  nuevamente  la  di- 
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misión,  pero  el  ministro,  que  según  parece,  no 
veia  entre  él  y  su  subordinado  la  incompatibi- 
lidad que  queria  éste  establecer,  lejos  de  admi- 
tírsela le  nombró  jefe  de  sección  de  su  depar- 
tamento. 

Llegó  el  año  1871,  y  el  señor  GuUon  tomó 
asiento  por  primera  vez  en  el  Congreso,  afilián- 
dose á  la  política  que  entonces  representaba  el 
señor  Sagasta.  Q.ue  el  señor  GuUon  se  hizo 
notar  entre  sus  amigos  políticos,  y  que  ocupó 
muy  pronto  un  puesto  distinguido  entre  ellos, 
lo  dice  bien  claramente  el  hecho  de  habérsele 
confiado  la  redacción  de  uno  de  los  dos  mani- 
fiestos publicados  por  las  dos  fracciones  en  que 
se  dividió  á  la  sazón  el  partido  monárquico- 
liberal.  Muy  bien  Cumplió  su  cometido  el  señor 
Gullon,  y  muy  claramente  espuso  la  línea  de 
conducta  que  se  proponía  seguir  en  lo  sueesivo 
la  fracción  capitaneada  por  el  que  es  hoy  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros. 

El  Sr.  Gullon  fué  nombrado  subsecretario 
del  ministerio  de  Estado  y  desempeñó  este  carga 
hasta  que  el  Sr.  Sagasta  hubo  de  declinar  el 
poder  en  manos  de  los  radicales. 

Durante  todo  el  tiempo  qua  estuvieron  los 
constitucionales  ó  calamares,  copio  se.  les  lla- 
maba en  aquella  época,  en  la  desgracia,  el  se  • 
ñor  Gullon  fué  el  secretario  general  de  su  par- 
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tídó.  Oficialmente  lo  faé  casi  pérpeíio  de  las 
juntas  díreottvas  y  de  los  comités  centrales  del 
constitucionalismo;  pero,  aparte  de  los  trabajos 
qiie  hizo  en  el  desempeño  de  estos  cargos,  bien 
puede  afirmarse  que  no  se  publicó  circular,  ni 
manifiesto,  ni  documento  oficial  ó  de  partido 
que  no  fuera  en  todo  ó  en  parte  redactado  por 
el  Sr.  Gullon. 

Cuando  en  1874  rol  vieron  al  poder  los  cohs  - 
titucionales,  volvió  también  nuestro  biografia- 
do á  ocupar  la  subsecretaría  de  Estado. 

El  fué  el  redactor  del  memorable  documento 
tantas  veces  sacado  á  plaza  y  discutido  en 
nuestro  Parlan>ento,  en  el  qué  se  comunicaron 
á  las  potencias  extranjeras  la  significación  y  los 
propósitos  del  gobierno  formado  después  que 
hubo  salvado  á  la  patria  en  la  noche  del  3  de 
Enero  el  benemérito  general  Pavía. 

Por  aquel  entonces  contrajo  estrecha  y  cor- 
dialisima  amistad  con  el  Sr.  Ulloa,  y  á  sus  órde- 
nes contribuyó  no  poco  á  que  el  gobierno  dé 
1874  fuese  reconocido  por  las  potencias  esrtran- 
jeras, 

Cuando  volvió  á  salvar  á  la  patria  el  general 
IMmrtinez  Campos,  no  menos  benemérito  que  el 
general  Pavía,  retirase  de  la  vida  activa  de  la 
política  el  Sr.  Gullon.  Derrotado  en  las  prime- 
ras elecciones  que  hicieron  los  conservadores, 
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ha  vivido  durante  los  seis  años  de  la  denomina- 
ción cA-novista  consagrado  al  estudio  y  acor- 
dándose de  vez  en  cuando  de  sostener  su  bri« 
liante  reputación  de  periodista  con  artículos 
que  han  visto  la  luz  en  diversas  publicaciones. 

De  intento  hemos  guardado  absoluto  silen- 
cio hasta  ahora  acerca  de  la  tendencia  política 
que  dentro  de  la  fbsion  representa  nuestro  bio- 
grafiado y  de  la  significación  que  tiene  en  su 
partido.  . 

Varios  distinguidos  constitucionales,  fusio- 
nados hoy  con  los  centralistras,  entre  ellos  los 
Sres.  Pelayo  Cuesta,  Navarro  Rodrigo  y  Lina« 
res  Rivas,  se  disputan  el  puesto  que  dejó  vacan* 
te  con  su  muerte  el  ilustre  tribuno  Sr.  UUoa;  se 
disputan  la  representación  del  constituciona- 
lismo en  toda  su  pureza. 

A  todos  ellos  les  asisten  valiosos  títulos  para 
justificar  tal  pretensión,  todos  pueden  alegar 
merecimientos  grandes  para  la  posesión  de  tan 
envidiable  puesto;  pero  nadie,  á  nuestro  juicio, 
que  explicaremos  después,  reúne  tan  atendibles 
circunstancias  para  ello  como  el  Sr.  Gullon: 
nadie  tiene  como  él  tantos  puntos  de  contacto 
con  el  Sr.  Ulloa, 

Ya  sabemos  nosotros  que  los  Sres.  Pelayo 
Cuesta,  Navarro  Rodrigo  y  Linares  Rivas,  ma- 
ntienen el  credo  constitucional  en   toda   su 
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pureza  y  que  lo  mantienerí  cotí  igual  entusias- 
mo qué  el  Sr.  GuUon;  ya  sabemos  que  al  plan- 
teamiento de  este  credo  se  encaminan  todas 
sus  fuerzas  y  convergen  todos  sus  afanes;  sabe- 
mos también  que  en  punto  a  conocimiento  per- 
fecto del  régimen  constitucional  de  la  Gran 
Bretaña,  no  le  van  en  zaga  al  vicepresidente 
del  Congreso;  pero  éste  les  lleva  una  ventaja. 

El  Sr.  Pelayo  Cuesta,  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo 
y  el  Sp»  Linares  Rivas,  son  en  políca  ingleses 
por  convicción,  pero  españoles  portemperamien^ 
to.  Basta  escucharles  un  mooxento  cuándo  de- 
án oir  sü  voz  en'  la  Cámara  para  conocerlo. 
Aman  con  sinceridad  los  usos  parlamentarios 
ingleses,  pero  involuntariamente  practican  en 
la  polémica  acalorada  y  viva  de  nuestro  Parla- 
mento los  usos  españoles. 

El  Sr.  Gullon  es  inglés  por  eonviccidn  y  por 
carácter.  Su  idiosincracia  es  más  inglesa  que  la 
de  sus  distinguidos  correligionarios. 

De  carácter  frió  y  reposado,  no  es  aficionado 
á  expansiones  ni  expontaneidades.  Jamás  se  le 
ha  visto  incurrir  en  exageraciones,  hijas  de  la 
cólera  ó  del  entusiasmo.  Sabe  colocarse  en  un 
justo  medio  y  razona  siempre  fria  é  imparcial» 
mente. 

No  tiene  enemigos,  pero  tampoco  sea  cual- 
quiera el  puesto  que  la  fortuna  y  sus  mereci- 
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xnientos  le  destiaei;,  conseguirá  reunir  una  co- 
horte de  amigos  como  la  que  tiene  á  sus  órde- 
nes el  Sr.  Romero  Robledo.  Fáltanle  esos  en  • 
cantadores  matices  que  tiene  el  jefe  de  ^os  hú- 
sares para  sus  subordinados^  esa  adorable  fran- 
queza», esa  amabilidad 8{¿¿^éner¿3,  que  convier- 
te á  los  amigos  en  fíeles  y  sumisos  servidores. 

No;  jamás  los  amigos  del  Sr.  Gullon  serán  ex- 
pulsados de  una  tribuna  por  manifestarle  su 
entusiasmo. 

Si  alguna  semejanza  tiene  el  Sr.  Gullon  den- 
tro de  la  Cámara,  es  con  el  Sr.  Silvela. 

Es  como  él,  frió»  poco  amigo  de  prodigarse  y 
si  se  i^os  permite  la  frase,  exageradamente 
discreto. 

Es  en  la  áetitaUdad  vice-presidente  del  Con- 
greso, y  Consejero  de  Estado  y  candidato  ad- 
mitido por  contentos  y  descontentos  para  la 
primera  modiicacion  ministerial  que  se  verí- 
ñqne. 


EXCHO.  SS.  CONDE  DE  TOBtEUfAZ. 


D.  Luía  Haría  de  laTorrey  delaHozconde 
de  Toi'reanaz,  nació  el  24  de  Mayo  de  1S27  en 
la  provincia  da  Santander  y  pueblo  de  Anaz- 

Perteneciente  á  una  de  las  máa  distingui- 
das famiJias  de  la  montana,  siguió  con  apro- 
vechamiento la  carrera  de  Jurieprudsncia, 
doct«ráadose  el  año  de  1849. 

Ec  este  mismo  aüo  fué  incluido  con  la  cali- 
ficación de  capaci'lad  sobresaliente  en  el  cua- 
dro de  auxiliaras  del  Consejo  Real,  en  cuyo  - 
cuerpo  y  en  el  Consejo  de  Estado,  fué  aseeo- 
dienda  hasta  oficial  mayor  de  la  «eecion  de 
Graeia  y  Justicia. 

Del  Consejo  de  Estado  salió  á  jefe  de  sección 
del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  haciendo 
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dimisión  de  este  empleo,  á  la  caída  del  mi- 
nisterio 0*Donnell-Posada. 

Al  año  siguiente  ocupó  la  dirección  general 
del  Registro  de  la  propiedad. 

Fué  diputado  á  Córtes>  desde  1859,  hasta 
las  últimas  elecciones  generales  anteriores  á 
la  Revolución  de  Setiembre. 

Durante  el  período  revolucionario,  perma- 
neció completamente  alejado  de  la  poUtica. 

Después,  elegido  por  el  mismo  distrito  de 
Santa  María  de  Nieva  (Segovia,)  has^a  la 
constitución  del  nuevo  Senado^  en  que  fué 
nombrado  Senador  vitalicio. 

Ha  sido  Consejero  de  Bstado  de  la  sección 
de  lo  contencieso  y  de  la  de  Gracia  y  Justicia, 
habiendo  dimitido  este  empleo  al  entrar  en  el 
Gobierno  el  Sr.  Sagasta. 

Su  voz  se  ha  dejado  oir  en  el  Congresoí  so- 
bre la  totalidad  de  la  ley  del  Consejo  de  Bs- 
tado, contestando  al  discurso  del  difunto  señor 
marques  de  Pidal,  y  sobre  lo  eontencioso-ad- 
ministrativo,  sobre  el  modo  de  decidir  las 
competencias. 

Sobre'  la  prerogativa  de  indulto,  pronunció 
un  elocuente  discurso  en  Mayo  de  1859,  y  so- 
bre la  ley  para  el  Gobierno  de  las  provincias, 
otro  no  monos  importante  en  1860. 

Habló  también  sobre  el  mensaje  como  in- 
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dividuo  de  su  comisión  en  aquella  Iñ^istaturá, 
sobre  los  presupuestos  de  varios  años,  sobre 
la  ley  de  sanción  penal  en  materia'de  eleccio^ 
nes,  fl863-64,)  sobre  la  misma  ju  di  ciarla  del 
Banco  de  España  (1876,)  y  de  otros  diversos 
asuntos. 

En  el  Senado  ha  pronunciado  también  elo- 
cuentes oraciones  parlamentarias  sobre  la 
ley  provisional  de  elecciones  para  diputados 
á  Cortes  en  18T7;  acerca  de  la  ley  deünitiva 
para  elección  á  diputado  á  Cortes  en  13í8;  y 
en  el  mismo  año  también,  sobre  la  prisión 
preventiva  y  sobre  el  sistema  de  reemplazo 
del  Ejército. 

En  otros  diferetes  asuntos,  ha  empleado 
también  su  elocuencia  en  el  alto  cuerpo  co- 
legislador,  pero  como  no  nos  es  posible  tras- 
ladar Íntegros  todos  estos  discursos  como 
quisiéramos,  tenemos  el  gusto  de  trascribir 
á|  continuación  el  primero  que  pronunció  en 
el  Senado  el  dia  31  de  Junio  da  1877. 

Hólo  aquí: 

Señores  Senadores,  no  tengo  masque  una 
manera  de  conciliarme  la  benevclencia  del 
Senado  la  primera  vez  que  me  cabe  el  honor 
de  dirigirle  ¡apalabra,  ser  brevísimo  y  con- 
cretarme todo  lo  más  posible  al  ataque  que  á 
la  base  principal  del  proyecto  ha  dirigido  el 
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Sr.  Becerra.  Aun  para  esto  mismo  esperimen- 
to  cierta  dificultad;  pero  al  paso  que  el  señor 
Becerra  ha  hablado  repetidamente  del  sufra- 
gio universal  como  derecho  y  como  deber^  ba 
eludido  una  cuestión  grave;  la  del  origen  de 
este  sufragio  universal,  sin  decirnos  si 
S.  S.  le  defiende  como  un  derecho  inherente 
al  carácter  del  ciudadano  y  del  hombre,  ó  si 
se  limita  á  sostenerle  solamente  como  una 
función  emanada  del  derecho  positivo.  Veo, 
por  los  signos  que  me  hace  S.  S.,  que  defiende 
en  los  dos  conceptos,  y  no  podía  contentar 
otra  cosa  sino  que  es  un  derecho  natura}» 
porque  en  la  Constitucino  de  1869  se  escribió 
que  el  derecho  de  votar  senadores  y  diputa- 
dos era  un  derecho  de  que  no  podía  ser  pri* 
vado  ningún  español.  Pero^  sin  embargo,  el 
Sr.  Becerra  reconoce  que  hay  una  evolución 
en  su  partido,  en  este  punto,  puesto  que  trata 
de  decir  que  el  sufragio  universales  una  fun- 
ción pública;  y  donde  hay  función  pública, 
hay  limitación  impuesta  por  la  ley  positiva, 
hay  restricción  que  nace  de  la  conveniencia 
apreciada  por  el  legislador.  Mas  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  y  cualquiera  que  sea  la  fuente 
de  derecho  de  que  haga  brotar  el  Sr.  Becerra 
el  sufragio  universal,  hay  una  cosa  en  que  ^ 
hemos  estado  completamente  de  acuerdo  el 
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8r.  Becerra  y  los  ¡Ddivlduos  de  la  comisión,  ó 
al  menos  yo.  que  hablo  en  nombre  ds  ésta,  y 
es  que  en  el  mundo  hoy  se  entiende  por  su- 
fragio universal  el  Toto  directo  de  todos  los 
hombres  que  han  llegado  h  la  plenitud  de  su 
desarrollo  físico,  que  han  llegado  á  la  edad 
eri  que  se  supone  al  hombre  completamente 
desarrollado  físicamente.  Añádase  al  sufragio 
universal  asi  entendido  la  menor  restricción 
de  residencia,  de  enseñanza,  de  Toto  de  se- 
í'undo  grado,  de  voto  por  gremios,  y  ya  eso 
no  será  lo  que  con  más  á  manos  propiedad, 
— que  en  eso  de  la  inexactitud  da  la  denomi- 
nación también  el  Sr,  Becerra  está  do  acuer- 
do con  nosotros,  pero  con  la  notoriedad  que 
le  han  dado  sus  obras, — se  entiende  por  sufra- 
gio universal. 

Pues  ahora  bien;  sí  la  esencia  del  sufragio 
universal  consiste  en  dar  el  voto  directo  á  to- 
dos los  hombres  desde  el  momento  en  qu  J  han 
llegado  al  punto  culminante  de  su  desarrollo 
físico,  es  claro  y  evidente  que  la  base  del  su- 
fragio universal  consiste  en  el  número  y  en 
la  fuerza.  «lOh,  fuerte  de  los  fuertesl  ¡Oh,  ma- 
jestad! dice  Proudhon  en  sn'  obra  postuma 
sobre  la  capacidad  política  de  las  clases 
obreras,  dirigiéndose  al  sufragio  universal: 
tú  tienes  el  número,  tú  tienes  la  fuerza;  Inegro 
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tü  haces  el  derecho.»  Pero  el  derecho  que  se 
funda  solo  sobre  la  fuerza,  por  la  fuerza  mis- 
ma es  destruido;  y  de  aquí  que  el  sufra^^ío 
universal  esté  fatalmente  condenado  á  ser  el 
precursor  infalible  de  la  insurrección  mate- 
rial contra  su  propio  derecho.  Y  como  todo 
aquel  en  quien  el  princídal  atributo  es  la 
fuerza,  nada  admira  tan^o  el  mundo  como  las 
obras  cuyo  éxito  es  debido  á  la  fuerza,  se  ex- 
plica fácilmente  que  el  sufragio  universal  esto 
pronto  á  absolver  todos  los  golpes  de  Estado, 
y  corra  presuroso  á  ungir  con  los  óleos  po- 
pulares á  todo  nuevo  César. 

Creo  que  el  Sr,  Becerra  puede  dispensarme 
de  la  prueba  de  estos  dos  resultados  constan- 
tes que  dá  el  sufragio  universal;  prueba  que 
sería  evocar  recuerdos  tristes;  para  el  Senado 
y  para  todos. 

El  Sr.  Becerra,  que  no  ha  defendido  el  orí- 
gen  del  derecho  del  sufragio  universal,  no 
quiere  reconocer  que  el  censo  de  capacidades^ 
y  le  llamo  asi  puest©  que  éste  es  el  nombre 
que  más  ó  menos  propiamente  se  dá  á  nuestro 
sistema,  ofrece  una  base  de  derecho  tan  sóli- 
da y  legítima  como  puede  ofrecer  el  sufragio 
universal. 

El  Sr.  Becerra  ha  dicho:  la  base  del  censo 
de  capacidades  no  es  más  que  la  riqueza;  pero 
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nosotros,  al  tomar  la  riqueza  como  una  pre* 
suncion  de  mayor  aptitud^  razonamos  de  otra 
manera  que  S.  S.  Nosotros  decimos:  el  Su- 
premo Hacedor  ha  puesto  al  hombre  en  el 
mundo  para  que  llene  fines  religiosos,  mora- 
les y  materiales,  y  para  esto  le  ha  heeho  so- 
ciable, y  para  esto  le  ha  dotado  de  todo  género 
de  facultades  Pero  estas  facultades  no  son 
más  que  una  semilla  que  el  hombre  tiene  que 
fecundar  con  su  trabajo.  Nadie,  desde  el  ser  á 
quien  una  madre  infeliz  ó  despiadada  aban-* 
donó  á  la  puerta  de  un. hospicio,  hasta  aquel 
cuya  cuna  se  mece  en  las  cumbres  de  la  opu- 
lencia al  calor  de  todas^  las  tqrnuras,  nadie 
está  exento  de.  regar  esa  semilla  con  el  su,dor 
de  su  frente.  Pero  el  trabajo  necesita  ser  com- 
pletado con  la  previsión.  Ese  obrero  de  que 
hablaba  el  Sr.  Becerra  que  golpea  todo  el  día 
el  yunque,  si  por  la  nocbe  disipa  en  lugares 
de  perdición  la  moneda  que  debe  ahorrar  para 
hacer  frente  á  la  intermitencia  del  trabajo,  á 
la  falta  de  jornal,  á  la  vejez,  á  las  enfermeda- 
des, no  desenvuelve  sino  una  parte,  lámenos 
importante  de  sus  facultades;  y  cuando  le  lla- 
máis á  dar  su  voto,  su  voto  aei*á  problamente> 
no  el  voto  de  un  ciudadano  ansioso  del  bienes- 
tar de  sus  semejantes,  será  el  voto  del  rencor 
y  de  la  desesperación.  Por  el  contrario,  ese 
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mismo  obrero,  si  todas  las  semanas  aparta 
ún  poco  de  eu  ganancia  para  comprar  mañana 
los  útiles  que  han  de  dar  á  su  trabajo  manual 
independencia  y  libertad,  y  al  otro  dia  el  es- 
tablecimiento propio  que  le  ha  de  sustraer  de 
las  exigencias  del  capital  ajeno,  ese  es  un 
hombre  en  quién  se  vé  una  acción  más  com-- 
pleta  hacia  los  fines  para  que  está  colocado 
en  la  sociedad,  y  por  consiguiente,  un  hombre 
en  quien  hay  que  reconocer  una  aptitud  ma- 
yor para  dirigir  esa  misma  sociedad,  un  hom- 
bre que  cuando  vote  lo  hará  con  interés  y  co- 
nocimiento más  exacto  de  la  cosa  pública,  por 
lo  mismo  que  ha  de  participar  más  inmedia- 
tamente de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
de  su  patria. 

Y  lo  que  se  dice  del  obrero  puede  decirse 
del  colono  que  llega  á  hacer  suya  la  tierra 
que  empezó  ó  surcar  para  otro^  y  (aquí  está 
la  prueba  de  que  no  es  la  riqueza  solo  la  que 
tomamos  como  base  del  censo  electoral),  y  se 
puede  decir  lo  mismo  del  hombre  de  ciencia 
dei  clérigo,  del  profesor,  del  artista  que  gana 
tsoh  su  trabajo  un  título  que  constituye  el  re- 
<$dnoeimiémtQ  de  un  capital  de  la  inteligencia 
7  á los  poseedores  de  una  riqueza  heredada, 
que  aeaso  Uene  más  mérito  conservar  una  tí-* 
<|mzaiq«re^adquirivla.  Pues  q«é»  el  hombre 
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que  ha  heredado  un  caudal,  resiste  heroica- 
mente á  las  tentaciones  de  la  vanidad  y  de  los 
pláéeres  que  le  dicerít  «brilla,  goza  de  la  hora 
fugitiva,»  ¿no  es  tan  heroico  como  el  que  más 
cuando  conserve  intacto  como  un  depósito 
confiado  á  su  honor  la  riqueza  acumulada  por 
la  previsión  y  el  trabajo  de  sus  antepasados? 

Pues  bien;  todos  estos  industriales,  colonos 
hombres  de  saber,  ricos  morigenados^  son  los 
hijos,  no  solo  del  trabajó,  sino  de  la  prensión 
del  consorcio  fecundo  del  trabajo  y  de  la  pre- 
cisión, y  constituyen  como  superioridades  so- 
ciales en  cilyo  favor  milita  la  presunción  dé 
nayor  aptitud  para  dirigir  la  cosa  p^'íblica,  y 
por  eso  nosotros  les  damos  el  rango  de  capa- 
cidades electorales  y  les  contamos  el  nom- 
bramiento de  la  representación  general  del 
país.  Tal  és  la  teoMa  que  nosotros  oponemos 
á  la  teotiá  del  sufragio  universal.  t 

El  Sr.  Becerra,  con  gran  sagacidad,  ha  re- 
corrido muchas  nabiones  de  Europa  y  Amé- 
rica, pero  en  todas  ellas,  á  excepción  de  tres, 
tropezaba  con  que  no  existe  allí  el  sufragio 
universal,  y  por  eso  se  refugiaba  en  esta  doc- 
trina! «la  af^icacion  del  sufragio  universal*  es 
cuestión  de  oportunidad;  hay  que  estudiar  el 
niófiíento  en  que  se  aplica;  hay  que  ver'  las 
costufnbres  del  país,  sus  grados  de  instruc- 
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clon,  8i  esta  preparada  para  esta  novedad.» 
Con  lo  cual  cegaba  la  fuente  de  derecho  nata- 
ral  de  que  por  otra  parte  quiere  hacerle  sur- 
gir, y  reconocía  que  su  introducción  y  $u 
mantenimiento  es  una  cuestión  que  puede  al 
legislador  resolver  librey  díscrecionalment^ 
Y  añadió  S.  S.:  aen  Inglaterra  no  existe  el 
sufragio  universal;  pero  es  porque  hay  un 
conjunto  de  instituciones  que  suplen  la  exis- 
tencia del  sufragio,  la  prensa,  los  meeünga, 
y  que  constituyen  como  una  espi^cie  de  mani- 
festación del  sufragio  universal.»  Pero  ¿cree 
S.  S.  que  en  estos  otros  países  en  que  se  enco- 
mienda el  voto  á  los  hombres  más  capaces,  no 
ojerce  influjo  sobre  sus  votos  la  opinión  por 
los  medios  que  tiene  para  manifestarse  por  la 
prensa,  por  las  reuniones  y  por  otros  derechos 
cuyo  ejercicio  más  ó  menos  limitado  es  condi- 
ción necesaria  de  existencia  para  el  régimen 
constitucional?  Su  señoría  podría  discutir  si 
estos  derechos  se  gozan  en  España  con  más 
ó  monos  extensión;  pero  como  S.  S.  compren- 
derá, sí  entrásemos  en  ese  debate  nos  aleja- 
ríamos del  punto  que  nos  ocupa,  que  es  diseu- 
txr  la  loy  electoral,  la  cual,  por  otro  laio,  no 
se  dirige  á  cambiar  el  estado  político  de  un 
país,  sino  á  proporcionar  los  medios  de  que 
ese  estado  se  maniteste  con  entera  fidelidad* 
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Habló  S.  S.  de  que  en  Bélgica  todos  toman  . 
parte  por  medio  del  ejercicio  de  estos  derechos 
de  prensa  y  de  reunión  en  la  -votación  de  los 
Sanadores  y  representantes,  y  esto  ya  lo  dejo 
contestado.  Pero  deb»  advertir  una  cosa  que 
m  Bélgiéa,  donde  hay  un  partido  católico  y 
otro  anticatólico,  el  partido  calólico,  que  cuen- 
ta con  muchos  adeptos  que  en  política  son  li- 
berales y  creen,  como  Mr.  Jacobs,  que  la  vic- 
toria solo  puede  alcanzarse  por  los  procedt- 
"^mientos  modernos,  el  partido  católico  propen- 
de al  sufragio  universal,  y  que  el  anticatólico 
ha  declarado  paladinamente  en  las  recientes 
discusiones  sobre  el  secreto  del  voto,  que  no  . 
quiere  el  sufragio  universal,  porque  con  él,  en 
'vez  de  ser  en  las  Cámaras  una  minoría  consi 
derable,  solo  vendrían  á  ellas  algunos  Dipu- 
todos  anticatólicos  por  las  grandes  ciudades. 
No  recuerdo  más  que  á  Diputados,  creo  que 
Janson,  que  es  socialista  y  ha  salido  nombra** 
do  por  Bruselas;  que  haya  indicado  la  conve- 
niencia de  que  se  establezca  el  sufragio  uni- 
versal; pero  encontró  entre  sus  mismos  com- 
pañeros una  reprobación  general,  porque  de- 
cían que  aún  no  estaba  en  disposición  el  país 
detener  ese  sistema. 

.Su  señoría  no  encontraba  oportuno  que  exi- 
giésemos 4oble  contribución  por  industria  quo 
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la  que  se  exige  por  la  propiedad  territoml; 
pero  esto  seexpjca  perfectamente.  La  indug^^ 
tria  es  precaria,  es  fruto  de  un  trabajo  lleio 
de  azares,  sujeto  á  eventualidades  de  mil  eih 
pecies  que  oo  pueden  preveerse;  y  la  propie- 
dad inmueble,  per  el  contrario,  representa  ua 
reposo,  una  seguridad,  que  hace  quesea  más 
estimada»  queseamucbo  más  cara  su  adqui- 
sición, y  que,  por  consiguiente,  representa 
máb  una  contribución  pagada  por  inmuebles, 
que  el  doble  de  esa  contribución  pagada  por 
subsidio  indi^trial  ó  de  comercip. 

De  todas  maneras,  es  bueno  consignar,  sin 
entrar  en  0^*0»  detalles,  puesto  que  el  dircur- 
so  del  Sr.  Becerra  me  parece  se  ña  elevado  á 
una  altura  en  que'>  con  sinceridad  lo  digo,. no 
puedo  seguirle,  es  bueno  consignar  que, aquí 
se  habla  mucho  del  sufragio  universal  y  del 
censo  de  capacidades»  pero  no  se  atiende  al 
buen  deseo  con  que  hemps  estudiado  todosc 
los  medios  de  asegurar  dentro  del  censo  de 
capacidades  la  verdad  de  la    votación  ,  el 
mecanismo,  por  decirlo  así,  de  iais  opera- 
ciones electorales.  Espero  yo  que  el  arti- 
culado ha  de  suministrar  materia  para  que 
tomen  parte  en  la  discusión  algunas  perso-^ 
ñas  importantes^  porque  interpretaríamos  ce- 
rao  un  testimonio  de  la  lK)ndad  de  la  l9j  >  qná 
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no  86  levante  á  impugnarle  más  que  el  Sr.  Be-, 
cerra. 

Hay  que  advertir  que  en  toda  ley  electoral 
existen  dos  partes.  Hay  una  que  es  de  princi- 
pio, fundamental,  de  esencia,  que  es  la  condi- 
ción del  sufragio  y  su  extensión;  pero  hay 
otra  mecánica  y  de  forma,  que  se  refiere  al 
modo  de  emitir  seguramente  ese  sufragio,  po- 
niéndole al  abrigo  del  fraude,  de  la  corrupción 
y  la  violencia.  Respecto  á  la  primera  parte, 
no  cabe  que  vengan  á  un  acuerdó  parcialida- 
des políticas  opuestas;  pero  en  cuanto  á  la  se- 
gunda; pueden  llegar  á  un  resultado  común 
todos  los  partidos,  por  lo  cual  es  preciso  que» 
aquí  examinen  esa  parte  detenidamente  los 
órganos  de  las  parcialidades  que  no  están 
ab&tenidos.  Sobre  todos  los  cargos  que  ee  di- 
rigen á  los  hombres  políticos  que  hoy  dia  son 
partidarios  del  gobierno  representantívo,  está 
el  siguiente:  ¿en  qué  consiste  que  siempre 
vienen  alas  Cámaras  Diputados  que  no  son 
adictos  al  Gobierno  que  hace  las  elecciones? 
Y  como  de  este  carj^^o  no  está  exento  ningu- 
no de  los  partidos  que  han  pasado  por  el  po- 
der, es  de  necesidad  probar  que  las  causas  de 
esa  sumisión  del  cuerpo  electoral  á  las  indi- 
caciones del  que  manda,  estará  enfotra  parte, 

pero  no  en  la  faita  de  preeaaciones  adoptadas 
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por  las  leyes  de  eleecíon  y  de  sanción  penal 
para  afianzar  la  libertad  del  elector  y  la  pu- 
reza de  las  operaciones.  Por  eso  estímulo  á 
los  mismos  señores  senadores  que  no  profe> 
sen  nuestras  opiniones  en  punto  al  censo » 
para  que  vengan  á  discutir  el  articulado  de 
la  ley. 

De  esta  manera  tendrá  ocasión  el  Senado 
de  oír  á  personas  mucho  más  competentes 
que  yo,  y  «obre  todo,  llegaríamos,  trabajando 
deconsuno,  á  una  obra  común  en  cuanto  al 
mecanismo  de  las  operaciones  electorales  y  la 
pu(*eza  de  los  actos  que  los  preceden,  las  si^ 
guen  ó  coexisten  con  ellas;  obra  en  que  todos 
indistintamente  podemos  estar  de  acuerdo, 
ya  los  que  defendemos  el  censo  de  capacida- 
des, ya  los  que  defienden  el  sufragio  uní* 
Yorsal. 

No  doy  más  latitud  á  estas  observaciones, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  va  á 
usar  de  la  palabra^  y  porque  no  tengo  modo 
mejor  de  corresponder  á  la  indulgencia  del 
Senado  que  molestarle  el  menos  tiempo  po- 
sible, cuando  he  usado  de  la  palabra  sobre 
una  materia  que  nunca  ha  sido  objeto  de  mis 
mayores  aficiones. 

El  conde  de  Torreanaz,  no  es  solamente  un 
político  inteligente,  activo  y  constante  en  sus 
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opiniones,  sino  que  es  además  un  juriscon- 
sulto ilustradísimo,  un  verdadero  hombre  de 
ciencia. 

Lo  mismo  eñ  la  Academia  de  Jurispruden- 
c¡a>  que  en  el  Ateneo  y  otras  sociedades  cien- 
tíficas, ha  brillado  por  su  elocuencia  y  su  sa- 
ber, habiendo  llevado  á  efecto  muchos  traba- 
jos de  verdadera  utilidad. 
IflEn  los  anales  de  la  Academia  de  Ciencias 
morales  y  políticas  del  institutp  de  Francia, 
salió  á  la  defensa  de  las  Instituciones  admi- 
nistrativas  de  nuestra  patria  en  una  bien  me- 
ditada memoria  que  leyó  con  el  título  «Les 
conseils  de  £tat,»  y  de  cuya  obra  han  hecho 
grandes  elogios  publicistas  de  verdadero  re- 
nombi^e  en  toda  Europa. 

Cuando  fué  nombrado  Consejero  de  Estado, 
renunció  el  cargo  de  Consejero  del  Banco  de 
España,  para  el  cual  le  hablan  reelegido  los 
accionistas  por  unanimidad,  fundando  su  re- 
nuncia en  la  incompatibilidad  de  ambos 
cargos. 

El  señor  conde  de  Torreanaz,  es  caballero 
de  la  Orden  militar  de  Calatrava. 

Enviamos  nuestra  sincera  felicitación  al 
elocuente  orador  del  partido  conservador  li- 
beral, y  cerramos  esta  biografía  con  el  si- 
guiente discurso  de  nuestro  biografiado  que 
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pronanció  en  la  seftion  del  dia  6  de  Julio 
de  1872  en  la  alta  Cámara. 

Dice  asi: 

«El  voto  particular  que  he  suscrito  j  que 
me  levanto  á  apoyar,  no  especifica  todas  las 
reformas  que  á  mi  juicio  necesita  el  proyecto 
de«  ley  quciestá  á  discusión.  Sorprendido  por 
la  designación  de  mis- compañeros  de  minoría 
y  niás  sorpreaiídaaún  por  la  honra  que  la 
Sección  á  que  pertenecía  rae  dispensó  nom- 
brándome p£U*a  esta  Comisión,  y  obligado  á 
ex^tender  mi  voto  en  las  horas  que  el  Regla- 
mento concede,  que  son  pocas  euando  se  trata . 
de.  una  ley  de  Í50  artículos,  no  he  podido  ha- 
cer más  que  apuntar  algunas 'de  Jas  modifi- 
caciones á  mi  juicio  necesarias j  quizá  no  las 
más  importantes,  y  reservarme  en  ese  v^to  la 
libertad  de  hablar  de  todas  las  otras  especies 
que  comprende  la  ley,  y  que  eil  mi  sentirme- 
recen  ser  impugnadas. 

))E1  proyecto  que  está  puesto  ádíscusión  re- 
fleja á  mi  modo  de  ver  la  posición  de  un  mi- 
nistro que  se  encuentra  solicitado  en  dos  di- 
recciones contrarias.  De  una  parte  se  ve  el 
deseo  de-robustecer  y  desembarazar  la  acción 
de  sus  delegados  en  las  provincias;  ningún  '• 
puesto  mejor  que  ©1  queocupa  S.  S./para-^n- 
tir  las  difícoltades  diarias  que  susdta  la  go- 
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bernacioQ  fuera  de  Madrid,  y  el  actual  señop 
rainistroda  la  Gobernación,  como  casi  todoa 
los  predecesores  suyos,  va  lentamente  su- 
cumbiendo al  incentivo  de  la  centralización. 
Paro  con  el  hombre  que  administra  tiene  qne 
existir  y  obrar  el  hombre  político;  y  al  lado 
también  de  esos  medios  encaminados  á  ro- 
bustecer la  acción  del  Poder  central  eii  la  es- 
fera qne  le  corresponde,  el  ministro  ha  tenido 
que  hacer  ciertas  concesiones  en  gracia  á  las 
promesas  y  antecedentes  de  su  partido,  y 
para  no  desentenderse  de  las  aspiraciones  de 
partidos  avanzados  que  fiesta»  á  esta  situa- 
ción el  apoyo  poderoso  de  su  palabra  y  de  su 
voto.  De  aquí  que  el  proyecto,  en  mi  juicio, 
quede  desnaturalizado;  quiero  decir  que  no 
sea  una  ley  tal  eomo  comprendo  que  deben 
ser  las  leyes  oigánicas  provinciales.  Una  ley 
orgánica  provincial  debe  ser  de  pura  admi- 
nistración, debe  purgar  el  cuerpo  electoral 
de  diputados  provinciales  de  todo  elemento 
que  no  ten^a  lazo  y  encadenamiento  con  la 
localidad  para  la  cual  es  llamado  á  elegir  re- 
presentante, debe  poner  á  los  individuos  que 
forman  el  órgano  para  gestionar  esos  intere- 
ses provinciales  en  toda  la  libertad  necesaria, 
conobjeto  de  que  elijan  entre  sus  compañe- 
ros aquellos  que  le  parezcan  más  aptos,  má« 
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celosos,  más  probos  y  más  adornados  de  cir- 
cunstancias especiales  para  entender  en  este 
ó  en  otro  ramo  de  la  administración;  no  pue- 
de abandonar  el  derecho  y  privarle  de  aque- 
llas garantías  necesarias  para  que  se  le  ad- 
ministre justicia;  y  en  una  palabra,  una  ley 
orgánica  provincial  de  tal  manera  es  una  ley 
de  pura  administración,  que  ha  de  alejar  has- 
ta donde  sea  posible  esto  que  no  tiene  limites 
precisos  y  no  puede  definirse  bien^  pero  que 
nosotros  con  más  ó  menos  propiedad  llama- 
mos la  j>o¿(7¿ca. 

»Pues  desde  los  primeros  artículos  deLpro- 
yecto  se  ve  dominada  la  economía  de  la  ley 
y  sus  bases  fundamentales  por  la  política,  y 
basta  para  ello  fijarse  en  la  composición  del 
censo  electoral.  Entiendo  que  una  cosa  es 
constituir  el  censo  electoral  para  elegir  di- 
putados á  Cortes,  y  cosa  muy  diferente  cons- 
tituir el  censo  electoral  para  elegir  los  di- 
putados provinciales.  En  nuestras  grandes 
Asambleas  nacionales,  lo  que  se  necesita  son 
represenciones  de  todos  los  grandes  partidos 
políticos,  para  que  venga  aquí  á  sostener  sus 
doctrinas  y  á  luchar  por  el  Poder,  y  desde  él 
imprimir  luego  á  la  máquina  del  Estado  un 
movimiento  conforme  á  sus  convicciones. 
Pero  ¿se  requiere  eso  en  una  Diputación  pro- 
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víncial?  No.  Lo  queNse  requiere  en  una  Dipu- 
tación provincial  son  iiombres  conocedores 
de  las  necesidades  de  la  localidad ,  7  apegados 
á  sus  intereses;  de  esto  se  olvida  por  c«m« 
pleto  el  proyecto  que  discutimos. 

En  la  ley  todavía  vigente  se  aeudió  á  esta 
necesidad,  exigiendo  ante  todo  en  el  elector 
para  diputados  provinciales  la  condición  de 
domicilio  ñjo,  con  una  anticipación  suficiente 
para  adquirir  el  indicio  de  que  el  domicilio  no 
es  ilusorio  ni  accidental;  se  exige  que  el  elec- 
tor sea  cabeza  de  familia;  y  estas  circunstan- 
cias hacen  que  haya  entre  el  elector  y  la  pro- 
vincia un  lazo  estrecho  y  permanente.  Por  lo 
visto  ha  querido  el  gobierno  actual  hacer  una 
ley  popular  y  democrática.  A  mi  no  me  asus- 
taría que  fuera  elector  de  la  provincia  el  que 
vive  en  una  cabana,  si  él^  sus  hijos,  sus  ma- 
yores, han*  regaáo  con  el  sudor  de  su- rostro 
la  misma  heredad,  aunque  esta  heredad  sea 
ajena;  no  me  asustaria  ver  de  elector  para  di- 
putado de  la  provincia  al  que  ocupe  el  más 
pobre  taller,  si  le  ocupa  un  año  tras  otro,  y 
desde  alli  conoce  á  sus  convecinos  y  ha  pro- 
curado adquirir  la  estimación  de  ellos.  Pero 
quien  pertenece  á  esa  población  ambulante 
con  un  domicilio  ilusorio  ó  accidental,  y  pasa 
por  una  provincia  y  debe  á  la  circunstancia  de 
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haber  sido  domiciliado  la  víspera  la  cualidad 
de  elector,  cuando  hay  casi  seguridad  de  que 
al  dia  siguiente  habrá  marchado  á  otra  parte; 
el  de  esa  población  ambulante  oue  no  tiene 
apeg^oá  provincia  niYiguna,  y  que  en  general 
no  se  recomienda  por  las  costumbres  más 
morigeradas,  ¿es  el  que  debe  venir  al  cuerpo 
electoral  destinado  á  gestionar  los  intereses 
locales?  Entiendo  que  no.  Entiendo  que  estabí 
muy  en  su  lugar  la  ley  aún  vigente,  que  esta- 
blecía la  condición  necesaria  de  domicilio  con 
dos  años  de  anticipación,  porque,  lo  repito,  una 
cosa  es  constituir  el  cuerpo  electoral  para  ele- 
gir diputados  provinciales,  y  otra  cosa  el  hacer- 
lo para  elegir  dipútalos  á  Cortes  ó  eompromi- 
sariot  para  nombrar  senadores. 

♦Nosotros  exigíamos  la  residenció,  con  dos 
añf)s  de  anticipación,  y  esto  respondía  á  las 
tradiciones  del  país,  al  hogar  fljo,  á  los  fuegos, 
como  decían  nuestras  antiguas  leyes;  y  en  vez 
de  eso,  vais  á  hacer  electores  á  unas  aves  de 
paso,  que  caerán  en  aquella  provincia  porque 
asi  les  convenga  momentáneamente,  y  al  dia 
siguiente  se  ircn  á  vivir  á  otra  sin  haberse 
enterado  de  las  necesiddes  do  la  que  dejan,  y 
en  la  cual  sin  embargo  habrán  votado  como 
electores.  Pero,  lo  repito,  en  este  punto  como 
en  otros  el  proyecto  está  dominado  por  el  de- 
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seo  de  guardar  contemplaciones  á  ciertos  par- 
tidos políticos. 

Y  tan  cierto  es  esto,  que  en  el  proyecto  ha 
venido  á  incrastarse  un  trozo  de  otro  proyecto 
que  no  llegó  áser  ley,  presentado  aquí  mis- 
mo por  uno  de  los  individuos  Bdás  importantes 
de  la  actual  mayoría  hace  cuatro  años,  cuan- 
do  discutiamos  la  ley  electoral  de  diputados 
á  Cortes*;  J?a  venido  aquí  á  reproducirse  (y  s¿ 
hubiera  tenido  tiempo  para  confrontar  podria 
decir  que  letra  por  letrí».)  un  proyecto-que  desr 
cansa  en  las  circunstancias  siguientes-  es 
elector  toí^o  el  ^ue  sabe  leer  y  ercribir.  Ante 
todo  distingamos:  leer,  ¿impreso  ó  manusqri- 
to?  ¿deletreando  ó  de  corrido?  Escribir,  ¿de 
primera  ó  de  quinta?  ¿copiando  ó  al  dictado? 
Señores,  jleer  y  oscribirl  ¿Quién  va  áextender 
tales  patentes  á  un  millón  pí:»óximamente  de 
españoles  qne  poseen  ese  grado  de  cultura? 
¿Quiénes  han  de  ser  los  examinadores  ante 
los  cuales  se  hagan  los  ejercicios  para  obtener 
el  título  de  elector?  Pero  se  me  dirá:  ya  ven- 
drán los  reglamentos  á  arreglar  eso.  Los  re- 
glamentos que  se  hacen  sobre  materia  tan 
grave  en  virtud  de  nuestra  delegación  deben 
recibir  sus  bases  de  la  ley,  y  el  proyecto  guar- 
da completo  silencio  sobre  un  particular  que 
va  á  constituir  desde  luego  gandes  diñcuilta* 
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tades  en  la  práctica.  Se  toman  ideas  que  sedu  • 
cen  por  una  vaga  enunciación.  Tal  es  la  de 
requerir  cierto  grado  de  instrucción  en  los 
electores,  de  la  cual  se  hace  una  suficiente 
garantía^  antes  desque  la  haya  comprovado 
la  experiencia  en  otras  partes.  Esto,  Señores 
Senadores,  recuerdo  yo  que  viene  de  una  ley 
italiana,  que  no  se  si  actualmete  está  en  vigor. 
En  esa  ley  italiana  se  exige  para  ser  elector, 
no  leer  ni  escribir,  sino  tener  una  educación 
elemental  completa,  poseer  rudimentos  de 
gramática,  nociones  de  aritmética,  del  siste- 
ma decimal  y  hasta  conocer  un  epítome  ó  car- 
tilla de  los  principales  derechos  que  tiene  el 
ciudadano  y  la  forma  en  que  su  Patria  se  go« 
bierna.  Pero  ¿es  que  con  arreglo  á  esa  ley 
italiana  el  elector  lo  es  por  el  solo  hecho  de 
haber  adquirido  todos  estos  conocimientos? 
No.  Lo  que  la  ley  italiana  dice  (aunque  no 
respondo  de  la  exactitud  de  las  palabras,  por- 
que no  M  e  gusta  aventurar  especies  si  no  las 
he  podido  comproVar):  lo  que  la  ley  italiana 
dice  es:  «siquiera  tributes  con  la  mas  elevada 
cuota  en  concepto  de  propietario  de  inmuebles 
ó  de  industrial,  mientras  no  alcances  cierto 
grado  de  instrucción,  no  serás  elector.»  La 
condición  esencia]  en  esa  ley  italiana  es  en 
definitiva  el  pago  de  la  contribución;  y  como 
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sccasorias.  pero  iadúpan^ables  para  u«ar  de 
ese  derecho,  el  grado  de  instrucción  de  que 
acabo  de  hablar.  La  renta  hace  al  elector;  la 
ignorancia  le  incapacita.  Y  preguntó  además 
¿á  que  fraudes  no  es  ocasionado  en  nueatro 
pais  el  planteamiento  de  lo  que  el  proyecto 
introduce)'  Creo  que  debo  excusarme  de  esfor- 
zar la  posibilidad  de  semejante  abusos,  porque 
salta  ¿  la  vistaque  estas  son  cosas  que  no  cabe 
poner  por  obra  precipitadamente,  y  en  España 
menos  que  en  ningún  otro  lado.  Por  semejan- 
te puerta,  si  las  cifras  que  yo  recuerdo  no  son 
inexactas,  siempre  entrará  un  mílloncitode 
electores. 

•Vienen  Inego  los  licsneiados  del  ejárcito, 
capacidad  electoral  que  yo  miro  coa  menos 
repugnancia.  El  soldado  ha  adquirido  en  las 
fllasbábítosderespetoájlo  todo  que  es  superior 
y,  al  mismo  tiempo  cierta  altivez  nacida  del 
conocimientos  de  sus  propios  derechos,  que  le 
habilita  para  muchas  c  jsas  el  dia  que  deja  la 
bandera  que  ha  jurado.  Es  más:  desde  que  go- 
zamos de  los  heneñcios  de  la  |jaz,  cada  regí- . 
miento  es  una  academia;  el  que  llega  de  su 
pueblo  sin  conocer  las  letras,  sale  del  regi- 
miento con  alguna  instrucción,  y  con  emoción 
he  sorprendido  alguna  vez  conversaciones 
entre  soldados  que  podían  dar  á  muchos  lee- 
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cionég  dd  ^amátíca  y  ortografía.  Bajo  este 
aspecto,  no  tne  alarma  que  se  confiera  á  todos 
los  li(5enciados  del  ejército  sin  n^ala  nota  el 
derecho  de  votar;  pero  sícuando  se  trata  del 
censo  provincial,  por  las  razones  que  indiqué 
al  prencipio,  pues  yo  quiero  lazos,  vínculos, 
apego  álos  intereses  de  la  localidad  y  desgra- 
<cíadamente  la  suerte  de  soldado  cuando  con- 
cluye su  servicio  es  echarse  por  esos  mundos 
en  busca  del  pan  de  cada  día,  casi  siempre 
lejos  del  pkís  que  le  viera  na6er  y  en  que  tiene 
isu  familia*  Pues  por  aquí  ha  de  entrar  también 
en  el  censo  electoral  una  buena  partida: 

»Vienen,  por  último,  los  que  ya  eran  electo- 
res y  que  pagan  una  cuota  determinada. 

Puedo  ahorrarme  toda  consideración  sobre 
lo  que  viene  á  constituir  este  censo,  porque  al 
leer  en  los  Extractos  que  se  reparten  con  la, 
«Gaceta»  varios  de  los  discursos  pronunciados 
en  la  otra  Cámara,  me  he  encontrado  con  que 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación  de  fiel  defi- 
nición en  la  página  1771  del  Extracto,  porque 
no  se  ha  repartido  todavía  el  «Diario  de  las 
Sesiones,»  de  lo -que  es  este  censo.  Dice  que  es 
casi  lo  mismo  que  el  sufragio  universal.  Pues 
en  los  /)ropios  días  en  que  S.  S,  hizo  estas  de- 
claraciones, el  señor  presidente  del  Conseje  de 
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sal.yelseñorpresidentedelCozksejottñadeqtis 
el  sufragio  universal  nos  lleva  al  oscurantis- 
mo y  á  la  reacción.  íQué  rerala  «Btoí  Revela 
que  on  el  actual  Ministerio  y  en  e$ta  mayoría 
falta  unidad  y  diraccion.  iCuázttas  veces  no.lie 
visto  yo  levantarse  desde  estos  bancos  á  Ips 
aenores  constitucionales  cuando  hacian  la 
oposición  y  decir  á  lOs  que  entonces  eran  miv 
nístros:  «iSi  no  sois  ministros,  si  sois  unos 
meros  secretarios  del  Presidente  del  Conseó^aU 
lAhl  los  actuales  ministros  están  bien  libres 
de  que  los  ceoonvenga  por  eso,  y  cada  uno 
de  ellos  puede  vanagloriarse  de  obrar  con  la 
mayor  independencia  en  sus  respectivos  de- 
partamentos. Pero  de  esto  nace  la  falta  de 
armonía,  de  homogeneidad,  en  los  actos  del 
Gabinete  y  el  Parlamento,  y  contradiciones 
como  esta,  de  que  mientras  el  señor  ministro 
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de  la  Crobernaeíon  pisa  las  fronteras  del  sufra- 
gio universal,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
ministros  dice  que  el  sufragio  universal,  es 
una  mistificacien,  es  el  predominio  de  la  fuer- 
za sobre  la  inteligencia,  es  el  camino  seguro 
del  oscurantismo  y  de  la  reacción. 

vTales  contradicciones  entre  los  ministros, 
se  extienden  por  desgracia  á  otras  contradic- 
ciones entre  el  proyecto  y  las  demás  institu- 
ciones y  leyes  vigentes.  Resulta  contradicción 
cuando  se  compara  el  método  de  circunscrip- 
ciones que  el  proyecto  establece  con  lo  plan- 
teado por  la  ley  de  diputados  á  Cortes.  Presto 
que  se  ha  prescindido  de  las  condiciones  pecu- 
liares que  debe  tener  el  censo  provincial; 
puesto  que  se  ha  formado  con  iguales  elemen- 
tos que  el  de  Diputados  á  Cortes,  ¿por  que  no 
.  se  ha  traido  también  la  misma  economía  y 
método  de  la  ley  para  Diputados  á  Cortes,  he- 
cha en  común  por  todos  los  partidos?  No  nece- 
sito recordarlo;  el  Gobierno  que  presida  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y  al  que  ye  no  me 
arrepentiré  jamás  de  haber  apoyado,  quería 
que  ciertas  leyes  se  hicieran  de  común  acuer- 
do por  todos  los  partidos  políticos.  Una  de 
esas  leyes  fué  la  de  elección  para  diputados  á 
Cortes,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  se  nom- 
bró una  comisión  en  virtud  de  encargo  del 
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Parlamento,  eligiéndose  sus  individuos  parte 
por  las  Cortes  y  parte  por  el  Gobierno;  una 
comisión  numerosa  de  que  formaban  parte 
desde  mi  respetable  amigo  el  Sr.  D.  Fernando 
Alvarez,  hasta  los  Sres.  Ulloa,  Becerra, 
Cuesta  y  Candan.  Celebramos  quizá  cuarenta 
sesiones  largas  y  muy  aprevechadas  para  lle- 
gar á  un  proyecto,  y  desde  el  primer  momento 
se  dijo:  hay  un  punto  en  que  no  vamos  á  poder 
estar  de  acuerdo,  y  es  el  relativo  á  los  elemen- 
tos que  han  de  componer  el  censo.  Unos  quie-* 
ren  sufragio  universal,  y  otros  no.  Este  capí- 
tulo será  variable  en  la  ley.  Pero  hay  otra  cosa 
en  que  seguramente  estaremos  de  acuerdo,  y 
es,  en  procurar  la  pureza  y  verdad  del  go- 
bierno representativo,  y  en  buscar  el  mejor 
método  y  economía  para  asegurar  la  libertad 
electoral;  y  t6dos  unánimes  discutimos  la 
manera  de  llegar  á  este  fin  apetecido,  y  se 
acordó  como  regla  el  distrito  con  nombra- 
miento unipersonal,  y  como  excepción,  para 
dar  representación  á  las  minorías,  se  estable- 
cieron 22  circunscripciones,  si  no  me  equi- 
voco, circunscripciones  que  tienen  por  base 
una  ciudad  de  gran  población,  que  muchas 
veces  constituye  la  circunscripción  por  sí 
sola,  y  en  otros  casos  es  parte  principal  de  la 
circunscripción  que  se  forma  agregando  al- 


1^4  nouiuus 

guna  parte  rural  á  otras  poblaciones  de 
grande  importancia.  Da  suerte  que  si  en  la 
ley  electoral  para  diputados  á  Cortes  la  regla 
ens  el  distrito  con  representación  unipersonal, 
la  excepciojn  son  las  circunscripciones.  Pues 
en  el  proyecto,  que  ya  que  toma  el  censo  de 
la  ley  de  diputados  á  Cortes,  debiera  guardar 
cierta  armonía  con  el  nxótodo  y  economia  de 
la  propia  ley,  en  el  proyecftío  se  convierte  la 
excepción  á  la  regla  en  regla  sin  excepción» 
En  el  proyecto  todas  son  circunscripciones, 
y  hé  aquí  la  contradicción  que  resulta  con  la 
ley  de  diputados  á  Córtf^s.  Y  precisamente 
cuando  se  trata  de  elecciones  de  diputados 
provinciales. 

No  importa  mucho  que  un  distrito  déla  Pe- 
nínsula  deje  de  tener  su  natural  y  genuína 
representación  en  la  Asamblea  polití<^a  gene- 
ral del  Reino;  pero  importa  que  no  haya  parte 
alguna  de  la  provincia  que  no  esto  represen-? 
tada  en  la^Diputacion  provincial,  por  la  natu- 
raleza de  intereses  que  tiene  que  gestionar, 
porque  .á  la  Diputación  provincial  no  se  vá 
á  sostener  una  doctrina  política,  se  va  á 
hacer  presente  los  intereses  peculiares  de 
todas  y  cada  una  de  las  partes  que  forman  la 
región  ó  localidad.  Aquí,  más  que  en  ninguna 
otra  parte,  hace  falta  la  representación  ge-. 
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naína  de  todas  las  parcelas;  y  se  ha  hecho  lo 
contrario,  alegando  el  fin  de  dar  representa" 
clon  á  las  minorías.  Habla  otros  métodos  para 
eso,  y  yaque  se  quería  circunscripciones,  era 
preferible  que  en  esas  circunscripciones  cada 
elector  votara  un  solo  candidato,  porque  re- 
sultando aquellos  que  tuvieran  más  votos  ele- 
gidos, tendrían  representación  las  minorías. 
Tal  como  venía  propuesto  por  el  seior  ministro" 
de  la  Gobernación ,  es  preciso  reconocer  que 
el  proyecto  daba  probabilidad  á  las  minorías 
de  tener  alguna  representación;  pero  se  ha 
cambiado  lo  propuesto  por  el  señor  ministro, 
y  ha  habido,  salvo  los  respetos  á  las  perso- 
nas que  después  han  intervenido  en  la  confec" 
cion  del  proyecto  de  ley,  el  don  de  hacer  dift- 
cilísima  la  representación  de  las  minorías 
He  oído  hablar  de  una  demostración  matemá  - 
tica  que  prueba  que,  tal  como  quedan  las  cir- 
cunscripciones, es  decir,  votando  de  los  cua- 
tro diputados  provinciales  tres  cada  elector 
necesita  una  minoría  reunir  el  40  por  100  de 
los  electores  para  triunfar  y  tener  represen- 
tación en  la  Diputación.  De  suerte,  que  sobre' 
no  estar  ajustado  á  la  economía  y  método  de 
la  ley  de  diputados  á  Cortes  esto  de  las  cir- 
cunscripciones, el  fin  que  se  quería  alcanzar 

queda  frustrado,  porque  la  participación  que 
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se  quería  dar  á  las  minorías  es  inferior  á  la 
que  el  señor  ministro  se  proponía. 

Tenemos  un  censo  elec^.oral  ,  un  cuerpo 
electoral,  bueno  ó  malo:  parece  llegado  el  mo- 
mento de  que  los  elegidos  por  ese  cuerpo  em- 
piecen á  obrar  con  el  desahogo  y  la  libertad 
necesaria  para  cumplir  bien  con  su  mandato. 
Llega  el  momento  de  constituir  la  Comisión 
provincial.  No  creo  que  la  tendencia  á  igua- 
larlo todo  llegue  al  punto  de  que  ya  no  sea  lí- 
cito ñjar  la  vista  para  administrar  los  iñtere* 
ses  de  una  provincia  sobre  aquellos  hombres 
más  capaces  é  íntegros,  y  sobre  los  que  posean 
conocimientos    especíales   en    determinado, 
ramo.  Muchas  vueltas  dará  el  mundo;  pero 
los  principios  de  la  escuela  democrática  no 
impedirán  que  la  superioridad  y  la  especiali- 
dad predominen  en  todo. 
Pues  el  resultado  de  la  reforma  proyectada 
será  el  siguiente:  en  vez  de  escoger  la  Dipu- 
cion  provincial,  como  hasta  ahora,  á  los  que 
tienen  más  aptitud  para  desempeñar  las  ges- 
tiones propias  de  la  Comisión,  en  vez  de  eso, 
irán  er  tmndo  á  formar  Ja  Comisión  provin- 
cial por  turno  á  la  suerte  los  difei'entes  vo- 
cales. Es  una  especie  de  insaculación,  vol- 
viendo así  á  los  tiempos  de  la  Edad  Media. 
¿Qué  va  á  resultar  de  eso?  Yo  indico  en  mí 
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voto  que  de  eso  ha  de  resultar,  y  no  muy  en 
lar^o  t'empo,  la  anulación  y  la  impotencia  de 
la  Comisión.  ¿Qué  influjQ  ha  de  ejercer  en  una 
junta  un  individuo  cuando  haya  la  seguridad 
deque  en  una  época  próxima  dejará  el  puesto 
para  que  lo  ocupe  otro?  ¿Qué  tradiciones  ad- 
ministrativas han  de  conservarse  en  el  seno 
de  tan  mudable  Comisión  provincial?  Se  des- 
pacharán los  negocios  que  ofrezcan  algún  in- 
terés á  los  vocales  qué  efi  un  momento  dado 
compongají  Ja  Comisión,  y  se  aplazarán  aque- 
llos que  no  les  ofrezcan  ningún  aliciente.  No 
comprendo  á  qué  responde  esta  nueva  com- 
binación. ¿Y  qué  va  á  resultar?.  Que  vocales 
que  se  renuevan  con  tanta  frecuencia,  voca- 
les que  deben  su  nombramiento  á  la  suerte, 
no  pueden  tener  estímulo  para  desempeñar 
el  cargo  que  les  han  otorgado  sus  compañe- 
ros, y  que,  ó  miran  con  poca  solicitad  los  ne- 
gocios que  les  están  encomedados,  ó  no  ejer- 
cerán el  influjo  que  les  corresponde.  Y  enton- 
ces, ¿quién  despachará  los  negocios?  Al  lado 
de  esos  diputados  que  ruedan  'vertiginosa- 
mente en  la  Comisión  provincial,  hay  un  su- 
jeto modesto,  que  no  es  fruto  de  la  elección, 
pero  que  es  hijo  del  concurso,  de  la  oposición, 
y  por  lo  tanto  inamovible.  Ese  funcionario 
inamovible,  que  se  llama  aquí  el  jefe  dé  la  se- 
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cretaría^  que  tiene  á  su  cargo  la  tramitación 
dalos  negocios,  la  redacción  de  sus  actas; 
las  comunicaciones  sobre  los  expedientes  de  la 
Comisión  provincial,  y  que  escoge  elmomente 
en  que  tienen  la  preparación  necesaria  para 
que  recaiga  acuerdo,  ese  funcionario  va  á  ser 
de  hecho  el  arbitro  de  la  Comisión  provincial. 
De  suerte,  que  con  tan  alambicadas  combi- 
naciones, para  asegurar  la  libertad  de  la  Co*- 
mision  provincial,  un  sujeto  extraño  á  ella, 
.pero  inamovible,  es  el  que  tendrá  de  hecho  la 
resolución  de  los  negocios.  Y  el  tiempo  pro- 
bará que  este  no  es  un  augurio  aventurado. 

Pero  si  «s.^ravé  esta  manera  de  consti- 
tuirla Comisión  provincial  pai^a  los  negocios 
gubernativos,  ¿qué  no  será  cuando  se  trate  de 
los  contenciosos? 

Cuando  yo  recuerdo  h^bar  estudiado  con  la 
atención  que  reclamaba  mí  puesto  de  Conse- 
jero de  Estado  los  escritos  y  los  informes  del 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  dudo  de  que 
sea  el  mismo  distinguido  letrado  el  que  na 
imaginado  esta  combinación  y  el  que  no  ha 
temido  que  los  Tiegocios  contenciosos  queden 
fiados  á  una  Junta  compuesta  de  semejante 
modo.  |Los  negocios  contencioso-administra- 
tivos  van  á  quedar  encomendados  á  la  reso- 
.lucíon  da  unos  sujetos  á  quienes  la  casua- 
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iidad  hará  Jueces.  Por  una  anomalía  d«  la  ley, 
ni  siquiera  necesitan  conocer  el  abecedario, 
cuando  los  electores  n^ecesitaa  saber  leer  y 
escribir.  Puede  no  haber  hq  letrado;  en  eea 
Comisión  quedan  preteridos  los  letrados,  ó. 
manos  que  U  suerte  no  les  envié  ahi ;  pero, no 
se  exige  que  haya  letrados. 

La  preterición  de  los  letrados,  y  digo  la  pre- 
terición, y  lo  mantendré  mientras  la  ley  no 
digí  que  los  ha  de  haber  necesariamente ,  es 
una  cosaqu*  no  se  comfH'ende  ea  el  siglo  XIX, 
ha  dicho  un  señor  diputado,  en  el  Congreso. 
Yo  añado  que  ni  en  los  tiempos  de  la  Edad 
Media  se  prescindía  para  lo  cooteacioso-ad-' 
ministrativo  de  los  letrados,  ^Quó  dirían  los 
procuradores  de  Castilla,  que  ya  «n  el  si- 
glo Xlil  pedían  que  para  resolver  estas  cues- 
tisnes  de  los  Concejos  hubiere  hombres  ver- 
sados en  el  Fuero  Viejo  y  en  loe  de  las  villas 
y  lugares?  ^Qué  diria  San  Fernando,  que  iba 
personalmente  á  las  inmediaciones  de  Madrid 
rodeado  de  sus  gí  andes  y  los  Prelados,  pero 
también  de  esos  hombres  buenos  versados  en 
los  fueros,  para  resolver  una  cuestión  de  lí- 
mites entre  la  villa  de  Madrid  y  la  ciudad  y 
tierra  de  Segovíaf  No  cpmprendo  que  se  pue- 
dan resolver  cuestiones  contenciosas  sin  \fi- 
tradoe.  A  esto  me  va  á  contestar  el  señor  mí- 
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nistro  de  la  GobemaeíOD:  «es  una  cosa  interi- 
na; hay  una  disposición  transitoria  que  anun- 
cia la  ley  de  los  tribunales  llamados  á  conocer 
de  lo  eontencioso-adminístrativo;»  pero  á  esto 
le  diré  que  tal  proyecto  de  ley  debió  haber  ve- 
nido hace  mucho  tiempo.  La  administración 
del  Sr.  Cánovas  le  dejó  preparado,  y  con  los 
conocimientos  que  en  esta  materia  tiene  el  se- 
ñor ministre  de  la  Gobernación,  fácilmente  hu- 
biera podido  traerle.  Y  «se  proyecto  estaba 
preparado  pop  hombres  de  todos  los  partidos, 
algunos  que  representaban  las  opiniones  más 
avanzadas.  (El  señor  ministro  de  la  Gobema- 
don:  Se  traerá).  Realmente  esta  situación  no 
puede  envanecerse  mucho  de  su  fecundidad 
legislativa.  Aquí  ha  venido, el  señor  ministro 
de  lac  Gobernación  con  varias  leyesí,  y  á  duras 
¡sienas  saca  ésta. 
No  haíblo  del  iseñor  ministro  de  Gracia  y 

'  Justicia,  que  ha  enviado  proyectos  de  Códigos, 
sobre  ninguno  de  los  cuales  se  ha  emitido 
dictamen.  Estas  mayorías  han  dedicado  todo 

•  el  tiempo  ó  la  mayor  parte  á  que  sean  leyes 
las  que  no  debieran  haberlo  sido.  Me  refiero  á 
las  desastrosas  medidas  del  Sr.  Camacho. 
lento,  por  consiguiente,  que  esa  ley  tardará 
en  hacerse,  y  como  entre  tanto  hay  que  ocur- 
rir de  alguna  manera  á  la  dificultad,  y  aquí 
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no  se  quiere  iotroducir  reforma  alguna  en 
el  dictamen,  por  la  premura  con  qae  hoy  deli- 
beramos, no  sé  de  qué  modo  ss  ha.  do  da^  6a- 
tia&iccion  al  derecho  y  á  la  justinía  cuando  so 
quiera  reclamar  contenciosamente. ' 

Añádase  que  no  solo  ebn  log  negocios  con- 
tenciosos aquellos  en  que  se  han  de  echar  de 
menos  los  letrados.  Sí  tuviéramos  un  Tesoro" 
dssahogado,  era  muy  sencilla  la  solución  de 
esta  cnestion.  Al  lado  de  la  Comisión  provin- 
cial se  pondría  un  Consejo  del  gobernador. 
esa  Consejo  sería  el  asesor  del  gobernador/y 
la  diferencia  y  separación  estaría  perfecta- 
mente establecida;  pero  como  no  estamos 
para  sobrecargar  muclio  el  presupuesto  íjene- ' 
ral,  hubiera  sido  mejor  mantener  la  combi-' 
nación  de  )a  ley  aún  vidente,  que  se  funda  en ' 
esta  concepto  de  que  la  Comisión  provincial 
tiene  que  atender  alo",  negocios  de  la  pro- 
vincia y  tiene  que  servir  de  asesor  e'ñ  muchos 
casos  al  gobernador.  De  todas  maneras,  est» 
va  á  quedar  fiado  á  la  Comisión,  á  la  ventura, 
puesto  que  no  necesita  haber  en  el  seno  de  la 
Comisión  ninguna  persona  facultativa. 

No  hago  mus  observaciones  relativamente 
á,  la  parta  liberal  y  descentralizadora  del 
proyecto,  sino  que  por  el  contrario,  tengo  que 
aplaudir  ahora  las  muchas  disposiciones  que 
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á  nosotros  ío&  conservadores  nos  satisíácen 
completamente.  Y  no  se  crea  que  al  expresar 
que  nos  satisfacen  completamente,  obro  mo- 
vido por  un  intento  de  habilidad,  ni  por  un 
cálculo  pesimista:  hablo  con  toda  sinceridad. 
Nos  satisface  de  tal  manera  ese  espíritu  con- 
servador» que,  como  ya  he  indicado  en  el  voto, 
en  algunas  ocasiones  rebasa  los  limites  de  lo 
que  el  partido  conservador  pudiera  desear,- 
Me  reñero  á  las  multas. 

La  historia  de  las  multas  es  bien  conocida. 
En  las  leyes  de  los  dos  primeros  periodos 
eonstitucionales.  quedaron  establecidas  para 
ser  i  mpuestas  discrecional  lü en  f e  por  1  os  gober- 
nadores, yino  después  el  régimen  del  45  y  no 
solo  dxó  á  los  gobernadores  ja  facultad  de  im- 
ppner  multas  discrecional  mente,  sino  que 
además  estableció  la  prisión  subsidiaria  en 
caso  de  np  ser  satisfechas  las  multas.  Este 
mismo  principio  se  mantuvo  con  algunas  mo- 
díflcaciones  en  la  ley  de  1863,  y  se  desenvolvió 
en  el  reglamento  para  su  aplicación,  dictado 
el  mismo  dia.  Hay  más:  después  de  la  Revo- 
lución hubo  un  decreto-ley  en  el  cual  también 
se  consignó  la  facultad  de  las  multas  discre- 
cionales y  modo  de  hacerlas  efectivas  por 
medio  del  arresto.  Así  habían  ido  las  cosas 
hasta  el  año  de  1870.  En  este  año  prevaleció 
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otro  Eistema;  prevaloció  un  sistema  que  su- 
primió las  multas  discrecionalmente  impues- 
tas por  los  gobernadores,  y  no  quedaron  mág 
multas  qae  las  impuestas  en  los  dos  casos  si- 
guientes: primero,  las  multas  que  se  hallan 
determinadas  previamente  y  de  una  manera 
concreta  por  leys*,  reglamentos  y  disposicio- 
nes generales;  segundo,  la  multa  posterior  al 
apercibimiento  para  hacer  efectiva  adminis- 
trativamente la  responsabilidad  en  ciertos 
casos  á  los  diputados  provinciales  y  conceja- 
les, con  sujeción  á  las  reglas  y  la  escala  que 
ñguran  en  la  ley.  La  multa  discrecional  des- 
apareció el  año  1870,  dando  el  conomiento  da 
las  faltas  no  corregidas  por  las  leyes  genera- 
les, pero  ei  por  el  Código,  á  los  tribunales. 
Vino  el  acto  del  general  Pavía;  naturalmente 
qnedó  en  suspenso  mucha  parte  de  las  leyes. 
Siguió  la  restauración,  y  continuó  la  suspen* 
sion  hasta  que  fueron  entrando  las  cosas  en 
su  estado  normal.  Entonces  aquel  gobierno  y 
aquellas  Cortes  adoptaron  en  la  ley  de  1877  el 
mismo  sistema  que  existia  en  la  da  1870,  ■  No 
hubo  ya  multas  discrecionales;  no  hubo  más 
que  l3s  previamente  Ajadas  por  las  leyes  y 
disposiciones  generales,  que  el  gobernador 
aplica  según  el  articulo  12,  y  la  que  procede 
después  del  apercibimiento,  segua   «1  ar- 
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tículo  88,  cqando  hay  que  exisrir  admínistpa- 
tivamante  la  responsabilidad  de  que  iiabla  el 
artlcalo  auterior  y  otros,  á  los  diputados,  con- 
CjBjales  etc.  ¿Obraron  al  determinar  esto  aquel 
gpbierno  y  las  Cortes,  dando  sati^r  facción  ásus 
antecedentes  de  partido^  ^^Ic^ue  acaso  pedían 
sus    convicciones    personiales?   Ciertamente 

que  no. 

En  este  mi$mo  sitio  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  entonces  se  dolía  del  punto  á  que 
habían   llegado  les  gobernadores,  viéndose 
desarmados  de  asedios  coercitivos  para  man- 
tener su  autoridad  y  recabar  la  obediencia. 
Pero  aquel  gobierno  necesitaba  que  nuestra 
restauración  se  diferenciase  de  todas  las  que 
priesenta  la  historia  por  su  templanza,  por  su 
moderación.  No  quiso  derribar  todo  lo  que  en- 
contró edificado;  transigió  por  temor  á  que 
haciendo  aígo  más  restrictivo  que  lo  que  esta- 
blecía la  ley  de  1870,  el  partido  constitucional, 
que  entonces  tenia  en  las  Cámaras  una  fuerte 
repre  sentacion,  le  acusara  de  arbitrario  y  ti- 
ranizo. De  todas  suertes,  el  estado  de  cosas 
que  estableció  la  ley  de  1877,  el  mismo  de  la 
ley  (í.a  1880,  'puesto  por  obra  con  gusto  ó  sin 
gusto   del. ministerio  Cánovas. y  del  partido 
conservador^  ba  sido  suficiente  mientras  aquel 
gobierno  ha  existido;  es  la  multa  para  los  ca^ 
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sos  concretos  ea  que  taxativamente  la  pres- 
criben las  leyes,  reglamentosy  disposiciones 
generales,  cuya  aplicación  corresponde  al  go- 
bernador según  el  art.  12;  y  la  multa,  cuando, 
después  del  apercibimiento  procede  usar  de 
ella  para  exigir  administrativamente  la  res- 
ponsabilidad á  los  diputados  provincialea  y 
concejales,  con  qujaccton  á  las  reglas  y  me- 
dida que  la  ley  especifica.  La  multa  discrecio- 
nal eon  el  arresto,  como  medio  supletorio  de. 
hacerU  efectiva,  puesta  e«  manos  del  gober- 
nador, como  viene  en  este  proyecto;  esa  mul- 
ta disccecional  no  existe  en  la  ley  de  13T7,  y 
68  de  gravísimas  consecuencias.  Hay  una  di- 
ferencia HHiy  grande  de  exigir  una  responsa- 
bilidad! .administrativa  después  del  aperci- 
bimiento« los  diputados  provinciales  y  con- 
cejtil^-por  los  trámites,  por  los  medios  y  de 
la  manera  que  prescribe  hoy  la  ley  de  1877, 
y  el  que  todos  los  concejales,  alcaldes,  dipu-^ 
tados  provinciales  y  ciudadanos  do  España 
estén  penÜentes  de  un  gobernador  apasiona- 
do, que  por  un  ademan,  por  una  palabra  mal 
interpretada  tal  vez,  puede  imponerlos  una 
multa,  y  tras  de  ésta,  otra,  y  meterles  en  la 
cárcel  si  no  tienen  c»n  qué  pairar.  Todos  sabe- 
mos to  que  ocui-re  en  ciertos  momentos  des- 
pués de  las  elecciones.  Es  una  cosa  gravísi- 
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ma,  y  de  qae  acaso  el  gobierno  que  la  propone 
ge  arrepentirá,  el  investir  de  estas  facultades 
extraordinarias,  de  estos  medios  coercitivosi 
que  son  exagerados  y  que  á  nosotros  no  nos 
han  hecho  falta,  á  los  gobernadores.  Ténga- 
se en  cuenta  que  también  los  que  no  son  con- 
cejales, ni  diputados  provinciales,  ni  depen- 
dientes de  ninguna  autoridad,  pueden  ser  vfc* 
timas  de  estas  facultades,  cuyo  uso  queda  al 
libre  arbitrio  del  gobernador.  De  donde  resul* 
ta  que  las  personas  y  los  partidos  políticos 
que  mád  alardean  enlit  oposición  de  liberales 
y  deseen tralizadores  son  los  que,  llegados  al 
poder,  necesitan  mayores  medios  coercitivos 
para  mantener  el  sosiego  y  la  regularidad  de 
la  administración.  Eso  aparte  de  que  en  el 
régimen  de  1868,  establecido  por  aquella  ley 
y  por  el  reglamento  que  la  desenvuelve,  el 
tipo  era  de  1.000  rs.,  y  ahora  son  2.000. 

Yo,  á  pesar  de  todo,  tengo  sinceras  alaban- 
zas para  el  espíritu  que  en  general  informa 
el  proyecto.  Si  hubiera  sabido  prescindir  de 
las  concesiones  en  cuanto  al  sufragio ,  que  no 
son  á  mis  ojos  adecuadas  al  carácter  y  natu- 
raleza del  censo  provincial ;  si  hubiera  dejado 
á  los  diputados  en  libertad  de  escoger  á  sus 
compañeros  más  aptos,  íntegros  y  laboriosos 
para  formar  la  Ck)misxon;  si  no  hubiera  roto 
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los  vínculos  entre  las  Comisiones  provincia- 
les y  el  gobierno;  si  hubiera  mantenido  para 
constituir  la  Comisión  una  combinación  se- 
mejante 4  la  que  tiene  la  ley  de  1877;  si  no 
dejara  desamparadas  el  derecho  y  la  justicia, 
haciendo  que  se  juzguen  las  cuestiones  con- 
tenciosas por  hombres  no  letrados,  y  que  solo 
por  casualidad  sei*án  facultativos  alguna  vez, 
puesto  que  la  ley  no  exige  que  lo  sean  ya; 
quitando  esta  exageración  de  las  maltas,  que 
puede  dar  lugar. á  grandísimos  abusos,  yo 
me  complacería  en  que  hubiera  entrado  el 
partido  constitucional  en  las  sanas  doctrinas 
de  la  administración,  olvidando  las  que  pro- 
fesó en  otro  tiempo;  que  nada  enaltece  tanto 
á  los  hombres  como  prescindir  de  ese  género 
de  compromisos  cuando  está  por  delante  el 
bien  público  y  el  orden  y  sosiego  de  la  patria. 
No  tengo  más  que  decir. 


tim*  SR.  D.  FERNANDO  DE  SABRIEL  ¥  RDIZ 

DE  APODACA. 


I 


Ñaeió  en  Badajoz  el  dia  19  de  Enero  de  1829, 
sus  padres  el  brigadier  D.  Francisco  Javier  de 
Gabriel  y  Estenoz,  Caballero  del  Hábito  de  Al* 
cántara  y  gobernador  militar  y  politico  de  di. 
cha  plaza,  y  Doña  María  de  los  Dolores  Ruiz  de 
Apodaca  y  Gastón  de  Iriarte,  hija  del  Almiran- 
te D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca  y  Eliza,  Conde  del 
Venádíto,  Caballero  Comendador  del  Hábito 
de  Calatrava  y  vi  rey  qne  fué  de  Méjico  y  de 
Ntvarra. 
Tiene  las  condecoraciones  siguientes: 
Es  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la 
Católica,  Caballero  del  Hábito  de  Alcántara  y  de 
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la  Legión  de  Honor  de  Kraacia,  Maestraate  de 
Sevilla,  y  pertenece  además  á  otraa  órdenes  ci- 
viles y  militares. 
Ha  ocupado  los  puestos  siguientes: 
Sirvió  en  el  Cuerpo  de  Artillería  del  ejército, 
del  cual  es  coronel  retirado,  y  en  él  mandó  el 
tercer  regimiento  y  después  la  plaza  de  Ceuta 
en  lo  relativo  á  su  arma,  siendo  comandandan- 
te  exento  de  ella. 

Ha  sido  cuatro  veces  diputado  á  Cortes  en  las 
de  1864,  I867, 1876  y  1879,  apoyando  en  las  dos 
primeras  á  los  ministerios  Narvaez  y  González 
Bravo  y  en  los  dos  últimos  á  los  Gabinetes  Cá- 
novas y  Martínez  Campos,  En  todos  ha  reprc. 
sentado  el  mismo  distrito  de  Sanlúcar  la  Mayor 
en  la  pro  vincia  de  Sevilla,  haciendo  en  su  obse- 
quio cuanto  estuvo  á  su  alcance,  y  debiéndose 
además  á  síis  esfuerzos  y  excitaciones  en  las 
Cortes,  entre  otras  cosas,  la  presencia  por  dos 
veces  en  las  aguas  da  Turquía  de  buques  de 
guerra  españoles  que  pretegieron  á  nuestros 
compatriotas  en  las  contplicaciones  de  la  cues- 
tión de  Oriente  y  dieron  fé  da  la  existencia  de 
nuestra  nación,  haciendo  ondear  allí  su  pabe- 
llón, «I  que  desde  1878  se  consigne  en  los  pre- 
supuestos un  millón  de  pesetas  anual  para 
atender  á  la  fortiñcacion  de  nuestia  indefensa 
frontera  con  Francia,  y  la  presentación  de  una 
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proposición  de  ley  declaraodo  oñeial  y  obliga- 
toria la  enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica, 
de  que  tan  recentada  está  nuestra  juventud. 

Durante  la  revolución  de  1868  fué  secretario 
de  la  Junta  directiva  del  partido  Alfoñsista  de 
la  provincia  de  Sevilla,  y  cooperó,  aunque  sin 
conspirar  nunca  pero  si  por  cuantos  medios  le- 
gales estuvieron  á  su  alcance,  á  la  restauración 
del  trono  y  de  lá  dinastía  legitimad 

En  I878  quiso  el  Gabinete  Cánovas  utilizar 
sus  servicios  confiandole  el  gobierno  de  las  im- 
portantes provincias  de  Barcelona,  Valencia  y 
Sevilla,  que  no  aceptó  por  no  perder  la  investi- 
dura de  diputado;  y  sólo  por  compromisos 
persqnales  con  el  Sr.  Silvela,  ministro  de  la 
Gobernación  en  I879,  aeeptó  el  difícil  mando 
de  la  provincia  de  Málaga  para  que  fué  nom- 
brado en  3  de  Agosto  de  dicho  año,  y  que  desde 
eñtóiices  ejerce  ,  habiendo  conseguido ,  entre 
otras  itíuchas  cosas,  que  se  hayan  pagado  por 
los  Ayuntamientos  considerables  cantidades  á 
los  maestros  de  escuela  por  cuenta  de  sus  cuan- 
tiosos atrasos,  y  que  el  contingente  provincial 
haya  ingresado  íntegro  en  la  Caja  de  la  Dipu- 
tación. 

Es  director  de  lá  Real  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras. 


,í.i 
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H€  aquí  algunas  de  las  proposiciones  á  qae 
nos  hemos  referido: 

xAdiaion  al  pretupueaío  de  gastos  del  ministe- 
río  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de 
1877-78: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  de 
las  economías  que  resulten  hechas  por  las  Cor 
es  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  prójimo,  presentados  por  el 
Gobierno  de  S.  M,,  se  destine  al  de  la  Guerra 
cúrao  adición  al  material  de  Ingenieros  la  can- 
tidad que  pueda  invertirse  en  dicho  año  en  las 
obras  de  defensa  necesarias  para  poner  S  cubier- 
to de  todp  ataque  las  importantes  posiciones 
miliUres  de  Zaragoza y'Pamplona,  mareándose 
en  el  articulado  de  dichos  presupuestos  la  cifra 
que  proceda,  caso  de  ser  aceptada  esta  en- 
niienda. 

Palacio  del  Congreso  9  de  Junio  de  1877.= 
Fernando  de  Ga b riel.  =  Javier  Los  Arcos, ;= 
Manuel  Satamanca.:=  Salustiano  Sanz,^=  Do- 
mingo  Caramés.= Gregorio  Jiménez. =:Aqui li- 
no He|^. 

Enmienda  de  nuestro  biografiado  al  capitulo 
7,°,  articulo  7."  Material  de  Ingenieros  del 
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presupuesto  de  gastos  del  ministerio  de  la 
Guerra  para  el  año  económico  de  1878-79. 
Los  diputados  que  suscriben,  persuadidos  de 

la  alta  importancio  que  hoy  más  que  nunca  tie- 
ne el  atsnder  debidamente  á  la  defensa  de  nues- 
tras fronteras,  y  considerando  que  consumido 
en  fin  del  presente  año  económico  el  crédito  de 
un  millón  de  pesetas  consignado  con  este  obje- 
to en  el  art.  68  déla  ley  de  presupuestos  vigente, 
van  á  quedar  incompletas  las  fortificaciones 
emprendidas,  y  lo  que  es  aún  más  sensible,  per- 
didas las  sumas  ya  empleadas,  si  no  se  consignan 
de  nuevo  las  necesarias  para  que  aquellas  se 
continúen,  y  se  es  posible,  se  terminen  durante 
el  ejercicio  de  los  presupuestos  del  año  econó- 
mico venidero,  tiene  la. honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición 
al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  de 
aquellos  forma  parte: 

«Para  continuar  las  obras  de  fortificación  á 
que  se  refiere  el  art.  68  de  la  ley  de  presupuestos 
del  año  económico  de  1877  á  1878  y  las  de  la 
plaza  de  Mahon,  se  destina  la  cantidad  de  un 
millón  de  pesetas  como  adición  á  la  slftalada 
para  las  atenciones  del  material  de  ingenieros.» 

Palacio. del  Congreso  17  de  Mayo  de  1878.== 
Fernando  de  Gabriel.=:Manuel  Pavia.=:Domin- 


go  Caramés.^El  Conde  de  Rascón. =  Juan 
Pérez  Sanmil!an.=]avier  Los  Arcos, =CJrlos 
CrésTar. 

Proposición  de  ley,  del  $r.  De  Gabriel,  decla- 
rando oficialía enseñama de  la  gimnástica 
hiy  iónica. 

Los  diputados  que  suscriban,  persuadidos  de 
la  conveniencia  y  necesidad  de  la  enseñanza  de 
la  gimnástica  higiénica  para  el  desarrollo  délas 
fuerzas  físicas  y  su  imprescindible  equilibrio, 
coa  las  intelectuales,  cada  dia  más  excitadas  por 
la  extensión  creciente  de  las  estudios  cíentiñcoi 
y  literarios  que  se  exigen  en  las  aulas,  tienen  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICIÓN  DE  LEY. 

Arlículo  t.°  Se  declara  oñcial  la  enseñanza 
de  la  gimnástica  higiénica,  estableciéndose  gra- 
dualmente y  dentro  de  un  plazo  breve,  que  fija- 
rá el  Ministerio  de  Fomento,  clases  de  ella  en 
los  Institutos  de  segunda  easeñanza  y  en  tas 
Escuelas  normales  de  maestros  y  maestras, 

Art.^.°  La  asistencia  S  dichas  clases  será 
oblijifatoria  para  todos  los  alumnos  de  los  Insti- 
tutos y  Escuelas  expresados  en  el  articulo  an- 
terior. 
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Art.  3.®  No  podrá  obtenerse  el  grado  de  ba- 
chiller sin  acreditar  haber  cursado  un  año  de 
gimnástica  por  ahora,  y  tres  en  adelante. 

Art.  4.**  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se 
dictarán  las  disposiciones  oportunas  para  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1879.= 
Fernando  de  Gabriel.=Manuel  Becer/a.=José 
Carvajal. =Lorenzo  Dominguez.=Rafael  Conde 
y  Luque.=  Jorge  Loring.=  El  Marqués  del 
Arenal.» 


n. 


Bien  pudiéramos  escribir  una  estensa  biogra- 
fía teniendo  á  la  vista  los  apuntes  que  dejamos 
trascritos,  pero  un  ilustrado  periódico,  «El  Me- 
diodia»  de  Málaga  nos  da  ese  trabajo  hecho  y 
tenemos  el  gusto  de  insertarle  á  continuación* 

Dice  asi: 

<:Con  grata  complacencia  tomamos  hoy  la  plu- 
ma para  reseñar  la  vida  pública  de  uno  de  los 
mas  consecuentes  partidarios  de  la  dinastía,  de 
uno  de  los  individuos  que  con  mayor  lionra  han 
vestido  el  uniforme  del  ejército  y  de  uno  de  los 
mas  distinguidos  poetas  conteporáneos;  que 
bajo  los  tres  citados  aspectos  merece  estudiarse 
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la  historia  del  diputado  por  Sevilla,  cuyo  nom- 
bre encabeza  estos  párrafos. 

D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodáca, 
nacioen  Badajoz,  siendo  sus  padres  el  brigadier 
D,  Francisco  Javier  de  Gabriel  y  Estenoz,  del 
Hábito  de  Alcántara  y  gobernador  militar  y  po- 
lítico que  á  la  sazón  era  de  la  citada  plaza,  y 
doña  María  de  los  Dolores  Ruiz  de  Apodaca  y 
Gastón  de  Irlarte, hermano  el  primero  del  heroico 
brigadier  don  José  muerto  gloriosamente  en  la 
batalla  del  Gébora,  ocurrida  en  19  de  Febrero 
de  181 1,  é  hija  la  última  del  célebre  almirante 
don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  conde  del  Venádito 
vencedor  ea  14  de  Junio  de  1808,  de  la  escuadra 
francesa  surta  en  Cádiz,  embajador  que  fué  en. 
Londres  y  virey  de  Méjico  y  Navarra  sucesiva- 
mente. 

Las  gloriosas  tradiciones  de  su  familia  y  su 
propia  vocación,  inclinaban  á  D.  Fernando  á  la 
carrera  de  las  armas,  é  ingresó  como  cadete  en 
el  Colegio  de  Artillería  de  Segovia  en  1841,  y 
después  de  efectuar  sus  estudios  eon  las  más 
brillantes  calificaciones,  ascendió  á  subtenien- 
te  de  la  Escuela  en  1845,  y  á  teniente  en  1847, 
ingresando  en  consecuencia,  deñniíivamente  en 
este  último  año  en  el  distinguido  cuerpo  de  Ar- 
tillería. Destinado  al  quinto  regimiento,  de  guar- 
nicion  entoQces  en  Madrid,  y  con  posterioridad 
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á  diferentes  secciones  y  puntos^  dentro  y  fuera 
de  España,  logró  durante  los  anos  de  1847  á  1866 
los  empleos  de  capitán,  comandante  y  teniente 
coronel;  al  alcanzar  este  último  empleo,  solicitó 
y  obtuvo  su  retiro  para  Sevilla,  en  cuya  capital 
había  residido  con  breves  intervalos  desde  1854 
y  contraído  matrimonia  con  doña  Elisa  López 
de  Moría  y  Nuñez  de  Prado,  hija  de  los  condes 
de  Villacreces.  Durante  el  largo  período  de  su 
vida  militar,  el  señor  de  Gabriel  se  distinguié 
en  las  operaciones  realizadas  en  la  provincia  de 
Burgos  con  motivo  del  levantamiento  del  ca- 
becilla conocido  por  el  Estudiante  de  Villasur; 
desempeñó,  entre  «tros  importantes  y  honorífi- 
cos destinos,  los  de  profesor  de  la  EscüéU  de 
aplicación  del  arma  al  ser  trasladada,  aunqua 
por  breve  espacio,  á  Sevilla  en  1855;  secretario 
de  la  subinspeccion  de  Artillería  del  distrito  de 
Andalucía,  desde  1856  á  1864,  en  cuyo  cargo 
contribuyó  activa  y  eficazmente  á  preparar  en 
brevísimo  tiempo  la  mayor  parte  del-  cuantioso 
material  de  guerra,  con  que  se  sostuvo  la  muy 
gloriosa  de  África  en  1859  y  1860;  coronel  acci- 
dental del  tercer  regimiento  de  su  arma  en  las 
difíciles  circunstancias  políticas  con  que  empe- 
zó el  año  de  186Í,  y  comandante  en  comisión 
de  la  misma,  poco  después  en  la  plaza  de  Ceu- 
ta,  cuando  con  motivo  de  la  guerra  entre  Espa- 
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ña  y  las  repúblicas  americanps,  era  de  temer 
que  algunos  buques  de  estas  ultimas,  adquiri- 
dos en  Inglaterra,  y  que  surcaban  los  mares  del 
antisoo  continente,  pudieran  intentar  algún 
atrsTÍdo  golpe  de  mano  contra  nuestro  impor- 
tante y  aislado  establecimiento  militar  de  la 
costa  de  África.  En  todos  estos  cargos  mereció 
de  sus  jefes  en  sus  notas|de  concepto  las  de  ofi-' 
cial  de  mucha  capacidad,  aplicación,  é  instruc- 
ción, muy  buena  conducta  y  acreditado  valor, 
mereciendo  así  mismo  sei-  honrado  con  diferen- 
tes condecoraciones,  entre  ellas  la  de  la  Legión 
de  Hopor  ds  Francia  y  la  d?  San  Hermenegildo, 
testimonio  de  veinticinco  años  de  acrisolados 


Elegido  diputado  á  Cortes  en  1864  y  1867,  por 
la-provincia  de  Sevilla,  logró  alcanzar  digno 
puesto  en  la  mayoría  de  los  dos  citados  Congre- 
sos quelealmente  sostuvo  i  los  últimos  Gabine- 
tes presididos  por  el  ilustre  general  Narvací,  y 
al  que  regia  los  destinos  del  país  al  estallar  !a 
revolución  de  1868.  La  prensa  política,  habiendo 
justicia  al  señor  de  Gabriel,  le  prodigó  elogios  en 
diversas  ocasiones,  corao  lo  demuestran  las  si- 
guientes lineas  que  copiamos  del  periódico  «El* 
Gobierno,»  correspondiente  al  2  de  Junio  de 
1865,  al  ocuparse  del  discurso  pronunciado  en 
defensa  del  presupuesto  delministeriodelaGuer- 
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ra:  «Pocos  discursos  hemos  oido  contanto  gusto 
como  el  que  en  la  seeion  del  31  del  pasado  pro- 
nunció el  señor  de  Gabiel  ocupándose  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra.  Contra  la  costumbre  re- 
cientemente observada,  las  palabras  pronuncia- 
das por  aquel  señor  diputado,  además  de  evi- 
denciar gran  conocimiento  de  la  historia  con- 
temporánea, de  su  profesión  militar  y  de  la  ad- 
ministración del  mismo  ramo,  tenían  un  sabor 
de  buen  tono  y  de  elegante  y  juiciosa  modestia, 
que  en  los  tiempos  á  que  hemos  llegado  podria 
servir  de  modelo  á  algunos  oradores  de  gran 
talla.» 

Al  ocurrir,  como  queda  dicho^  el  movimiento 
revolucionario  iniciado  en  las  aguas  de  Cádiz,  y 
cuyas  tristes  consecuencias  no  pudieron  prever 
sus  mismos  autores,  el  señor  de  Gabriel,  no 
desmintió  un  momento  su  acendrada  lealtad  á 
la  dinastía  destronada,  ni  sus  principios  políti* 
eos,  contribuyendo  desde  el  primer  momento 
con  su.  influencia  y  su  fortuna,  por  todos  los  • 
medios  lícitos^  á  la  anhelada  restauración,  des- 
atendiendo no  pocas  escitacioneá  y  halagos  de 
que  fué  objeto  por  muy  altas  influencias  para 
que  abandonase  sU  causa,  ya  que  no  sus  princi- 
pio asociándosepor  el  contrario  muy  en  primer 
térmitio  á  cuantos  actos  legales  3e  verificaron  en 
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Madrid  y  Seviila  en  favor  de  sus  ideas  y  doc- 
trinas. 

Siguiendo  este  espísitu,  suscribió  el  manifles- 
toque  ios  ex-senadoreay  ex-diputados  del  an-  - 
tiguo  partido  moderado,  publicaron  en  Noviem- 
bre de  1870,  afirmando  su  lealtad  al  augusto 
príncipe  don  Alfonso  de  Borbon,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  las  Corles  Constituyen- 
tes se  disponían  á  cerrar  el  período  de  la  inte- 
rinidad, entregando  la  corona  de  España  á  un 
príncipe  de  la  casa  de  Saboya;  fué  uno  de  los 
fundadores  del  Círculo  político  Sevillano,  en  el 
que  S6  reunieron  los  elementos  alfonsislas  mas  ' 
importantes  de  aquella  provincia;  fué  también 
de  los  fundadores  y  sostenedores  del  periódico 
«La  Legitimidad»,  que  empezó  á  publicarse  en 
I87S,  y  que  debió  su  título  á  indicación  especial 
del  señor  de  Gabriel,  deseoso  de  significar  que 
la  legitimidad  verdadera  pertenecía  de  derecho 
á  D.  Alfonso  y  no  á  D.  Carlos;  en  I873  secun- 
dó activa  yj eficazmente  la  actitud  desusan 
tíguos  compañeros  los  oflciales  del  cuerpo  de 
artillería,  en  la  donosa  cuestión  que  dio  orí- 
gen  á  que  fuera  disuelto,  redactando  la  célebre 
carta  en  que  los  oficiales  retirados  en  Sevilla, 
se  adhirieron  á  la  conducta  de  sus  companeros, 
y  poniendo  á  su  disposición  toda  clase  de  re- 
cursos, y  finalmente,  fué  uno  de  los  dos  secre- 
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tarios  de  la  Junta  directiva  alfonsista  de  La  pro- 
vinciaMe  Sevilla,  constituida  en  15  de  Febrero  de 
1874. bajo  la  presidencia  del  conde  de  Casá-Ga- 
lindo.  Gomponíaseaquella  junta  de  personas  im. 
portantes  por  su  dignidad  y  posición  social,  per- 
tenecientes á  los  diversos  matices  políticos  que 
reconocían  corno  única  solución  para  los  males 
de  la  páí'-ia  la  proclamación  de  D.  Alfonso,  y 
arriesgaban  y  comprometian  más  sus  indivi- 
duos solo  con  dar  sus  nombres  á  la  publicidad, 
como  lo  hicieron,  que  lo  que  en  gene-;al  arries- 
gan y  se  comprometen  con  actos  políticos  de 
otra  índole,  quienes  por  lo  común  se  mezclan 
en  ellos. 

Mucha  importancia  debió  dar  indudablemen- 
te el  Gobierno  á  la  mencionada.  Junta,  cuando 
apenas  conocida  su  instalación  dispuso  el  en- 
carcelamiento de  todos  sus  individuos,  confle- 
to que  salvaron  sin  ulteriores  consecuencias, 
si  bien  tuvieron  que  luchar"  con  obstáculos  de 
diferentes  géneros  para  cumplir  su  arduo  come- 
tido, sosteniendo  á  la  mayor  altura  el  senti- 
miento público  entre  sus  correligien arios,  pro- 
pagándolo, entre  los  vacuentes  é  indiferentes, 
y  constituyendo  juntas  auxiliares  en  diversas 
cabezas  de  partido;  difícil,  aunque  gr&ta  tarea» 
que  llenaron  cumplidamente,  así  el  secretario 
señor  de  Gabriel,  como  su  compañero  D.  Lo- 
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renzo  Domínguez^  el  no  menos  digno  presiden- 
te conde  de  Casa-Galindo  /  los  individuos  todos 
de  ia  Junta.  Entre  los  documentos  imporiantes 
que  por  entonces  tuvo  que  recolectar  el  señor 
de  Gabriel;  merece  ser  citada  la  felicitación  que 
en  Noviembre  de  1874  se  dirigió  á  D.  Alfonso, 
residente  á  la  sazón  en  Inglaterra,  con  motvo 
de  sus  cumpleaños,  y  cuyo  documento  ofrecía 
como  principal  difícultad  la  necesidad  de  que 
lo  suscribieran  personas  de  muy  distintas  ten- 
dencias, cuando  en  é\  hablan  de  tocarse  las 
graves  cuestiones  políticas  y  religiosas  que  á 
la  sazón  preocuban  los  ánimos.  Todo  fué  salda- 
do por  el  señor  de  Gabriel  en  dicho  notable  do- 
cumento, que  se  publicó  una  vez  verificada  la 
restauración  de  la  dinastía  legítima. 

Sus  servicios  fueron  recompensados  por  el 
gobierno  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  y  los  honores  y  uáo  de  unifor- 
me de  coronel  efectivo  del  cuerpo  de  Artillería, 
y  por  sus  conciudadanos  de  la  provincia  de  Se- 
villa, con  la  elección  que  de  él  hicieron  en  1876 
para  que  les  representase  nuevamente  en  el 
Congreso  de  los  diputados,  dándole  ocasión  de 
apoyar  eficazmente  la  política  concialiadora 
que  simboliza  el  Sr-,  Cánovas  del  Castillo,  úni- 
ca posible,  según  él  diputado  por  Sevilla,  dado 
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lo  difícil  de  las  circunstancias  y  el  fracciona- 
miento de  los  partidos  politicos. 

Pero  si  los  servicios  políticos  y  militares  del 
señor  de  Gabriel  son  dignos  de  consideración, 
no  serian  completos  estos  apuntes  sin  dejar  de 
considerarle  como  escritor  distinguido  y  labo- 
rioso. En  este  concepto  ha  publicado  unos 
«Apuntes  biográficos»  de  su  glorioso  abuelo,  y 
una  «Noticia  biográfica»  de  su  heroico  tío,  an- 
tes citados,  una  «Reseña  militar»  del  viaje  de 
S.  M.  la  Reina  á  Andalucía  en  1802,  la  «Histo- 
ria de  la  Real  Maestranza  de  caballería  de  Sevi- 
lla,» varios  prólogos  y  discursos,  no  pocos  ar- 
tículos en  diferentes  periódicos  de  Madrid  y  Se- 
villa, y  particularmente  en  el  «rMemorial  de  Ar- 
tillería,» la  «Revista  Militar»  y  la  «Revista  de 
Ciencias  ,  Literatura  y  Artes,»  y  finalmente, 
una  colección  de  «Poesías»  que  dio  á  luz  en  1865 
\  ha  sido  objeto  de  los  más  lisonjeros  juicios 
por  parte  de  escritores  muy  autorizados  y  de 
tan  encontradas  opiniones  como  los  Sres.  Fer- 
rer  del  Rio,  Cueto,  Fernandez  Guerra  y  Huido- 
bro,  el  insigne  Fernán  Caballero,  el  francés 
Mr.  de  Latour,  el  alemán  Fasteranth  y  el  anglo- 
americano Ticknor. 

Mr.  de  Latour  decia  ya  del  señor  de  Gabriel 
en  1863  en  su  libro  L'  Espagne  Religiense  et 
Litíeraire,  publicado  en  París,  antes,  por  lo 
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tanto,  de  consagrarle  todo  un  capítulo  de  otra 
de  sus  obras  en  1866,  lo  siguiente:  «D.  Fernando 
de  Gabriel  y  Ruiz  de  Apodaca  es  un  capitán  de 
Artillería  que  llera  dignamente'  la  espada  y  el 
hábito  dé  Alcántara  de  sus  antepasados,  que 
une  al  mas  simpática  carácter,  conocimientos 
literarios  muy  extensos,  y  que  cuando  sus  debe- 
res militares  sé  lo  permiten,  sabe  ser,  como 
acabo  de  probarlo,  un  notable  escritor.»     " 

El  Sr.  de  Gabriel  es  individuo  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  las  de 
Buenas  Letras  y  Bellas  Artes  de  Sevilla,  le  cuen- 
tan, la  primera  en  el  número  de  sus  socios  pree- 
minentes, y  la  segunda,  entre  sus  consilariós, 
habiéndole  confiado  dichas  Academias  muchos 
y  muy  honoríficos  encargos,  entre  ellos,  el  de 
cooperar,  como  lo  hizo  muy  directamente,  á  la 
creación  de  la  Estatua  con  que  honró  Sevilla 
la  memoria  del  Príncipe  de  los  pintores  anda- 
luces, y  debiéndole  la  de  Buenas  Letras  su  re- 
generación y  actual  próspero  estado,  iniciado 
y  sostenido  por  él  ,  desde  que  en  I857  fué 
elegido  secretario  primero.  Estos  servicios  le 
han  valido  que  tan  exclarecido  cuerpo  recom- 
pensará sus  merecimientos  con  el  título  de  in- 
dividuo preeminente',  con  los  cargos  de  censor, 
vice-director  y  director,  y  con  haber  inscrito 
su  nombre  en  testimonio  de  perpetua  gratitud 
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en  una  de  las  lápidas  conmemorativas  que 
existen  con  este  íin  en  su  sala  de  sesiones  colo- 
cando asimismo  en  ella  su  retrato. 

Últimamente  fué  elegido  en  1879  diputado  á 
Cortes  por  cuarta  vez  y  por  real  decreto  de  3 
de  Agosto  del  mismo  año  fué  nombrado  gober- 
nador de  la  'provincia  de  Málaga  cuyo  cargo 
cesjó  en.  18  de  Febrero  de  1881. 

Cuando  el  ssñor  de  Gabriel  dimitió  el  cargo 
de  goberdador  de  la  provincia  de  Málaga,  el 
periódico  de  que  hemos  hablado  anteriormente 
á  pesar  de  ser  de  oposición  á  las  ideas  políticas 
que  representaba  el  señor  de  Gabriel  se  expre- 
saba en  estos  términos: 

Una  numerosa  comisión  de  diputados  provin- 
ciales^ casi  todos  los  de  la  mayoría,  pasó  ayer  á 
cumplimentar  de  despedida,  al  Excmo.  D.  Fer- 
nando de  Gabriel,  gobernador  dimisionario  de 
ia  provincia. 

Vemos  con  sentimiento ,  que  se  acerca  la 
hora  de  que  abandone  á  Málaga  la  digna  perso- 
na que  durante  año  y  medio  ha  desempeñado 
e?  mando  superior  de  Málaga  con  un  acierto,  un 
celo  y  una  incansable  actividad  que  amigos  y 
adversarios  reconocen  y  aplauden. 
■  Nosotros  que  no  hemos  militado  ni  militamos 
en  el  partido  político  á  que  el  señor  de  Gabriel 
pertenece,  nos  complacemos  en  rendir  un  tribu- 
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y  ocho  meses  casi  ha  duplicado  á  la  de  i^ual 
periodo  inmediatamente  anterior;  el  beneñcio 
de  que  las  comunidades  postales  entre  las  pro- 
vincias de  Andulacia  obtuvieran  un  adelanto 
en  rapidez  de  más  de  24  hpras,  sin  perjuicio  pe* 
cuniario  para  el  Estado  y  con  gran  ventaja  para 
el  comercio  y  los  particulares;  la  modificación 
del  ^uadro  de  marcha  de  trenes  en  sentido 
de  que  estos  lleguen  y  salgan  de  Málaga  á  la 
hora  más  conveniente;  el  haberse  enjugado  en 
todo  lo  posible  los  considerables. atrasos  que  se 
adeudaban  á  lo>  maestros  de  las  escuelas  pú- 
blicas; la  solución  satisfactoria  de  varios  con- 
flictos en  que  1a.  administración  municipal  ha- 
bía puesto  á. Málaga,  por  su  faltada  pa^q  ala 
empresa  del  alumbrado  de  gas;  etc.,  etc. 

Bajo  este  concepto,  y  por  su  afable  y  distin- 
guido trato  con  todo  el  piundo,.  el  señor  de 
Gabriel  se  ha  hecho  acreedor  al  general  apre- 
cio de  ios  malagueños,  y  nosotros,  adversarlos 
políticos  de  dicho  señor,  no  hemos  de  ocultar 
que  sentimos  un  pesar  verdadero  por  su  próxi- 
ma ausencia,  y  que  el  director  y  los  redactores 
de  «El  Mediodía»  conservarán  siempre  nn  cari- 
ñoso y  grato  recuerdo  de  tan  estimable  y  digna 
autoridad. 
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III. 


Si  lisongera  puede  ser  en  extremo  la  simpatía 
que  supo  despertar  felseñor  de  (jábrlel  en  la 
provincia  que  gbbérhó  con  taAta  acierto,  iio  lo 
puiídesar  menojs  .la  opinión  jque¡<alercíctó  de  la 
prensa-de- lodos  matices  políticos. 

«El  Correo  de  An4¿^u^Í^^  r^}^^  hahí^  l^^9^ 
I         una  reseña  ponderando  la  Administración  de 
nuestro  biografiado,  afiadiá  los  siguientes  datos 
en  uno  de  sus  números: 
^A  los  dató s  que  niíestro  ntímék)  de  aixteayer 
I         publicamos  relativos^  íós  ingresos  habidos  por 
continente  pfovincíaFdesdfe  1  ¿^  de  Julib  de  l^i9 
á  fin  de  Diciénibre  de  1S8Ó,  dé  I¿5  cuales  resulta- 
.    bá  habei' áscendido.á  951024  pesetas' 30  cénti- 
mos, por  Coírríeñte,  y  2^1  mií.  386  cofa  69  por 
atrasos;  lo  cual  daba  uri  total,  de  f. 213.40^  pe- 
setas 99  céntimos,  podemos  áñááit'  hoy  qiié  tn 
igual  período  inmediatamente  anterior,  6  sea 
desdé  i.*»  de'Enero.de  187^  á  fin  de  Junio  de 
1879,  ascendieron  los  ingresos  por  dicho  con* 
capto  á  577.993  pesetas  36  céntimos  t)0r  cor- 
Viente  y  194.656  con  41  por  atrasos,  ó  sea  un  tota 
de  772.649  pesetaa  77  céntimos: 

Comparando,  pues  ambos  períodos,  resül;^: 

12    • 
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Ptas.    Cents. 


De  primero  de  Enero  de  187B  á 

30  de  Junio  de  1879.  .....    772.649    77 

De  primero  de  Julio  de  1879  á 

31  de  Diciembre  de  1880.  .  .  1.218.409   99 


Diferencia  de  mas  en  el  último 
período 440.760    22 


Resultado  lisongerísimo^que  no  nos  sorpren- 
áe,  pues  este  postrer  período  coincide  con  el 
tiempo  que  lleva  al  frente  de  nuestra  provincia 
el  señor  de  Gabriel,  que  consagra  á  este  impor- 
tante  servipio  una  atención  constante  y  espe« 
cialísima,  de  todos  conocida,  y  que  de  tan  efi- 
caz auxilio  es  á  los  ordenadores  de  pagos  de  la 
Diputación  provincial.» 

Después  de  las  breves  noticias  que  hemos 
apuntado  y  de  la  opinión  formada  por  la  pren- 
sa, nada  nos  queda  que  decir  acerca  del  señor 
D.  Fernando  de  Gabriel. 

Persona  ilustradísima  y  profundamente  sím- 
pática,  no  puede  dar  lugar  á  que  la  severidad 
de  la  crítica  le  pueda  mortificar  en  lo  más  mí- 
nimo. 
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Político  consecuente  hombre  de  administra- 
ción, laborioso,  inteligente  y  honrado,  no  puc- 
de  merecer  otra  cosa  que  el  parabién  de  los 
hombres  honrados  de  todos  los  partidos.- 

Nosotros  que  no  pertenecemos  á  ninguno  de 
los  que  constantemente  le  agitan  en  el  escena- 
rio político  de  nuestra  patria,  enviamos  al  se- 
ñor de  Gabriel  la  expresión  más  sincera  de 
nuestra  consideración  y  simpatía. 

Un  detalle  para  terminar. 

No  le  Qpnocemos  personalmente. 


>««■<*■■ 
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SR.  D.  jftMHiHi  mmu  ktmx% 


D.  Joaquín  Becerra  Armesto,  nació  en  San- 
tiago (Coruña,)  el  24  de  Julio  de  1844.  Estudió 
humanidades  en  el  Instituto  universitario  de 
aquella  ciudad,  y  al  tener  la.  edad  reglamen- 
taria ingresó  en  el  colegio  de  Artillería,  pa- 
sando máis  tarde  de  Segoyia  á  Madrid,  don- 
de se  estableció  la  Escuela  de  subtenientes 
alumnos. 

El  alzamiento  del  íA  de  Junio  de  1866,  le 
obligó  antes  de  terminados  sus  estudios,  á 
correr  los  primeros  riesgos  de  la  profesión  mi- 
litar. Casi  todos  los  alumnos  se  presentaron  en 
la  Dirección  del  arma  ó  en  1  a  Capitán  la  General» 
lo  cual  se  explica,  teniendo  en  cuenta  que  no 
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pecho,  y  á  las  exhortaciones  de  éste,  debieron 
la  vida  y  la  libertad. 

El  año  de  1868,  concluyó  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto  la  carrera,  siendo  destinado  por  instan- 
cia suya,  al  departamento  de  la  Coruña  donde 
se  hallaba  al  estallar  la  revolución.  Su  amor 
á  la  ordenanza,  no  le  Impidió  ver  con  agrado 
el  triunfo  del  alzamiento  de  Setiembre,  U 
cual  se  comprende,  perteneciendo  como  per- 
tenece á  una  familia  de  las  que  mayores  sa- 
criñcios  hicieron  por  la  causa  liberal.  Su 
abuelo  paterno,  fué  constituyente  de  1812 
y  1836,  y  falleció  de  una  edad  muy  avanzada 
el  año  1870,  habiéndole  conferido  el  gobierno 
de  la  revolución,  á  propuesta  del  Sr.  Sagasta 
siendo  éste  ministro  de  Estado,  por  un  decreto 
concebido  en  los  términos  más  honrosos,  la 
Gran  Cruz  de  Carlos  III.  Su  hermano  mayor 
D«.  José,  inició  en  1871  al  frente  de  la  «Prensa,» 
primer  diario  progresista  que  eombatió  al 
ministerio  Ruiz  Zorrilla,  organización  del 
partido  constitucional,  en  premio  de  cuya 
campaña,  fué  nombrado  gobernador  al  subir 
sus  amigos  al  gobierno,  cuyo  cargo  desem- 
peñó en  varias  provincias,  defendiendo  más 
de  una  vez  el  orden  con  peligro  de  su  vida. 

D.  Joaquin  Becerra  Armesto ,  apañas  cum- 
plida la  edad,  fué  elegido  diputado  á  Cortes 
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lidad  que  no  tíenen  todos  los  temperamentos, 
fué  derrotado  como  casi  todos  los  que  no  qui- 
sieron pasar  por  las  horcas  caudinas  que  se 
imponían  entonces  á  los  candidatos  de  oposi- 
ción. 

El  Sr.  Becerra  Armesto  se  retiró  á  su  casa 
tan  pronto  como  concluyó  la  guerra,  y  escri- 
bió su  obra  Foritfleaeion  y  defensa  del  Ferrol, 
Elegido  nuevamente  diputado  en  las  últimas 
elecciones,  faó  nombrado  secretario  de  la  co- 
misión designada  portel  Congreso  para  dar 
dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  reclu- 
tamiento y  reemplazo  del  ejército,  y  redactó 
el  preámbulo,  en  cuyo  trabajo  resalta  un  cri- 
terio muy  liberal,  como  lo  revelan  los  párra- 
fos más  culminantes  que  trascribimos  á  con- 
tinuación. 

Guiada  la  oomislon,  dice,  por  el  espíritu  re- 
formador que  anima  á  la  mayoría  de  la  Asam* 
blea,  en  cuanto  tiende  á  borrar  de  nuestras 
antiguas  leyes  toda  sombra  del  privilegio,  no 
puede  menos  de  acoger*  con  satisfacción  y 
aplauso  el  acuerdo  del  gobierno  de  consignar 
para  los  casos  de  guerra  el  servicio  general 
obligatorio,  generosa  aspiración  del  senti- 
miento liberal,  que  la  razón  moderna  consi- 
dera como  deber  sagrado  é  inescusable  de 
odos  los  pueblos  libres,  y  aun  le  consagraría 
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bien  en  la  discusión  del  proyecta  de  ley,  con- 
testando en  un  amplio  discurso  al  Sr.  Canale- 
jas, y  forma  también  parte  de  la  comisión  que 
ha  de  informar  respecto  al  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército,  en  cuyos  debates  inter- 
vendrá igualmente  tan  pronto  como  las  Cortes 
reanuden  sus  tareas. 


1 


18S  FIGURAS 


I  III I  fc 


Eq  el  desempeño  de  dicho  cargo,  y  con  hh)- 
tívo  de  la  división  del  partido  progresista  de 
la  referida  ciudad  á  causa,  entre  otras  razones, 
por  la  de  creerse  que  no  se  habian  guardado 
*  en  la  organización  de  la  milicia  las  atencio- 
nes debidas  al  Sr.  D.  José  Ballester ,  coman- 
dante que  fué  en  la  guerra  de  los  siete  años, 
y  al  que  profesaba  sincera  amistad;  sostuvo  el 
Sr.  Ruiz  con  éxito  empeñada  lucha,  ya  en  los 
asuntos  administrativos,  ya  én  los  referentes 
á  la  milicia  y  demás  relacionados  con  la  po- 
lítica, consiguiendo  por  ñn,  seiíalado  triunfo 
en  la  elección  de  diputado  a  Cortes,  vencien- 
do D.  Emilio  Sancho,  candidato  presentado  por 
su  fracción  en  primera  elección  á  D.  Pedro 
Bayarri,  candidato  de  la  otra  fracción. progre- 
sista, y  en  segunda  elección  al  Sr»  Concia  de 
Ripalda  candidato  presentado  por  el  partido 
moderado. 

Unido  después  el  partido  progresista  de  di- 
cha capital  y  añliado  (sin  místiñcacion  ni  com- 
binación con  el  partxáo  moderado)  á  la  Union 
liberal,  la  reputación  que  el  Sr.  Ruiz  Víla  ha- 
bla adquirido  en  la  relatada  lucha,  motivó  sin 
duda  el  que  en  1858  fuese  nombrado  conseje^ 
ro  provincial,  cuyo  cargo  principió  á  ejercer 
renunciando  el  sueldo  en  favor  de  una  obpfi 
pública  cual  era  el  azuel,  significando  con 
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En  1864  en  plena  dominación  moderada^  fué 
elegido  diputado  provincial ;  figuraba  en  la 
candidatura  de  dicha  capital,  y  fué  la  ^^nica 
4  eoposicion  que  triunfó  en  toda  la  provincia» 
La  elección  fué  empinadísima,  siendo  protes- 
tada la  elección  y  anulada  el  acta  por  la  ex- 
celentísima Diputación;  pero  elevado  recurso 
para  ante  el  Consejo  de  Estado^  este  alto  cuer- 
po revocó  el  fallo  de  la  Diputación ,  declaran- 
do válida  su  elección. 

En  1864,  como  unionista  procedente  del  par- 
tido progresista,  fué  elegido  diputado  á  Cor- 
tes, figurando  entre  los  de  su  candidatura  que 
habian  obtenido  mayor  número  de  votos.  En 
el  desempeño  de  dicho  cargo,  obró  cual  según 
su  criterio,  cumplía  á  la  importante  misión 
que  se  le  habia  confiado,  sin  que  el  interés 
propio  ni  el  de  familia  le  indujeran  á  faltar 
á  su  cometido;  siendo  de  notar^  que  á  pesar  de 
visitar  al  excelentísimo  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  y  hallarse  su  papá  po- 
lítico el  excelentísimo  señor  brigadier  don 
Antonio  Caruaiía  desempeñando  á  la  sazón  el 
cargo  de  comandante  general  del  Maestrazgo, 
cargo  de  confianza  del  gobierno,  votó  sin  em- 
bargo en  contra  de  las  autorizaciones,  llevado 
de  la  idea  de  que  serían  de  fatal  resultado 
para  el  partido,  como  lo  significó  con  anjtela- 
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cuantos  asuntos  conceptuó  perjudiciales  á  los 
intereses  generales  del  país. 

En  la  solemne  yotacÍ3n  de  rey,  á  pesar  de 
las  instancias  de  algunos  amigos  y  de  las  in- 
fluencias de  personas  de  «arcada  distinción 
que  se  utilizaron  en  la  medida  que  la  impor- 
tancia del  asunto  reclamaba,  voté  sin  embar- 
go por  el  general  Espartero,  llevado  de  la  con- 
vicción de  que  era  diñcxl  se  consolidara  una 
monarquía  esencialmente  democrática,  ma- 
yormente de  ^jrocedencia  extranjera,  prefi- 
riendo se  ensayara  en  una  gloria  nacional, 
que  en  último  resultado  inspirara  la  confian- 
za de  tina  solución  monárquica. 

A  fines  de  Agesto  de  1873,  en  medio  de  las 
eirounstanms  más  azarosas  á  causa  de  la 
guerra,  el  gobierno  de  provincia  y  la  junta  de 
armamento  y  defensa  nombró  un  ayunta- 
miento del  que  formó  parte  el  Sr*  Rulz  Vi  la, 
compuesto  de  personas  de  distinción  de  los 
diferentes  partidos  liberales  para  hacer  frente 
á  aquellas  graves  circunstancias.  Dicha  cor- 
poración le  elegió  presidente,  prestando  en  el 
desempeño  de  dicho  cargo  de  alcalde  señala- 
dos servicios^  ya  en  la  pronta  fortificación  de 
dicha  ciudad  que  fué  costeada  por  sus  habi- 
tantes, ya  en  la  organización  de  la  milicia  en 
cuanto  fué  dable.  En  los  primeros  meses  fué 
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embarque  4  lejanas  tierras,  ya  para  libertar 
sus  bienes  del  embargo  á  que  estaban  some- 
tidos, cumpliendo  con  aquella  sublime  máxi- 
ma de  compasión  al  vencido. 

Bn  la  primera  elección  después  de  la  res- 
tauración, el  Sr.  Ruíz  Vila  fue  elegido  dipu- 
tado provincial,  y  la  excelentísima  Diputación 
le  nombró  por  unanimidad  presidente.  En  1876 
y  hallándose  desempeñando  dicho  cargo,  fuó 
elegido  senador  del  reino.  El  Sr.  Ruiz  Vila, 
reunia  las  condiciones  requeridas  por  la  ley 
para  dicho  cargo  por  dos  conceptos»  por  figu- 
rar entre  los  cincuenta  mayores  contribuyen- 
tes de  la  provincia,  y  por  la  de  haber  sido  di- 
putado constituyente.  En  el  desempeño  de  di- 
cho cargo  observó  la  misma  línea  de  conducta 
que  en  las  diputaciones  á  Cortes,  votando 
cuanto  consileró  beneficioso  á  los  intereses 
generales  del  país,  sin  que  determinada  in- 
fluencia le  hicieran  variar  de  pioceder.  En  la 
solemne  votación  sobre  la  abolición  de  fueros, 
emitió  en  su  sufragio  en  pro  del  voto  parti- 
cular del  Sr.  Sánchez  Silva,  ó  sea  por  la  abo- 
lición de  los  fueros. 

Terminada  la  legislatura,  fuó  elegido  nue- 
vamente presidente  de  aquella  excelentísima 
Diputación,  habiendo  venido  hasta  la  fecha 
desempeñando  dicho  cargo,  por  cuanto  en  to-^ 
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das  las  renovaciones  de  dicfiía  corporación, 
inclusa  la  veriñcada  en  Noviembre  último,  ha 
sido  elegido  presidente  por  unanimidad. 

El  Sr.  Ruiz  Vila,  en  los  diferentes  cargos  é 
importantes  comisiones  que  lia  desempeñado 
se  le  ha  encontrado  siempre  solícito  y  dis* 
puesto  á  gestionar  por  todos  cuantos  asuntos 
pudieran  favorecer  á  su  provincia  y  á  la  capi- 
tal; Entre  otros  asuntos,  en  el  que  tomé  parti- 
cular interés,  fué  la  tramitación  del  expediente 
para  la  construcción  de  un  puerto  en  la  playa 
de  dicha  ciudad.  Hallándose  desempeñando 
el  cargo  de  senador,  á  sus  vivas  gesiiones  se 
debió  que  en  un  corto  plazo  se  aprobase  el 
ante-proyecto,  que  atendido  su  estudio,  tra- 
bajo y  detalles,  podia  considerarse  como  un 
verdadero  proyecto,  en  términos  que  lo's  tra- 
bajos mandados  practicar  por  el  gobierno,  en 
nada  cambian  la  naturaleza  y  manera  de  ser 
de  dicho  ante-proyecto.  Después,  como  presi- 
dente de  la  excelentísima  Diputación,  el  ex- 
celentísimo ayuntamiento,  como  la  liga  de 
contribuyentes,  le  han  encontrado  siempre 
dispuesto  á  gestionar  por  la  realización  de 
dicho  proyecto,  quo  ciertamente  seria  de  gran 
interés  é  importancia  para  dicha  capital. 

Así  mismo,  como  presidente  de  la  excelen- 
S.simjk  Diputación  y  como  gobernador  inte- 
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ríno,  se  Ju^  iatorasado  poor^  afOtivar  w  la  potír 
ble  los  importiuiiei^  proyectos  de  caréeles^  del 
hospital  proviaciaL  de  la  easa  de  beneficen- 
cia, de  carreteras  y  de  caanV>s  asuntos  ha 
c<;Micdptuado  de  reconocida  utilidad  para  la 
provincia  y  la  cs^Htal. 

En  1873,  durante  la  insurrecoioa  cantonal, 
fué  uno  de  los  comisionados  para  intervenir 
con  el  s^ñor  brigadier  Villacampa,  que  coa 
las  fuerza  d^su. mando  venia  desde  Alcalá' 
de  Chisvert  resuelto  á  bombardear  la  pobla- 
ción caso  de  resistencia,  consiguiendo  arre- 
glar tan  grave  y  serio  conflicto  para  dicha 
capital. 

Fué  también,  como  presidente  de  la  comi- 
sión encargada  de  felicitar  en  nombre  de 
aquella  provincia  á  S.  M.  el  rey  con  motivo  de 
su  enlace  con  doña  María  de  las  Mercedes. 
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D.  Ricardo  Martel  Fernandez  de  Córdoba, 
conde  de  Torres-Cabrera  y  del  Menado,  gran- 
de de  España  y  senador  del  reino,  nació  en 
Córdoba  el  día  12  de  Agosto  de  1832,  siendo 
sus  padres  el  Exorno.  Sr.  D.  Federico  Martel 
y  Bernuy,  hijo  segundo  de  los  marqueses  de 
la  Garantía,  vizcondes  de  Santa  Ana,  y  la  ex- 
celentísima señora  doña  María  de  la  Concep- 
ción Fernandez  de  Córdoba  y  Gutiérrez  de  los 
Ríos,  condesa  de  Torres-Cabrera  y  del  Mé- 
nade. 

fía  sido  dos  veces  alcalde  presidente  del  ex'- 
celentísímo  ayuntamiento  de  Córdoba,  dos 
veces  diputado  4  Cortes  y  gobernador  civil  de 
aquella  provincia. 
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Es  gran  cruz  de  Garlos  III,  gentil  hombre 
de  cámara,  Maestrante  de  Sevilla  y  académi- 
co de  la  Real  Academia  de  Ciencias ,  Bellas 
Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba. 

Su  abolengo  es  en  política  el  del  partido 
moderado;  pero  considerando  desacertada  la 
conducta  del  último  ministerio  de  S.  M.  la 
reina  doña  Isabel  II,  y  no  siéndole  posible 
remediar  el  mal,  hizo  renuncia  de  la  presi- 
dencia del  ayuntamiento  que  desempeñaba  y 
se  retiró  á  su  casa. 

En  este  retraimiento  le  encontró  la  revolu- 
ción de  1868;  su  significación  política  y  otras 
razones,  le  llamaban  á  buscar  puer.to  seguro 
en  el  extranjero,  como  hicieron  otros;  pero 
prefirió  luchar  contra  aquel  nuevo  estado  de 
cosas,  y  en  Córdoba,  donde  su  nombre  era 
más  conocido,  fundó  un  periódico  («La  Leal* 
tad»);  exhortó  á  las  clases  con&ervadoras, 
éstas  le  respondieron  constituyendo  comités 
0n  toda  la  provincia  y  eligiéndole  jefe;  y  cuan* 
domas  tarde  se  congregaron  en  Madrid  ios 
partidarios  déla  dinastía caida  paraorgani- 
zarle  sobre  más  amplia  base  que  lo  habia  es- 
tado el  partido  moderado  de  1868,  encontraron 
ya  que  en  este  pensamiento  y  en  estos  traba- 
jos les  habían  precedido  con  mucha  antela-* 
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amigo  de  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  saorí- 
ñcando  para  ello  á  an  consecuente  alfonsino, 
á  quien  tai  ingratitud  costó  la  vida;  y  ante 
este  proceder,  que  calificó  de  felonía  política 
en  el  mismo  despacho  del  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  renunció  á  toda  interven- 
ción directa  en  la  marcha  de  la  política  y  de 
la  administración  pública  en  aquella  provin- 
cia. 

Alejado,  pues»  un  tanto  de  la  lucha  de  los 
partidos,  se  ocupa  en  resolver  prácticamente 
el  de<)atido  problema  de  enlazar  el  interés  in- 
dustrial con  el  interés  agrícola,  y  el  del  tra- 
bajador con  el  del  capitalista. 

Venciendo  con  incansable  perseverancia  mil 
obstáculos,  ha  fundado  una  colonia  agrícola, 
la  ha  dotado  de  riegos,  ha  establecido  en  ella 
una  estación  agronómica  y  asociando  á  los 
beneficios  á  todos  sus  colonos,  ha  introducido 
el  cultivo  de  la  remolacha  para  azúcar,  des- 
conocido en  España,  y  levantado  una  fábrica. 
De  manera  que  la  resolución  del  gran  proble- 
ma social,  iniciada  en  París  por  la  antigua 
casa  Leclére,  con  aplauso  universal  de  la 
prensa  francesa,  la  tenemos  planteada  en 
España  sin  que  de  ello  se  aperciban  nuestros 
periodistas  políticos,  y  á  la  vez  un  cultivo  y 
una  fabricación  importantísima,  que  tantos 
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millones  y  recompensas  costó  plantear  á  go- 
1;)iernos  paternales  en  Francia  y  en  Alemania, 
se  plantea  aquí  por  iniciativa  particular,  sin 
subvención,  sin  protección  siquiera  y  hasta 
en  pugna  como  demostrar  podríamos,  cqn 
obstáculos  que  emanan  de  las  disposiciones 
del  gobierno  mismo. 

Su  conducta  como  diputado  primero,  y  como 
senador  después,  viene  ajustándose  solo  á  las 
prescripciones  de  su  propia  conciencia,  pues 
abriga  la  profunda  convicción  de  que  no  son 
los  partidos  políticos,  tal  como  hoy  se  rigen  y 
se  orgauizan,  los  que  han  de  cimentar  la  paz, 
ui  dar  seguras  garantías  para  el  desarrollo 
de  la  riqueza  pública. 
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Excmo.  Sr.  D.  Manuel : 

Ana 

Exemo.  Sr.  D,  Pío  Gulloi 
Excmo.  Sr.  Conde  de  "f 
Excmo.  Sr.  D,  Pernandi 
Ruiz  de  Apodaca.  ■ 
Sr.  D.  Joaquín  Becerra 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  1 
Excmo  Sr.  Conde  de  T 
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A  petición  de  un  gran  número  de  suscritores^ 
tíé  tépar'íe  ésta  t  *  edición  jwr  tornos,  y  no  pop 
entregas,  coino  la  edición  l.\  obteniendo  las 
Y€ntajsts  siguientes: 

t:*  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encuadeir- 
narla  á  su  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
gos ó  cuadernos  durante  el  largo  trascurso  de 
la  publicación. 


3.*  El  tamaño  os  más  manuable  y  más  có- 
modo para  todos. 

4.*  Tiene-  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  lá  primera  edición. 

6.*  Compone,  sólo  la  colección  completa  de 
esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  unifor- 
mes y  ele^antes>  con  retratos  no  usados  hasta 
el  dio, 

La  colección  constado  50  tomos  como  el  pre* 
senté  y  un  tomo  51  que  se  repartirá  gratis  á 
los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  Províacías, 
enviando  directamente  á  la  Administración, 
calle  de  las  Infantas,  núm.  34,  bajo  derecha, 
Madrid,  la  cantidad  de  20  rs.,  adelantados, 
importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  les 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  suftír  re- 
traso en  el  recibo  de  los  tomos . 

También  pueden  hacer  la  suscricion  en  eé;- 
ta  forma:  un  trimestre  60  rs.:  un  semestre  110, 
un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse 
la  molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral, 
abonen  oe  una  vez  el  importe  total  de  la  obra 
obtendrán,  en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20 
por  100,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los  tri^- 
bajos  de  Administración. 


Bl  importe  debe  recibirte  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  íácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos»  procediendo  de  se- 
ñores suscritores  en  cuya  locilíidad  no  haya 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

Eq  Madrid  se  lle-^a  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  re- 
cibo del  importe  de  dospesetas  por  cada  tomo. 
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SB.  D.  JUAN  ANDBÉS  BUENO, 


I. 


El  diputado  á  Cortes,  cuyo  nombre  encabeza 
estas  lineas  pertenece  a  aquella  juventud  en- 
tusiasta que  por  los  años  d3  luchaban  con  de- 
sodado  ardimiento,  inflamados  por  el  espíritu 
de  libertad. 

Bl.Sr.  Bueno  era  por  aquella  época  muy  jo- 
ven, puQs  apenas  contaba  Ip  años;  pero  no 
Aló  un  obstáculo  la  edad  para  que  en  aras  de 
su  entusiasmo  se  hiciera  miliciano  nacional 
movilizado  para  salir  en  una  columna  á  batir 
alas  fuerzas  carlistas. 

Su  pendre».  D,  Pedro  Bueno,  mandaba  una  co- 
lumna destinada  á  perseguiir  al  general  car- 
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^  A  petición  de  un  gran  número  de  süscritores, 
6él*éparte  ésta  t  *  edición  por  tomoá,  y  no  por 
entregas»  coüio  la  edición  1.*,  obteniendo  las 
véntÁJás  siguientes: 

t:*  Evfta«l  trabajo  de  tener  que  encuadel»- 
liarla  á  su  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
gos ó  cuadernos  durante  el  largo  tretscurso  de 
kt  publicación. 
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A  petición  de  un  gran  número  de  süscritores^ 
6é  t*épar'íe  ésta  í >  edición  ipor  tomos,  y  no  por 
entregas,  cojio  la  edición  1.%  obteniendo  las 
YUntsíjds  siguientes: 

t:*  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encuader- 
narla á  su  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
gos ó  cuadernos  durante  el  largo  trascurso  de 
la  publicación. 
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ligion  distinta  (ie  la  cotólica,  pudieran,  sin  ne« 
cesidad  de  amenguar  sus  derechos  y  sus  pro- 
pios sentimientos,  celebrar  ese  matrimoniío. 

Y  después  de  esto  se  viene  encima  otra  cites- 
tion  que  ahí  dogmáticamente  se  resuelve,  cttes- 
tion  en  la  cual  no  debo  ocultar  que  no  estoy 
conforme  con  las  prescripciones  del  proyecto. 
Nuestras  leyes  antiguas,  señores  diputados,  y 
las  leyes  que  rigen  hasta  hoy,  habian  declarado 
válidos  los  contratos  de  esponsales;  es  decir» 
que  cuando  dos  personas  se  prometían  casarse, 
se  daban  palabra  de  futuro  matrimonio,  eso  era 
válido,  eso  era  un  hecho  exigible  ante  los  tri- 
bunales, en  la  forma  que  puede  ser  exigible  la 
prestación  de  hechos.   Pues  la  legislación  que 
ahora  se  establece  declara  abolidos  los  contra- 
tos de  esponsales;  de  aquí  en  adelante  las  pro- 
mesas de  future  matrimonio  no  se  tendrán  en 
cuenta  para  nada,  y  en  los  tribunales  no  serán 
exigibles.  De  manera,  señores  diputados,  ^ue 
mañana  dos  personas,  no  digo  menores,  sino 
en  el  pleno  goce  de  su  razón  y  de  sus  derechos, 
celebran  pacto  y  contrato  de  futuro  matrimonio: 
pasa  un  año,  pasan  dos,  según  la  con\reniencia 
y  según  las  necesidades  exigen  á  estos  mismos 
contrayentes;  y  cuando  ha  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio, cuando  la  mujer  que  tiene  ya  en  pers- 
pectiva un  casamiento  y  ha  desechado  otras  co- 
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locaciones  que  se  le  han  podido  pre^e.i^taf , 
cuando  no  ha  pensado  siquiera  ^n  ^llas,  e}  que 
ha  de  ser  su  marido  falta  á  su  palabra;  le  dice: 
«no  hay  nada  de  lo  que  hemos  hablado;»  y  esta 
mujer  dannificada  de  esta  manera,  no  solo  en 
honra,  sino  en  sus  intereses  y  en  su  porvenir,, 
no  puede  acudir  á  los  tribunales,  no  ya  .para 
obligarle  á  que  se  case  con  ella  aquel  q^ue  ,íe 
-dio  su  palabra,  porque  esto  es  imposible,  sino 
tampoco  para  exigir  que  le  indemnice  daños  y 
perjuicios. 

Señores  diputados,  yo  no  me  explico  esto,  yo 
no  comprendo  las  razones  que  ha  habido  para 
semejante  alteración  en  nuestras  leyes  patrias 
y  en  derecho  civil;  no  sé  por  qué  siendo  válidos 
los  ofrecimientos  que  se  hacen  en  todo  contra- 
to en  los  que  suelen  versar  intereses  materiales^ 
éstos  en  que  intervienen  los  intereses  más  altos 
del  hombre  en  la  sociedad,  no  han  de  ser  váli- 
dos, no  han  de  declararse  subsistentes,  no  han 
de  ser  exigibles  ante  los  tribunales.  Esto  es  muy 
grave,  esto  puede  d^  lugar  á  grandes  engaños, 
é  indudablemente  á  grandes  perturbaciones. 

Después,  señores  diputados,  de  haberse  hecho 

-estas  innovaciones  en  nuestro  derecho;  después 

de  haberse  declarado  que  los  esponsales  ya  no 

tendrán  lugar  desde  aquí  en  adelante,  la  ley 

pasa  á  ocuparse  de  las  circustancias,  de  las  con* 
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éiciones  necesarias  para  contraer  matrimonio, 
es  decir,  de  la  aptitud  de  los  contrayentes;  y 
aquí  se  ofrece  desde  luego  otra  cuestión  á  mi 
ver  gravísima,  que  no  puede  resolverse  sin  el 
auxilio  de  una  ciencia  extraña  á  la  del  derecho; 
y  sír  embargo,  aquí  se  resuelve ,  y  se  resuelve 
como  veréis,  señores  diputados,  después,  de 
una  manera  que  va  á  causar  y  que  puede  causar 
grandes  perturbaciones:  hablo  de  la  edad  nece- 
saria para  contraer  matrimonio,  ¿Por  qué  se  ha 
de  declarar  para  esto  f»n  el  hombre  la  edad  de 
14  años  y  en  la  mujer  la  de  12?  ¿A.  quién  se  ha 
consultado  para  eso?  ¿A  quién  se  ha  pregunta- 
do sobre  la  edad  en  que  se  constituye  y  se  esta- 
blece verdaderamente  la  pubertad?  ¿Qué  pre- 
meditación, qué  preparación  ha  tenido  el  pro- 
yecto para  establecer  s'^mejante  cosa?  ¿Es  por 
ventura  una  cosa  pequeña  el  declarar  la  edad  en 
que  puede  celebrarse  este  contrato?  Entiendo, 
pues,  señores  diputados,  que  tcimbien  este  pun- 
to debia  meditarse  bien. 

Y  después  viene  otra  declaración  no  menos 
importante;  declaración  que  á  mi  juicio  ofrece 
también  y  va  á  ofrecer  en  la  práctica  grandísi- 
mos incomvenientes.  Dícese  v  declárase,  en  el 
proyecto  que' en  lo  sucesivo  serán  válidos  los 
matriuionios  con  solo  acreditarse  que  en  ei  acto 
de  celebrarse,  aquellos  que  los  contraian estaban 


en  el  pleno  cj 
matrimouio  e 
acto  que  se  < 
mismo  que  cu 
sino  que  pasa 

son  consijíuie 
blicaciones  y 

se  prueba  que 
cion  del  mat 
yentes  no  ests 
En  mi  juicio, 
tensa  en  este 
poco  más  lo 
incapacidad  i 
más  grave:  la 
teros.  Según 
.  ran  sido  decli 
no  han  de  poi 
Hionio.  Si  el  c 
solicíia  casan 
todavía  én  ral 
señores  áiput 
ganza,  que  nc 
interé«  social 


interés  ea  esa  ilegitimidad. 

Y.o  OQ  n\e  explico  ,^^to.  ¿A  fl[.uién  §e  la?;iiaf  en 
icllo?  iNo^  pRup^o  j?3^j<v.p^^9tácvilo^ei  c^i^e 
puede  4atse  á  la  ftpcied^4  cQ^i  1^  uaion  de  195 
ftduU^jps,  queiel  que  qued^tx  sin  noiiibre  l,9s 
hijos  q^e.tenian  4esjpues,4e  muerto  jel  co^ayu^ue 
inocente?  ¿No  es  esto  mjejorqiiLe  la  prohibicfpn 
de  que  puedan  c«isarse^  condenando  á  ^v^s  hijos 
á  que  no  t^gan  nunca  padj:e?  Creo  que  ^ta 
nove4ad  es  ep.  alto  grado  perjudicjal. 

Y  disspjaes,  señores  ciipui;a4<>s,  de  hab,^  l^a- 
blado  de  la  existencia  del  D;L^trimonio  y  4e  la 
declaración  de  indisolubilidad  que  se  haee; 
después  de  haber  hablado  de  las  incapacidades 
para  contrs^er  matrimonio,,  voy  á  la  parte  más 
grave  de  este  proyecto,  á  las  relaciones  de  los 
cónyuges,  á  los  derechos  que  se  declaran  al  ma- 
'  rido,  y  á  los  derechos  que  ^e  conceden  á  la  mu- 
jer, y  á  otras  circunstancias  que  encuentro  gra- 
vísimas y  de  gran  interés.  Por  el  código  civil , 
por  el  proyecto  de  código. civil  que  elaboró  la. 
ilustradísima  comisión  de  códigos  en  i85i,  y  se 
publicó,  los  señores  diputados  habrán  visto  que 
se  establecía  que  los  que  se  casaran  y  fueran 
menores  de  18  años  podian  administrar .  sus 
bienes:  el  único  impedimento  respecto  á  esto, 
era  el  relativo  á  la  celebración  de  los  contentos 


( FlOURONBtt  23 

t{vie  hti bífera n  de  cgnaígnarse  en  escritura  pú- 
blKa.  Mucho  se  asemeja  á  esto  la  disposición 
contenida  «n  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
üor  Romero  Orliz;  pero  en  el  que  ahora  nos 
tocapa  se  declara  terminantemente  (¡ue  el  menor 
de  18  añob  no  ha  de  poder  administrar  sus  bie- 
nes: si  no  tuviera  padre,  los  administrará  la 
nadre;  y  si  tampoco  tuviese  madre,  cuidará  de 
«Uo!  un  administrador  judicial.  Y  yo  pregunto: 
ppié  es  entonces  este  marido  que  parece  eman- 
cipado  y  está  bajo  la  patria  potestad,  que  apare- 
ce independiente,  y  sin  embargo  permanece  en 
tutela!  Esta  es  una  aberración;  los  derechos  del 
marido  no  son  esos;  y  si  asi  se  oprobara,  yo  creo 
que  la  ley  podría  traer  grandes  perturbaciones  á 
la  íamilia,  y  el  declarar  en  este  estado  al  menor 
de  13  años  pueda  dar  lugar  á  que  muchas  muje- 
res no  quieran  contraer  matrimonio  con  los  que 
no  cuenten  18  años  de  edad.  ¡Cómol  Para  aten- 
der á  las  necesidades  de  su  mujer  y  de  sus  hi- 
jos, á  las  necesidades  domésticas,  tendrá  que 
acudir  á  una  persona  extraña. 

jPuede  sostenerse  este  estado  con  algún  fun- 
damentoí  Yo  entiendo  que  en  esta  parte  el  pro- 
yecto de  cédigo  civil  publicada,  y  que  ahora  se 
innova  por  la  comisión,  lleva  muchas  ventajas 
al  proyecto. que  nos  ocupa.  Pero  má^s  que  esto, 
s  diputados,  más  grave  aún  que  esto,  es, 
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sin  disputa,  una  prescripción  en  la  cual  se  altera 
por  completo  nuestro  derecho  civil.  Hablo  de  la 
administración  de  los  bienes  de  la'  sociedad 
conyug'ah  en  ésto  nuestra  legislación  patria  era 
lógica.   Habla  llamado  ó  declarado  jefe  de  la 
familia  al  marido,  y  le  daba  et  der^ho  de  ad- 
ministrar los  bienes  y  de  contraer  créditos,  sien- 
do nulos  los  que  contraía  la  mujer.  Ahora,  por 
el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  se  establecen 
dos  administraciones.  Una  la  tendrá  la  mujer; 
otra  la  tendrá  el  marido.  El  marido  será  admi- 
nistrador de  los  bienes  externos;  la  mujer  será 
de  los  bienes  internos.    Los  contratos  que  la 
mujer  eelebre  comprando  al  contado  lo  necesa- 
rio para  la  casa,  como  Vúf^nes  muebles,  son  vá- 
lidos, y  los  contratos  que  la  mujer  celebrare 
comprando  al  fiado  cosas  que  sirven  para  la 
sustentación  de  la  familia,  son  váliJos  también. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos    sieeierá   que 
apenas  habrá  nada  que  iHministraren  la  mayoría 
de  las  familias^  y  la  mujer  en  este  caso,  en  vir« 
tud  de  estas  consideraciones,  será  el  único  ad- 
lüinistrador  de  los  bienes  existentes  en  la  socie- 
dad conyugal;  y  cuando  no  haya  otra  clase  de 
bienes  que  el  jornal  ó  el  salario  del  marido,  será 
la  mujer  la  única  que  pueda  disponer  de  lo  que 
pertenezca  a  esa  familia. 
Esto  puede  dar  lugar  á  que  el  dia  en  que  una 
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sQujer  pof  derroctMdora,  ó,  por  falta  de  jinteli-, 
gencia,  á  por  desconiQjCer  los  ingresos  que  hajT-, 
en  la  casit,  ya  porque  no  leaga  cpnodmiento  d« 
los  recuDsoa  y  Tuercas  con  que  cuente  su  mari- 
do, esa  mujftr  adquiera  par  medio  dd  crédito 
cosas  que  supone  ser  para  la  alimentación  y. 
susteatscioQ  de  la  familia,  el  marido  no  pued^ 
dar  aviso  á  Ips  comerciantes  para  que  no  cofitra- 
ten  con -su  ntiijer;  y  aunque  ¡es  de  el  aviso,  es 
completamente  inútil,  toda  vez  que  aprobado 
este  proyecto,  leadria^e)  dereeho  de  administrar 
•sos  bienes,  Al  maridarse  1$  presentan  en  un, 
día  dado,  reclamando  la  ejecución  de  los  conr 
tratos  que  al  fiado  hubiera  celebrado  la  mujer, 
y  no  hay  más  cenjedic)  qua  pagar  lo  qucla  mu- 
jar  contrató;  y  por  esto  tal  vez  la  paz  de  la  fami- 
lia,se  altere  V  aun  se  disuelva  aquel  matrimonio 
á  i:onsecuencia  del  dualismo  para  la  administra- 
ción de  bienes, aquí  esta,blecido. 

No  sé  pgr  qué  se  ha  introducido  en  este  pro- 
yecto semejante  alteración.  Yo  sin  embargo  que 
doy  granda  importancia  á  lodo  lo  que  sale  del 
ministerio  de  Ciracia  y  Juí-ticia,  asi  cuando  se 
presentaron  estos  proyectos,  como  ahora  que 
ese  ministerio  se  halla  desempeñado  por  una 
persona  Jlustradísima;  entiendo,  se ñoj' es  dipu- 
tados, qne  esta  materia  no  ha  debido  ipnnvarse 
«n  la  forma  que  se  ha  innovado. 
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Después  de  esto,  voy  hacer  alguna  indicación 
sobre  una  de  his  causas  delr  di  torció,  eausa^  se- 
ñores diputados,  que  á  mi  modo  de  ver  pae<l% 
producir  gravísimos  conflictos.  Según  ei^pofec-* 
to,  será  motivo  de  divorcio  eV  haber  sido  coa^ 
denado  el  marido  á  hi  pena  át  cadena  perpétu«^ 
y  en  los  tiempos  que  corremos  puede  muy  Im» 
suceder  que  esa  cadena  perpetua  sea  iispuesta 
por  driito  poKticp;  y  condenado  d  marido  é 
cadena  perpetua;  la  mujer  acude  á  los  tribuna- 
les pari^  (^ue  se  le  facilite  una  certificacton  de 
ejecutoria,  y  con  ella  solicita  el  divorcio,  eon 
arreglo  á  la  iBy^  habiendo  que  conceders^«. 
Mas  al  poco  tiempo  ^I  marido  es  indultado, 
regresa  á  su  casa,  y  encuentra  la  ñimilra  perdida 
y  que  i^o  tiene  derecho  alguno,  ni  de  patria  po- 
tejstad,  ni  sobre  los  bienes  de  la  mujer,  ni  sobre 
les  que  hubiera  prometido  en  dote  al  tiempo  de 
contraer  matrimonio. 

De  una  coss^  debo  también  oeuparme  que 
contiene  este  preyecto,  y  es  la  relativa  á  las 
dispensas. 

En  mi  es  una  cosa  ya  antigua  y  añeja  el  con- 
veci miento  de  esto  de  las  dispensas.  Bn  el  año 
1855,  en  euy^s  cortes  yo  tenia  más  ganas  de 
habl$ir  que  en  las  presentes,  por  causas  que  yo 
me  sé;  en  aoMellas  cortes,  señores  diputa(fos,ya 
tomé  parte  en  la  díscusien  délpresupuésto'de 
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lar  los  seoores  diputados  cuál  de  estos  dos  me- 
dios sería  el  que  por  lo  general,  se  adoptaría. 
Pues  si  yo  me  oponía  á  las  dispensas  cuando 
estas  se  concedían  canónicamente,  ¿que  be  de 
decir,  señores  diputados,  ahora  que  las  díspen^ 
s^s  se  han  de  otorgar  por  el  Gol^ierno^  tratán- 
dose de  un  matrimonio  civil?  Ypconfí^so^  fran- 
camente; que  no  se  me  ha  ocurrido,  ni  ha  podi- 
da ocurrírseme  jamás,  que  el  día  en  que  se  es- 
tableciera el  matrimonio  civil  hubiera  necesidad 
de  dispensar,  ni  que  el  gobierno  hubiera  de 
reservarse  el  derecho  de  dispensar. 

Pnce  ¿qué  se  ha  de  hacer  entonces?  ¿Se  dejará 
que  el  poder  teocrático,  se  dejará  que  el  poder 
de  Roma  continúe  dispensando  los  impedimen- 
tos impedientes  del  matrimonio?  Indudable- 
mente no,  señores  diputados;  eso  seria  establecer 
una  ver  ladera  antinomia  en  la  ley;  eso  seria 
permanecer  bajo  el  poder  eclesiástico,  y  esto 
no  podía  ser.  Pues  ¿que  había  que  hacer?  En 
ipi  juicio  una  «cosa  muy  fácil:  establecer  en  la 
ley  los  grados  de  parentesco  en  la  linea  recta, 
esto  es,  entre  ascendientes  y  descendientes,  y  lo 
mismo  en  la  línea  colarerar,  dentro  dejos^cuales 
no  pudiera  celebrarse  el  matrimonio;  y  fuera  de 
eso,  sin  necesidad  de  dispensar  ni  de  expedien- 
tes, que  se^  pudiera  celebrar  el  mavrinpionio; 
porque  ai  fin  y  al  cabo  el  gobierno  debe  tener 
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ilM^e  páfiel  seUaxiicr,  y  todo  esto,  traerá  diíacio- 

nttittaásiirh  hay  ott'a  dificultad,  ¿(^é  suce- 
Jérá''  aq(tit,  señores  diputados,  el  dia  en  que  el 
p9d\¿r  chHI  dispense,  y  el  poder  eclesiástico, 
trártáñMósre  d6  un  doble  lúatrimonio,  niegue  la 
At^peñ^a:  ó  Vice-versa,  en  que  el  poder  civil  nie- 
^tfé  la  (ffspeilfsa  y  el  poder  eclesástico  la  conce- 
(M/Qüiéii  dirime  esta  contienda?  ¿Oe  que  ma- 
ñétét  sé  va  á  hacet  éste  mattimonto?  ¿En  posible 
qat  sé  celébi^t  P'ues  no  hay  posibilidad  dé  que 
se  celebre  sino  renunciando  6  al  matrimonio 
d^l  6  al  Matrimonio  religioso,  de  lo  cual  yo 
deduzco  que  hay  aqtrí  de  supérfluo  la  sección 
db  \bk  itíípedimtfntos  y  también  la  sección  de 
1^^  di^l^n^u^. 

No  qníet^b  tnól^stár  mucho  la  atéttcloñ  de  la 
Ciút2LT^.  tíé  indicado  alguno  de  los  lunares  que, 
á  ñii  Juicio,  tíerie  el  proyecto  de  ley;  he  dicho 
dé  qn¿  niñera  en  al^unoí  puntos  vk  á  llevarse 
Ih  ITei^rbacíonal  sello  de  las  familias-^  en  espe- 
cialidad éh  Id  que  se  refiere  al  dualismo  de  lá 
adMiñistí'afcidá  de  los  bienes  de  la  sociedad 
é<3inyttgál,  <eeia  administración  concedida  en 
pAñé  i  la  thüjér  y  éh  parte  al  marido,  y  úó 
ifáittá  ééiit  ráh^,  tíí  quiero  hablar  de  la  pane 
l^itic^  áél  jfrdyecto  de  ley.  Y  no  quiero  hablaf 
ié  lá  -pMé  l;>o]ítícii  de  eate  proytcto,  porque 
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hasta  dónde  debía  llegar  este  proyecto?  En  mi 
juicio  hasta  el  acto  mismo  de  celebrarse  el  ma- 
trimonio; ni  una  palabra  más,  ni  una  palabra 
menos.  Hasta  ahí  era  indispen?;able,  porque  in- 
dudablemente la  situación  del  país,  la  modiñ- 
caeion  hecha  en  su  estado  religioso  exigían  esta 
novedad;  pero  ni  una  palabra  más,  porque  eso 
es  hacer  completamente  á  retazos  el  Código 
civil. 

¿Qué  es  lo  que  queda  al  Código  civil  después 
que  se  haya  aprobado  el  proyecto  de  ley?  Pues 
no  queda  más  que  lo  relativo  te  la  tutela  y  cura- 
tela,  y  para  lo  relativo  á  la  tutela  y  la  cúratela, 
dejamos  cortado  el  primer  libro  del  Código  ci- 
cil.  Pues  bien:  cuando  este  libro  i.**  se  haya  de 
elaborar  y  publicar,  y  cuando  se  traiga  el  tra- 
bajo de  una  comisión  ilustrada  6  el  proyecto  del 
mismo  Código,  ¿no  podría  suceder  que  las  dis- 
posiciones contenidas  en  esta  parte  no  estén  en 
armonía  con  las  prescripcio  nes  que  lupgo  hayan 
de  establecerse?  Para  evitar  esto,  era,  ámi  juicio, 
indispensable  que  nos  ciñésemos  alo  que  era 
pura  y  esencialmente  necesario;  es  decir,  según 
he  manifestado  ya,  á  los  preliminares  del  ma- 
trimonio, alas  formalidades  del  mismo,  ala  de* 
claracion  de  la  autoridad  qué  ha  de  celebrarle, 
sin  perjuicio  de  que  las  autoridades  eclesiásti- 
cas celebren  después  el  matrimonio  mismo  res- 


p9ctcr  á  las t^ersonaa.quc pertenezcan  ásu misma 

región.  .... .'j 

Por  lo  tanto,  concluyo  dici»a<loqueso  me 
opongo. ai  proyecto  du:  ley.  Si  !a  comisión 'tóiee 
que  todavía  es  tiempo  de  subsanar, este  djfeaia; 
si  cree  que  los  riesgos  que  Be  indicad(»,  relativos 
á  algunos  puntos,  pueden  sui-gir  efectiva  monte 
«a  su  deber  y  en  su  patriotismo  está,  y  yo  es- 
pero de  su  dtíber  y,  deSu.patrtotismoque  baga 
la  Oportuna  inanífestapaii..SatJsfágase  Ui'<ni'cc;« 
ai  dad;,  cúmplanse  losduberdsde  lit!  aciualidod 
o^dili  moiAenio;  amaonipeafl^l  contrate, del  ma- 
Uipwnio^ofl  al;  estado  religioso  enque'  el  _paía 
Sf  encuealra,  y  hemos  concluido.  Por  aiiora 
creo  .qm  noi'ihay  necesidad  de  ejecutar  másj 
pero  si  la  ■c.otpiiion  opina  de  otra  aianeca,ioduT 
dablemente  seré  yo  el  eqiiivacadp,  indudubíe- 
meif  te  ds'^l^o  que  entonces  no  leogó  razón  en 
nacb  y  qaede&de  Luego  mi  juicio  esereóneo; 
mientras  que  el,  juicio  de  ia  comisionas  mÍB 
iluf  Irado,  más  cOaciepzudii.yi.maH  rectoqueel 
mió,  por  lo  que. estoy,  díS|iue3io  á  someterme 


- .  Otro -di^cufso 'AO -OMiloe  ejLQCuente  que  el 
anterior,  pero  mas  en^gieó  y  de  mayop  sen» 


WDts  lo»  düe  24  y  a&  4« 
e  procesamiento  áfA  «^ 


r  ftl  desM  d*  tnaaeribir- 


itados,  por  inatq<ittr«Bcia 
£  dri'  Estado,  Ucmacla  i 
d  graadet  A  inpomntM 
lomsDOKpor  una  pasión 
■unteo'compaftora  el  W' 
m  de  Santiago;  psr  lo  que 
ayorlá  4e  ta  «ODHMoa,  om 
Toto  partieuhr  (tolos M< 
ÍHKrosi  lUgtrio  tan  sdH 
su  manera  rindo  tr&ui» 
cnacstamento  aU  jui- 
iGtlM^wrceo,  que  ^ka 
noaabre,  es  pracÍM ,  scfio- 
ipliqv*  al  rico  í^b*  al  po< 
pequeño. 

ones  se  trató  de  este  asaa- 
!idos,  estaba  muy  lejos  de 
Mier  las  proporciones  que 
:¡ones  que  todavía  le  es- 
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sabiáoes(»,|Hr<>bablenQ«iU6  baJma  declioado^U 
hü|Hr&  qvie  S6  m^Qoí^cediAdeipertcnecer  á  esta 
cíHiiisioa;  y  Isb  hatxrla.  declinado,  na  porque  yo 
tenga  resolución  fírme;  y  constante  de  no  abor* 
doF  aqjttt  negocio  alguno  de  compromiso^  sino 
porque  tengo  para  mi,  á  virtud  de  una  c;xpe« 
rien2iat9<u¿r  acreditada^  que  en  este  país  todo^ 
absolutamente  todo,  es^  abordaibler  y  soluble 
meno&  k>  q«e  se  refiere  al  clero. 

£flk  este  punto,  señores,  la  materia  parece, 
igaea^  (pasece  cftodente,  y  el  terreno  que  para 
trasladarla  se  pisa  está  sembrado  de  tropiezos  y- 
dedUicultcKles.  ladttda^eiBeate  no  deberían  ser 
pendidos,  los  momeotos  que  se  emplearan  para 
ppobar  CAtp,  porque  existe  aquí  un  fenómeno . 
muy  digno  de  estudio^  y  un  fenómeno  cuyaraiz». 
Qv^yo  origen  cuya  canea  trasoendentalisimano«e 
ha  li^^do  á^sentcanar.  Sin  embargo,  yo  creo 
que <noi  es  este  ei  momento  «oportuno  de  desen- 
tr^áarlei  y  poc  consiguiente,  prescindiré  de  ea- 
tmt  en  an  análisis,  en  su  eiámea.  No  ebtarnie^ 
señares  diputados»  á  la  vistn  del^áspecto  que  este 
asueto  hatoBxado^  á !«  vi$ta  de  ki  grande  oposi^* 
«ii»n<qfUie  al^ocesamiento  del  fseñor^!^denal  ar- 
zobispo ide  Santiago  se  le  baee  mieotras  que  no 
bft  ^ucedico  lo' mismo  eü  otros  negocios  de 
ind^  a-nárloj^i  ñío  esleía  delbás  qiuie  yo,  ^han^ 
4o  una  mii^da  retrospectiva  á  tiempos  ao  l^^f^ 


ti 
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rtés,  sino  muy  próximés;  diífa  algo  paira  demos- 
trarlas grandes  dificultades  que,  en  mi  juicio/ 
se  ofrecen  siempre- al  tratarse  dé  to)dos  los  ne- 
gocios que  se  rozan  con  la  Iglesia  y  el  Estado. 

•No  es  este  el  momento  de  entrar  yo  á  deñnir 
ni  á  demostrar  la  procedencia  legal  de  lo  que 
los  canonistas  Ikman  éi  "placHum  i*egiiim,  y 
qpie  vulgarmente  se  conace  con  el' 'nombré  de 
pase  regio;  pero  és  una  verdad  muy  demostrada 
que  ese  reginrrí  e¿96gfea¿u7*  esta  admitido  por  la 
Igleéiia  española,-  y  es  doctrina  ck>Fricnte  en 
miestro  país.  •  < 

Sin  embargo,  señores  diputados,  prescíindien^' 
dó  de  éso  que  venia  reconociéiidose  hasta  etilos 
gobiernos  absolutos,  Allá  por  el  año  tB6§  los  se-, 
ñores  arzobispos  y  obispos  de  España  se  permi- 
tieron circular   por  sus   diócesis  impríesos  \tl 
Sij'inbus  y  la  Emsieltéa- sin  que  hubieran  olu^- 
nido  el  reyiiim  exe(faatur;^\'Sylia^as  y- la  En- 
cieHea,  que  son -los  documentos  más  ultramon- 
tanos, más  antioívilista^  que  hkn  salido  jamás 
de  las  silla^de  San  Pedro,  'documen:tós  que  si 
Helaran  á  ser,  como  se  dice;  un  canon  del  Con- 
cilio* ecuménico  que 'hoy  se  está  celebrando,  no 
hat>ia  más  remedi<>  qiie  venir  á  un  Cisma,  6  dar 
tugar  á  que  desapareciera  por  completo  lalibefr-^ 
tid  del  mundjo.  ¿Y.  qué  suiíedió  a4  ver  que'  se 
hbbia  hollado  esa  ragalía?  Lo  que  acontece  muy 
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mismo  Consejo  de  ministros,  otro  hombre  & 
quien  yo  también  admiro  por  su  gran  talento, 
reconocido  por  todos  los  séflores  diputado^. 
Pues  bien:  ese  gobierno,  inspirándose  eñ  los 
Sentimientos  del  bien  público»  no  pudiendo  ré~ 
ststir  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública, 
creyendo  que  era  conveniente  parli  iá  nación  el 
no  estaf  separada  del  continente  europeo,  re- 
conoció la  existencia  del  reino  de  Italia,  reco- 
Í10CÍ6  la  unidad  italiana  bajo  él  cetro  del  ttf 
Víctor  Manuel.  ¿Y  qué  pasó  entóncest  Pues 
aconteció  lo  que  acontece  siempre  en  est^  j>alk 
cuando  el  gobierno,  haciendo  uso  de  Su  auto* 
nomia,  ejercitando  sus  derechos ,  inspirándtfsé 
eñ  la  opinión  pública,  quiere  prescindir  de  po- 
deres subterráneos  que  quieren  dominarlo  eter- 
namente. 

fintonces,  señores  diputados,  se  dio  el  graví- 
simo escándalo  dé  que  el  episcopado  español* 
sin  cliibargo  de  qué  no  se  vulneral)a  ninguüa 
de  las  prerogativas  de  la  Iglesia,  liingün'o  de 'los 
detechos  que  la  corresponden,,  viene  con  ,ex- 
posiciones  al  mismo  gobierno;  y  admirensé^of 
señorea  diputados:  ése  ttlismo  nliriistro  dd  la  (jó- 
berhacibh,  esa  t>ersona  ilustradísima  y  éiften- 
dida  que  ehtre  nósoti-ós  ie  dienta,  íyíé  11ata[jad<^ 
pbí*  áoueTlps  prelados  ateo,  maniqueb,  i^i'oiéCtoi* 
dé)  prte^t  a  ñtismo,  cubriéndole,  en  fltt,  d^e  to 
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4k»  las  hijüpks  tmagfhidibU»,  léjuHás  qtne  trun 
^«yrgi^«s  eifi  gfc^élk  épdca  y  1^  tíqaeilás  ék^ 

Y¿4txé{>a&^,  señora  ^f»iiitddos,  c(t»Njáó  Stecíti- 
ttoifrnestoi  P^espásáni  Ules  ni  laéifosto  q«ie 
había  pasado  ¿uando  la  {xoblicacion  del  Sylttí^ 
toYf  es4ecky  que  se  t^cmitilsron  las  expo^i^io 
«es^  al  Cfxasejfo  de  fisdado.  Este  aho  coerjnr  di6 
tift  dietáiíieiT  llsno  db  erttidieiocí^  eol^nistiy^  ea 
(icieacíía^  pero  aadá  míi^  ^naurntro  iúpmaéo, 
^  nimistroc  vSipendiadovseqaedó  can  sus  iii(- 
jüfittsy  con  su  wiUpenáÁó^,  mittittm  ék  pu6bl5 
ei^añol  su«po  q^  pa^  loír  dibíspo^  espaftoles  no 
había  jctsticia^  00  haMáfiey^s^  ifo  hat^iá  úarntrn" 
gla  quesu  ^propio  «stpmho'. 

¿YqQéacont0n€áfó,<seík>Ees  drtmtados?  ¿Qué 
«s  lo  ^6  está  aeontedeudo' de  po¿o  tiempot  á 
«fita  partet  ¿íNo  es  digii<ofde  observs»%e  este  flf^ 
tiómenof^  j(No>  es  digno  de  que  los  tileimbres  lU 
benraleslo  estvdiemosf^^NO/hay  100011^  iioteá-* 
^réyo  inatwos,  0n  yistft  delp^qae  e^  8uce>- 
^ndoy  para  dedr  que  eféoti^metite  en  este 
país  ste^aborda  todo  y  todo  se  resuelve  mientras 
tto  se  iTe^ietia  cd;oieDo  y^á  la  Igienni?  Viene  un  día 
«niflMiiiietro  deGraday  Ju^icia^,  liberal,  q«e 
inspiránd^óse  eñ  él  sentlnmÉito^  páMico » laspi-- 
Támdoae  en  kis^  necesidad^  del  paid>tieBtt' el  to- 
sco^ (tiene  la  v^iuntády  manifestada  de  ütta-itttf^ 
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^era  patente^  ck  arreglad  los  negocios  de  la 
IgUsia;  y  &in  eji^bafgo,  aeñpi^e^  diputados,,  ese 
fantasma  que  no  parece  sino  que  ei^  tOjdp  cuan- 
to-se  «s^fiere  á.  estos  a&untos  «se  atraviesa,  para 
iof  pedir  el  jiijenor  paso,  se  ostenta,  y  el  miñis^ 
tro  no  puede  consumar  su  obra-  lib¿;paL  : 

Yieno  otro: día  otro  ministro,  presenta  yarios 
proyectos.que  son  más  6  meaos  necesarios;  pro^- 
Tsctos  que  yo  ni  deñendo  ni  combato  eii  este 
mom^ento;  .proyectos  que  dehian  presentarlo 
podian  presentar  en  el  ejercicio  de  su.pirerogar- 
-tiva,  y  qui9á3  porque  ajsí.se  lo  exigia  también -la 
;Qpioíon  púbüioa;  poro  esos  proyectos,  al  to> 
i'^  -señores  diputados,  no  marchan,  y  siguen  idun- 

miendo  el  sueño  que  no  sé  si  será  eterno. 
•.    Y  ahora,  señores,  TienQ  una,  cuestión,,  á  imt 

juicio  .baladi, :  una.  cuestión  sencillísima,  ui]A 

cneslion  concreta,  reducida  á  decidir^si  se  hji 

de  conceder  ó  no  la  autorieacioa  que  pide  el 

Tribuna]  Supremo  dé  Justicia  papa  procesar  al 

cordenalarzobispo  de  Santiago;  y  ya  Jo  veis,,  se^ 

I  Aktres.  diputados:  se  consumen,  ti'es  turnos  en  pté 

\  y.  tres:  .en  contra  solo  en  la  discusión  del  votp 

I  particular,  y  y«i esporo,  tengo  ein tendido  <iue  su?- 

cederá  lo  mismo  en  la  discusiDn  del  dictamen^  «í 
el  vojto  particular  fuere)  desechado.  YdeVú^.y 
oüra  pMté.,4e  la  iGámaraiy  ajoigosi  particulares 
del:  cajrdojtal  iarzobispo  *  de  .  Sa n  tiago,  lo .  misn»> 
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que  Otros  que  no  lo  sóñ  tanto  y  qae  tampoco  t» 
aea  coa  ¿1  relaciones  políticas^  todos  se  levan 
tan  óoica  y  exciuiivamente  para  impedir  jju 
el .  Tribunal  Supremo  pueda  encausar  at  seña 
arzobispo  de  Santiago,    ■:  ■  i 

Pues  bien,  á  vista  de  estefenómend  tan  sin 
guiar,  tan  digno  de  pstudio;  á  vi^ta  de  esto,  qii 
me  üace  pansa?  en  ia  existencia  de  una  caUs 
extrafia,' pero  subterráilea,-de  una  causa  -pro 
fonda'  qu6  et  gobierno  debe  invesli?api  que  di 
ben  investigar  los  señores  diputados,  porqüé's 
ptesénta  siempre  que  se  trata  algu'nacQestio 
referente  á^  lOs  negocios  de  la  Iglesiaj'á  Vista  d 
esto,  irepUo,  ¿qué  hay 'que  hacer  íinolevántars 
á  defenderlos  fueros  de  la  justiíiay'Iós  fuere 
del»4e-y?   ..■";■-■-  -;■     ■  ' 

Voy  S- (latirlo  yo,  perO  sin  lastimaren  nafli 
ntert  muchó;i  ni.eoípuwo;  al  señor i^cárdeftal  at 
zobispo  de  Sahtíagó.'Moéhtra'en  miprop'óeit< 
no"  ffniraí'en-iniS  hábitos  ■  di'rtgiT  ptllabl'Éfiqti 
pn«ild«  «feÁdeí  áioíi^emáBr  íin.-embaígo'M 
qttí'btt«no-e6''quéíB'sepa'que:hay'eo'lfC'Igte3i 
píeíidosíi^ue  "liaV  en  ésa  otase' ■jJsrsonaa'líUe'n 
sa9£(it<4iaitiUi"sino.'enipleB'n<ño  fraseé' lacectt as 
palabras  acres,  cxpresioiies  deimltonüfáén 
latíjól*  s^siftlu.'-No  ^e'de>hac«r  dada  do-iestoiiyl 
tA'm'i'é  el'hechD-contrero,  al»olu^ttiente«l  he 
ché:cioiici<ef  p^-'e^eíuMdo'd^íiM'itt'ar  da  <tias¡É-ild 
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nera  evidente  que  6  reiiunoi»Bos  á  to4o  y  acee"-. 
ditamos  que  en  este  pais  no  hay  Jusli£i&  má» 
qoe  para  el  pobre^  para  el  desgraciado,  ó  es 
preciso  conceder  al  primer  tribunal  de  la  na- 
ción la  autorización  que  solicita  para  procesar 
al  cardenal  arzobispo  de  Santiago. 

Pero  antes,  señores  diputados,  de  llegar  yo  á 
este  punto,  antes  de  demostrar  la  procedencia 
(y  ya  saben  los  señores  diputados  que  yo  no  soy 
adulador  ni  sé  desplegar  mis  lábi09  para  dirigir 
panegíricos  ni  al  gobierno  ni  á  nadieX  antes, 
digo,  de  demostrar  la  procedencia  absoluta  y 
la  legalidad  extrícta  del  decreto  de  5  de  Agosto» 
expedido  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  permítanme  los  señores  dipu- 
tados que  diga  algo  sobre  las  circunstancias 
en  que  el  pais  se  encontraba  en  aquella  fecha, 
circunstancias  que  haciaii  necesario,  que  ha- 
cían procedente  el  indicado  decreto* 

Porque,  señores  diputados,  es  preciso  cono- 
cer los  hechos,  es  menester  conocer  los  antece** 
dentes  para  que  se  sepa  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
no  expidió  aquel  decreto  de  5  de  Agosto  ni  por 
capricho  ni  por  arbitrariedad,  ni  por  intempe- 
rancia en  el  mandar. 

Era,  señores  el  «es  de  Julio;  las  Cortes  ha^ 
bian  suspendido  sus  sesiones:  en  el  horizonfie 
dolítico  ios.  hombres  prácticos,  y  esperiipentii'» 
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U  í  cbfeí!ti*e^  d  íe¿*r  darckñál  «¿-«obispo  def ^  Sánüáh^ 

toas  s^  Hbbiad%üblblvádb^médiá^dbcéñ'a  üé^citíi 
^iái^>ik:^s<  á' dófceff^ftáj^i^orápai^eti'lo^'komb^ 
qfde'Mbfan  hect^'ó>oto  d€<>p^á¿  ^-vota  deatíMl? 
^IprftfifiStí  éttce*idfehdo  'ctt  ér-t>áík^laMéá  d¿ift 
dl5Í5BÍm<a'5r'^rí«íá'í?uerrWrdifeW¿a>  •'"."  '''•.  -  ^ 
''^'^m  ct)i^¿'6W3fc^<>f¿s/cüáin'«o^ien'erWfiró  ^ 
mi  provincia  llegaba  el  correo  que  me  coniu^ 
tiicabaf 'éátáá  ftótícráfe ",  'se  'rSé^coti^jatía* y-sfe  me 

V  c^^ba'átanBriíkao'í/oi-lb'qii^podia^^^ 

•;"'.■•  -  í":  fj  ' 

'ú  fima^Umá-pÁ^k  EsfMá'  *'lds  tlétkpók  d» 

sigfó'^lH;  V<Í^VülViím^aqdetes^¿üeVrá^  M'i'éííy- 

sas  que  asolaran  y  destruyerorfíáTííái^iieFtiéiiiijíí]^ 

^1Wda?oatít^dé  lá^árterár'¿ufep?ái  Ki«é' f uefen 

%sgí^ádás7^V6!tegídáipo^<*íP'ápá?láóc&n^ib'IlÍ 

^•^Yd^ateb'fen^rríepTÍéfe^ürtta1i¥,'erf*VÍáftf^      ésÍJ 

I  ^di^biñb  qüh  se^'Ófffe-cia-á^fhís  'djés;  §i¿fe  iVláií^S 

!  T^f'éia^iéft-  %iíEsp*flá^  fó^^^eí^ráá^  i^efífeío^k '  'á¿ 

i  Alemania  en  el  siglo  XI V-,  qué  fiíefóá^édfoinfcíí 

üaspanyodfgnaGíleme  pov^aietiqf,  oowfduSLe^ 

]Drr63Qdi>títto^jd¿::€oofianKa^  que'.inandilí  art-o/40 

-fti\a:gViad€fsItrem»B  lidl'^jrateátanté  l^dpff^'dcsri 

i^uigs^dcí haberlo  qi^dsnkdoi; ';  'j  ó  i. ;  > 7  i ; '    ai  r\ -j;  .*.  1 
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^ "  Yo  tü^  pí^giJfifaba  tam^ieti  qué  raxbfi  leoiii 
néi'cldi^o  jj«ra"f)tv>dttiiciarsé  de*t6ta  fritera; rrpjc 
mbfivo  4e  -i{fiptirísab#  d  'declararse  eii  ^^iuemí 
oriBiíerií^. cap ^  ekírobierm) réék tpo^m:  rpi é  'razón; ke 
'iBdtPÜa.'ó^OTan'taisfí  eor.arfaias;.  y-ár'pnodáuirfr 
-sAaddmdnesIqueaiak' guerra 'r»Ugiosal<  :t  ;  om 

Yép)c0ii  iraTda'o»mt}Í0ií,f9k|aie'^ó  iiafcria)  bá-fáilb 
cfáotiVo  faca.'^lal  tqife,  nb  thuliiaiillíCE^dó.dLmf- 
¿niatioDi^Qrtaftorpfarol  2eáko)^tcivéh'e\i$in:^4^e^ 
JTf Oí  ciJBa^qeeo  ^e.'baomKfc/qufi  ktf  babiritftilM- 

cha  menos  razón  por  parte  del  cl^ro.  panáriivi- 
aánaá  áofaiuiíobi.gUermqyjlcgmjiM^.tlfpeiHi  >n 
,9^^<hb  cnrG:Qntt9./&l.^obiiomo;féo?¿oml»{dc 
claiscib^cahil  desdas  £6ite¡sr  ^^mtíáz^atra-^.  las 
-ieje&ílcbpfísríj  ¿  orijii..q  .oícth!  Íj  y  /jjl»'  ^ob 
-^n^Mstfideotao  ^{itf^vi^tt)cqrti>e4^}>iivi!:^0(YtadQ^rfs 

>  bi¿aTrdtigí9^^.(:yiq»l^  jbi^  ^rÁ2>ifkiíiA»4^i^^^ieU- 

-iwp^q»»  c^íéai%:^pftríeo^,'.0yit}3SÍ,^l!tfig|Q(5o^n 
vísperas  de  es§i,>gapp|9^;C^r/^9Qe§|^j¡9^0  $er4f|a 

^uáefarR;?f^íV»jbtet:?f;;r  >:í  f  b  a-^rcii    --:  *  ^t.-r/ 
:^9^e  <jlfe.íeypVv»í4«íP  d^^Setip^l?^f  j  f  ^ra  >  h^b^r 


ooncitido  ■!  clero  en  contra  M  gobiem*  y  en 
«ontn  de  U  aobernnta  de  1m  CórtctT  Nada.  Ite- 
BMM  hecho  m^noe  que  lo  qac  h«  hecho  ningí^ 
na  rCTolocion  tnvnreate  ea  nuestro  país;  Imomm 
hecho  menos  que  1»  que  hizo  la  reroluoion  de 
1808;  menos  que  lo  que  hicieron  las  Cortes  de 
1S12  7 1813;  minos  que  lo  que  faioicroa  las  Cor- 
les de  1820;  m£nos  que  lo  que  hicienuí  las  C6r> 
tes  de  1841;  menos  que  lo  que  hicieron  lis  C4v- 
tcs-de  1854;  minos,  m  fln ,  que  lo  que  han  hecho 
todas  1^  Cortes  j  todos  los  poderes  j  (odas  las 
•oberanlai  del  mundo  reunidas  de^mes  de  ana 
rarolacion. 

Porque,  «efiores  diputados,  no  henos  he^u 
Bada,  absolutamente  nada,  «n  contra  dd  clero, 

Nosotroa  hamos  podido,  mejor  dicho,  faenio» 
debido,  j  el  interés  político  á  nna  j  en  consor* 
cío  con  el  intcrCs  económico,  nos  mandaban  sa- 
car i  la  venta  los  bienes  eclesileticoi,  les  bie< 
ncs  de  la  Iglesia.  Pues  bien,  todavía  pesa  sobra 
la  ley  de  desamortizacicui  de  i855,  en  lo  relati- 
vo ft  la  parte  cclesi&stica,  el  decreto  de  lospen* 
•ion  del  mes  de  Octnbre  de  1860. 

Todavía  no  hemos  tenido  valM ,  todavía  no 
hemos  tenido  energja  nosotrospan  poner  i  1« 
venta  esos  bienes  de  la  Iglesia,  para  poner  á  la 
Tenia  caos  bieoe*  mandadas  desamortíaor  y 
vcnderporla  ley  dM.*  de  Mayo  de  18G(.  Y  «a 


lugar  de  esto,  señores  diputados,  estamos  dejan- 
do que  seos  bienes  de  cofradías,  de  santuaiios:, 
de  hermandades  se  admttitstpeí]  permayordo- 
mo»,  y  d«  alguno  de  ellos  aé  yo,  señores  dtpubf- 
dos,  que  los  administra  de  tal  manera  (y  esto  es 
muy  general)  que  tienen  hecho»  arriendos  pri- 
vados entre  los  mismos  individuos  de  su  misma 
amilia  por  el  espacio  de  cien  años;  es  decir,  que 
duran;»  cien  años  no  tiene  ningún  poder  det 
mundo  él  derecbo  de  dispoder  de  esos  bicnet 
entregados  á  sus  propias  familias. 

Y  ¿qué  sucede,  señores  dipuUdos?  {Qué  se  ha 
hecho  aquí  en  lo  relativo  á  otros  negocios  mnj 
importantes,  en  lo  relativo  á  los  bienes  de  Ct- 
pellanlas?  En  el  año  de  1856,  poco  después  de 
¡05  trístísimaB  jornadas  de  Julio,  se  di&  el  de* 
creto  de  suspensión  de  la  ley  de  1.°  de  Mayo  de 
1855,  ley  bajo  el  aspecto  económico  ntiUstma, 
Uy  bajo  el  aspecto  de  justicia  de  justicia  reco* 
nocida,  y  sin  embargo,  señores  diputados,  deqne 
había  derecho  adquerido  por  los  indivíduM  de 
lis  familias  á  quienes  les  concedía  la  gracia  dé 
poseer  esos  bienes,  este  es  el  momento  en  qu.é 
tolavla  no  se  ha  vigorizado  ni  restablecido  Is 
cibdaley,  y  en  vez  de  restablecerse,  y  en  vez  do 
TÍfprizarse  y  en  vez  de  dar  nosotros  á  los  parien- 
tesde  loa  fundadores  esos  bienes  tomo  U  lej 
«da  y' como  ya  lo*  han  obtenido  otnx,  «cttí 


»  dejando  que  loí  diocesanos  provean  esas 
imas  capellanías  á  su  guato  y  placer,  unas 
;el  derecho  de  gracia,  dando  diez,  rloce,  veiri' 
t^p»l!anías  á  quien  les  agrade,  y  otras. corno 
B3  eclesiástica  én  on  juicio  más  ó  m<étioB  con- 
íiaiorio,  pero  juicio  eclesiástico'.  ■  •' 
'si  de  esto,  sr-ñores,  pasamos  á  las  mismas 
sonas'-  áe  los  ecletiásticos.  ^cuánta  razón-, 
nto  motivo  no  hav  aqui  pera  Anatematizar 
risiirreccion  d»  Julio  an  que  la  teocracia  es- 
iola  tomó  una  Y>aV\e  tan  iptAre^ntef  SeñO' 
difiuiados,  la  nación  empobreeida  eé  muere 
haint>reilainduECrÍ«  no  tiene  ocdfÉici<yn  en 
:  t>ais,'^los  jornalaros  no  bailan  quién' lésl  4é 
>ajo¡.«t-c»ineício'deaáe  rdesfallece;  el  prfl-; 
t^O'TÉdisiniñuiílá'SO  propítídad  én  venta  ^ 
ta[  rtí  uii fiü  por  l(t0..y  A  pesar  ^e «ato,  á  pesar 
Bsté  eatftd«>¡  angustí  oso- q-iW- a  iioga-á  tos  par^i 
otBnré'  qiw  ahoga  al ^tfotíiei-tííK.á  ^diéb'tiené^ 
Bll.vefiiadero  lecho  de'Procualo  sinpoder 
«ersie'para'nnigiin  lado;  á  ,f«sar  de-estoi  -Ved' 
fuoihftcefnoí^fl'loa  negocios  .rela«iv&$' á  1^ 

isiS'j    oJiLír.       :i.-,  ■'.,.■>-■  '-i'    '    "-■    -'i 

DbienbniDs^f^ores,  &1  tndc^sconi^ldafniít' 
isamo  sueldos-  señalados  en  «I  '?>n<^['datJ,^ 

¡áo^  eoIoirmeKJLque'no^^UtanExiven'RCiestdr 
>  Üscantorídadés  ciiftles>  y  den  sul  4Átit&^ 
m^u.tmai.':ji--íxin  «as  aráncetc»'  en'Qp(¿tf|  y 
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no  hemos  hecho  el  arregla  de  esas  misnia;s  did-»*' 
Cesis,  ni  eí  arreglo  parroquial:  Sostenemos  utl- 
líütnero  iiiuy  grande  de  párrocos,  y';lo  que'  ^esf 
más,   de  coadjutores  de  esos  mismos  jjárraco's: 
sbstertemos  dos  iglesias' en   Roma,' como^  s^ 
iifuestra  nación   fuera  una  ñaicron  rica»   Dattíbs 
también    sueldos  crecidos"  al  Nuncio  de   Str' 
Santidad  y' al  Patriarca  délas  Indias,   y  "nada 
absolutamente,  nada  hemo¿  reformado  que*^'^ 
refiera  á  la  Iglesia  española.   Por  consigtiieméi' 
seño  res  diputa  dos,  claro  es  que  hay  múchá  ra- 
zón-,'que  hay  mucha  justicia  para  anatenratísráV 
la  insurrección  de  Julio,  provocada  y  alimeAtá-^ 
da'y  banderizada  por  los  eclesiásticos  y  qüeíi^y 
miichgi  razan  también  para  mirar  oon  gf  aa'duí'- 
dado,  para  "mirar  cort  gran  respeta  tcdo  lo  qtrér' 
se  refiera  á  esa  misma' insurrección.     '  ""     ''  '•  '*^ 
~'5\:  ésto- rió 'hay  más  q^ue  nn  argumento  qué"^ 
o"páñér,'argti'rñéüto  qué  yo  dé  pasada  y  dtí'íán-'-' 
tématió  -quiero  contestar.  Señores  'dipiür'addsV  - 
cfed'tiüé'fa  revóUicidn' de  S'¿tiembfeí  há^crótrié'-í^ 
ilá'ó  :'étí'"'aígúhos'  casos  lo' que  los  ¿rftnth^lWty^ 
ll^ítían'i^ecadá'  de  escándalo^  y  nádi  tíi^s'qWé^^ 
dé' éscáiidátóvfióftiue  aquí  se  ha'Háfeía'do^íiiu'-  ' 
cfió,^tibi'<J^e  á(5fü{  ^sfe  hd  ^teávcaá^o''Íám^''^Hé^ 
fi'd;  Keáh8'  Ynúfyx^é6':fUu  m\ic^(í''ti'em*pp^íí^ 
ví¿tle  díéiénÜd;  y  n^'dié'  ib»  cb^t^aítflék  qtí¿ ^iéfí^ 
g^^á'hajr^Hbéttad  d^  éúltóSiy'  que  ^h^tífWrfo 
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50  FIGURAS 

de  esa  libertad  de  cultos,  contraria  al  dog» 
ma  de  la  Igle^,  pudieron  haberse  creido  au- 
torizados los  eclesiásticos  para  levantarse  eo 
armas  eo  el  mes  de  Julio. 

Y09  señores  diputados,  apartándome  de  la 
opinión  general  en  esta  materia,  creo  que  la 
Constitución  de  nuestro  país  no  reconoce  y  no- 
declara  la  libertad  de  cultos.  Yo  entiendo,  j 
esto  es  lo  que  enseñan  también  personas  y 
escritores  célebres  sobre  esta  materia,  que  no 
hay  más  que  tres  clases,  que  no  hay  más  que 
tres  estados  en  lo  que  se  refiere  á  la  reli- 
gión. 

La  intolerancia  religiosa¡tal  como  ha  existí^ 
do  entre  nosotros,  tal  como  existe  en  la  cis-» 
mática  Rusia  y  en  algún  otro  país:  la  tole- 
rancia religiosa,  cuando  el  Estado  mantiene  ua 
culto,  sostiene  una  creencia,  y  deja,  sin  embar- 
go, que  cada  uno  haga  lo  que  quiera  con  arre- 
glo á  su  conciencia  individual:  y  la  libertad  de 
cultos^  cuando  el  Estado  como  el  individuo,  y 
el  individuo  como  el  Estado,  no  tienen  más  re-^ 
ligion  que  aquella  que  su  conciencia  les  dicta* 
¿Estamos  nosotros  en  este  último  caso?  ¿Es  esta 
la  situación  de  nuestro  país?  El  Estado  como  Es- 
tado ^es  libre  de  tener  religión?  No,. señores  di-- 
putados;  tiene  la  religión  católica;  y  por  consir 
gliiente,  lo  que  existe  en  nuestro  país  no  fs  la 
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libertad  dexaltos;  es/lx  tolersnQÚi  rdigiosa,  m 
más  ni  menos. 

Indudablemente, .  esto  últímo  que  acabo  do 
decir-no  ha  de  ser  estemporáheo;  ha  de  poder 
aplicarse  en  alguna  parte  á  los  argumentos  qué 
aquí  se  han  hecho  en  contra  del  procesamiento 
del  cardenal  arzobispo  de  Santiago,  en  lo  reU** 
tiyoá  la  parte  de  jurisdicción  eclesiástiai. 

Pero  ante  todo,  ya  que  el  Sr.  Manterola,  que 
me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ha 
manifestado  que  el  señor  cardenal  Cuesta  no 
habla  desobedecido,  sino  que  lo  que  había  he- 
tho  era  no  prestar  asentimiento  á  disposición 
nes,  á  prescripciones  que  no  estaban  dentro  djí 
la  legalidad  del  país^  lo  primero  que  habrS  de 
demostrar  es  que  el  decreto  de  5  de  Agosto,  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se  ajusta  enteramente  á  las 
disposiciones  consignadas  en  las  leyes  venera* 
das  y  respetables  de  este  paf  s« 

£1  señor  cardenal  arzobispo  de  Santiago  no 
seguramente  con  mucha  sobriedad  en  el  decir^ 
quizás  con  alguna  intemperancia  en  d  escribir, 
se  oeupaba  en  la  contestacioa.  que  dirigió  i^ 
gobierno  en  iS  de  Agosto,  no  solo  del  decreto 
de  5  del  mismo  mes,  sino  también  del  pr^sámr 
bulo  de  ese  mismo  decreto,  y  encontraba  en  ese 
pre&mbulo  grandes  injurias  al  clero  y  á.  hl^^ 
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is  qtieraohazaba  elséñarari 

Ki^  yq  voy  á  peupar^ofirí')! 

ite'se  po4^4  idif^^ua-docur- 
^.^ipisf^icti  de,Gr-acia,y  J11S7 

jo,r_sp  ?iqslj)  4;lftPjRr5e|cirw- 

f^jjÉJf  c^^ntra.  det  gobierno,;  j 
¡f  _  ,Iii,|.  C'óriés:  .cónstj'íiíyenipi. 

:^j|po.cá,íí¡fp  ciian,4o  "se..;^_^ 

stitia  pqrgue  se  Japieniaba 
(■n¿'iJtiT  (ñefó  'sfí-h  lítift'i-a  'tán- 

10  maRÍl'esl!ñía--qüS  lírf'írabii 
¥0'  'párá  '■  sdmelííjah'^ír  'i^tírfí. 
ft-atfíenña-'-doWd'  fi!''',^íí;W» 

■  scíferes,  fergábícrñffpasaírtí 
:ó'-  áél'  ■  ddCTen,'  '•cOrdp-.'ijnsrYb 


precisimente  donde  más  descuella  el  ejercicio 
el  gobierno  de  un  JereCho  reconocida  y  con- 
ínado  eii  nuestras  leyes . 
>ispontase  en  ¿se  art.  3."  que  los  obispos 
rigieran  pastorales 'á  los  eclesiásticos  de'  su; 
icesis  parar|ue  estos  acataran  la  soberanía  de 
'  Canes "Contiluyentes  y  obedecieran  al  go- 
fo señores  dipuxados^  no  he  de  defender  ea 
:é  móiUento  la  oportunidad  de  ese  decreto. 
1  qmiiá;ert  lugar  del  Sr.  -Ruiz  Zorrilla,  y  des- 
eS  de  lo  qu«  esta  larde  'he  oído  'ál  Sr.  Manié- 
la-,  quien  ha  venrdo  á  cbnñrmarnie  en  tuís 
ihíonís,  nohubieraechbfesOjporque  S,  S.  nos 
cia  q-je  esas  pastorales  ordeH^das  por  el  gp- 
ÉítKi;  cuándo  llegaban'  á  las  manos  'eclesiás- 
itfSt-ll'^tirt  ya 'algún  tatido 'desautorizadas 
í*S9  fé'ttligiosa  que  llevan  cúanio  son  éípón- 
níav*''  '  '■  *  /■-■'■■'■ 

(BÍSí'. 'Manftroía:- A  lasmáSas  del  pueblo, 
>  á  íísíiaíafe  ecleStáslicasi)  Rícojo  ik  re'ctiflca- 
3n-.Íie=en;esíi'fn0tftéhW'hacé^d'.SÍ'/Maíit6i:o- 
,'  porqo'e ■  píü^ el  óbjetb  tjúe'tiíé' ííe  propuesto 
íftooieifcpbrtíf'cfíitrSiS.'seréflríésé'áiyina:- 
te-^ojióldrfeí'fcbWo'á'la^iéálÉ^fSsticasl  '' '  "■" 
.Pbfetfbiéñryddí¿¿lÍtifed^óíi'í!¿rho,paráhááer 
ítí  ftfér&tófaaa'ii'irí'os  ecleijíBstitii^ra:  alitori- 
Hl^«Íd?<Mrttl¿OÁistít(l  Jeii'ífe.-Iiaiia'liácii-  que' 
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fuera  respeta  lo  y.  obedecidoel  níismo  gobierna, 
no  era  menester  que  los  diocesanos  se  lii^-^príi^r 
cribieran  de  eie  i:po4o.,  3£^§t^hale.  :^Dn(plííar.  la 
cnergíaj  que  le  dan  las  leye^  ^¿ejipaís-;  bast.stbále 
hacer  aplicación  de  los  principios  de  jus^ipiiaíi, 
xjue.  no  d^saf^eraní -qu§  no  crean  privilegios  en 
favor  de  ^^die,  Pqf^  si  el  fgpbiemo,  al  cabcu 
iquiso  pa  ygz  de>darqr40íi(es  para  quejí^  tóssna 
obediencia  s§  practí/íasq,  entabLir ,  cqr^esp'oa-j- 
denciasxqn  los.  .4ipce$aoos,  dirigirle  lellos^^es 
q,uiZ;§bs,(?8n8U|rablc  elgO|bierí\Q  porqu^.^iizo^sto? 
¿N9  estaba  ,ea  sus^  íacultÉ^de^al  ponerlo  en^ejer 
.c^cioni?  Pue§  ya,  voy  á  deowsitrar  que  precisar 
jf^xente-iej^o  misrap/se  ha  h^cho^por  el  gobierno 
¡español  jQn/^jtr^^&circunstaftipiasí  y.yoy  áleer  dos 
disposiciones  inserta» ^en, nuestros  Cedidos,  la^ 
<cttale6  preciisamente sgn Jaturquesa á laxaal se 
ha  ajustado  «I  art,   3^^  tiel  decreto -de  5   áe 

•Agos.to.  '  •  j  .''  ••  .  ':■'■•'-■       ' 

DoTV  Carlos  IV,  ca  16  dé  Marzo,  dc;  180 1,  ley 
ra3r  tit^ulo-J^  libro  1.®  de  la  Novísima  Rjecopüa- 
cio»;  dice:       i  -  ; 

«Encargo  1  lo^  preliadosi  que  manden  á.  sns 
subditos  no  abiiseto. del  sagrado  miaisterio.de  1* 
predicai:^ipn,ni  defteftdan.éiwatenten  otras  cosas 
<|i»í,émeñarí4l6s  fteleSvCl  caipina  ;abe  la  yirtud. 
«Mando  á  los  tribunales  y  justicias  cjuecelen 
sabí»  esteipuñto,  qu«. contengan; cualquier «ex- 
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0*sD  jd«s  cuenta  por  la  Secretaria  de  Gracia  y 
Jostick.» 

Don  Ojirtos  III  «n  I4  de  Setiembre  de  1769, 
I»T  7  •,"  titulo  VIH,  litro  !.•  del  propio  Código, 
<Hoer 

«Dealaro  qutf  les  diocesMos'díbeii  cnidaripe 
el'deroprvMe  obedi«netsMl  goHefmo  j-podem 
oMMdtuidos  coma  una  obügiacion  que  imponed 
tasleres  del  Estado  jcBaeñenlat  letras  díríoáa.» 

DemodoquaalSr.  RunZorriltaseateiapefé 
-por  cottptoi»  i  esas  di*poskioaes  'al  prescribir 
la  q«o  preioribíó  en  ea»  art.  3.";  y  si  no  temiera 
esnaar  &  les  sefton»  diputados,  sei)!ruÍriB  ene 
anilisM  4'espcotD  al  AltimoarCfculo;  pera  si  sC 
'fCgiUraB  auestnjs;C0dl9M  se  cacoiitrará  quftcB 
la  CtorltE»»  Reoc^itetion  se  ha  preseríM  M 
ledos  «laBpoa  5  £^cas  esaofaiscma  Jo  nina* 
qneabora  tí  Sf.  Rime  Zorrilla  fl«¡gi6. 

Las  segundas  partes,  señores  diputados.  <NA 
nno  drnudstroB  Ue^r«s  cdisisos  que  B4n  ffoat- 
«toeeatt  aralat)  y  por  consigaícntey  yo  que 
abundo  en  esto,  habré  de  acortar  cuasdo  pooda 
tai  dówvrso,  ccmdensandb  edgnn  taotoi  iaii  ideas 
«a  dentoAvauron  dt  la  procedetwis  dil  piUoeB»- 
oieot»  del  c»d«nal  arwUspo  de  StMntagK»,  j 
90c  00  nei  guiante,  en  cootni  del  Toa>  particwNr 
^e.se4ise«te. 

fteeonlaii6ttmc«meiiteilos.HfioreadiputKdsB 
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saáp«údié M  6osion«^haiit|i  tratado  deüensDstpar 
)r  creo  haláeríacciñsDguldpy  qoeel  doci^odfi'^ 
de  <Agostio«  eiEptedido  pur^l  sefior>mims^o^6 
6fada  y  Jiistieia,  estaba  -  oovspletamome  ^en  su 
lugar,  qn^ se ajust^^extcictamentei todds los 
prooedimikntcMsriegaies  €(»i8Ígnados«ñ  ñuestí^os 
C6digo6/Y  deBpiaeis  de  esto,  y  e&el  drdenlógicb 
délas  aleas,  dsbo'en  esite  modiento  oo^panne 
CQ  demostrar -que  el  procedimiento  em^^ad^ 
por^l-oairádaál  ariobispo  de  Satitíago,  <ks  fm^ 
sesttsadas,  td  oonánota  por  el  observada,  qué  se 
vtNeH  ed  la  «xposicioii  que  eit  16  áe  Agdtíto  del 
mismto^aáo  dirigió  al  ^eñor  mmi«tro  d^  Gracikt 
y  Justicia,  entiu6»  y-'cnvuetve  los  delk<i»s  qtfe 
exponíe  el  físüal  del  Tribunal  ^api^mé  de  Jústi'- 
ciaren  9Uscen8Ux<as. 

El  eeíf'deñ&.l  arsóbifipo  de  Saütiagb  crey$ 
dpotWnío,  cr^Ó  eonvesíiente  empegar  «n  los 
]ñist»og  términos  y  ca^i  con  la»  rakoMis^ases, 
prer ^eü  ^ntidé  invefso,  isu  eipdsicion  de  ce^nafo 
cftnp^fiidba'64  preátabulo.de  sfn  decrefó^l  señor 
ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  dscia<'que  aSl 
cWBBOel  sdUyr  'dúiiistro^  dé  'Qraela  ;  Justicia 
habla  «fisto  ^on  sorpitesa^  K$^ii^ainde<sorpr€»it'f  > 
ron  ^sosíbfo;  qué  ^ma  ¿lase  ()e  Esitado,  aim 
cuandioínotoda,  por  bierto,  ketebia  bp^ntado 
en  arfiba»  ac^ontta  la  6e^»s«to;»Áoo  y  cowt»a4aJiii^ 
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Atí  C6rt¿s  y,  el  gobierno,  el  veía 
^bon  et  propio  asombra  qué  el  señor 
i¿  Graciu  y  Justicia  .empleabt  en  él 
idesi)  decreto  gupüestoa  fabos;  .^er6 
iba  par&esos^  su  puestos  blsos,  na  poF 
or  equi?ocacion  ea  los  hechos,  rstno 
picaba  pana  eauegar  al  clero  iade- 
iras  de  polítioos  raniticttó.  Y  después 
,  diciendo  que  laiimprent&elpaáolav 
sa  del  p8is  babiá  empleado  en  cotatr» 
eade  la  revolución  dd  Setembre  acá, 
entiras,  'muchos  eúi^bustes.  muchas 
eoguaje  claro  como  acostumbra» 
ite  los  preU^os,  eegun  ren  los  señó- 
los. Pero  que  el  señor  miaistro  de 
tsticia  no  se  habia  contentado  cobi 
tes,  con  esiis  patrañas,  con  esos  eo-, 
itiras;  diclias  por  la  prensa;  sino  que 
'  conio  si  faltara  algo.para  redoiuleari 
como  si  todavía  ao  se  le  hubieran 
cuadro  las  negras  tintas  necesarias 
ecucion  del  clero,  aña<lia  el  deoretOj 
isIo.'Y.  par  úliima,!el  cardenal  arzo> 
intiago,  en  el  párrafo  octavo,  seguS' 
e  su  exposición,  se  ocupaba  de  los 
."y^"  d«l  decreto  de -S  Agosto,  y. 
íes,  eft  el  párrAfo  noveno  y  sigíentes. 
.ba  esos  artículos,  anatematisabaesa^ 
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doctrina,  y  decía:  «y(>  n<y  me  pteslíáií'é  jamás-  á* 
dirigir  pastorales   á  rhis'  subord^hi&dós,  ^'^áino? 
cuaiido  vy o  xiuíSf a,  en  'tdahél^ '  nitt'gUtiá'  cuando 
me  lo  mande  el  ^abiérñot  yó'rtó  mé  hai^  bóra- 
piicé  de  semejantes  deín  así  a^»      '       "^  .-  *, 
-Tenemos,  pues,  sÉffiores  diputados,  eíií'mB%aL> 
4c  ésta<T*elaciony  que  el  cardenal oartiobÍ5po-4le> 
Santiago  estampó  la  siguiente  feaseefi  ík  expo-^ 
Mcton  del  1 6  de  Agosto* :  Atif ibaia  al  señor  >  mi- 
nistró de  Gracia  y  Justicia:  que  iem^eaba*'  su- 
puestos falsos,  que  los  emplegabá  entregando' 
con  ellos  á  lasiras  de  politrcos:fánatiicos/:pbr-.^ 
q-ue  también»  según  el  cardenal  arzobispo   de 
Santiago,  la  política  tiene  su!s  fanáticos,  a    la 
clase  del  clero.  Anadia  ¿además,  qué  habia:  ido  » 
mucho   más  allá  de  lo  que  la  preoísa  del:  país ; 
habiá  escrito,  en  xontra  del  deaíoq  q.Ue  á.todo  lo  -. 
^ue  la.  prensa  habla  manifestado  y  habia  dicho 
le  anadia  el  decreto  de  5  de  A^sto,  que  redon- 
deaba perfectamente  |b1  cuadro' de  persecución  . 
contra  el  clero,  y  por  último^  qu^habÍ5Si.3Ído  aú  - 
tOF  de  grandes  demasías  en  ¿se  mi sm-o. decreto.' 
Y  eñ  vista  de.  eso,  yo:pregunto.'seiJÍaresídipu-V 
lados:  ¿es  cierto,  puede  acgar  nir^ífun  jüriscon*- 
sfilto,  ningún  hombre  que  haya  tenido,  entre 
sus  imanos  algunas  veces  el,Códiiga.penal;j:qiie, 
hia»y  e^  esas  frases,  en  esas  «palabras^  verda<i||er0j 
cielito > de  injuria?  ¿Pues  qué  e»,  señoees  (diputad* 
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^n  al  Código  peAalt  íNo  n  la 
d*.  Ja  ucion  «jecut&da  en  des> 
dito  6  fin  meaosprecio  de  un 
burle  i  uno  supuettos  Msos, 
apuestos  islsos  causa  um  áaña 
«to  4  inmotivado  áiuna  clase 
tdad,  ryclaie  mur  respetable; 
faaoe-iwo  ycómplioe  de  éath» 
Mila  tprema  d«l  país,  y  que  to« 
lo  oo  fuera  bastante,  sAadeisn 
anroton;7  por  último,  de:iTÍe 
I  7  traapacante  que  ha  comc- 
tastaa,  jito  'CB  esto,  señores  d»* 
Aa  en  contra  de  la  honra,  del 
eoio  qaie.líu  gentes  daben  dis- 
Lro  de  'Graeia  y  JasticiaT  Ptws 
InUa  fuera  de  dada,  está  PhOb 
existe  real  y  pomivameoceftl 
«n>la  expotácion  del  stñor  car" 
ds  Saatiago. 

r.  .Manterola  sentaba  en  ante- 
na doelnna  que,  franca  OKA  te» 
Urina  que  da  seguro  aoadmite 
MrodoetrliH  qae  yo  confieso 
ftaá  Ascusioa  en  algnn libro, 
írdoJea  este  numeato  en'coal,  j 
■a  BD  a<  oausa  sino  aamaéo  d 
lo  la  pertoaa  &  ((uiea  le  ávñgm 
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U  ofensa  está  presente.  De  moáa^  «ise&iMres jdápii>> 

tiMfos,  qoie  e»  virtud  detesta teoria'estprecaeQ)  «s 
iirdispensaMe,  bocrar  coffifplsettifflente  el  ^h^IéO 
áñ\  Goátgo  penal  relatero  á  hoi  iojunias.  Ya  «p 
l|aj  iftjuriaa  por  eacritx);  ya  no  haay  injurias  'eft 
emhlemasycadcattnras^ya  nahayinjmrittft^siiui 
cua«ido«l  injuriado,  cuando  la  persona  qóe  se 
ofende,  está  detante  del  misano  que  la  injupku 

Seaoces  diputados,  esti»  oo  en  exacto,  e^o  no 
es. serio  siquiera  j  esto  qo  esdSscutib^  porqwp 
yoicrso  que  el  individuo,  eft  cmdiauftano  no  tiieiie 
stt  benferasiempre  pegada  á  si  misino,  no  es  ese 
iukara  como  una  aombra  que  signe  al  aíctfe^ 
^we  sigue,  al  individiio,  que  esté  d<ondJs  ^  se 
encuentra;  la  honra  de  cada  cualí  de  nosotros 
iestá  en  todas  partes;  donde  quiera  q>«e>  hay  per- 
.sonas  que  puedan  qonocentos,  que  saben  de 
Áosotros,  allí  debe  estarcí  erédito  que  debemos 
,  gozar  entre  nuestros  concündadaines,  alli  la 
konra,  all!  el  aprecio,,  y  poroonsiguiente,  si  éñi 
50  nos  ofende,  áuo  eiMuido  n>o  estemos  pre^en^- 
tes  ni  Aos  haUemOfr  en  aquel  moftiento  delante 
^de  la  pensona  que  nxss  injuria^  bM  verd«deM- 
mente  se  comete  y  perpetua  el  delit^^  áeinfuf  ia 
penada  en  el  C4^go. 

.  Pen»  ^jp^tts  de  4a  in^aria,  después  de  hafblur 
4etn)esiiradO'yo  ayev  queet  mii»k«t^  deG¥acía  |r 
JuBtioiuuseaj^tá  á  los  preeedeivies  tigaiss,  st 
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ciñó  completamente  á<las  leyes  dél'país'  en  las 
;dispeisicion£S'qiie  tomó  por  é\  -  decreto:  de  5  áe 
(Agosto,  ¿no.podlxinos,xodebéreiQÓR  asegurar 
que  My. un.  verdadero  delito  de  dectobédlerióia^ 
Pues  si  el  señor  cardenal'  arzobispo  ée  ^antia"^ 
^o  desobedeció  y- lo  .hizo  díe  uáa  manera  clara 
#iciépdoio,  ¿no  hade  haber  desóbédieabia?  Y 
esie  delito^  adpmás»  >  señol*es-  diputados,  110:^  es 
aislado;  eso  delito  toma  cueiqío,  toma  otras- pro- 
porcio^es;  ése  delito  protirea .  >  digámoslo  asi^ 
SJitto  nuevo  . delito '£á>eb mero  hecho  de»  que  el 
sieñor  cardenal  arzobispo  de  Santiago  no  sé  li- 
uMtó  á.dirigir  su  exposición  al  gobierno,  sino 
^né  adamáis  lá:puhlicó,  la  imprimió,  y  la  circuló 
,pof  todft  sU  diócesiái :  . 

.  Pera  aquí  tambieA  debo  hacermb  eargotdc 
í»tro  4^  lo>  argu meatos  quer  los  oradores  qoiae 
jne -han,pr0pedití^.ert:el.uso  de  la  palabra  ha 
jCian '  f  n  js^ij^tra; .  die  este  .nueva  deli^,  deo  esta 
in^eya  imputación  hecha  por  el  fiscal  del  TrL- 
.bunal  Supremo  de^  Justicia,  y  que'  yo  acepto  y 
rrepiioduzc<;>.  ^Cóa^o',  decían  estos  señores^  hacer 
de  peor  conc^cion  al  señor  cardenal  arzobispo 
4e  Santiagot^ue  étjcualquier  otro  ciudadano  es- 
pañol? Pues  si  el  art.  17  de, lá'  Constitución!  dei 
país  dá  ía^lta.4^  á  todos  p^rá que pued»n^ im- 
primir mir^meijqie.  yi  circular  libremente  sus 
¿opinioQ9$  y^aus  Ideas,  ¿como  el  señor  cardenal 
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loü,  qun  no  putit  invocarse  el  arti(;u1a  consii- 
ucion  il  en  derensa  'leí  señor  cardenal  Hrzobís- 
)o  de  SancUgo  en  este  aiunto. 

Yiiespues  de  demostrarlo  que  erectivamenle 
^traña  enta  exposición  de  16  de  Ago^so  el  de- 
ito  de.i'niuria,  qun  por  ser  dírigiiia  á  !a  autorf' 
lad  lo  eleva  elmísmo  Código  pénala  la  cate- 
loria  de  desacato;  después  de  haber  riemoatrado 
(ue  también  existe  desobediencia,  y  que  esa 
lesobediencia  por  U  manera  que  se  hizo  circu- 
ir y  publicar eni?ertdTa otro  nuevo  delito,  toda- 
vía, ipñores  diputados,  la  cuestión  parece  que 
luc-la  en  pié;  todavía  se  nos  disputa  la  compe- 
:encia  del  Tribu.ial  Supremo,  y  se  invocan  aquí 
iDtieuas  disposiciones  relativamente  al  fuero 
tclesiHStj'co. 

El  Sr.  Cisneros  nos  decía:  «para  mi  es  dudosa 
a  competencia  del  Tiibunal  Supremo.  Yo  creo, 
decía  S  S..  que  está  vidente,  que  debe  estar  vi- 
dente el  decreto  del  año  35.  en  virtud  del  cual 
10  se  causa  desafuero  eclesiático;  no  van  los 
;clesi¿siicos  á  ser  juz);ados  por  los  tril  únales 
civiles  ordinarios  sino  por  aquellos  delitos  que 
están  penados  con  galeras,  bombas,  minas,  arse- 
nales y  extrañamiento  perpetuo,  que  es  lo  que 
laslejes  antiguas  imponiíin  á  los  delitos  que  se 
llamaban  graves.» 

No  existe  hoy  en  nuestro  Código  esa  relación 
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ni  e-a  enumeración,  ni  esa  serie  de  penas  de 
galeras,  bambas,  nninas  y  arsenales:  pero  los  es- 
critores de  derecho  penal  convienen,  sin  que  en 
esto  haya  discrepancia,  que  deben  equipararse 
esas  penas  f  aiM  los  casos  d^  aplicación  práctica 
y  de  interpretaci'^n  legal  á  los  delitos  que  llevan 
¿onsigo  penas  aflictivas 

De  mo  'o,  que  según  la  teoría  del  Sr.  Cisneros, 
jos  delitos  á  los  cuales  el  CódÍ2fo  no  imponga 
p^nas  aflctivas  no  pueden  ser  juzgados  por  los 
tribunales  ordin  ^rios  cuando  hayan  sfdo  come- 
tidos por  eclesiásticos;  y  si  estos  delitos  hubie- 
ran sido  cometidos  por  un  arzobispo  ú  obispo 
no  puede  s^^r  juzgado  por  el  Tribunal  Supre- 
mo, ni  por  nadie  absolutamente.  Únicamente  le 
podría  juzgar  el  S'imo  Pontífice,  ó  un  Concilio 
provincial,  que  el  gobierno  mismo  no  tiene  de- 
recho ni  facultad  para  poder  reunir. 

Y  para  que  se  vea,  señores  diputados,  hasta 
dónde  nos  conduciría  una  teoría  de  esta  especie, 
hasta  qué  punto  colocaríamos  la  sociedad  espa- 
ñola en  tutela  en  una  dependedcia  de  la  clase 
eclesiástica,  yo  voy  á  permitirme  leer  una  lista 
de  delitos  de  esos  que  no  se  c^stioran  con  penas 
aflictivas,  sino  con  penas  correccionales,  y  que 
según  la  teoría  de  Irfs  señores  fueri  tas,  antes 
enunciada,  podrían  ser  cometidos  por  los  ecle- 
siásticos sin  que  la  justicia  del  país  pudiera 
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i  .  castigailos.  Y  ruego  á  los  señores  taquígrafos 

■>-  '•  que  tomen  nota  de  ellos,  á  cuyo  efecto  yo  pro- 

cur4rc  leer  despacio,. 

«Artículo  145  d^l  Código  penal.   El  que  sin 
los  requisitos  que  preserben  las  leyes  ejecutare 
[f  '    ■  ejn  el  reino  bulas,  brebes,  rescriptos  ó  despachos 

.^/  '  '  de  la  eórte  pontificia,  ó  les  diere  curso,  6  los 

publicare,  será  castigado  eon  las  penas  de  pri- 
sioQ  correccional  y  njulta  íie  300  á  3.000  duros. 
Si  el  delincuente  fuere  eclesiástico,  la  pena 
será  la  de  extrañamiento  temporal,  y  en  caso  de 
r^incidiencia,  la  de  extrañamiento  perpetuo. 
i  Art..  192.     Los  q!je  ¡.er.turban  gravemente  el 

orden  de  las  sesiones  en  los  Cuerpos  colegisla- 
dores, y,  los  que  injurian,  insultan  ó  amenazan 
en  los  mismos  actos  á  algún  diputado  óser  aior. 
Los  que  calumnian,  injurian,  insultan  ó  ame- 
nazan: 

i,^'    A  un  senador  ó  diputado  por  las  opinio- 
nes manifestadas  en  el  Senado  ó  Congreso, 
2.*^    A  los  ministros  de  la  Corona  ó  á  otra 
I  autoridad  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

3..**    A.  un  superior  suyo  con  ocasión  de  sus 
i  funciones. 

Art.  I97.  Los  que  causan  tumulto  ó  pertur- 
'an  gravemente  el  orden  en  los  tribunales,  ó  en 
las  solemnidades  públicas,  ó  en  los  espectácu- 
los, serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  ma« 
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yor  á  prisión  correccional  y  multa  de  2o  á  2oo 
duros.     ;•     -  • 

Art:  212.  Laá  asociaciones  ilícitas  serán  cas- 
tigadas con  la  multa  de  20  á  200  duros. 

Art.,  282.  La: revelación  de  .secretos  de  que 
se  te9,íja  conocími^xi.to  por  razón  del  cs^rgp  que 
se  deseinpeñe  será  castigada  con  la  pena  de  sus- 
pensÍ9n  y.  multa  de  loa  loo  duros, 

Árt.  2S5.  La  desobediencia  grave  á  la  auto- 
ridad ó  á  sus  agentes  en  asuntos  del  servicip 
público  será  castigada  con  la  pena  de  arresto 
mayor  á  priííion  correccional  y  multa  de  2o  á 
2oo  duros... 

Art.  287.  El  emple^ido  que  halpiendo  sus- 
pendido con  cualquier  rnotivo  la  ejecución  de 
las  órdenes. de  sus  S:uperiores,  las  desobedecie- 
re, después. qqe  aquellos  hubiesen  desgtprobado 
la  suspensión,  sufrirá  la  pena  de  inhabilitación 
perpetua  especial  y  prisión  correccional. 

Art.  343.  Las  lesiones  que  producen  la  in- 
utiliílad  del  ofendido  por  más  de  treinta  dias, 
etcétera.    . 

Art.  365.  Los  que  ofenclen  al  pudor  y  á  las 
.buenas  costumbres,  etc. 

.  Art.  376.  La  calumnia  propagada  por  escrito 
y  con  publicidad,  se  cas^tigará  con  las  penas -de 
prisión  correccional  y  multa  de  loo  á  Loob 
duros. 
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^-'  Art    381.    Las  injurias  graves  serán  castiga» 

ói    <  das  con  la  pena  de  destierro  y  multa  de  5e  á 

5oo  duros.» 


Después,  señores  diputados,  de  esta  lista,  que 
yo  acabo  de  leer,  de  delitos  que  no  se  penan  con 
castigos  añicti  vos,  y  qaepor  consiguiente  según 
la  teoría  de  los  señores  fueristas  que  han  toma- 
do parte  en  esta  discusión,  no  compete  á  los 
tribunales  ordinarios  enjuiciar  á  los  eclesiásti- 
cos, ni  habia  tampoco  tribunal  en  España  que 
pudiera  procesar  á  un  obispo,  seria  pálido  todo 
lo  que  yo  añadiera.  Porque,  señores  diputados, 
en  esa  lista  de  delitos  pululan  y  campean  los 
delitos  contra  la  honra,  contra  la  honestidad, 
contra  el  domicilio,  contra  la  propiedad,  contra 
el  principio  de  autoridad;  los  delitos  contra  el 
órJen  público,  los  de  allanamiento  de  morada; 
y  después  de  entregar  todo  esto  á  los  señores 
eclesiásiicos,  despu'^s  do  poner  en  sus  manos  la 
honra,  la  propiedad,  el  domicilio,  el  orden  pú- 
blico; después  que  se  les  entregase  de  esa  mane- 
ra esta  socielad;  cuando  el  poder  eclesiástico 
fuera  dueño  de  este  país,  fuera  dueño  de  llevar 
la  violencia  á  todosestos  sagradlsimos  objetos; 
cuando  á  pesar  de  todo  eso  no  hubiera  tribuna- 
les en  el  país  que  pudieran  juzgarlos,  la  socie- 
dad española  sería  una  sociedad  perdida  y  que 
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cía  puede  cometerle  cualquiera,  aunque  no  se^ 

4-  •  eclesiástico:  claro  está,  por  consiguiente,  ^up. 

no  están  exceptuados  los  delitos  que  se  impu- 
tan al  cardenal  arzobispo  de  Santiago  en  el  de- 
creto expelido  por  el  Sr.  Romero  Ortiz. 

Pero  todavía  van  más  allá  los  defensores  del 
cardenal;  todavía  nos  disputan  hasta  el  derecho 
con  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  expidió  ese  dccre- 

■■y  to  de  abolición  de  fueros,  todavía  nos  cuestio- 

nan la  legitimidad  de  ese  mismo  decreto,  como 
si  se  tratara  de  un  asunto  perteneciente  á  la 
jurisdicción  interna,  de  un  asunto  pertenecien- 
te á  la  jurisdicción  puramente  eclesiástica  de  la 
Iglesia. 

Hay,  señorea  diputados,  dos  clases  de  jur/s - 
dicciones:  jurisdicción  interna,  jurisdicción  dis- 
ciplinaria, puramente  de  la  Iglesia  y  esencial 
de  ella,  y  jurisdicción  privilegiada,  concedida 
ya  pop  el  tiempo,  ya  por  la  costumbre,  ya  por 
disposiciones  dadas.  P«ro  no  hay  nadie,  abso- 
lutamente nadie,  no  hay  ningún  canonista,  in- 

í  cluso  el  mismo  Cavallario,  que  se  atreva  á  sos  - 

tener  que  la  jurisdicción   privilegiada   de  la 

j  Iglesia  -es  suya,  que  el  fuero  eclesiástico  depen- 

de de  ella.  Todos  los  canonistas,  desde  los  más 
avanzados  hasta  los  más  retrógrados,  declaran 
y  confiesan  que  la  jurisdicción  privilegiada  de 
la  Iglesia,  que  el  fuero  eclesiástico,  nó  ha  nací- 


do  4$  la  Iglesia  misma.  ^Y  cómo  ha  venido,  se- 
qores  diputados,  el  Tuero  eclesiástico  hasta 
nuestros  diasí  Ha  venido  como  era  consiguien- 
te, tomo  era  natural.  Allá,  en  los  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  indudablemente,  la  ciencia  y 
la  instrucción  del  país  se  hallaban  resumidas  en 
los  señores  eclesiásticos,  y  voluntaría  y  expon- 
íánearaente  acudían  i  ellos  los  legos  para  que 
ks  arreglasen  us  negocios  y  dirimieran  sus 
contíendaej  Vino  después  la  guerra  de  los  sar- 
racenos y  durante  ese  tiempo  hubo  de  interrum- 
pirse ssa  costumbre;  pero  costumbre  que  rena- 
ció después  cuando  la  reconquista,  y  que  liego 
a  un  punto  tal,  que  apenas  habia  negocio  en  e 
país  ea  el  cual  no  entendiese.  la  jurisdicción 
eclesiás'.ica.  El  podw  eclesiástico  absorbió  en- 
tonces todos  los  negocios  civiles  y  criminales 
que  so  debatían  en  España,  puesto  que  enten- 
día no  Boio  en  asuntos  sacramentales,  sioo  en 
todo  lo  que  se  referia  á  la  cuesiion  de  alimen- 
tos, legitimidad  de  os  hijos,  efectividad  de  las 
dotes,  en  una  palabra,  todo  lo  que  bacía  rela- 
ción á  Los  matrimonios;  además,  cuando  les 
parecía  conveníento  á  los  señores  prelados,  lla- 
maban á  sí  los  negocios  que  pendían  en  los  tri- 
bunales civiles. 

Pero  no  todo  esto  ha  llegado  hasta  nosotros, 
únicamente  lia  llegado  el  fuero  ect«£ÍásiÍco  en 
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ciertos  y  Jetermiuados  asuntos.  Pero  de  la  mis- 
ma manera,  señores  diputados,  que  los  reyes 
anteriores,  que  los  podares  anteriores  j  que  las 
autoridades  de  otra  época,  habían  concedido 
estí  fuero  eclesiástico,  de  esa  misma  manera  y 
con  el  propio  derecho,  hubo  de  suprimirlo  el 
gobierno  de  que  f  jrmaba  parte  el  Sr.  Romero 
Oi  liz;  y  no  sjIo  hubo  de  s  iprimirlo,  sino  que 
és  bueno  que  se  S3pa  quecon  suprimirlo  no  se 
introdujo  una  verdadera  novedad  en  nuestro 
país;  es  menestar  que  se  sepa  que  ya  e&taíba  muy 
mermado  cuando  se  expidió  el  decreto  de-  Di- 
ciembre de  1863  el  fuero  eclesiástico. 

Según  la  antigua  jurisprudencia,  conocian 
los  tribunales  eclesiásticos  de  todos  los  negó 
cios  civiles  posesorios;  pero  vino  el  reglamento 
provisional  parala  administración  de  justicia, 
y  en  su  art.  44  s3  qiutó  á  los  tribunales  eclesiás- 
ticos el  derecho  da  conocer  de  t6dos  los  nego- 
cios.sumarísimos  y  posesorios  existentes  y  en  los 
que  ocurrieran  en  adelantd,  y  estos  negocios 
se  sometieron  á  los  tribunales  ordinarios.  Y  sin 
embargo  de  esta  disposición,  el  poder  de  la 
Igleáia  no  protestó- contra,  ella,  ni  nadie  salió 
en  defensa  del  fuero  ecIeslástico/Pero  hay  más: 
se  publicó  el  Código  penal,  y  en  «se  Cddigo  y 
en  la  ley  que  se  dio  para  la  aplicación  y  ejecu-^ 
clon  del  Código  mismo,  se  determinó  que  los 
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juicios  líe  faltas  de  que  habla  el  libro  3."  del 
Código  penal,  hubieran  de  conocer  solo  los 
alcaldes,  con  recurso  á  los  jueces  de  primera 
instancia;  y  desde  este  momento,  las  fallas  co- 
metidas por  los  eclesiásticos,  así  como  las  co- 
metidas por  los  demás  ciudadanos,  han  sido 
sustanciadas  por  la  autoridad  civil.  Y  tampoco 
se  protestó  por  el  poder  eclesiástico  contra  esta 
invasión  en  el  mismo  del  poder  civil.  De  mane- 
ra, que  es  un  hecho  innegable  que  existe  verda- 
dera jurisdicción  en  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  para  procesar  a]  cardenal  arzobispo  de 
Santiago. 

Y  después  de  babep  demostrado  que  el  de- 
creto de  3  de  Agosto  está  en  su  lugar,  y  después 
de  haber  patentizado  también  que  entraña  di- 
versas delitos  !a  exposición  dirigida  por  el  car- 
denal arzobispo  de  Santiago  al  minisiro  de 
Gracia  y  Justicia,  v  haberpatentizado  así  mismo 
que  él  procedimiento  se  ajusta  perfectamente 
la  legislación  vigente,  nada  me  falta  que  decir, 
j  habré  de  concluir  contestando,  ó  más  bien 
dicho,  haciéndome  cargo  de  c^ei  ta  espacie  ver- 
tida por  el  Sr.  Manterola,  asi  como  de  3a  termi- 
nación del  discurso  del  Sr.  Cisneros. 

Parece  que  el  Sr.  Manterola  hace  algunos  di js 
se  ha  prupuesto  por  lo  visto  dirigir  caricias  al 
bani.0  de  los  republicanos,  no  es  decir  que  les 
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haga  el  amor,  porque  esto  no  sería  propio  del 
elevado  carácter  de  un  eclesiástico,  ni  propio 
tampoco  de  un  partido  político;  poro  induda- 
blemente va  el  Sr.  Manterola  demostrando  su 
cariño  á  los  republicanos  hasta  el  punto  de  que 
con  extrañeza  se  1^  oyó  decir  ayer  que  se  enr 
contraba  mucho  más  cerca  de  los  federales  que 
del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  por  cpasi- 
guicnte,  de  la  situación  presente.  Esto^  unido  á 
la  cita  que  ayer  nos  hizo  de  la  doctrina  de  Proi^- 
dhon,  libro  que  no  sé  cómo  el  Sr.  Manterola  ha 
leído,  á  no  ser  que  tenga  licencia  de. sus  supe- 
riores, porque  es  uno  de  los  librps  comprendi  - 
dos  en  el  índice  romano;  todo  ^sto,  repito,  me 
dá  á  entender  que  el  Sr.  Manterola  ha  c^ambiado 
al;jcun  tanto  de  opiniones;  puesto  que  Jíos  repu- 
blicanos profesan  el  principio  de  la  libertad  de 
enseñanza,  el  principio  de  la  libertad  religiosa, 
el  principio  de  la  libertad  de  conciencia,  y  otra 
porción  de  principios  anatematizados  rudamen- 
te en  el  «Syllabus,»  que  no  creo  rechazará  el 
Sr.  Manterola, 

Ahora  voy  á  terminar  mi  pobre  peroración 
en  la  propia. forma  con  que  concluyó  la  suya 
mi  amigo  el  Sr.  Cisnerog.  S.  S.  quiso  causar 
electo  ayer  en  la  Asamblea,  y  casi  ¡lo  produjo 
en  ipí  por  su  hábil  y  señalada  elocuencia.  Pin- 
tó cun  escogidas  frases  el  magnífico  espectáculo 
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paro  ni  defensa  en  la  ley,  y  ese  pueblo  hace 
la  briliante  revolución  de  Setiembre  para  que 
la  ley  sea  igual  para  todos,  para  qae  la  jus- 
ticia  se  aplique  indistintametite  al  grande  como 
al  pequeño;  pero  las  Cortes,  venidas  para  ese 
objeto,  para  hacer  que  la  justicia  sea  una  verdad 
y  que  la  moralidad  no  sea  una  farsa,  y  para  que 
la  ley  se  aplique  igualmente  á  todo  el  mundo, 
se  intimidan,  se  amedrentan  y  retroceden  á  la 
rista  de  una  petición  para  proceder,  contra  un 
prelado,  contra  un  hombre  poderoso  que  ha 
delinquido.  Pues  esta  página  no  sería  leida  con 
entusiasmo  por  nuestros  hijos,  porque  no  sería 
muy  digna  de  los  hombrv^s  que  llevaron  á  cabo 
la  revolución  de  Setiembre,  y  porque  no  repre- 
sentaría como  un  enano  enteco  y  miseral^le  que, 
lleno  de  pavura,  huye  y  se  dobla  y  cae  de  hiño 
jos  ante  el  fantasma  de  la  vieja  y  caduca  teo- 
cracia . 

También  los  asuntos  de  la  internacional 
dieron  que  hacer  al  Sr,  B  leno  en  los  bancos 
Ue  la  representación  nacional. 

No  AS  muy  extenso  el  que  pronunció  el  dia 
26  le  Octubre  de  187  f,  por  cuya  razón  y  para 
lar  mejor  á  conocer  las  <i otes  "ratonas  de 
I  nuestro  biografiado  le  reproducimos  á  reía- 

•  glon  seguido 


80  K10UKAS 


los  que  me  conocen  saben  perfectaní>eate  que 
no  es  mi  futirte  adular  al  poder,  y  saben  ade- 
más, y  saben  igualmente,  que  yo  tampoco  soy 
de  aquellos  que  por  espíritu  de  partido,  que 
por  tenacidad  en  sus  propósitos  y  por  vani- 
dad, ni  por  motivos  livianos,  se  lanzan  desde 
luego  á  hacer  contienda  ó  á  hacer  guerra  á 
ninguna  dase  de  gobierno:  mi  vanidad  y  mí 
amor  propio,  si  yo  los  tuviera,  eaen  siempre 
bajo  los  intereses  de  la  patria  y  bajo  los  inte-' 
reaes  grandes,  y  para  mí  mu}'  respetables  del 
parti.io  á  que  estoy  afiliado. 

Voy,  pues,  señores,  á  apoyar  la  proposición 
presentada*  por  el  Sr.  Saavedra;  pero  antes 
permítanme  los  señores  diputados  que  des- 
cargue un  paso  que  ayer  arrojó  e!  Sr.  Rodrí- 
guez. Dirigiéndose  S.  S.  al  banco  ministerial 
y  á  estos  bancos,  donde  yo  no  veo  más  que 
progresistas  históricos,  progresistas  antiguos 
de  historia  limpia,  y  que  toda  su  vida  han  mí 
litado  políticamente  en  el  mismo  campo,  nos. 
apjstrofüba  llamándonos  reaccionarios  di- 
ciendo: «Estoy  frente  á  frente  de  la  reacción.» 

I  ¿Q^Ádn  me  habia  de  decir  que  después  de 

treinta  y  cinco  años  de  vida  política,  cuando 

\  yo  guai'daba  como  joya  preciosísima  mi  con- 

secuencia política,  que  baDiade  venir  a  señor 
Rodríguez  a  decirme  que  la  jo^-a  que  yo  guar- 
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aguarde  an  poco,  que  espere  á  que  pasen  al- 
gunos añosi  de  vida  política,  como  yo  los  ke 
pasado;  y  cuando  entonces  vea  que  al  punto  de 
parrada  es  ej  íaisoio  punto  de  partida  del  pri- 
paer  dia,  siempre  sosteniendo  unas  mismas 
ideas,  unos  mismos  principios  coa  inflexibie 
lógica  y  con  entera  consecaenela,  venga  á 
apostrofará  los  que  tiene  enfrente,  lance  so- 
bre ellos  las  censui^as  que  lanzaba  sobre  nos- 
otros ayer  tarde. 

No,  Sr.  Rodríguez:  no  somos  reaccionarios, 
ao  podemos  serlo,  venimos  aquí  á  sostener 
incólume  la  bandera  del  antiguo  partido  pro- 
gresista, y  yo,  uno  dv3  los  más  antiguos  en 
esta  Cámara,  yo  declaro  que  no  puedo  ser 
reaccjon3^rio,que  ios  individuos  qne.  se  sieo- 
t'in  ea  el  banco  ministerial,  y  que  represen- 
tan al  partido  pro::íre5Í.sta  como  lo  represea- 
taba  e!  anterior»  no  pueden  ser  reacción  arios 

¿Qué  es  lo  que  hay  aquí?  Pues  ¿en  qué  aos 
distinguimos  los  que  profesan  las  opiniones 
del  Sr.  Rodríguez  y  nosotros?  ¿Cuál  es  !a  U- 
,nea  divisoria  de  nuestras  diversas  aspiracio- 
nes? ¿No  han  estado  el  Sr.  Rodríguez  y  suis 
amigos  apoyando  al  ministerio  anterior  como 
le  apoyátbamOs  nosotros?  ¿No  han  apoya- 
do S.  S3.  já  toJos  los  ministerios  qiue  se  hao 
sucedido  desde  la. revolución,  y  qtiectjntaban 
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puesto  tocar  esto  punto  de  los  derechos  indi- 
viduajes,  porque  acontecí?,  aquí  ai  más  ni  rrié- 

it  r  nos  que  lo  qu3  acontenció  con  otra  idea,  con 

otro  pensamiento,  con  otra  ley  én  1855:  no  pa- 
recía Sín5  4a.3  S3  salvaba  el  país,,  sino  que  se 

\  {  ,  iban  á  conjurar  todos  los  males  que  afligían  á 

la  pstria  con  la  \(^y  de<l(isamortizacion;  y  yo, 
señores,  tiive,  no  el  valor,  porque  no  necisita 
valor  el  diputado  para  decir  lealinente  su  opi- 
nión, sino  la  lespreocupacion  suficiente  para 
pronunciarme  con  traía  ley  de  desamortización 
tal  y  como  veni;i  propuesta;  sostuve  una  gran 
batalla  para  la  cual  ya  hoy  no  tendría  fuerzas, 
á  pesar  de  que  por  tolas  partes  oia  decir  que 
con  la  desamortización  so  salvaba  el  país;  y  la 
desamortización  fué  ley,  y  los  pueblos,  por 
cu3'os  intereso?  se  decía  que  se  abop^tiba,  los 
puetños  á  quienes  se  -^lUeria  hacer  creer  que 
se  iban  á  hacer  ricos  quitándoles  lo  que  te- 
nían, no  han  sido  felices,  y  ya  ha  dejado  de 
hablarse  áé  la  ley  dé  desamortización.  Pues 
ahora,  seño'^es,  llevamos  tre^i  años  pasados 
despuos  de  la  revolución  do  Setiembre,  y  to- 
davía no  se  ha  dejado  de  ha.) dar  de  los  dere- 
chos individuales.  ¿Será  tan  ruda  la  inteligen- 
cia de  los  españoles,  que  no  entiendan  los  de- 
chos  individuales?  ¿O  es  que  se  les  quiere  obli- 
gar á  que  los  entiendan  como  otros  quieren 


9  haber  hechn  estudio  sobre  una  cosa,  <1m- 
les  de  haber  estado  rsvolviendo  libros  7  más 
bros,  concluyeron  por  no  saber  una  pa- 
ibra. 

Los  derechos  individuales;  salieron  ya  de 
i  teoría,  lo  que  conviene  es  aplicarlos  bion  y 
«Imente,  y  en  esa  rart^,  si  yo  tuviera  enfren- 
I  de  mi  un  individuo  que  me  los  explicara  j 
briese  escuela,  yo  me  suBcribiria  &  ser  su 
lutnno,  pero  con  una  condición:  k  Andalucía 
o  iria  yo  k  aprender  lo  que  son  derechos  in^ 
¡viduales;  á  cualquiera  otra  parte  donde  ne 
iciera  tanto  calor,  iria;  pero  lo  que  es  ¿  An- 
ilucia  no  iria  á  recibir  lecciones  sobre  lo  qua 
>n  derechos  individuales:  ¡/a  te  fxpVcaron 
Ui  pavorosamente. 

Hago  punto,  señores;  en  lo  relativo  á  los 
srechoa  indivídualesj  y  voy  á  tratar  de  la 
roposicion  que  esi^  sobre  la  mesa,  reducida 
lira  y  aen pillamente  a  que  laCámrtra  declnre 
ue  ha  oído  con  gusto  laa<>xplicuciones  y  opi- 
iones  emití  las  por  el  gobierno  en  lu  1  elativo 
ta  cuestión  de  la  «[[iti;rna''ional.» 
Pero  i')uo  voy  u  decir  yo,  señores,  de  la  «In- 
irnacional,>  despu  ;s  de  nueve  dias  de  «tiBCU- 
on  y  de  haOír  Hlternado  en  esa  discusión 
radores  de  primera  fuiTzaf  íQuá  lie  de  decir 
e  la  fInKTnacionalV  Pu'>s  no  puedo  decir  de 
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la  «Internado nalv  ni  más  ni  menos  quoloqu* 
dice  el  p^(s.  queloqne  enlisndeel  país.  Si  y<y 
tuviera  la  preteijgion  da  tiacar  Un  discurso,  b¡ 
yo  q  lisiara  hace.-  un  diaim-sS  alífo  d.3l9ita>jle, 
como  no  pueden  ser  loa  mios,  ni  recreativo 
tampoco,  per>}'at  in:!nas  ^u?  satisfaciese  la 
vanidad  de  pronunciar  un  discurro  Urgo,  in- 
dudablemente encoutraria  eimo  utroa  orado- 
res grandds  arjam'^ntos  en  el  arsenal  de  la 
historia,  porque  la  humin\!a-l  se  ase:n9ja  »l 
mismo  hombre,  y  asi  coai:>68t6  tinno  diversas 
jToces,  diversas  tendencias,  las  tiene  la  Iiuina- 
nidad  también;  y  por  consii^uiente,  en  la  gran 
eeríe  de  sigloi  jqui¿n  no  encontrará  algo  en 
que  apoyar  su  opinión?  Psro  iqu6  conseguiría 
con  estof  jSg  trata  acaso  de  averiguar  cuándo 
naci6  la  «Internacional,»  nicuál  ea  su  origen? 
i(Ss  trata  de  saber  ei  se  encuentran  las  doc- 
trinas de  la  «Internacional»  en  la  república 
dePluton?íS)  tratadesabar  sí  fué  anterior  la 
idea  á  la  revolución  del  año  43,  ó  si  se  desar- 
rolló  co"  la  revolución  rtal  año  4í,  de  si  el  Im- 
perio li  favoreció  primero  y  la  persiguió  des- 
pués, como  lo  han  exjdicado  varios  oradaf^^ 
¿A  qué  conduce  todo  eeto!*  No  sd  trata  de'  oso 
Bino  que  únicamente  se  trata  de  saber  qoi 
hay  una  sociedad  que  se  apellida  «Internacio- 
nal,» q&e  recojiendó  do  todas  partes  descon- 
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y  asimilaiido  &  siá  todos  los  que  no 
conformas  con  esta  orden  de  cogas,  é. 
13  que  poilian  llamarse  deslieredados 
caá  familia  humana,  ha  sonl(ado  prin- 
y  doctrinas  cuyos  principios,  doctrioas 
incias,  todos  debemos  avei^iguar  si  son 
'ovechosas  y  legltjmae. 
nternacional.B  señores,  declara  abolida 
jedady  onñeso  y  declaro  yo  también 
todas  laa  tendencias  de  la  «Icteruacio* 
siA  es  la  que  más  me  asusta;  y  digo  que 
ue  más  me  asusta,  perqué  aun  cnando 
LStan  todas  las  otras,  las  juzgo  enterar 
imposibles,  creo  que  las  rechaza  la  in- 
cía  humana  y  la  conciencia  humana; 
le  no  encontrarán  sectarioe  sino  entre 
¡perdido,  abyecto  y  despreciable  de  la 
,d,  y  creo  que  la  sobredad  tiene  cimien- 
s  sólidos,  base  más  robusta  qas  la  da  la 
iKCJonal.» 

hablemos  de  la  propiedad;  sobi-e  esto, 
s  diputados,  también  he  visto  aquí  una 
iqufa  que  no  cutiendo.  Se  tía  dicho,  me 
qusolal  Sr.  Castelar,  después  lo  he 
he  leido  en  una  protesta  da  la  «Intor- 
Eil,»  y  lo  he  visto  también  repetido  en 
unión  que  tuvo  lugar  al  otro  dia,  que 
se  trata  no  01  de  laabplioicmdelapro- 


piedad,  sino  de  la  irasfopmacion  de  la  pr 

piedad  i 

"Y  francamente,  yo  no  entiendo  eato,  porqi 
estoy  acostumbrado  íi  Ver  cómo  se  cambia 
las  palabi-a^  [tara  que  nadie  entienda  aijual 

que  se  quiere  decir. 

Trasform ación  de  la  propiedad:  ¿y  cómo  ) 
va  á  hacer  esa  tpasformacion  Se  difta  que  i 
Vá'^  hacGP  colectiva  y  se  »á  á  enlrejíará 
explotación  pública.  Para  esto  63  necesar 
que  el  que  la  tiene  se  quede  sin  ella :  por  coi 
siguiente,  empezamos  primero  por  un  despt 
jo,  por  una  expropiación,  pop  unaespoliaoio 
Pop  !o  tanto,  este  ea  el  primer  punto  que  tral 
éso  que  se  llama  ahora  código  novísimo  de 
trasformacion  de  la  propiedad. 

Y  después  de  irasforraap  la  propiciad  ( 
esta  manera,  jquá  condiciones  de  propieds 
tiene  estoí  Pues  ai  ro  se  puede  trasmitir  pi 
contrato  ni  por  ciusa  de  muerte,  ai  no  se 
puede  imponer  gravamen  ninguno,  ¿qué  coi 
dicioncs  de  propiedad  tiene  esto?  Una  que  r 
se  puede  vemlor,  nipermutap,  ni  dejar  p( 
legado.  Be  llama  propiedad,  y  esto  se  dice  q[ 
no  es  más  f^ue  la  trasformacion  ds  la  propii 
dad  y  que  esto  es  !o  que  se  quiere. 

Pues  rrancimente  declaro  que  esta  paíabl 
será  muy  suavo  para  aquellos  qaa  quieren  d' 


tender  las  tendencias  de  la  «internacional». 
Yo  no  ten?o  muctia  propie^Ud;  pero  la  poca 
qae  tengn,  tanto  me  da  que  me  la  declaren 
abolida,  como  que  me  la  declaren  trasforroa- 
da  de  e^a  msnern ,  ¿No  me  be  de  asustar  yo  de 
esoT  ^Bs  esta  uha  teoría  de  esas  que  no  en- 
cuentran nunca  prosélitos^  [Ab,  Sres  Diputa- 
do", y  cu4ntos  prosélitos  j  cuan  temibles  gon 
los  que  hay  contra  l,i  propiedad!  No  necf^síto 
yo  ÍP  á  las  calles  de  París,  no  necesito  ir  allf, 
ni  leer  tampoco  las  a  líiesionas  de  Genova,  de 
^urich  y  de  Brusela?,  que  por  la  «Interoacio. 
nal»  s9  han  dirigido  á  la  «Comunne»  do  Parla 
con  motivo  de  loa  sucesos  tenebrosos  deque 
ha  sido  teatro  esta  capital.  No  necesito  yo  ir 
tan  lej'9,  no  es  menester  salic  de  España. 
¿Cómo  no  ha  de  temer  las  opiniones  que  se 
sustenlnn  y  Jog  consejos  que  sa  dan  en  maté- 
is de  propiedad?  Pues  qué  jnecasiío  salir,  da 
donde  viva,  necesito  salir  de  ExtremadutMf 
Allí,  señores  diputados,  allí  he  vistolas  con- 
secuencias funestas  de  esas  doctrinas  y  de  las 
opiniones  que  aquí  se  han  emitido  respecto 
del  derecho  al  trabajo,  opiniones  que  p^ir  to- 
das partC'í  se  esprircen;  allí  he  visto  yo  aun 
rico  propietario,  que  no  por  ser  título  do  Cus- 
tilla  debia  ser  tratado  de  la  manera  que  lo  fué, 
lanzado  al  tuelo  y  maniatado,  con  el  ^uñal 
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al  pecho,  jr  obl  ^ado  á  llamar  á  un  notario 
hacer  anieél  una  escritura  cedienlo  lapri 
piedad  que  tenia  y  que  había  comprado  al  pu< 
blo  aquel  que  se  'a  exigía;  allí  he  visto,  señ< 
njsdípatudos,  en  este  mismo  año.  aptican< 
la  teoría  del  derecho  al  trabajo,  en  una  noel 
á  un  propietario  y  en  otra  noche  áotro,  arr 
jaree  ea  varias  casas  cuadrilla>-  grandsis,  cei 
tenares  de  trabajadores,  pidiéndoles  el  jorn 
que  decían  haber  ganado  porque  habían  ¡do 
limpiar  la  tierra  que  tenían  en  lal  parte,  y  h 
bian  bacho  eeo  porque  decían  que  no  tenit 
trabajo,  y  aquellos  propietarios  ateinerizkda 
aunque  no  habían  mandado  hacer  talts  trab: 
jaa.  no  tuvieron  más  remedio  que  pagw  1< 
jorckalae.  Y  cuando  veo  esto,  señorea  diput 
dos.  jno  me  he  de  levantar,  no  hs  de  decir  qi 
«3  pavorosa  U  caflílion  de  la  «Internacional 
que  á  mi  me  asustan  lae  pretensiones  de 
«Intermacional,.*  que  es  necesario  ponerl 
un  dique,  un  conectivo,  sea  el  que  fuere,  qi 
el  Go  lierno  sabrá  rauch )  mejor  que  yo  lo  qi 
deba  hacer  en  este  puntoí 

Otro  de  los  principios  que  sustenta  la«Ii 

ternacional»,  y  el  cual,  sea  dicho  de  paso,  r 

.  pitiendo  laqueantes  lie  dicho,  no  me  aaus 

tanto,  porque  creo  muy  arraigados  lo3  sen 

mientosde  la  conciencia  en  este  pils,  pal 
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que  se  deje  arrastrar  de  cierta  fantasmagoría 
de  palabras  y  de  la  predicación  de  ciertas  gan- 
tes que  no  tienen  concioncia,  es  el  relativo  al 
matrimonio.  Ss  habla  señores  diputados  acer- 
ca del  matrimonio,  y  también  aquí  se  usSi 
un.i  fraRe  nueva  con  la  cual  se  quiere  velar 
la  doctrina. 

Ya  no  s?  dice  que  se  quiere  el  matrinaonio 
Ubre;  ya  lo  que  se  dice  es  que  s?  quiere  el 
amor  libre.  Y  es  necesario  que  también  sobre 
este  punto  nos  entendamos,  y  que  aderca  de 
esto  se  dó  á  las  cosas  su  verdadero  nombre, 
porque  esto  no  merece  llamarse  amor  ubre: 
ííl  amor  e.s  una  palabra  muy  casta,  una  pala- 
bra muy  respetada,  y  creo  yo  que  debiéramos 
llamar  á  las  cosas  tal  como  se  las  entiende, 
y  que  en  Vez  de  amor  libre  podríamos  decir 
sensualidad  libre,  y  habríamos  Concluido,  sí 
eso  es  lo  quo  so  quería  por  los  que  de  esa  ma- 
nera nos  quieren  llevar  de  precipicio  ^n  pre- 
cipicio al  abismo  de  la  más  funesta  abyección 
y  de  la  más  grande  inmoralidad. 

Pues  bien,  señores,  no  son  estas  palabras, 
no  son  teorías  de  estas  que  se  hallan  en  los 
libros;  que  sí  eso  fuera  yo  no  me  alarmaría  y 
e,l  gobierno  no  tendría  por  qué  alarmarse,  ni 
los  señores  diputados  tampoco,  porque'  al  li- 
bro so  le  contesta  con  el  libro,  á  una  doctrina 


se  iereeponde  coi 
dicacion  se  le  opo 
qu9  esta  teoría  ¡i: 
esio  se  ha  ejecuti 
íi-ancesa,  solania 
guez  nos  decía  qu 
ternacional  islas  t 
que  en  elli  no  Ii^l 
□alistas  de  ios  ^9 
ne.oiPoes,  Sp.  E 
haber  quo  20  ind 
«Internacíoriíi!»  y 
tComniuncí  ¿Puc; 
para  (lar  color  á  t 
dicara  allí?  Y  lapi 
es  que  hicieron  t 
hecho,  y  con  loqt 
vei'so  entero. 

Me  parece,  seiií 
del  e.'emplodelar 
de  lo  quo  ha  saced 
sinatos  hechos  ei 
humana,  después 
visto  en  España  y 
ceder,  es  menestE 
la,  y  es  menester 
pQESarlo.  Dtíspueí 
cion  del  Bstailo,  : 
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par  ten  ocie  nta  al  partido  progresista,  no  per- 
toneciente  i  la  unión  liber&l,  un  imlividuo, 
en  fln,  que  ferma  un  grupo,  aunque,  da  los 
más  exiguos  de  esta  Asamblea,  y  le  dice  id 
Kobierno:  leuál  es  tu  opinión  sobre  estoT  Quie- 
ro saber  y  que  me  di^as  qu^  es  lo  que  tú  ept- 
naa  acerca  de  esta  pavorosa  cuestión  ée  1a 
•Internacional.» 

Y  yo  pregunto,  señores  diputados:  iqué  en 
lo  que  «ate  gobierno  Podia  respondart  /Cuil 
era  la  conducta  que  debia  segirt  ¿Dabia  lia- 
cerse  el  olvidadizo,  debía  hacer  caso  omiso  de 
todo  lo  que  pasa  á  su  vista,  debia  despreciar  el 
sentimiento  público,  debia  no  escuchar  et  gri- 
to alarmado  de  las  conciencias  de  los  españo  - 
les,  debia  &  los  represéntenles  del  pala,  que 
no  son,  en  suma,  más  que  los  representantet 
del  senmiento  general,  debia  decirles:  yo  no 
contesto  &  esa  pregunta,  yo  no  tengo  para  qué 
contestar  á  esa  pregunta,  yo  me  guardo  mic 
opiniones,  si  es  que  las  tengo  sobre  ese  pun- 
to, y  no  digo  nada  [Qué  (lubieran  dicholos 
diputados  de  un  gobierno  que  de  esta  manara 
so  encaí  raba  en  cl  silencio^  Y  si  ese  gobierno, 
después  de  todo,  hubiera  dicho:  yo  tengo  U 
en  los  principios;  sé  perfectamente  que  coa  la 
tea  incendiaria  y  el  puñal  levantado  ni  se  in- 
cendia ni  se  asesina  anadie;  con  tal  que  ya 


abrace  desil»  luego  á  la  lúy,  yo  no  pongo 
ledio  ningunu  no  tongo  por  qué  pensar  en 
eso,  "10  tango  pgr  i]uó  proveer  loa  niales 

pueden  venir  aquí:  es  más,  yo  no  digo 

esa  aaocíocion  sea  contraria  á  laa  buenus 
tambres  ni  á  la  moralid  publica;  yo  no 
3  que  ataque  á  los  i^randes  principios  cons- 
tivos  de  'nuestro  derecho  civil  y  penal; 
>  que  esa  sociedad  no  es  If  cim:  ¿qué  liubie- 

dictto  tos  señores  diputa'.losT 
^tté  gritos  no  hubieran  levantado  de  todos 
lados  de  la  Cámur.i?  ¿Qué  se  hubiera  opi- 
lode  todo  esto  en  el  paísi  señores  diputados. 
•  podia  ser  nada  de  oso,  qué  Iiabja  de  ha- 
el  gobierno,  más  que  contestaren  la  forma 

ha  contestado?  Qué  había  de  hacer  más 
decir  que  entiende,  qu<í  reputa  esa  asocia- 
tes  ilícita,  y  que,  por  consiguiente,  se  halla 
■a  de  la  Constitución  del  Estalo  y  dentro 
C6  ÜKO  penalí  Al  oír  el  S;'.  Saavudra  y  los 
las  firmantes  de  la  primera  prfiposicion 

es  (tuando  presentaron  la  proposición  que 
imos  discutiendo,  para  que  !a  Asamblea 
lareque  ha  oído  con  gusto  las  explicaeiu- 

dadas  y  las  opiníon^a  emitidas  por  el  se- 

ministro  do  la  Gobernación.  jQue  hay 
t  de  partic'ilapí  Si  se  crae-,  como  el  señor 
iriguez  lecin ay9r  ,  int  U  ílntedia-íional» 
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P8  una  sociedad  inmoral,  injusto,  inconve- 
niente y  absurda;  si  lo  que  es  injusto  é  incon* 
veniente|Io  rechaza  la  razón  humana  de  todos 
Jos  tiempos  y  de  todos  los  siglos;  sí  lo  que  es 
inmoral  es  contra  derecho,  y  si  lo  que  es  in- 
conveniente perjudica  y  lastima  los  derechos 
y  los  intereses  del  país,  ¿podía  el  gobierno 
decir  que  esta  sociedad  inmoral,  injusta,  ab- 
surda é  incoveniente  cab«í  dentro  cons- 
titución y  del  Código  penal?^Quéconstitacion, 
que  Código  penal  tenemos  entonces,  señores 
diputados? 

Seria  preciso  agarrar  os^a  Constitución  y 
ese  Código  y  lanzarlos  al  fuego,  porque  si  se 
hade  encontrar  en  ellos  un  principio  de  in- 
moraiidad  y  de  injusticia,  un  principio  in- 
consciente y  absurdo,  ¿habría  quien  quisiera 
salir  á  la  calle  en  dia  de  fiesta,  armado  y  ves- 
tido con  las  páginas  de  esa  Constitución  y  de 
ese  Código?  Pero  no  en  dia  de  fiesta,  en  dia  de 
trabajo  no  se  podrían  llevar  e^as  vestiduras. 
Aiuí  se  ha,  hablado  mucho  de  moral  publi- 
ca, señores  diputados,  y  no  só  por  quó.  ¿Está 

I  tan  pervertido  el  entendimiento  de  los  espa- 

•  ñoles,  se  han  perdido  de  tal  manei'a  las  rw- 

1  Clones  de  "lo  justo  y  lo  injusto,  de  lo  bueno  y  de 

[o  malo,  que  necoí?itamo8  definir  la  moral? 
¡Definir  la  moral,  que  no  se  define,   que  no 
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U6<Í0  definir!  Pero  no  por  eso  la  moral  es 
palabra  muerta,  escrita  en  el  Código.  Yo 
jera  qus  loa  que  eso  hacen  mé  definieran 
cosa  mássencil laque  iamora);  yoquisíera 
me  definieran  los  colores  blanco  y  negro, 
ieguro  que  se  venan  perplejos  y  andarían 
■gando  para  darme  una  definición  negatí- 
sin  poder  llegar  nunca  á  una  definición 
;reta,  tal  como  se  necesita  para  que  el 
no  sabe  lo  que  es  negro  y  lo  que  63  blanco 
le  una  idea  de  estos  dos  colores.  Pues 
,  esto  lo  sabe  un  niño  de  d«9  años,  y  sin 
argo,  un  hombre  de  60  años  no  paede  dar 
deñnicion. 

)  por  eso  hemos  de  decir  que  no  !iay  negro  ■ 
ay  blanco,  como  tampoco  podemos  decir 
no  hay  moral  pCiblica.  El  que  tenga'mujer, 
se  !o  pregunte  á  ella,  y  si  ni  en  la  raujer 
1  los  hijos  ha  aprendido  lo  que  es  moral 
ica,  que  los  ari'oje  de. casa  y  no  lus  vuulva 
milir.  Nadie  há  menester  más  que  eso  para 
ir  lo  que  es  moral  pública, 
iro  además,  no  debemos  atenernos  solo  al 
j  expreso  de  la  Constitución  del  Estado: 
que  tener  presente  lo  que  está  escrito,  que 
o  me  atreveré  á  decir  si  es  una  modifica- 
,  y  que,  en  todo  caso,  mi  amigo  el  señor 
toro  Ríos  lo  podrá  decir;  pero  en  fin,  tena- 
37  7  . 


3s  que  ateoernoa  al  Código  penal.  Verdad 
que  en  laConBtitacfoDsüdicequesonilicí- 
stodas  las  aeociaciones  que  tengan  un  obje- 
contrarío  á  la  moral  pública;  pero  en  el  Co- 
jo panal  se  dice  además:  «aquallaa  que  por 
objeto  y  por  sus  circunstancias  sean  con- 
mas  á  la  moral  pública;*  y  claro  está  quo 
to  de  circunstancias,  y  yo  deseo  oirlo  ftl  se- 
>r  Montero  Ríos,  es  una  cosa  distinta  det 
jeto.  Yo  no  dudo  lo  que  el  Sr.  Montero  Ríos, 
B  vá  á  decir:  me  va  á  decir  que  lo  do  cir- 
nsiancias,  es  una  cosa  distinta  del  objeto,. 
<rque  si  no,  no  estaría  con  una  conjunción 
lyuntiva.  Esta  palabra  <c¡rcunstanciasi>  no 
mdo  el  objeto,  tiene  que  referirse  á  aquello 
LB  tenga  relación  con  el  objeto  y  sus  con- 
usas,  á  aquellos  hechos  que  con  motivo  ú 
jLsion  de  este  mismo  objeto  tengan  lugar  y 
I  produzcan  en  relación  con  él;  porque  de 
ra  manera,  esto  de  circunstancias  ni  se  ex- 
ica  r.i  se  sabe  para  que  se  ha  escrito. 
Pues  bien,  señores  diputados,  supongamos 
le  la  «Internacional*  predica  unas  opinionos 
le  no  son  contrarias  á  la  moral,  pero  que  con 
lOlivo  de  esas  predicaciones  y  con  oeasíonda 
las,  y  al  decir  con  ocasión  y  con  motivo  no- 
mpleo  más  que  palabras  que  se  hallan  en  el 
ódico  en  otros  artículos  que  podrian  aplicar- 
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como  el  Sr.  Rodríguez,  que  los  que  damos  á 
la  «Internacional»  califícativos  menos  duros 
que  S.  S.,  porque  más  duros  no  se  encuentran 
en  el  Diccionario,  necesariamente  debemos 
votar  la  ^jroposicion,  porque  de  lo  contrario 
vendríamos  á  decir  que  todo  eso  es  inmoral  é 
injusto»  pero  qua  no  declaramos  haber  oído 
con  gusto  las  explicaciones  dadas  por  el  go- 
bierno. 

A.qui  se  haco  un  arguniento  que  parece 
que  tieno  fuerza,  y  es  el  siguiente:  «Podrá  ser 
la  «Internacional,»  todo  lo  injusta,  todo  lo  in- 
moral, todo  lo  i noon veniente,  todo  lo  absurda 
que  sequiera;  pero  el  gobierno,  declarándolü 
asi,  vieneá usurpar  sus  funciones  á  los  tribu- 
nales, que  son  los  que  deben  castigar  en  pri- 
mero y  último  término  todos  los  actos  í  licitóse 
todas  las  sociedades*que  no  se  ajusten  á  la 
Constitución  y  á  las  leyes.  Pero  señores/idón- 
de  está  aquí  esa  usurpación  de  facultades? 
¿Acaso  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha 
trazado  los  procedimientos  criminales ,  ha 
abierto  el  juicio,  ha  llamado  á  la  barra  á  los 
reos,  ha  recibide  declaraciones  y  está  dis- 
puesto á  imponer  alguna  pena? 

No  hay .  nada  de  esto,  no  hay  usurpación 
de  hicultadeS)  no  hay  máis  sino  que  un  señor 
diputado,  en  uso  de  su  derecho,  ha  hecho  una 
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un  partklo  q-e  tiene  distinta  bandera  y  que 
representa  distintos  y  aun  opuestos  princi- 
pios; ya  babeie  visto,  digo,  de  qué  manera 
abusaba  de  su  situación  y  ds  su  poder,  y  de 
qué  manera  trataba  da  imponerse  ii  esos  mi- 
nistros, que  al  fln  y  al  cabo  sabei?,  después 
de  todo,  que  no  son  más  que  vuestros  propios 
cor  reí  igíoF  arios,  que  no  son  más  que  progre- 
sistas que  piensan,  progresistas  que  han  pen- 
pa'io  siempre  lo  misino.  (Rumorea).  Yo  lo  digo 
muy  alto;  tengo  derecho  á  decirlo;  el  que  me 
interrumpe  no  será  progresista,  y  no  tiene  de- 
recho á  mezclursfl  en  loque  á  un  progresista, 
que  no  hii  sido  nunca  más  que  progresista 
te  conviene  decir  á  su  partido.  No  digo  que  yo 
tonga  razón  es'ando  donde  estoy;  no  digo  que 
!a  tengan  los  que  se  sien  tan  enfrente;  no  s¿ 
quién  la  tiene,  y  quizá  sea  yo  el  que  la  tiene 
monos  que  todos;  pero  eso  no  impide  que  yo 
en  estos  momentos  supremos  le  diga  á  mi 
partido  lo  que  le  he  dicho  en  sesiones  socre- 
tas,  esto  no  impide  que  yo  los  diga  á  esos 
progresistas  que  sigo  siendo  hermano  de  ellos; 
que  mientras  ellos  sean  progresistas,  no  nos 
hemos  de  separar,  y  que  de  ninguna  ma- 
nera fcs  conveniente  que  por  razón  de  nues- 
tras disensiones,  de  nuestros  extravíos  y  da 
nuestras  diferencias,  venga  hoy  el  carlismo. 
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cunvaUcion,  se  pusieron  en  ella  800  árboles, 
S3  hizo  un  cuartel,  se  empezaron  unas  mag- 
nlñr^as  casas  consistoriales  y  se  ejecutaron 
otras  mej  jras-  En  el  año  eiguiente  hizo  renua- 
cia,  porque  \ab  ocupaciones  de  bu  bufóte  y  sa 
cansancio  le  impedían  continuar. 

Durante  el  ministerio  Malcampo  fué,  en  su 
condición  ds  diputailo,  nombrado  individuo 
del  Consejo  de  redención  y  enganches,  y  al 
dia  siguiente  renunció. 

Fué  el  aator  de  la  ley  fiara  la  construcción 
do  la  linea  férrea  de  Mérida  á  Sevilla  en  1856, 
y  de  otra  en  1872,  para:cODCederle  subven- 
ción. "^^ 


SB.  D.  SiNTIáfiO  GONZÁLEZ  ENCINIS- 


I. 


Por  to  mismo  que  en  estos  dlttmos  días  d 
Diciembre  de  I877  que  corremos,  se  ha  ocupad' 
mucho  la  prensa  periódica  del  Sr,  Gonzalo 
Encinas,  con  motivo  de  una  peligrosa  operacioi 
quirúrgica  que  con  feliz  éxito  ha  llevado  á  cab. 
vamos  á  escribir  su  biografía,  que  no  holgará  ei 
esta  obra,  toda  vez  que  e!  Sr.  Encinas  ha  sidí 
diputado  varias  veces  y  viene,  figurando  bast 
cierto  pumo  en  la  política. 
11. 

D.  Santiago  González  Encinas  nació  en  Sope 
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ña,  partido  de  Potes,  en  la  provincia  de  Santan- 
der, el  dia  31  de  Diciembre  del  año  1836. 

Sus  padres,  que  eran  unos  sencillos  labrado- 
res, deseaban  que  su  hijo  siguiese  la  carrera 
eclesiástica,  y  con  este  fin  le  llevaron  á  San- 
tander á  la  edad  de  catorce  años  para  que  co- 
menzase  los  estudios  de  latinidad.  Concluyó 
estos  á  los  dos  años,  después  de  lo  cual  pasó  al 
Seminario  de  León,  á  donde  aprobó  los  tres 

ños  de  filosofía  y  el  primero  de  teología. 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  aulas  del  Seminario 
asistia  á  las  del  Instituto,  aunque  en  calidad  de 
oyente. 

Tanto  los  profesores  del  Sr.  Encinas,  como 
las  personas  qne  se  hallaban  en  León  á  su  cui- 
dado, llegaron  á  notar  que  al  joven  seminarista 
se  le  resistían  los  estudios  teológicos,  y  más  que 
los  estudios,  lá  carrera  del  Sacerdocio,  mientras 
que  por  las  ciencias  naturales,  físicas  y  quími- 
cas, demostraba  una  grande  afición. 

En  el  año  de  1856  cayó  enfermo  de  alguna 
gravedad,  y  tuvo  que  suspenderlos  estudios  por 
un  año,  después  del  cual  declaró  terminante- 
mente á  su  familia  que  el  no  había  nacido  para 
decir  misa  y  echar  bendiciones,  y  que,  por  lo 
tanto,  deseaba  emprender  la  carrera  de  medi- 
cina. 

Accedió  á  su  deseo  la  familia  del  Sr.  Encinas^ 


—  - ^ 
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y  se  trasladó  este  á  Valladolid  para  dar  cir 
su  propósito. 

Durante  los  seis  años  que  empleó  en  los  e 
dios  correspondientes  á  la  carrera  de  medie 
obtuvo  las  primeras  notas,  como  también  U 
los  premios  asi  ordinarios  como  extraord 
rios  señalados  en  sus  diferentes  asignati 
circunsíancia  quft  anotamos  gustosos,  pQi 
ninguna  otra  puede  darnos  mejor  la  medidt 
hoiabre  estudioso  y  del  hombre  de  ciencia 

III. 


Al  tercer  año  de  su  carrera  obtuvo  por  op 
cion  ta  plaza  de  ayudante  director  primen 
medicina,  y  ya  en  este  tiempo  se  permitió  a 
clases  de  repasos  particulares  de  anatomi 
fisiología,  que  aprovecharon  de  mucho  S 
condiscípulos  al  mismo  tiempo  que  le  porpo 
naban  á  el  alguna  utilidad. 

Debido  á  su  aplicación  y  al  buen  concept 
que  le  tenian  los  vallisoletanos,  fué  nombf 
antes  de  ser  médico,  profesor  del  Ateneo  J 
cantil  de  Valladolid  y  de  la  Sociedad  Filan 
pica  de  dicha  capil  il,  titulada  *SocÍe  iad  Da 
crática  popular,»  siendo  muy  aplaudido  en 
cátedras  de  ambas  sociedades. 
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IV. 


Desde  los  primeros  años  de  su  carrera  se  dis- 
tinguÍ9  González  Encidas  por  sus  tendencias  á 
la  escuela  positivista,  á  pesar  de  que  todos  los 
profesores  de  que  recibia  la  easeñanza  eran  vita- 
listas,  y  en  el  Ateneo  Mercantil,  así  como  en  la 
Sociedad  Filantrópica,  se  dio  á  conocer  por  el 
mas  puro  radicalismo. 

A  los  27  años  de  edad  vino  á  Madrid  á 
estudiar  el  Doctorado,  época  para  él  bastante 
angustiosa,  pues  andaba  mal  de  saluc  y  peor  de 
recursos. 

Ingresó  en  la  Academia  médico-quirúrgica 
matritense, y  toiiió  parte  en  muchas  discusiones 
alcanzando  desde  el  primer  momento  la  esti- 
mación de  los  profesores  y  ¡el  aplauso  del  pú- 
blico. 

Por  el  año  1864,  el  Sr.  González  Encinas  ha- 
bla marchado  á  las  montañas  de  Santander,  con 
el  solo  objeto  de  restablecer  su  quebrantada  sa- 
lud; pero  tan  pronto  como  tuvo  conocimiento 
de  que  en  Madrid  se  habla  desarrollado  la  ter- 
rible epidemia  del  cólera  morbo,  regresó  á  la 
corte  y  se  ofreció  al  gobierno,  el  cual  le  destinó 
á  la  casa  de  socorro  del  quinto  distrito. 

Hay  que  advertir  también,  que  nuestro  bio- 
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granado  era  individuo  de  la  sociedad  «Los  ami- 
gos de  los  pobres,»  por  lo  que,  sus  servicios 
como  médico,  fueron  mucho  mayores  que  los 
de  otros  facultativos,  durante  el  tiempo  que  rei- 
nó en  la  capital  de  España  el  terrible  huésped 

procedente  del  Ganges. 

» 

V.  • 


González  Encinas  ha  sido'de  los  médicos  que, 
en  aquella  ocasión,  hicieron  importantes  ob- 
servaciones acerca  de  la  naturaleza  do  tan  ter- 
rible enfermedad,  las  cuales  coleccionó  en  una 
Memoria  que  dio  á  luz  poco  tiempo  después  de 
haberse  cantado  en  Madjid  el  Te-Deum. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  Memoria  y  como 
<5omplemento  de  sus  observaciones,  escribió  en 
los  diarios  médicos,  varios  artículos  acerca  de 
las  medidas  higiénicas  y  administrativas  que  el 
gobierno  debia  emplear  para^combatir  el  cólera 
morbo-asiático. 

Por  esta  época,  nuestro  biografiado  hizo  opo- 
sición á  las  plazas  de  médicos  del  Hospital  Ge- 
neral, y  fué  nombrado  cuarto  médico  de  entra- 
das del  mismo. 

VI. 

En  el  año  do  1866  ganó,  también  por  oposi- 


o 
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cion,  una  cátedra  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Cádiz,  pero  la  renunció  por  continuar  de 
médico  en  el  Hospital  General. 

Al  año  siguiente  obtuvo,  también  por  oposi- 
ción, la  cátedra  de  supernumerario  de  patolo- 
gía quirúrgica,  en  cuyo  expediente,  á  pesar  de 
haber  sido  propuesto  en  prfmer  lugar,  sufrió 
vejaciones  y  disgustos  sin  cuento,  por  haber 
sido  tildado  de  materialista  y  revolucionario. 

El  Tribunal  de  la  Rota  falló  dicho  expedien- 
te en  favor  del  Sr.  González  Encinas,  no  sin 
que  antes  hubiesen  de  mediar  un  gran  número 
de  certificaciones  en  favor  de  su  conducta  po- 
lítica y  religiosa,  que  le  obligaron  á  presentar 
la  dimisión,  que  no  le  fué  admitida,  por  lo  que 
continuó  en  el  desempeño  de  la  cátedra  hasta 
la  revolución  de  Setiembre,  si  bien  los  gobier- 
nos anteriores  á  ella  no  le  hicieron  la  justicia 
de  ascenderle  á  numerario,  á  pesar  de  las  mu- 
chas vacantes  que  ocurrieron  y  á  pesar  también 
de  quedar  él  solo  como  catedrático  supernume- 
rario en  todas  las  Faeultadesde  Medicina,  pues- 
to que  todos  fueron  ascendidos  á  numerarios 
por  decreto  de  22  de  Enero  de  1867. 

VIL 

Verificada  la  revolución  de  Setiembre,  Gon- 
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zalez  Encinas  fué  nombrado  en  28  de  Octubre 
de  1868,  por  el  ministro  de  Fomento,  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  catedrático  Dumerario,  en  justa  repa- 
ración de  las  ilegalidades  que  con  ól  se  hablan 
cometido  anteriormente,  nombramiento  que  no 
quiso  aceptar,  tanto  por  la  forma  en  que  se  le 
daba  y  el  tiempo  en  que  se  le  expedía,  cuanto 
porque  estaba  interesado  en  que  su  expediente 
se  resolviese  en  justicia,  según  la  leyde  Instruc- 
ción pública  del  año  1857,  por  cuyarazon  acep- 
tó la  cátedra  solo  en  comisión,  hasta  tanto  que 
el  mencionado  expediente  se  resolviese,  y  la 
acepló  en  comisión  para  no  desairar  al  ministro 
revolucionario  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  con  el  que 
estaba  completamente  identiñcado  en  política. 

En  el  mismo  año  de  1898,  y  en  27  de  Noviem- 
bre, fué  nombrado  miembro  de  la  comisión 
parala  revisión  de  expedientes  del  profesora- 
do, la  que  fué  disuelta  por  no  poder  seguir  sus 
trabajos  en  vista  del  gran  número  de  los  enre- 
dos y  falsiñcaciones,  y  la  criminal  negligencia 
del  gobierno. 

Con  fecha  también  de  27  de  Noviembre,  fué 
nombrado  decano  de  la  Faclutad  de  Medicina, 
de  cuyo  carg»  no  quiso  tomar  posesión  por  ra- 
zoiies  que  ignoramos. 


vía. 

Nuestro  biografiado,  según  se  dt 
ía  reseña  biográfica  que  venimos  hi 
sido  partidario,  do  sólo  de  las  idei 
siao  de  la  revolución  á  ta  que  pu 
que  ha  contribuido  simpática  mente 
esto,  el  5r.  Ruiz  Zorrilla  le  distlngí 
primer  momento. 

Q.UC  era  partidario  de  la  revoluc 
muestra  elocuentemente  el  hecho  d 
tado,  en  las  primeras  horas  del  dif 
tiembre,  á  la  muchedumbre  del  ba 
vapiés,  en  el  que  gozaba  de  alguna  ¡ 
j  simpatías. 

IX. 

-~E1  gobierno  provisional,,  al  conv( 
tes  Constiluyentes,  y  al  dirigir  la 
que  con  tan  plausible  motivo  tuv 
procuró  facilitar  la  representación 
dos  profesores  del  Colegio  de  San 
•mis  se  habían  distinguido  por  !SU  8 
■bertad,  y  debido  á  está  bien  tenida 
j;ion,  la  Facultad  de  Medicina  de  I 
tuvo  la  gloria  da  que  muchas  de  si; 


riNiúfüVjCulitrrtí,  D.NircisoBímo  Wl 


A»t 


Y   FIGURONES 


113 


eos,  entre  ellos  Enciaas,  tomarán  asiento  ea  el 
Congreso, 


X. 


Nuestro  biqgrañado^  al  veaU  á  las  Consutú 
yentes,  ingresa  en  las  filas  de  la  mayoría,  y  se' 
adhirió,  desde  el  punto  y  hora  en  que  tuvo  lu- 
gar la  manifestación  monárquica,  lo  mismo  que 
el  inolvidable  D.  Pedro  Mata,  que,  como  revo- 
lucionario, merece  un  lugar. distinguidisimb  en 
los  anales  déla  historia  del  memorable  sucesa 
que  logró  coronarse  en  Alcolea. 

Fiel  nuestro  ipersoixaj^  á  sus  compromisos 
monárquicoSicVotó  la  candidatura  del  duque 
de  Aosta  para  rey  de  España,  y  esto,  le  propor*- 
cionó  un  disgusto  mayúsculo  y  una  silvia  espan-  . 
tosa  de  los  estudiantes  de  San  Carlos. 


XI. 


Al  dia  siguiente  de  haber  vcftado  para  itey  de 
España  á  D.  Amadeo,  sus  discípulos  le.recibie- 
ron  en  la  cátedra  con  muestras  inequívocas  de 
desagrado. 

Encinas    empezó  su  espHcacion  sin  darse 

por  entendido  de  la  manifestación  de  que  era 

bjeto  por  parte  de  los  estudiantes  que  llenaban 
37  8 
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el  aula^  y  continuó  hasta  que  estos  llegaron  des- 
compuestos hasta  su  tribuna  y  le  amenazaron 
con  libros  y  bastones;  entonces  González  En* 
ciñas  ganó  la  puerta  de  salida  pero  después  de 
haber  hecho  contra  los  amotinados  estudiantes 
una  demostración  bastante  fea,  que  pudo  ha-> 
berle  costado  harto  cara  á  np  haber  intervenid 
do  á^empo  varios  profesores  de  los  que  goza- 
ban .entre  los  alumnos  de  mayor  prestigio  y 
popularidiad. 

Na  daremos  la  razón  á  los  estudiantes;  antes 
por  el  contrarío,  creemos  que  aquel  alborota 
merecia  un  correctivo  tan  severo  y  ejemplar 
como  inmediato;  pero  e&to  fto  obsta  -para  que 
comprendamos  que,  á  última  hora  el  Sr,  Enci- 
nas, falto  acado  de  paciencia  ó  serenidad,  se 
olvidó  completamente  de  sí  propio  y  de  lo  que 
representaba,  olvido  lamentable,  que,  lejos  de 
favorecerle,  vino  á  disculpar  el  grosero  é  im- 
prudente motin  de  sus  discípulos. 

Estos  no  podrían  fundar  su  actitud  ni  discul-^ 
par  su  conducta  con  el  acto  ejercido  por  el  se- 
ñor Encinas  en  las  Cdrtes  Constituyentes,  pues 
en  el  sagrado  de  una  cátedra,  toda  manifesta- 
ción política  es,  ha  sido  y  debe  ser  siempre  re- 
probable; pe^b  el  Sr.  Encinas  contestó  á  las 
groserías  é  insultos  de  sus  alumnos  con  una 
rosarla  y  un  insulto  mayor,  y  esto  le  quita 
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toda  fuerza  y  le  entrega  maniatado;  sin  arma 
alguna  de  defensa  &  los  mismos  que  le  han  in- 
iuríado  y  escarnecido. 

XII. 

Hay  que  advertir  que  nuestro  personaje  no 
ha  gozado  entre  los  estudiantes  de  grandes  sim- 
patías y  esto  lo  debe  á  su  carácter  brusco  y  pre- 
tencioso y  á  su  escaso  talento  para  todo  lo  que 
se  refiere  al  trato  <le  gentes. 

Tiene,  además,  la  mala  cualidad  de  ser  hom- 
bre de  ciencia,  lo  cual  le  quita  gran  parte  de  su 
mérito. 

Acostumbra  muchas  veces  á  decir  en  el  curso 
de  sus  esplicaciones: 

«Esto  se  ingnoraba  hasta  que  yo  lo  he  dicho;» 
declaración  que,  como  comprenderán  nuestros 
lectores,  aun  cuando  realmente  fuese  ciertaj  no 
por  esto  deja  de  ser  mal  sonante  por  la  forma 
en  que  esiá  dicha. 

.     XIII. 

Goza  merecida  fama  de  bnen  operador  el  se- 
ñor González  Encinas,  á  pesar  de  lo  muy  ner- 
vioso que  se  pone  en  loa  primeros  momentos 
de  empezar  una  operación  cualquiera. 
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XIV. 

Hace  algún  tiempo  llevó  á  cabo  con  buen 
éxito  en  una  de  las  clínicas  del  Colegio  de  San 
Carlos  la  extirpación  de  un  tumor  monstruoso, 
cuyo  peso  era  de  muchas  libras,  y  que  padecía 
una  mujer  de  alguna  edad. 

Últimamente  ha  dado  sangre,  por  medio  de 
la  trasfusion,  á  un  enfermo  del  Hospital  Gene- 
ral, que  á  ¿oñsecuencia  dé  una  operación  que 
habia  anteriormente  sufrido,  se  hallaba  com- 
pletamente sin  sangre. 

La  operación  de  la  trasfusion  de  la  sangre 
no  tiene  nada  de  difícil,  pero  sí  de  peligrosa, 
porque  es  sumamente  fácil  que  al  trasvasar  se 
introduzca  en  la  vena  del  enfermo  alguna  bur- 
buja de  aire  y  lo  mate  instantáneamente. 

El  vulgo  cree,  respecto  á  esta  operación,  que 
se  puede  llevar  á  cabo  con  cualquier  enfermo  y 
en  cualquiera  ocasión,  y  solo  se  hace  cuando  el 
enfermo  ha  esperimentado,  por  hemorragia 
una  pérdida  excesiva  de  sangre,  como  en  el  caso 
médico  González  Encinas. 

También  cree  el  vulgo  que  en  esta  operación 
hay  necesidad  de  trasvasat*  una  gran  cantidad 
de  sangre,  y  este  es  otro  error,  pues  por  ringla 
general,  el  que  presta  la  sangre  hace  solo  el  sa* 


r  FIGURONES  117 

crifício  de  unas  ocho  ó  diez  onzas  de  las  cuales 
toma  solo  el  enfermo  tres  á  cuatro. 

Esto,  no  obstante  ei  digna  de  premio  la  per- 
sona que  hace  semejante  sacrificio,  y  por  ío 
tanto,  el  generoso  ayudante  del  Sr,  Gronzalez 
Encinas- que  ha  cedido  sangre  de  sus  venas  para 
el  enfermode  quéantes  hemos  hablado,  es  digno 
de  la  general  alabanza,  y  merecedor  de  una 
honrosa  recompensa  por  parte  del  gobierno. 

XV. 

No  nevaremos  mas  adelante  estos  apuntes, 
suñcientes,  á  nuestro  juicio,  á  Jar  una  idea 
bastante  aproximada  del  personaje.cuya  biogra- 
fia  hemos  trazado  á  la  ligera. 

Encin.ses  todavía  joven;  muchos  servicios 
puede,  por  lo  tanto,  prestar  S  sus  semejantes, 
si  la  Providencia  no  dispone  otra  cosa,  muchos 
triunfos  puede  aún  recoger  en  sii  cafrera. 


Al  reproducir  esta  biografía  publicada  en 
nuestra  primera  edición  hace  algunos  años,  po~ 
dríamos  añadir  algunos  detalles,  pero  no  por 
eso  se  marcada  mejor,  ni  con  más  exaiitud  t 
nuestro  entender  la  figura  del  Sr.  González  En- 
cinas. 
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Cerramos  por  lo  taoto  estos  apuntes  biográ- 
ficos, añadiendo  tan  solo  que  nuestro  biogra- 
fiado ha  tomado  asiento  en  la  Alta  Cámara 
Senador  por  la  sociedad  Económica  de  León, 
y  figura  en  la  minorís^  republicana  histórica. 

Como  siempre  es  grato  y  conveniente  para  «1 
público  saber  la  aptitud  de  los  partidos  políti> 
eos,  y  el  que  dirige  el  Sr.  Castelar,  tiene  una 
significación  tan  poco  acentuada,  ó  mejor  di- 
cho, tan  comentada,  con  distintos  criterios,  va- 
mos á  reproducir  íntegro  el  último  manifiesto 
que  da  á  sus  correligionarios  la  minoría  repu- 
blicana histórica. 

Al  pié  de  este  manifiesto,  va  entre  otras  la 
firma  del  Sr.  González  Encinas. 

Dice  asi: 

Próximas  unas  elecciones  llamadas  á desig- 
nar los  procuradores  populares  de  la  impor- 
tante administración  pi^ovxncíal,  cúmplenos 
recordar,  en  calidad  desús  directores  autori- 
zadoti  y  legítimos,  á  nuestros  correligionarios 
las  advertencias  indispensables *á  tal  ocusion, 
grave  siempre,  y  mucho  más  grave  cuando 
medidas  descentralízadoras  y  aumentos  de 
fuerzas  electorales  dan,  asi  el  trabajo  en  los 
«vjmicios  como  al  gobierno  en  las  provincia^, 
caracteres  multipUs  de  señalado  progreso, 
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ctiyas  ventajas  no  ppdemos  desperdiciar,  ei 
deseamos  contribuir  al  establecimiento  del 
gobierno  de  la  nación  por  la  nación  naiema, 
para  el  cual  fie  pide  una  grande  actividad  po- 
lítica, resuelta  por  completo  é.  sustituir  los 
medios  violentos  y  las  corruptelas  antiguas 
con  ta  independencia  del  sufragio  y  la  verdad 
de  su  mauifestacion. 

Allá,  en  dias  lejanos,  circuntancías  tristes, 
por  fortuita  pasadas,  y  alucinaciones  varias, 
por  entero  desvanecidas,  obligábannos  á  oca- 
par  la  parte  primera  de  tolas  nuestras  mani- 
festaciones en  los  encarecimientos  de  princi- 
pio electoral,  capitalísimo  para  las  democra- 
cias que  susti'uyen  la  reflexiTa  dosignacjon 
popular  al  ciego  fatalismo  de  la  bei-enc  a,  pero 
abandonado  generalmente  como  inútil  y  bal- 
dio,  merced  á  engañosas  esperanzas  engen- 
dradas por  Cándidas  é  ilusorias  promesas. 
Hoy,'  en  lodas  partes,  donde  quiera  que  late 
una  grande  aspiración  democrática,  se  ante- 
ponen a  las  eventualidades  milagrosas  de 
cualquier  fortuito  acaecimiento  ei  gradi^al 
trabajo  de  la  legalidad,  tardo  como  el  tiempo 
en  su  curso^  pero  como  el  tiempo  mismo  crea- 
dor de  todas  las  organizaciones  duradera^y 
vividas.  ., .   . , 

No,  no  puede  negarse:  la  nación  de  los  com- 
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bates  heroicos  á  la  cual  ha  costado  en  este  si- 
glo idénticos  sacrifl^^ios  reconquistar  la  patria 
entregada  por  la  traxcion  de  sns  dominadores! 
al  extranjero  que  reconquistar  la  libertad  por 
el  perjurio  de  sus  dominadores  anegada  en 
sans^re;  la  nación  hase  persuadido,  tras  cruen- 
tos empeños,  al  ejercicio  del  derecho  en  todas 
sus  manifestaciones,  cuya  virtud  concluirá 
por  allegarle,  tarde  ó  temprano,  aquella  ma- 
durez, capaz  de  sustituir  los  cambios  bruscos' 
por  las  evoluciones  lógicas,  impidiendo  con 
las  tempesté  des  y  zozobras  antiguas  las  des 
medidas  reacciones,  en  su  propósito  de  pasar 
desde  un  punto  á  otro  en  la  línea  del  progreso 
como  pasan  las  edades  de  los  sores  y  las  fases 
de  los  astros,  con  número,  proporción  y  con 
medida,  sin  romper  la  serie,  impuesta  por  la 
necesidad,  como  al  universo  y  al  espíritu,  Á 
las  humanas  sociedades  en  el  desarrollo  de  su 
vida  y  para  el  cumplimiento  de  sus  ñnés:  que 
ni  el  átomo,  ni  la  mole,  ni  el  pueblo,  ni  el  in- 
dividuo  rompen  ó  burlan  los  cánones'  ñjos  de 
la  incontrastable  legislación  natural,  tan  ver- 
daderos como  la  vida  misma,  y  extendidos 
hasta  donde  se  extiende  en  suinñnídadintal- 
culab)o  la  inmensa  naturaleza. 

Hay  que  cerrar,  pues,  ^1  período  de  revolu- 
ción y  de  combate.  Fero  inútilmente  lo  pro- 
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curaríamos,  si  no  abriésemos  los  tiempos  pa- 
cincos  de  la  lucha  electoral,  pues  indispensa- 
ble de  todo  punto  á  pueblos  é  individuos  el 
empleo  do  ¡s\x  autoridad,  como  se  reemplaza 
la  guerra  con  el  trabajo,  deben  reemplazarse 
las  barricadas  de  ayer  con  los  comicios  de 
hoy,  llevando  á  todos  ellos,  á  los  municipales 
á  los  provinciales,  á  los  nacionales,  igual  in- 
terés, por  términos  triples  que  son  de  una  sola 
serie  y  objeto  y  njeta  del  mismo  porfiado  y 
continuo  esfuerzo.  Una  representación  pura- 
mente nacional  arriba  sin  base  alguna  en  las 
órdenes  gerárqüicas  de  abajo,  separada  en  so- 
berbio aislamiento  de  las  diputaciones  y  de 
losmnnicipios,  podría  dar  la  Convención  fugaz 
especie  de  Concilio  ecuménico  del  espíritu 
moderno,  dictadura  erigida  para  combatir  co 
el  ejército  universal  de  los  viejos  poderes  his- 
toriemos; mas  no  dará,  no,  esos  parlamentos 
•rdenados  y  tranquilos  de  la  vieja  laglaterr 
ó  de  la  joven  América,  donde  los  factores  pro- 
gresivos  se  combinan  con  los  factores  resis- 
tentes, en  tales  combinaciones,  qoe  movidos 
y  hasta  encrespados  por  el  verbo  de  la  elo- 
cuencia^ como  los  mares  por  el  viento  de  la 
atmósfera,  jam&s  se  salen  de  su  centro,  ni 
rompen  por  losdomiaio:»  propios  tle  los  demns 
poderes  análogos,  eii  la  correspondencia  mu- 
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tua  y  correlación  estrecha  de  todas  las  auto- 
ridades políticas,  org  mismos  aparte  cuyo 
engranaje  compone  un  sólo  y  robusto  y  vivo 
cuerpo  «ocial. 

El  gobierno  representativo  se  ha  fundado, 
allí  donde  con  verdadero  arraigo  vive,  pop  la 
elevación  de  los  distritos  y  de  los  municipios  á 
una  especie  de  asamblea  central,  denominada, 
ó  bien  Cortes,  ó  bien  Dietas,  ó  bien  Parlamen- 
tos. Por  consecuencia,  todo  ciudadano  libre 
siente  igual  interés  por  las  elecciones  de  los 
regidores  de  su  barrio  y  de  los  alcaldes  de  sa 
población  y  de  los  diputados  de  su  provincia 
que  por  la  elección  de  los  representantes  ge- 
nerales de  la  universalidad  nacional  en  las 
altas  cimas  del  Estado.  No  constituye  la  liber- 
tad, entendida  según  la  moderna  usanza,  el 
derecho  individual  y  su  ejercicio  tan  solo, 
constituyela  también  la  intervención  directa 
6  indirecta,  por  medio  ue  los  electores  y  de 
los  elegidos,  en  todos  los  grados  del  gobierno, 
lesde  los  primeros,  que  asumeii  la  gestión  de 
ios  intereses  municipales,  hasta  los  últimos, 
que  cumplen  la  voluntad  nacional  y  ejerci- 
tan la  inmanente  soberanía  de  los  ciudadanos 
en  una  verdadera  democracia. 

Curaos,  pues,  electores,  de  llevar  á  las 
asambleas  provinciales  aquellos  de  vuestros 
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correligionarios  qu-^.  tengan  á  gala  servir  des^ 
interesadamente  la  región  donde  viven,  y 
atender  al  cultivo  de  su  enseñanza,  de  su  ha- 
cienda, de  sus  vías,  de  sus  asilos,  de  sus  hos- 
pitales, de  sus  cárceles,  de  tantos  y  tantos 
mecanismos  varios  como  constituyen  la  com- 
plicada organización  provincial.  Designadlos 
atendiendo  á  sus  a^Uítudes  administrativas,  á 
su  capacidad,  á  su  honor,  á  su  desvelo  por 
los  intereses  de  todos,  á  su  diligencia  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes  cívicos,  á  su 
inñujo  en  vuestros  conciudadanos,  á  su  celo 
por  esta  vida  páblica,  en  la  cual  tantas  espi- 
nas se  clavan  las  buenas  intenciones,  y  tanto 
valor  se  ha  menester  para  desañar  las  injus* 
tlcias  |de  la  emulación  y  sentir  la  calma  y 
serenidad  propias  del  ciudadano  libre,  en  me- 
dio de  los  ardores  del  combate,  por  fuerza  in- 
justos ó  ciegos,  y  del  estruendo  levantado  por 
las  tempestuosas  pasiones  sociales  en  el  her- 
vor de  su  vida  y  en  la  celeridad  de  su  movi- 
miento. 

Los  partidos,  sin  embargo,  no  deben  aten- 
der solamente  á  las  virtudes  privadas  y  pú- 
blicas de  los  candidatos,  leben  atender  tam-* 
bien  á  sus  ideas  y  á  su  historia.  En  cumpli- 
miento de  leyes,  que  convinan  la  variedad  con 
la  unidad,  los  partidos  existirán  siempre;  y  la 
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existencia  de  los  partidos  exigirá  que  se  api 
vechea  coyunturas,  como  la  próxima, 
definirse,  contarse,  medir  las  fuerzas  propia 
y  estimar  el  valimiento  de  sus  individuos 
de  sus  ideas  en  la  opinión  general.  Todo  esto 
necesario  siempre,  lo  es  mucho  más  en  m 
cienes  que  pasan  por  largo  período  de  rene 
vacion  y  de  metamorfosis,  durante  cuyas  inj 
cidencias  se  combinan  y  forman  los  organis 
mos  destinados  á  encarnar  una  grande  aspij 
ración  de  iioy^  eu  varias  y  múltiples  instito] 
cienes  políticas  mañana.  Vasotros,  pues,  d( 
beis,  en  la  próxima  designación  de  candidatos 
sin  olvidar  sus  aptitudes  administrativas,  anl 
teponiéndolas,  si  queréis,  exigirles  una  profe 
sion  de  fó,  clara  y  concreta. 

Las  dos  palabras  capitales  de  nuestra  dem 
minacion  caracterizan  también  nuestras  ídei 
Nos  llamamos  republicanos  históricos.  Y,  po| 
tanto,  tenemos  invariable  culto  á  la  repúbl 
ca,  en  cuya  complesion  y  naturaleza 
liares  se  aseguran,  mejor  que  en  nin^ui 
otra  forma,  de  gobierno,  los  derechos  huma] 
nos  con  la  soberanía  nacional.  Y  querem( 
una  república  vigorosa,  con  todos  los  mol 
res  de  acelerada  impulsión  y  todos  los  Arene 
de  medida  y  resistencia  indispensables  pt 
que  su  marcha  incesante  hacia  el  ideal  de  U 
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rvenir  no  se  perturbe  por  sacudimientos 
u8cos>  ni  se  interrumpa  en  mal  hora  por 
úbiías  ó  inesperadas  catástrofes.  Nos  llama- 
os republicanos,  porque  resumimos  en  esta 
labra  la  libertad,  la  democracia  y  la  patria; 
nos  llamamos  iiisióricos,  no  sólo  por  núes* 
tro  antiguo  abolengo  y  origen,  sino  también 
^rquela  experiencia,  tan  luminosa  en  poli* 
ica,  nos  ha  mos'trado  con  sus  enseñanzas  los 
ntrapesoá  de  autoridad  y  de  fuerza  necesa- 
ios  para  conservar  la  nación  española  en  es- 
able  y  natural  equilibrio,  á  pesar  del  oleage 
e  la  libertad  y  de  la«  trasmutaciones  lentas 
ero  continuas  pedidas  por  un  gobierno  de  re- 
ovacion  y  d  cprogreso. 
Nuestra  procedencia  es  conocida  y  nuestro 
puerto  fijo.  Los  vientos  contrarios  detendrán, 
moderarán^  pero  no  cambiarán  ni  derrotero, 
ni  rumbo,  ni  enseñanza.  Llevamos  demasiado 
preciosa  carga  en  nuestra  nave  para  poner 
tres  ó  cuatro  banderas  contrarias  en  sus  to- 
pes. Venimos  con  programa  histórico,  trazado 
al  relampagueo  de  la  tempestad  hace  ya  cerca 
de  diez  años,  y  nos  encaminamos  á  una  re- 
pública, firme  y  durable,  capaz  de  sustituir 
Con  ventajas  ^ara  la  paz  nacional  y  el  orden 
P  ogresivo  las  viejas  instituciones  históricas, 
fespojadaa  por  la  razón  humana  de  sus  anti- 
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guo8  prestigios,  y  ruinosas  en  el  espíritu  mo- 
derno, que  reconocerá  necesariamente  á  loe 
individuos  la  totalidad  de  sus  derechos  y  de- 
volverá también  á  las  sociedades  el  ejercicio 
interrumpido  de  su  inmanente  y  eterna  sobe- 
rania. 

Por  la  precisión  que  hay  de  señalar  una  idea 
clara,  oomo  estrella  ñja,  en  laconfdsion  recien- 
te, y  de  ofrecer  un  seguro  núcleo,  á  cuyo  aire* 
dedor  puedan  las  fuerzas  democráticas  orga- 
nizarse, rechazamos,  en  este  instante  supremo 
todo  conato  y  todo  propósito  de  coalición* 
Nosotros  no  podernos,  dentro  de  la  democra- 
cia, coligarnos  con  una  deredia  que  nos  coa- 
duclría  hasta  las  xnstitueiones  tradicionales, 
ni  con  una  izquierda  que  nos  conduciría  hasta 
el  comunismo  revolucionario,  términos  igual- 
mente c^ntradictorloscon  la  sóriede  nuestros 
principios  y  con  los  recuerdos  de  nuestra  his- 
toria. La  política  racional  busca  la  fuerza 
mucho  despuesque  la  razón,  y  no  estima  tanto 
el  número  de  los  adeptos  como  la  verdad  de  los 
prinQÍpios.  Y  los  nuestros  se  contienen  y  en- 
cierran todos  ellos  en  la  libertad  sin  limitacio- 
nes absurdas,  en  la  democracia  sin  falsea- 
mientos revolucionarios,  y  en  la  república 
despojada  por  completo  de  toda  exageración  y 
de  toda  utopia.  Conviene,  pues,  mantenernos 
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en  este  seguro,  levantado  asi  por  nnestra  con- 
ciencia  como  por  nuestra  historia,  y  distin- 
guimos y  separarnos  de  los  que  amalgaman 
la  democracia  con  las  injustas  instituciones 
antiguas  y  de  los  que  llevan  la  democracia, 
más  ó  menos  indeliberadamente,  á  la  anarquía 
y  al  colectivismo.  Dejemos  á  Ta  lógica  real  del 
tiempo  su  ministerio,  el  de  mostrarles  cómo 
yerrau|hoy  en  sus  principios,  cual  ya  les  ha 
moslradocómo  erraban  ayer  en  su  conducta. 
Mae,  por  el  vano  engreimiento  de  sumar  adep- 
tos,no  aceptemos  errores  ánuestrasinteiigen- 
cías  repulsivas,  m  caigamos  en  procedimien- 
tos contrarios  de  todo  en  todo  á  nuestra  histo- 
ria. La  firmeza  en  la  oposición  es  la  mejor 
prenda  qus  podemos  ofrecer  á  nuestros  con- 
ciudanos  dó  la  firmeza  eu  el  gobierno.  Conde- 
namos, pues,  las  coaliciones,  por  que  los  cre- 
emos causa  Je  confusión  arriba,  y  abajo  ait- 
menti)  del  mal  mayor  de  nuestros  dias|  la  per- 
plejidad y  la  i n certidumbre. 

Tal  regla  de  proceder  colectivo  no  excluye 
ni  condena  las  inteligencias  transitorias  y 
parciales.  Si  alguna  combinación  pidieran  tatf 
circustancias,  solo  por  vosotros  apreciables, 
anudadla  en  buen  hora;  mas  dando  &  enten- 
der que  no  significa  de  ningún  modo  ni  pro- 
pensiones bacía  la  derecha  monárquica  ni 
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propensiones  hacia  la  izquierda  socialista  del 
antiguo  partido  democrático,  sino  mera  impo- 
sición de  la  necesidad,  agena  por  completo  á 
toda  trascendencia  para  lo  porvenir,  al  cual 
TÍOS  dirigimos  con  los  ojos  puestos  en  el  norte 
inmóvil  de  nuestras  conocidas  ideas,  y  sin  va- 
riacÍDn  alguna  en  las  leyes  generales  de  nues- 
tra consuetudinaria  conductai,  puea  sí  las  ideas 
son  como  el  alma,  es  la  conducta  como  la  vida 
de  las  grandes  agrupaciones  políticas. 

No  experimentamos,  no,  tentación  de  arre- 
pentimiento por  lo  que  hiciéramos  desde  nues- 
tro descenso  del  gobierno  hasta  el  dia  de  hoy. 
Dentro  de  leyes  restrictivas  hemos  alcanzado, 
por  nuestra  perseverancia;  otras  leyes  más 
amplías;  y  dentro  de  las  nuevas  leyes  más 
amplias  alcanzar emos>  si  no  desistitños  de 
nuestra  porfía,  la  plenitud  del  derecho  moder- 
no y  la  consagración  del  ideal  democrático. 
Para  esperanzaron  y  fortalezeros,  no  hay  como 
poner  la  memoria  en  los  primeros  dias  de  la 
restauración  y  en  el  dia  de  hoy.  Pocas  veces 
la  esperanza  entró  en  tan  laríjo  y  tenebroso 
eclipse;  pocas  veces  reinó  una  cerrazón  tan 
espantosa  en  los  cielos  de  nuestras  ideas. 
Proscrita  entonces  la  creadora  revolución  de 
Setiembre,  rota  de  ún  extremo  a  otro  extremo 
la  democracia  entera,  negado  !el  principio  de 
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la  soberanía  popular,  establecida  una  restau- 
ración histórica  aobre  lasruMna  de  nuestros 
derechos,  elevada  por  su  triunfo  la  monarquía 
tradicional  á  poder  constítujente,  marcados 
los  partidos  avanzados  con  el  sello  de  ilegales 
y  de  facciosos,  prohibido,  como  un  crimen,  el 
nombre  de  repiiblica  y  la  denominación  de  re* 
publicano,  borrada  la  universalidad  del  surta- 
gio,  adscrita  ta  prensa  y  sns  expansiones  é,  la  . 
burocracia  y  suscaprichos;  ta  desesperación  sft 
apoderaba  de  los  ánimos  liberales,  inclinados 
es  sns  congojas,  á;un  retraimiento  deñnitivo, 
tan  ciego  como  la  terrible  propensión  al  suici* 
dio.  Ahora,  en  estns  días,  1  a  revolución  de  Se- 
tiembre renace,  los  principios  del  sesenta  y 
nueve  tornan,  el  número  de  electores  crece,  la 
libertad  de  pensamiento  y  la  libertad  de  ense- 
ñanza triunfan,  los  poderes  más  altos  se  incli- 
nan á  pedir  su  sanción  al  snfragio  popular,  la 
voz  del  aentiaiiento  pf  blico  reclama  el  p  ogre- 
so  hacia  los  ideales  de  la  democracia;  y  noso  • 
tros  debemos  demostrar  que  nos  hallamos 
dispuestos  á  concluir  de  todas  estas  premisas 
las  naturales  consecuencias,  y  á  reclamar  el 
establecito  práctico  y  el  ejercicio  continuo  de 
la  soberanía  nacional.  Las  elecciones,  dirán, 
á  no  durdarlo,  que  cada  día  ae  acrecieata  más 
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el  número  de  los  que  quíeCQn  el  reinado  de  la 
nación  y  la  victoria  del  derecho. 

Jgntrad»  pues,  ea  los  próximos  comicios  con 
resolución  y  con  fé.  Aunque  otra  ventaja  no 
tuvieran,  tendrían  laj$  ,dQs  capitales  de  forta- 
léperos  en  los,-&alu4ables  ejercicios  de  la  li- 
bertad, que  vigorizan  los  caractópes,  y  de  in- 
dustriaros en  los  secretos  de  la  política,  qae 
sójlo  se. revelan  á  la  constante  actividad  y  al 
xeaaz  trabajo^  No  tenéis  el  deber  de  triunfar; 
pero  tenéis  el  deber  de. combatir.  .Todos  los 
gobierno^,  monarquías^  dictaduras,  teocra- 
cias, autqcracias,  oligarquías,  pueden  impo- 
nerse y  conservarse  por  la  fuerza;  pero  no  la 
democracia,  n^ecesitada  del  concurso  perpetuo 
de  la  voluntad  y  de  la  conciencia  general  en 
libres  y  tranquilos  comicios.  A  medida  que  los 
derechos  crecen ,  menguan  las  violencias. 
H^j  algún  crimen  mayor  que  el  parricidip: 
la.  provocación  sistemática  y  constante  á  la 
guerra. civil ,.tfiii  dañosa  de  suyo  á  puestra 
p^^tria^y  tan;  ocasionada,  como  nos  han  mos- 
trado -experimentos  dolqrosísimosi  á  grandes 
é  iJ»rQparaWe^.  retrocesos.  En  las  competen- 
cias. sereoaS'de  la  poética  modei^na  sólo  á  los 
esfuerzos  OQBtifHíOB,  perseverantes  y  ordena- 
do^, se  concede  al  fíala  victoria.  Que  ni  os 
esoncierten  ni  os  apenen  los  éxitos  favora- 
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bles  al  interés  (le  un  dia,  débiles  resistencias 
opuestas  por  indelibarEidos  movimientos  del 
instinto  al  seguro  y  reflexivo  triunfo  de  la  ra- 
zón y  del  derecho.  Perm&neced  Armes  en 
vuestros  puestos,  sin'&vorecer  las  iaclinacio- 
oes  revolucionarias  de  abajo  niadularlas  vic 
torias  y  la  fortuna  de  arriba.  Rechazad  las 
complabeocias  serviles  de  los  detnagc^os 
conlas  mueheduinbres  desencadenadas  tanto 
como  el  culto  sdperstici oso  de  los  cortesanos 
á  las  viejas  idolatrías  históricas.  No  abando- 
néis ni  el  conjunto  de*  nuestros  principios  ge- 
nerales, ni  las  leyes  de  nuestra  conducta  con- 
anetudinaria.  Unas  veces  halagados  y  perse- 
guidos otras,  victimas  de  las  calumnias  ases- 
tadas por  la  impaciencia  y  el  enojo  á  los  apar- 
tados de  sus  pasiones  y  de  sus  vértigos;  suje- 
tos á  presenciar  cómo  se  maldice  dn  nuestra 
fé  y  de  nuestra  esperanza  por  los  que  no  quie- 
ren nada  con  el  ocaso  en  su  aflcion  á  mirar 
hacia  el  Oriente;  desconocidos  aún  de  aque- 
llos, en  cuyo  pro  trabajamos  ,  porque  no  con- 
venimos en  descaminarlos  con  excitaciones 
inútiles  por  las  zozobras  revolucionarias  y 
en  rtítenerlos  con  torpes  excesos  de  lenguaje 
y  fáciles  amenazas  de  violencias  on  la  oscu- 
ridad y  en  la  desgracia;  quédanos,  entre  tan- 
tas interesadas  injusticias,  la  interior  satia- 
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facción  de  nuestro  ánimo,  recreándose  ahora 
mismo,  al  ver  cómo  se  impone  hoy  á  toda  la 
democrac  a  el  método  por  nosotros  preferido^ 
y  en  preveer  cómo  se  impondrán  mañana, 
tras  inevitables  desengaños,  nuestro  Ideal  y 
nuestros  principios;  pues  sea  cualquiera  la 
suerte  reservada  por  lo  porvenir  al  partido 
republicano,  estamos  seguros  de  que  la  vic- 
toria definitiva  pertenece  á  los  que  guardan 
la  religión  de  los  grandes  ideales  y  la  fideli- 
dad á  los  sagrados  recuerdos,  en  serena,  pero 
incontrastable  constancia, 


SR.  O.  MANUEL  MERELO  Y  CALVO. 


1. 

Bajo  dos  puntos  de  vista,  tenemos  que  consi- 
derar al  personaje  objeto  de  estas  lineas,  coino 
hombre  de  ciencia,  en  cuyo  concepto  es  digno 
de  nuestro  aplauso,  y  como  político,  bajo  cuyo 
aspecto  nos  ceñiremos  simplemente  i  relatar 
los  principales  hechos  que  constituyen  su  his- 
toria. 

El  Sr.  Merelo,  bajo  los  dos  distintos  concep- 
tos de  hombre  de  ciencia  y  de  hombre  político, 
merece  un  lugar  preferente  en  nuestro  libro, 
porque  á  pesar  de  haber  entrado  desde  muy  jo- 
ven á  tomar  parte  en  las  luchas  de  su  partido, 
ha  seguido  con  entusiasmo  su  paso  por  la  poli- 
tica,  fiin  haber  abandonado  por  esta  causa  la 
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serena  y  elevada   región  del  estudio  y  de  la 
ciencia. 

Si  como  hombre  estudioso  y- amante  de  la 
ciencia  se  le  ha  visto  desde  sus  primeros  años 
brillar  con  gloria,  como  político  ha  demostrado 
desde  sus  primeros  pasos  el  mayor  entusiasmo 
por  la  causa  liberal,  causa  que  forzosamente  ha 
de  contar  siempre  con  el  apoyo  de  la  ciencia^ 
porque  la  libertad  es  para  ella  de  todo  punto 
ináispeWsahle. 


II. 


D.  Manuel  Merelo  y  Calvo  nació  en  Madrid 
el  díst  1^  fle  Junio  de  i829. ; 

Afvenas -terminada  la  primera  enseñanza,  in-^^ 
gfesó  éh  el  colegio  de  Masarnan,  donáe  se  pre- 
paró para  emprender  la  carrera  de  ingetilepo 
civil,  qile  fempezó  á  cursar  con  aproveehatoien- 
to,  skfido  .conkiis'cípttlO'  y  amigo  de  D.  Práxe-*» 
des  Mateo  Sagasta. 

Al  comenzar  e4  año  áe  1646,  eí  gobierna 
aniinció  oposiciones  t  cátedras' de  Institutos  da 
segunda  enseñan-za;  y  el  Sr»  Merelo>  que  apenas 
cóínía'b'a  kiie«'  y  siete  años,  sin  consiiitar  con 
nadie,  y  Bfii^^uda  considerándose  etí  el  pleno 
sroce  dé  stí'  autonomía,  determinó  presentarse 
á  los  ejercicios  de  atjuelks,  en  las  que  ganó  la 
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cr.tedra  de  matemáticas  del  Instituto  de  Jaén, 
de  -cuyo  puesto  honorífico  tomó; posesión  en'tS 
de  Abril  del  mismo  año.  ■ 

Por  este  primer  acto  importante  de  su  vida 
que  llevó  á  cabo  en  edad  ^an  temprana;  'se  echa 
de  ver  el  atrevimiento  propio  de  un  carácter 
activo  y  emprendedor.  i    '  .   ■  :     ', 

'  La  sujeción  de  la  escuela  de  ingenieros  no  se 
había  hecho  para  ál;  así  es  que  á  la  primftra 
ocasión  rompió-las  trabaa  que  le  detenían  eti'la 
escuela  como  discípulo,  y  excitado  por  el  estí- 
mulo de  la  enseñanza;  idarehó,  como  hemos 
dicho,  de  catedrático  á  Jaén. 

En  varios  establecitnienfos  de  enseiíanzaysn 
diferentes  épocas,  ha  explicado  diversas  mate- 
rias; tales  son:  matemáticas  en  Jaén  y  Ciudad- 
Real;  física,  en  Málagft^ihistoria  y  geografía,  en 
Tarragona  y  Madrid. 

Ha  escrito  también  algunos  libros  de  texto 
c6n  general  aceptación,' uno -de  'los'  cuales  ha 
sido  causa  ái  que  el  gobierno   de  D.-  A'ntonio 

■  Cánovas  del  Castillo  le  destituyese  del  cargo 
que  tenia  d  año  de  I877,  dé  director  -del  lagti- 

-tuto  del  Noviciado.  ,    ■        -  '  -  ' 

El  ano  de  iSSi,  el  'Sr.-  Me-^io  -desempeñó  él 
cargo  de  director  de  caminos  vecinales  de  la 
provincia  de  Tefud-jíJonde  conquistó  'tales 
símt)at!as,  que  lá-  Diputación  de  la  provincia  le 
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di6  una  muestra  de  consideración  comisionán- 
dole para  representante  en  la  exposición  de 
París. 

En  1836  fué  nombrado  socio  de  la  Económica 
Matritense»  y  en  el  mes  de  Junio  de  1860  ele- 
gido para  formar  parte  de  la  comisión  que  con- 
currió al  Congreso  internacional  de  Lansanne. 

En  el  año  de  1865  fué  distinguido  con  el  títu- 
lo de  socio  de  número  de  la  Sociedad  AbolicIo«- 
nista  Kspañola,  y  en  el  oaismoaáo,  y  por  elec- 
ción fué  nombrado  individuo,  del  comité  electo- 
ral democrático  de  Madrid. 

También  por  esta  época  fué  reconocido  como 
titular  y  fundador  de  la  sociedad  Antropológica 
de  España. 


in. 


Merelo  es  Licenciado  en  Derecho  civil  y  canó- 
nico y  doctor  en  ciencias»  Ha  desempeñado, 
además,  un  gran  número  de  cargos,  los  unos 
honoríficos  y  los  otros  retribuidos,  correspon- 
dientes casi  todos  ellos  al  profesorado,  en  el  que 
viene  prestando  el  Sr.  Merelo  eminentes  servi- 
cios. 

Muy  joven  era  aun  nuestro  biografiado  cuan- 
do por  oposición  ganó  una  cátedra  en  la  facul- 
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^ciencias,  que  pasó  mas  tarde  á  explicar 

[nstituto  del  Noviciado. 

las  letras,  Merelo  se  da  á  conocer  ventajo- 

ite  por  la  publicación  de  obras  que  han 

ido,  no  solo  la  estimación  de  la  opinión 

:a,  sino  la  aceptación  de  los  gobiernos  que 

n  declarado  de  texto. 

¡ticamente   considerado  nuestro   ilustre 

naje,  Tiene  figuranda  como  hombre  de 

liberales  bastante  avanzadas  desde  antes 

revolución  del  año  1S54. 

IV. 


liada  esta  en  el  Campo  de  Guardias,  aalid 
dridelSr.  Merelo,  con  dirección  á  Teruel 
,  ñn  de.  cooperar  el  alzamiento  nacional, 
luxiliaren  bus  trabajos  de  conspiración  á 
leraies  de  aquella  provincia, 
actividad  y  su  entusiasmo  por  la  revola- 
e  denunciaron  inmediatamente  al  capitán 
al.  que  mandó  prenderle  £  incomunicarle, 
yo  estado  permaneció  hasta  que,  consu- 
et  dia  i3  de  Julio  el  alzamiento,  el  pueblo 
ó  de  la  prisión  aclamándole  vocal  de  la 
.  de  gobierno,  y  encargándole  de  la  se- 
■ía. 
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Én'cste  pufsto  desempeñó' algunas  comisio- 
nes importantes,  entre  otfas,'una  cévci  del  se- 
ñor duqned©  la  Victoria,  y  atra  eerca  de  la 
Junta  de  Váléíiciá.  '        • 


V. 


A  consecuencia  "del"  golpe  de  Estado  de  1856 
y  por  ¡a  circunstancia  de  ser  nuestro  biop^ra- 
Hado  uno  de  los  oficiales  del  batallón  de  Ifgeros». 
que  tan  bizarram^te  sb  batíeroa  en  las  calles 
de  Madrid,  fué  reducido  á  prisión. 

T 

VI. 

Los  sangrientos  sucesos  de!  mes  de  Julio  del 
año  I856  trajeron  pbcoá  poco  á  los  progresistas 
y  demócratas  á  la  violenta  situación  del  retrar- 
mláfito,  y:po'r  consiíTtriente,  á  una  era  de  distur- 
bios. p"3rsecucianr3s  y  motines,  que  tanta  sangre 
ha  costacio  aí  'partido  libet-al,  hasta  que  pudo 
venaer  en  Alcolea. 

En  varias  épocaspuede  dividirse  y  subdivirse 
la  historia  de  los  partidos  liberales,  ó  sea  de  la 
revolución,"  desde  el  año  1856  haáta  el  186S. 

Hasta  el  1'^4'rJrogre'sistas  y  demócratas  pre- 
pararon el  tHunfo  de  la  idea  revolucionaria  de<?- 
<ie  la  tribuna  de  la  prensa  periódica.    • 
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«La  discusión,»  «La Iberia,»  «La Democracia» 
•<íLas  Novedades.»  «La  nueya  España,»  eta.,son 
oíros  tantos- éioóuentísírríós  testimonios  dénusá 
ti-os  asertos. 

A  esas  poderosas  palancas -de  k  nueva  Mea 
debe  indudablemente  la  revolución  democrática 
.<le  Setiembre  de  1Í868  su  importante  victoria. 

Merelo  ha  prestado  ta'mbien  á  la  causa  de  la 
libertad,. desd 5  el  periodismo,  estimados  servi* 
cios.  :  ^       : 

Entre  sus  artículos  mas  notables  merece  espe- 
cial mención  uno  que  püblicóen  «La  Discusión* 
con  el  título  de  «El  Senado  «spañol  »  y  cuyo 
fonde  consistia  en  censurar  al  alto  cuerpo  del 
Senado  por  liiaber  absuelto  de  -re^ponsabílidíid 
en  el  expediente  de  los  cargos  de  piedra  al  sdñot 
Esteban|Co]lantes. 

Y  el  otro  anlculo-que  mereció  tambkn,  por 
parte  del  público,  exponténeo  aplauso,  fué^  eá 
-apoyo  de  la ^«Union  Ibérica,»  inserto  en  la  ré-- 
visía  hispano-lusitana  «La  Nueva  España* 

Greemos  conveniente,  para  el  mejor  j'ufcio  de 
nuestros  íectorés,  trasladar  aquí  algunos  párra- 
fos de  escritos  del  Sr.  Merelo,  encaminados  a 
la.  propaganda  de  la  Union-Ibéri'¿a. 

Dicen  así: 


«Grande  y  magnífico  es  el  éspect-áculo  quie 
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nos  ofrecen  los  más  recientes  acontecimientos 
europeos;  ellos  han  venido  á  reanimar  la  aba- 
tida  fé  de  los  que,  sin  tener  en  cuenta  más  que 
las  amargas  decepciones  y  tristes  desengaños 
que  la  política  proporciona,  y  pudieron  dudar, 
mejor  dicho,  desconocer  la  mano  visible  dt 
la  Providencia  que,  velando  incesantemente 
por  el  porvenir  de  los  pueblos,  si  al  parecer  pro- 
longa la  extensión  del  inmenso  desierto  por- 
que deben  atravesar  antes  de  llegar  á  la  pose- 
sión de  la  tierra  prometida,  en  cambio  educán- 
doles en  el  infortunio,  enseñándoles  cuant» 
abnegación,  cuanta  perseverancia,  cuanto  he- 
roísmo es  necesario  para  obtener  ese  bien  sus- 
pirado, les  enseña  á  ser  grandes,  fuertes  j 
virtuosos. 

>Obra  la  regeneración  europea  que  actual- 
mente se  verifica  de  los  grandes  siglos  de  Eras- 
mo  Bosuet,  y  Rosseau  tan  anatematizados,  por 
estos  mismos  hombres  y  que  la  época  presente 
ha  venido  á  condenar  tan  injustos  anatemas,  na 
debe  sia  embargo,  ser  bastante  para  que,  em- 
bargando el  ánimo,  creamos  llegado  el  dia  del 
descanso,  ni  consolidadas  de  una  manera  per- 
manente las  magnificas  conquistas  de  (la  civi- 
lización moderna. 

»Mantener  vigorosa  la  esperanza  entre  la  ab- 
yecion  de  esto»;  resistir  con  frente  serena  el 
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vendabal  de  varios  acontecimientos;  lastimar, 
si,  pero  desdeñando  á  la  vez  ia  pobre2a  de  espí- 
ritu que  los  que  niegan  el  porvenir  claro,  evi- 
dente y  magnífíco  á  queda  humanidad  está  lia* 
tnada;  procurar  sacudir  el  contagioso  letargo  en 
que  un  injustificable  marasmo  tiene  sumidos  á 
muchos  y  luchar  á  todas  horas,  en  todos  los 
momentos,  para  la  propagación  y  defensa  de  las 
•santas  verdades  que  constituyen  el  mas  precioso 
don  de  esa  misma  Providencia  que  nos  las  ha 
revelado,  hé  aquí  el  gran  trabajo  reser  fado  á  la 
generación  actual. 

»El  exptendor  de  la  inteligencia  humana  ma " 
nifestándosecon  la  brillante  magnitud  del  genio 
•en  esa  multitud  de  creaciones  ese  inmenso  nú- 
mero de  descubrimientos  arrancados  del  inpe- 
netrable secreio  que  parecia  ocultarles  y  que 
ha  puesto  á  servicio  del  hombre  para  qne  uti- 
lice aplicaciones  tan  maravillosas  como  la  de 
algodón  trasformado  en  pólvora,  del  vapor 
convertido  en  un  medio  velocísimo  de  comu- 
nicación, de  la  electricidad  trasmitiendo  el 
pensamiento,  de  la  pila  de  Volta  constituida  en 
laborioso  operario  del  sol,  hecho  un  inimitable 
artista  robando  á  la  tierra  sus  tesoros,  y  perfec- 
cionando el  telescopio  y  el  miniscrgcopio  que 
nos  revelan  la  existencia  de  mundos  invisibles 
y  cuya  existencia  ignorábamos;  todas  estas  con* 


\ 
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quistas  del  siglo  en  que  vivimos  nos  dicen  si, 
cuan  grande  es  el  mecanismo  recorrido ,  pero^ 
también  cuan  grande  lo  es  igualmente  el  que 
aún  nos  falta  que  andar. 

»iSozobras  y  vicisitudes  no  pocas,  ha  de  costar 
el  recorrerle,  pero  en  el  ínterin  gocemos  ante 
tan  mangjiifíco  espectáculo,  contemplemos  lo 
que  llegará  á  ser  la  humanidad  cuando  resueltos- 
los  probleipa^.  cuyo  solo  anunciado  hoy  nos 
a^lmira^  pero  •  cuya  solución,  aunque  difícil, 
está  muy  léjps  de  demostrarse  sea  imposible, 
cuando  dirigido  el  invento  de  Mongolñer  á  vo- 
luntad del  hombre,  desaparezeen  las  i'ronteras, 
se  desplomen  las  murallas,  se  hundan  esas  bar- 
rer0$,  que  opritnen  el  pensamiento,  empequeñe- 
ceii  el  comercio,  paralizan  la  industria,  retardan 
la  resurrección  de  las  nacionalidades^  y  tienden 
á  matar  todo  pogreso  moraly  m^ateríal:  entonces 
aniquilado  el  fanatism^o  y  la  superstición,  la 
opresión  será  imposible,  y  la  civilización,  la 
verdadera  civilización,  remontándose  al  cielo  de 
donde  proceden,  caerá  como  lluvia  finísima 
sobre  todos  los  puntos  del  globo  para  feeundizar 
la  tierra  tras  largos  siglos  de  llanta,  de  desola- 
ción y  de  esterilidad. 


j>Así  y  solo  así  se  esplica  la  instabilidad  y 
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vagu^daíj  de  la  mayor  parte  de  nuestras  instu- 
cipnes  administrativasj  que  á  la  racional  sim- 
plificacjion  que  el  estado  de  la  ciencia  y  la  situa- 
ción del  país  reclama,  ha  antepuesto  la  confu- 
sión que  mat;ándo  al  interés  individual  y  que- 
riendo erigir  al  gobierno  en  supremo  tutor  que 
para  nada  necesitan  de  tal  tutela  >  aum^enta  obs- 
táculo sobre. obstáculo,  dificultad  sobre  dificul- 
tad,  y  cansa  y  debilita  las  fuerzas  del  país  que^ 
armadas  y  guiadas  por  su  propio  instinto,  que 
nunca  les  engaña,  tan  opimos  frutos  hubieran 
podidp  producir. 

/^^Rotíis  las  trabas,  que  encadenan  la  vida  pro- 
vincial y  municipal,  estimuladas  las  inteligen- 
cias y  los  intereses  legítimos  de  los  pueblos,  la 
idea  grande  y  nacional  de  la  «unidad  ibérica» 
se  infiltrará  en  todos  los  ánimos,  se  generaliza < 
rá  en  axpbos  pueblps,  que  nacidos  hermanos, 
solo  han  podido  verse  desunido^  por  la  fatal  y 
desastrosa  política  que  ha  tiempo  preside  á  los 
dos,  persuadiendo  intimamente  á  ambos  de  que 
si  los  di^scendientes.  de  lo^  héroes  de.  ourique^ 
registran. en  sus  anales  como  página  gloripsA,. 
revolución  de  1640  que  los  emancipó,  de  Espaoc^^ 
vindicando  justamente  su  dignidad  ultrajada,  la 
unian  con  nosotrosos,  no  la  absorvian,  no  la 
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conquista,  palabras  que  quisiéramos  borrar  del 
diccionario  político,  les  desvolverá  su  casi  olvi* 
dada  y  gloria  dejando  de  ser  ciegos  instrumen- 
tos de  políticas  estrañas,  constituyendo  asi  y 
solo  asi  un  gran  pueblo  de  Occidente,  no  rival 
de  ningún  otro  antes  bien  hermano,  pero  respe- 
table y  respetado. 

»A  eso  aspiramos^  ni  nos  impacienta  la  'tar- 
danza, ni  nos  abaten  los  obtaculos;  tenemos  la 
profundísima  convicción  de  que  ese  diá  llegará, 
y  veámoslo  en  nuestros  días,  ó  más  afortuna- 
dos lleguen  nuestros  hijos  á  alcanzarlo,  siempre 
conservaremos  la  saiislarcion  de  haber  coatri- 
buido con  nuestra  pobre  ofrenda  almas  grande 
pensamiento  de  nuestra  época  á  la  resurrección 
y  consolidación  de  la  «Nueva  España.» 

VIL 

Vereflcada  la  revolución  de  Setiembre  con 
general  aplauso  del  país  el  dia  29  de  Setiembre 
de  1868;  Merelo  fué  designado  por  el  gobierno 
provisional  para  altos  puestos  oficiales;  pero  a. 
principio  rehusó  toda  clase  de  ofertas,  volvien* 
do  únicamente  á  encargarse  de  su  cátedra  en  el 
Instituto  del  Noviciado. 

Merelo  fué  elegido  diputado  constituyente  en 
I869,  por  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y  tomó 
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asiento  .¿h  aquella  impoitaní^  Asamblea  en  el 
grupo.de losdemocrátaSf.dfi  que  era  jefe  dog» 
Nicolás  María  Rivero.  -  - 1 


'  'í'"- 


■i    1   JVJÍh     -    ■. 


Al  discutirse  «Ir  proyeclio  .de  eonftítucion  y  de 
batirse  la  basereliglosay.  dMerelo  presentó  á  loift 
articules  !Ú)  y  21  'd8LnLéncÍQiiado-proye<;to  una 
de  las. enmiendas:,  mas  radicales  que  elevaran  á 
la  consideración  d&lá  cámara,  los.  demócratas,. 


Decia  asi: 


<.'' 


>Bl;.i^sta4<?. garantiza  la  ^bertad  y  1^  igusjldad 
de  todos  lo^  cultos,    ..,..: 

En  consecuencia,  vi  sQf^tlene  el  ciilto  ni  iói , 
mii^istrQs ,  d^f  la  religión  c¡at61ica,  ni  mantiene 
relaciones  oficíales  cqn  iglesia  ^Iguna.» 

En  su  appy(í,;4ijor        _  . .         ,     "    ,.._      , 

«Señores^ .  .Cpo .  «priifunda  ^ emoción ,  y ^  tgmor . 
respetuosa,,  y<^y  á  dirigiros  pqr  primera  vez  la 
palabra  en  malas  circunstancia^,  despuos  de  los 
elocuentes  discursos  que  bab^is  oido^  y  después 
del  incidente,  que  jestatarde ha  tenido  íugar, 

»Tengo  en  efecto,  señores,  como  individuo 
deuna parcialidad  pplítica .4. quien  en  el . curso 
del  debate  se  han  hecho  s^cusaciones  mas  ó  me- 
nos seyeras,  ^  obligación  de  manifestar  que  no 
37  '      10 
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hemos  abdicado  de  nii^stro  credo  político  aate 
tendencias  más  ó  menos  conservadoras  ó  doc- 
trinarias. 

«Procuraré,  sin  embargo,  molestar  poco  vues- 
tra atención  concretándose  todo  lo  posible  al 
objeto  de  la  enmienda. 

»Y  bien,  señores,  si  elEstado  ]ioha:de«;erc!er 
ninguna  de  la$  funcidües  propias  de  la  inieía-" 
tiva  popular,  si  el  £stado  no  iia  de  inteifYenir 
en  m^nifestacronés  públicas  de  la  conciencia;, 
si  la  libeitad  de  cultos,  en  fin/hade  ser  un  ht'^ 
chOy  no  podréis  negar  con  fundamento  lo  que 
en  la  enmienda  se  propone. 

»Yo  he  procurado  iñVestigár' loé  motivos  que 
han  guiado  á  la  comisión  á  redactar  el  al!^tículo 
y  voy  á  decir  cuales  son  lóis  que'he  examinado 
como  los  únicos  argumentos  que  puíeden  hacer- 
se en  contra  de  la  enmienda. 

>^Es  que  la  religión  católica  es  lá  úüica  ver- 
daderat  ¿És  que  los  españoles  nó  profesan  nin- 
gún otro  culto?  Pues  aceptando  cfxé  sea  la  ver«^ 
dadera,  desde  el  momento  que  hay  ún  espafiol 
á  quien  no  le  parece  lo  mismo,  falta  ya  la  base 
de  e$e  raciocinio;  y  que  hay  más  de  un  español 
en  ese  caso,  lo  prueban  las  calisas  formadas  por 
delitos  religiosos  y  las  condenas  que  sus  autores 
han  experimentado,  y  si  es  vcfdad,  que  aun 
siisndo  cierto  que  lá  religión  católica  es  la  única 
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y^rdadei^  se  ha  ejl^yado  á  las  fortes  una  expo- 
sición cuyos  autoras  rechazan  el  calificativo  de 
católicos.  ¿Y  bajo  qué  dereeho  se  pude  impo- 
ner á  ese  ó  á  esos  la  obHgacion  de  mantener 
este  culto  y  sus  ministros?  Y  aunque  todos  los 
españoles  pcofesán  la^  religión  católica,  ¿qué. 
4erpQbo  h^y  j)ara  obligar  á  todos  indistinta- 
mente, á  los  que  qi^ieren  y  á  los  que  rehusan 
hacerlo? 

vcVoy  á  concluir  con  i^na  observación;  ¿qué 
4iria,lf  Cámara  si  proi)usiérai?aos  una  enmien- 
4a  9.bliga.ndo  al  pais  al  sostenimiento  de  un  cul* 
to,  determinado?  ¿No  larecliasfa^ia?  Pues  entour 
«ceS)  obrando  poi^^ógica^  de)>e  aprpbar  la  qu^ 
se  ha  leidpj  des)iechando  desde  luego  el  articu- 
lo de  la  ccxmisipfii  pues  nja^  me  negareis  que  lo 
laOiismi^'  se.  e^cli^yíza.  prohibiendo  que  obli* 
gan.do/3^    . 

VIL 

Merelo,  siendo  ya  diputado  constituyente 
pasó  á  desempeñar  un  elevado  puesto  en  el  mi- 
nisterio de  Fomenta. 

En  el  trascurso  revolucionario,  asi  bajo  el 
imperio  de  los  gobiernos  de  conciliación,  como 
bajo  el  mando  desús  amigos  particulares  los 
radicales  y  los  demócratas^  Merelo  ha  figurado 


14S  ricuftAS 


en  comisiones  y- en  puestos  que  estaban  siempre 
á  la  altura  de  su  talento  y  su  importancia. 

VIII. 

Últimamente ,  el  año  1877 »  ^^  encontraba 
nuestro  personaje  de  director  del  Instituto  de! 
Noviciado  y  catedrático,  del  mismo,  cuando  el 
señor  conde  de  Toreno  que  era  ministro  de  Fo- 
mento, creyó  encontrar  en  los  libros  de  este 
tan  celoso  catedrático ,  máximas  disolventes 
y  perniciosas  para  la  juventud,  y  por  uno  de 
esos  actos  que  no  nos  és  permido  en  este  mo- 
mento [caliñcar,  el  Sr.  Mereló  fué  separado  de 
su  cátedra  y  del  Instituto,  y  se  le  prohibió 
al  mismo  tiempo  la  vtnta  de  stis  libros. 

Para  úA  hombre  del  mérito  y  condiciones 
del  Sr.  Merelo,  este  incalifícable  acto  de  supe- 
rioridad es  la  mejor  corona  de  su  vida  cientí- 
ñca. 


EXCMO.  SR.  D.  BERNARDO  IGLESIAS. 


I. 


Hay  en  el  seno  de  todos  los  partidos  hom- 
bres de  grandes  inereci  mientes  y  de  acrisola- 
dos servicios,  que  ánn  cuándo  no  han'  entre^ 
gado  su  nombre  á  todos  los  vientos  de  la  po- 
pularidad ni  producido  gran  ruido  en  las  al- 
tas esferas  de  la  política,  dejan  de  valer  me- 
nos que  aquellos  sobre  los  que  se  fijan  cons- 
tantemente  las  miradas  del  público. 

Pertenece  al  número  de  los  primeros  el 
modesto  personaje  con  cuyo  nombre  encabe- 
zamos estas  lineasy  y  del  que  vamos  á  dar 
una  ligera  biografía,  con  el  ñn  de  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores,  de  aquellos,  sq 
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entiende,  que  no  conozcan  bien  al  Sr.  Igle- 
sias, sobrd  uno  délos  políticos  y  celosos  fun- 
cionarios más  benemóritos  del  partido  cons- 
titucional. 


II. 


D.  Bernardo  Iglesias  nació  en  A^torga, 
provincia  de  León,  el  año  1810. 

Sa  padre'  era  cofníandante  de  infantería» 
persona  de  intachables  costumbres  y  muy 
celosa  de  la  educación,  da-susiiijos. 

D.  Bernardo  Iglesias,  después  de  impuesto 
en  los  eetudios  correspondientes  á  la  primera 
enseñanza,  y  de  haber  cursado  algunos  años 
de  latin,  empezó  á  cursar  la  t«K>JÍQgia;  pero 
no  teniendo  .vocaeion  para  la  carrera  ecle* 
siáBtica  atareó  los  h^bitesj  como  vulgarmen- 
te se  dice,  y  se  aban4onó  &  otros  maestros  y 
á  otros  libros^ 


III. 


Bl  espíritu  litoral  que  desde  principios  del 
siglo  venia  «pitando,  las  conciencias  de  los 
españoles;  es, 'írriu  que  tuvo  su  mejor  maní* 
festaeion  en  el.áñolSlSy  luego  otras  en  1820 
y  1837,  b^nchia&desenitímíentos  liberales  el 


^,  Ft^R^NM  lí 


pecihp  d§,p«,Bor sardo  Igl^^ias,.  figurando  des- 
de, los. prjiperosi^^os  de  su^  juventud  entré  los 
más  decididos  y  eutusíaistas  defep^ores  de  la' 
.liberta^.    ;_,    •■      -,,  ,.'.;:".     •\,  .:     /  ' 

En  el^ñp  37  ingresó  e^  Iaq  ñlas  ^e  los  mi- 
licianos movilizados  deLebn.      '      i  . 

,yiA0á  Madrid  en  1839  y  entró  ¿formar 
^teúñ  la  redtaocíon  de  «El  Espectador^  pé- 
iriódico  progresista  de  gran  cí»ódíto  y  popula- 
.ridad,  que  c9Qt^ba. entre, sú^  príiQ(9ros  accio* 
nistas  al  honrado  capitalista  Cqrderó^  el  cuc(l, 
á  cau$a  deltrcge  tradicional  quer  á^sdQ  niño 
i^epti^i  era  c9nocido  enti^  las  gentes  del  pue- 
blo por  el  Máragato. 

b.  Bernardo  lglesi^>  tan  pronto  como  pudo 
Taciaip  stis  ideas  en  las  columnas  delperiódi- 
<^o,  se  declaró  depidido  pai;tldario  del  duque  de 
ia  yic:(9rj%  d^iaracioa  .que  |io  se  ve  desmen- 
tid^ una  VQZ.  siquiera  en  la  fei4go§^  y  dilat^a 
vida  política  d^l  Sr.  Jglesi^s»  ;^ 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  tan  entusiasta 
esparteirista, empezase  á  cop^pirar*  después 
del  funesto  triunfo  de  la  coalición,  en  1843, 
<M)ntra  el  general  Nar vaez, 

Bescubierto  por  la  policía,  tuvo  que  emigraj 
á.  uña  de  caballo  al  vecino  reino  de  Portugal, 
e^^ndo  Dpiuchas  veces  á  puntode  caer  prisio- 
nero de  s\;ii^  persegjiidoresy  los  cuales  iiábián 


452  '    nouRAs 

recibido  orden  expresa  y  termitmnie  del  go« 

'|)ierno  de  fusilar  al  fugitÍTO  tan  pronto  como 

^fografien  su  captara. 

La  policía  española  infandió  tales  temares 
sobre  la  coüdición  indómita  y  revolaelonaria 
del  Sr.  Iglesias  á  lá3  aatórídades  de  Portugal 
¡^üe  éstks' intimaron  4  aquel  orden  para  que 
saliera  en  up  plazo  breve  del  territorio. 

Iglesias  tuvo,  por  lo  tanto^  que  dirigirse  á 
Francia,  en  donde  permaneció  emigrado  du«> 
f  ante  siete  años^. 
Nuestro  brógrañadó  ha  sido  siempre  pobre;^ 

'  no  ha  tenido  más  patrimonio  que  sii  trabajo^ 
comprendan  ahora  nuestros  lectores  cuántos 
sinsabores  y  cuántas  petialídades  habrá  sufri» 

'  dd  en  un  país  extranjero  en  siete  años  conse* 
cativos  de  crlléil  emigración. ' 

Hemos' oído  bontátá  uífio  de' sus  más  íatí« 
mos  amigos,  quecfaanio  entró  en  París  lleva- 
ba por  todo  capital  en  sus  bolsillos  dos  pe- 

'  setas.  --:>i-' 

Las  condiciones  de  carácter  del  señor  Igle  - 
'  sias,  su  valentía  y  buen  criterio  para  defender 
desde  la  tribuna  dte  la  prensa  lá  causa  del  pro- 
gresó y  las  doctrinas  del  partido  progresista^ 
'  libres  de  toda^impurézá  y  pürigadas  de  toda 
mistiñcacion,  le  hicieron/ désáé  luego,  sim- 
pático &  los  ojos  de  altos  persóiíáJfés  que,  lo 
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^misitío  que  él,  se  éilcontrab^n  en  aquella 
época  emigrados  en  París» 

Debido  á  esto,  estrechó  con  unos  sus  rela- 
ciones de  áinfstad  y  se  hizo  cb^  otras  nuevas. 

Mendizábal  fué  uno  de  los  personajes  que 
'mayor  afectó  le  demostraron  'y  que  mas  le 
digtinguiañ,  prueba'  elocuente  de  que  Iglesias 
'no  era  de  esos  periodistas  adocenados  á  los 
qáe  Sólo  se^  deben  ligeras  atencionesi  pÚ0s  es 
sabido  que  el  célebre  hacendista  español  no 
gustaba  del  trato  de  personas  snperñciales. 

(  .        '  '  •  !  1         '  '  ' 


\ 


Poéás't^volücioiiés  de  las  que  hati  tenido  la 
de!sgracia-de  malograrse  en  este  país»  qne  ya 
})cdeüios  hoy  llamar  clásico  de  las  revueltas 
políticas,  han  podido  remover  más  por  com- 
pleto la  sociedad  que  la  que  intentaron  demó- 
cratas y  progresistas  en  1848. 
^*  iglesias  contribuyó  á  ella  en  la  medida  de 
BUS  fuerzas  y  ocupó  un  sitio  en  el  combate  él 
tila  en  que  tuvo  lagar  aquella  sangrienta  ma- 
nifestación. 

Segiiia  siendo  poder  el  general  Naívaez,  y 
•la'veleidDsa  fortuna  permitió  que  tan  inhu- 
mano gobernante  ahog/^i'aen  sangre  el  mó*» 
cimiento  re\tlueionario  del  48. 
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La9  poirsecuoiooes  de  que  venían  siendo 
objeto  desde  el  ano  1^43  los  verdaderos  Ubeh* 
rales,  se  recrudecieron  con  motivo  del  ioten- 
to  revolucictD&rip  soljocado  por  la  férrea  mano 
del  cesarismo.    ;  . 

.  Los  que  pudieron  encapar  áu;  la  persei^acioa 
de  los  agentes  del,  gobierno  se  reíiiigi»irop  ao 
Portugal  y  en  Francia;  Iglesias  tuvp  la  b^ena 
sue^rt^  de  trajsladarse  por  eeguuda^  ves  all^i- 
de  él  Pirineo. 


V. 


Bn  el  año  1849  á  50»  el  gobierno,  después 
de  haber  .llevado  el  l^tp  y  la;  desolación  al 
seno  de  las  familias,  con  el  fin  de  palmar  al^ 
el  sentimiento  páblioo  profundamente  pertur* 
bado,  dio  una  amnistía  general  por  delitos 
políticos  que  permitió  á  los  emigrados  espa* 
ñoies  volver  á  sus  hogares. 

Iglesia^  se  trasladó  inpaediatamente  á  Ma- 
drid, y  las  redacciones  todas  de  los  peri<S^di<so8 
libérales  recibieron  al  proscripto  $^pn  los  bra^ 
zos  abiertos. 

Nuestr^  activo  y  laborioso \period;ista. se 
uñió  con  ei  ilustre,  escritor  gallego;  Far^dQ* 
y  júnto^  fundaron  ol  periódico  «La  ^CM^opa.» 
que  sucumbió  de  qn^m^era[yi9^enta... 4  loa 
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Ireoe  dias  de  su  publicación,  por  'haberlo  d^ 
•cretado  asi  en  su  arbitrariedad  D.  JuÁu  Brayp 
y  Murillo.* 

Uno  de  lo«  mejores  titulois  que  D.  Bernardo 
Iglesias  puede  presentar  como  periodista, -con- 
siste en  haber  sido  redactor  de  «La  Europa,» 
por  más  que,  coiho  hemos  dicho,  la  vida  de 
este  diario  no  llegó  á  contar  una  quincena  de 
dias.  Ya  supo  Bravo  Amurillo  lo  que  hizo;  si  lo 
deja  vivir  no  era  posibie  que  llegase  á  las 
Cartea  el  proyecto  de  reforma  constitucional 
que  preiparaba  sin  que  la  opinión  pública  le 
«iguiese  detrás  con  la  mortaja. 

Bravo  Mutíllo  yíó  en  «La  Europa»  eLmás 
terrible  agitador  del  seniimiento  liberal  del 
pueblo,  y  sin  miramientos  á  nada  ni  respetos 
á  nadie  lo  asesinó  de  un  plomaso. 


VI. 


Gomo  periodista  y  como  individuo  del  pajcy 
üd^»  liberal  I  de  que  era  jefe  el  ilustre  duque 
de  la  Victoria,  ccoitribuyó  ál  triutifo  deja  r^ 
volucion  de  1854. 

Elevado  al  poder  el  partido  progresista, 
iX  Bernardo  Iglesias  fué  nombrado  gqbejrnar 
4or  civil  de  Lógroiio,  nombramiento  q^ue  ise  le 
•«ónñrió  átendiendiyá  sus  antecedentes  0^pa]v 
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teristas  y  al  particular  afecto  que  el  inrícto 
general  le  profesaba* 

De  Logroño  pasó  á  ocupar  el  gobierno  de 
Córdoba,  y  más  tarde  los  de  Valladolid  y  Ya- 
leacia. 

También  fué  elegida,  por  uno  de  los  distri- 
tos de  su  provincia,  diputado  constituyente. 


VIL 


Las  dichas  del  partido  progresista  ban  sido 
siempre  breves,  y  en  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos no  duraron  más  de  dos  años* 
'  O'Donnell,  que  le  había  facilitado  el  camino 
del  poder,  le  derrocó  de  su  dorada  eima  tan 
pronto  como  lo  tuvo  por  conveniente,  y  al 
derrumbarlo  lo  quebrantó  y  deshizo  de  una 
manera  lastimosa. 

Nuestro  biografiado,  después  del  violento 
golpe  de  fuerza  de  1856,  ha  venido  sofriendo 
una  cesantía  de  doce  años. 

Este  es  el  mejor  testimonio  que  puede  alegar 
el  St*.  Iglesias  en  favor  de  su  consecuencia  y 
de  su  honradez  política. 

Respecto  á  consecuencia  y  honradez,  no 
xiudamós  en  presentar  á  D.  Bernardo  IgléÉiías 
como  uno  de  los  tipos  más  acaba!dos  y  perfec- 
tos que,  bajo  el  punto  de  vista  político,  pode. 
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mos  someter  á  la  eonsxderaeíoii  pCbiioa  dn 
esta  libro. 

Desde  el  año  56  hasta  los  ál timos  días  de  la 
tolerancia  gubernativa  en  Junio  de  1866,  don 
Bernardo  Iglesias  no  dejó  de  escribir  artícu* 
los,  folletos,  etc,  etc.,  encaminados  todos  á  la 
propaganda  y  triunfo  de  las  ideas  liberales. 

Carecemos  de  noticias  exactas  acerca  de  la 
participación  que  D.  Bernar(fo  Iglesias  haya 
podido  tomar  en  la  Revolución  de  Setiembre; 
pero .  aun  sin  datos  fehacientes  en  qns  apo- 
yarnos nos  atrevemcm  á  asej^urar'que  tan  en- 
tusiasta liberal  no  habrá  permanecido  quieto 
dorante  el  periodo  laborioso  que  precedió  al 
levantamiento  nacional  de  1868. 

No  es  D.  Bernardo  Iglesias  de  los  que  enca- 
recen sus  servicios  ni  de  los  que  los  exhiben 
ácada  momento,  y  á  faltado  que  otros  los 
elogien,  ellos'mismos  los  aplauden. 

Por  esta  razón,  el  nombre  de  nuestro  mo- 
desto personaje  ño  ha  ido  unido  en  ¿pocas  de 
popularidad  al  de  aqujBllos  qué,  sin  exponerse 
ahto  y  trabajando  menos,  han  conseguido 
tomar  fila  entre  los  hombres  de  gran  presti- 
gio y  de  primera  talla. 

VIH- 

Triunfante  la  Revolución •  de  Setiembre/el 
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gobierno  provteional  que  se  foriooió  á  la  rair 
de  ella  utilizó  los  servicios  de  tan  consecuen- 
te patricio,  haciéndole  aceptar  el  consolada 
deOporto. 


IX. 


Bl  gobierno  de  la  Revolutteii>  solicitado 
Yivamente  por  la  idea  ibérica,  llen6  los  con-^ 
suiados  del  vecino  reino  de  Portugal  de  entu- 
enastas  j  experimentados  progresistas,  y  co- 
locó en  ^1  despacho  de  la  cancilleria  de  Lis- 
boa á  uno  de  los  más  ardientes  partidarios  de 
la  ünion  ibérica.  Empero  la  idea>  lejos  de 
abrirse  paso  en  la  nación  portuguesa,  concito 
los  ánimos  y  avivó  cl  espíritu  de.naoiona*» 
Udad. 

Seguramente  que  nuestro  biografiado  no 
habrá  sido,  de  los  cónsules  que  la  Revolución 
envió  á  Portugal  el  ménós  entusiasta  por  la 
Mea  ibérica,  y  que  haya  también  agitado  me- 
nos los  ánimos  de  los  portugueses,  á  ñn  d» 
preparar  el  triunfo  de  ese  ideal  qUe  tantosaños 
consecutivos  ha  venido  acariciando  el  partido 
progresista  y  democrático. 

X. 

D.  Bernardo  Iglesias,  ps^ra  quien  los  asun- 
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tos  'tíivflesJpolttíco-ádmfnistrátíVas  son  éási 
fáiiiiliar<es>  íe  ssphtió  de  la  carrera  consula 
y  aceptó  el  gobierno  cMl  dé  Vafenfeia,  qñé 
ysL  había  desempeñado  dur&nté  el  bienio,  se- 
¿un  hemos  beeho  notar  opoptutíamente. 
-Más  tarde,  fué  nombrado  gtoeriifiídor  de 
Barcelona,  y  en  este  punto  tuvo  que  vencer- 
grande»  diñcúltadei^  que  üónétaritismeíite  le 
©peaban  los  intereses  ehcbütí^adosí  dií  1^65  pat^^ 
tidos,  y,  más  quedada,  el  éspífítu  dé  rébeliOfíi 
arque  babian  llegado  en  laepoóa  en  quenüés-^^ 
tro  biografiado  se  encon timaba  ál  frente  dé  lía' 
lJi*ovincia.  .  í 

El  radicalismo  le  combatía  por  una  parte^ 
y  por  btplas  distintas  los  demás  partidos.  Los' 
T^fubiieahós  le  hacían  la  guerra  en  laé  calies> 
etí  las  plazas  y  hasta  en  el  seno  mismo  de  la^ 
diputaciones  y  lós  municipios.  «La  Internacio* 
TíáU  en  los  talleres  y  en  losí  iikérc¿bd08>  y  los 
carlistas  en  la  montaña  y  et  campo:'      ' 

Peoro  Celoso  de  ^  la  autoridad  •  qiue  ejei*eia, ,  y 
fiét  custodio  de  la  Coiistitiiéion  del  Estado^ 
con  energía  y  prontitud,  ál  cort*egificjieñto  de- 
tddós' ios  atentados  contra  el  orden' público. 
Esta  conducta,  que  aplaudía  en  síu  gran  mayo^ 
ría  elf pueblo  catalán,  dio  pretexto  á  algunos 
señores  diputados,  poco  afectos  al  Sr.  Iglesias» ' 
para  censurarle  como  gobernador  de  Barce- 
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lona  ante  el  Congreso  de  los  diputados.  Fua^ 
dábanse  Iqs  que  nphrb  esta  cuestión  interpela- 
ron al  Sr.  Sagaata,  xninlslro  entonces  de  la 
Gobernación,  en  que  D.  Bernaj^o  Iglesias  en 
e\  ejerció  de  oiertos  derecbos,.  tales  como  el 
de  reanion  y  asociacÁon  por.  pura  arbitra- 
riedad. 

Asertos  de  esta  naturaleza  no  mer'eoen  que 
segaste  tiempo  en  rebatirlos,  pues  solo  un 
loco  6  un  ignorante  puede  atreverse  á  ser  des- 
pótíeo  y  arbitrario  estando  en  vigor  la  Gonsr 
tucion  democrática  de  1869. 

Lo  que  ocurría  era  que  los  carlistas^  por 
ejea^plq,  oelebcaban  una  reunión  con  el 
santo  ¡propósito  de  repartirse  arnias  t!i<?rgani« 
zarse  en  partid^;  sabíalo  el  Sr.  Iglesias,  y 
trasladándose  al  lugar  de  la  trama,  diaalvñ 
el  conciliábulo  y  soQie^a  á  la  acción  de  los 
tribuiaalesá  todos  Joa  qne?  madúfiestam^oite 
hablan  incurrido  e(n  delito. : ;    i . 

¿Era  esto  atentar,  contra  el  libre  ejercicio 
de  los  derechos  indívidualesT  No  >  liabrá,  se- 
guramente^ quien  tal  posa  afirme)» 

.  Y  cuándo  no  eran  .  los  carlistas»  eran  los 
obreros,  pero  ios  obreros  de  «La  loternaoío- 
nal,»  los  cuales  en  más  .de  una  ocasión,  se 
reunieron  para  ocuparse  pacifieamcnie  del 
modo  y  forma  cómo  hablan  de  Uevar  á  cabo 
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el  incendio  de  unas  cuantas  fabricas  de  Bar/r. 
celena  y  su  provincia. 

Al  tener  noticia  de  estos  heckos,  ^quó  iba  á 
hacer  el  Sr.  Iglesias?  ^Dejarlos  llegar  á  un 
acuerdo  definitivo?  ,^.        ,f    , 

Kó  qt^eremos  entretenernos  ¿»n  consiídera- 
cienes  isobre  un  asunto  tan  clarp*  D.  Bernar-* 
do  Iglesias  cumplió  escrupuioÍBacnente  coa  su 
deker,  j  prueba  de  ello  es  el  grato  recuerdo 
que  conserva  dé  él  el  pueblo  de  ^arcelQI^ , 

Y  si  esto  no  bastara,  acúdase  al  «Diario  de 
Sesiones,»  y  en  él  encontrarán  nuestros  leor 
tores  la  defensa  que  de  dicho  Sr.  Iglesias,  es 
decir,  de  «us  actos  gubernativos,  )iizo.en,  las 
Cortes  D.  Práxedes  Mateo  Sagasía^  en^lacual 
se  demaestra  de  una  manera  coneluyente.quo 
las  acusaciones  que  se  formularon  en  las  Gór* 
tes  del  71  al  726ontFa  el  Sr.  Iglesias,  eran  só- 
lo producto  de  la  pasión  política  de  aquellas  á 
quienes,  por  no  ajustarse  perfectamente  á  las 
prescripciones  del  Código  fundamental  del 
Sstado,  sufrían  los  perjuicios  consiguientes^ 
á  su  modo  de  obrar. 

Precisamente,  los  enemigos  más  ensarni»> 

zadOfs  que  tuvo  en  Barcelona  D.  Bernardo 

Iglefüas,  fueron  los  carlistas  y  los  partidarios 

de4La  Internacional»  esto  es,  los  que  cons*** 

piraban  desde  el  campo  opuesto  á  la  legali«> 
37  U 
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dad,  contra  la  existencia  rielas  institueíones 
étitónc«8  irigeñtes/ 


f 


Xl 


"^  Bl  ultimo  cargo  administrativo  que  ha  de- 
sempeñado üáeStro  biografiado  ba  sido  el 
de  director  de  Agricdltara»  Industria  j  Qo- 
hiei*cio. 

'  Úespues'ciehirestáufaqion,  bádirijgido  por 
atgun  iibmpo  ef  periódico  «La  lt>eria.» 

'  Hoy  se  encuentra  algo  retirado'  ile  la  Tida 
activa  dé  íá^líU(%i^  efecto  del  delicaáó  estado» 
dtfsttsalüd:    '     ' 

Hó  aquí,  toiibreyéW  rangos,  la  biografía  de 
un'  hombre  honrado  y  de  un  politióó  conse- 
cacnte:       " 

••     *;      li.'.  •        ¡'  •  ■•■     "    '     ■ 

■  Pl..^,nf      ,1,,'mj.kt       t    Ij  I  <i|l  lll    Vi      i  t .     '    .  ". 

.  t     ■   '  '.  ■  ;i        •''•!•<[•*..''    "   •       '  i:  ' '  1^  .' 

'■■.1.  •  I  mil     t  '   [.>     í.';i)      •-    J' 

y^Jh^.,...        í'.\>    ciJ,    ■i'ta"»  ■  ^-'í     »     •'"'■        r    '- 

-i  •"    'i.    i    íi    ■  '    í  ■•    : ■       "  i      ■    I 

:■    *.       .     .'       ,  <!       >  >'■   '      .  "  .^  >•■(   íl<    '    'M  . 

-    .'   ■    '^1  *  1    J.     í  ;*;    i.  ^^j    L.<U  .^.J  i'->  .      :,         ' 
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SR-  D.  FBiHCI!|CO  PELEf BIN  MBIICÍBEZ. 


í' 


'  Edid^es  ellprei^deiite  del  partido  liberal  con- 
servador de  Lorca  en  la  provincia  de  Murcia. 
Es  comerciante  de  profesión  y. tan  poco 
amante  de  lo  que  otros  solicitan  con  verdade- 
ro intepés  qve,  según  leemos  en  la  «Gaceta» 
de  4  de  Febrero  ,da  1878^  renunció,  la  cru¿  de 
Ipfibel  .la  CatóU^  cpi^que  el  gobierno  preten- 
dió pa|(ar.8mebserYÍ.cj(os.^.    ,  » 

t.Pi<shQ  se  est}^  ppr  Ip  tanto  que  .es  un  hombre 
]|^4^tp,  para^iv^iefijta  presidencia  de],  ayi^a* 
ta^ien^o  .ha  sido  iina  ^arga  que  solo  }e  b4. 
SP^ídp  h^cer  Ueva^lqr.a.su  bu;en  deseo  dp  ser-, 
vir  los  intereses  de  la  localidad. 


>  ^ 
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Naeíó  el  29  de  Diciembre  de  1831,  siendo  sos 
padres  t).  Mariano  Pelegrin  Bustamante  j 
doña  Bonífacia  Rodríguez  Molina. 

Ha  sido  varias  veces  teniente  alcalde,  otras 
concejal,  y  dos  veces  diputado  provincial. 

Durante  el  tiempo  de  cinco  años  qne  des- 
empeñó la  alcaldía  le.  hicieron  catorce  elec- 
ciones de  Ayuntamientos,  Senadores  y  Dipu- 
tados á  Cortes  y  provinciales,  sin  oposición 
alguna. 

Al  dejar  la  alcaldía^  con  motivo  del  cambio 
de  gobierno  á  la  caida  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y  subir  al  poder  ese  engendro  de  la 
política  que  se  llama  fusionismo  ,dirigió nues- 
tro biografiado  ^  sus  paisaEos  el  siguiente 
manifiesto. 

Dice  asi: 

Lor quinos:  Durante  casi  cinco  años  he  esta* 
do  al  frente  de  vuestro  Municipio.  En  este  lar- 

¿o  periodo  he  recibido  muestras  inequívocas 
de  benevolencia  de  los  partidos^  corporaciones 
j  clases  todas  del  país,  que  me  han  alentado  ea 
Ta  difícil  y  delicada  misión  que  pesaba  sobre^ 
mis  débiles  fuerzas,  y  que  he  procurado  cum- 
plir, st  nó  con  acierto,  con  lealtad,  buen  dese<^ 
^triotismo. 

'^  en  mi,  más  bien  que  descortesiai  cea» 
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surable  omisión,  si  en  estos  momentos,  acepta- 
da  ya  la  dimisión  de  mi  cargo,  y  ocupado  éste 
dignamente  por  la  persona  que  el  gobierpo  se 
ha  servido  nombrar  para  sacederme,  no  diese 
público  testimonio  de  mi  profundo  agradeció 
miento  hacia  mi  país,  cuyas  simpatías,  cuyo 
apoyo,  cuya  cooperación,  no  sei  borrarán  jamás 
de  mi  memoria,  en  la  que  dejan  eterno  recuér-^ 
do  y  eterna  gratitud. 

De  la  sinceridad  de  xa\%  actos  y  de  la  rectitud 
en  que  siempre  loi^he  inspirado,  tengo  por  juez 
&  mi  conciencia;  la  opinión  pública,  arbitro 
supremo  á  cuyo  fallo  me  somero,  juzgará  de  los 
resultados,  acierto  y  ventajas- del  último  perío- 
do administrativo. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  que  durante  él,  eñ 
medio  de  los  obstáculos  de^  todos  géneros  con 
que  era  preciso  luchar,  ea  circunstancias  difi« 
cues,  entorpecidos  los  servicios  por  la  escases 
de  recursos,  agoviádo  el  Municipio  por  el  peso 
de  cargas  que  no  podía  soportar,  haya  sido  po-» 
sible,  sin  embargo,  realizar  en  bene;fício  del 
país  ventajas  positivas,  cuya  gloria<  no  me  ad- 
judico y  puedo  por  tanto  proclamar,  sin  falsas 
trabas  de  modestia,  como  digna  de  que  se  le 
eoñsagré  un  dunadero  recuerdo.  La  condona** 
don  de  las  contribuciones,  por  primera  y  única 
Vez  concedida  á  esta  localidad,  la  moratoria 
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otorgada  ccmi  mptÍTO.  die  la  iiumdacioo  y  las 
gestiones  practicaid0aí  con  tan  saidsfactoño  éxi* 
to^  para  amÍAorar  las  coQsecuencias  de  aquel 
desastre,  la  veoCa  de  bonos  ooa  destino  á  obras 
públicas,  en  su  major  pa^  terminadas;  la  con- 
cluaion  del  puente^  k>$ trabajos  ya  muy  adelan- 
tados del  trozo  de  catret^a  de  Granada,  y  pres- 
cindiendo de  otros  asunto^,  la  jneconstmccion 
delPantaúo  do  Puentes,  pBáblema  que  ha  preo- 
cupado la  opiaion  del  paixenctodo  el  presente 
siglo;  todos  estos  acontecí tnientos »  sea  cual* 
quiera  el  juicio  que  de  algunos  de  ellos  se  for* 
me,  tienen  innegable  importancia»  han  mqora* 
do  la  siiuacion  presente  y  han  de  inf  uir  sin 
duda  alguna  én^el  pc^rvenir. 

Al  retirarme  á  mil hoga^i  con  la  conciencia 
tranquila  portel  cumplimiento  de  mi  deber, 
Uevo  además  otra  satísfeceion:  la  de  haber  sos- 
tenido por  mi  parte  ün  espíritu  de  amplia  to- 
lerancia, merced  á  la  cual,  Lorca  ha  vivido  eá 
paz  sin  que  ningún  grave  disturbio  seopusiera 
á  la  benevolesicta  y^elr  respeto  que  han  encon- 
tsado  en>el,pais  s;us  autoridades.  Y  quiero,  de- 
cirlo muy  alto,  porque  cede  en'  honor  de  esta 
patria  »itestrá  tan  queri4a^  y  por  algunos  taa 
mal  juzgaba;  en  las  épocii^de  escasez,  no  ha 
hábidOifmebio.más.bmifado;[:.eXi  las  canipañas 
electorales,  ninguno  más  prudente;  en  la  natu* 
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rabie  14  de  Octubre,  ninguno  más  tctivo  y  uxUf 
do  &  ^|i^r,^\itoi:(dades.par.  lo$,  tíxi^\9&x4c;1  pa* 
triotítcDO,     .   ■  .  :  ,,.:  .  -^       ^ 

yo^,o^  doy^gr^af ^$  4.  tpdfís.ppF  fil  cQacuflr&o  y 
•el  apoyo  que  me  habéis  prestado  en  el  largo  y 
azaroso  periodo  en  que  he  tenido  la  honra  de  ser 
Tuestra  primera  autoridad.  Si  algo  bueno  se  ha 
hecho,  vuestra  es  la  gloria,  no  mia.  Participan 
de  ella  los  celosos  diputados  que  habéis  elegido 
especialmente  el  ilustre  Sr.  Gisbert,  á  quien  tan- 
to debe  el  pais,  el  digno  é  ilustrado  Municipio, 
'que  con  tanto  acierto  ha  secundado  mis  propó- 
sitos y  á  quien  me  complazco  en  enviar  un  cari-: 
ñoso  recuerdo  de  despedida;  los  partidos  políti- 
cos, cuya  veneboíe^ia  taiilo'me  ha  honrado, 
las  corporaciones  y  clases  todas,  cuyo  concurso 
me  ha  sido  tan  útil  y  que  tan  relevantes  prue- 
bas han  dado  de  su  solicitud  por  los  intereses 
públicos. 

Lorquínos:  Al  despedirme  de  vosotros  no 
abrigo  recelos  ni  desconfianzas  para  nadie  sino 
gratitud  para  todos.  Sé  por  esperiencia  que  la 
administración  local  es  una  carga  muy  pesada, 
y  no  he  de  sufrir  los  estímulos  de  la  emulación 
porque  sea  desempeñada  con  mayor  acierto, 
pues  no  ha  deserlo  con  mejor  voluntad;  y  yo. 
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cómo  tódo'ef  que  sé  precie  de  buen  patricio,  he 
puesto  sieni{>re  por  encima  de  los  impulsos  del 
Éíáor  propio,  la  felicidad  y  Ycntura  de  mi  pa- 
tna. 

"  Nó  teriñinareafos  estos  breves  apantes  sin 
enviar  un  afectuoso  salado  al  digno  presiden- 
te del  partido  liberal  conservadsr  de  Lorca. 
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SI,  D.  MANUEL  GONZÁLEZ  LONHOKIA  T  CDEKTO- 


.    ► 


D.  Manuel  González  Longopia  y  Cuervo, 
nació  en  Grado  provincia  de  Astarias  el  2  de 
Julia  de  1830. 

Sus  padres,  D.  José  González  Lengona  y 
Tamargo  y  doña  Francisca  Alonso  Cuervo. 
<  A  ñnes  del  año  46  salió  para  la  isla  de  Cuba, 
en  donde  se  dedicó  á  la  carrera  del  comercio. 
.  Apenas habia cumplMo  SSaños,  fué  nom- 
iDrado  alcalde  de  Buyamo. 

El  año  61,  se  organizaron  dos  escuadrones 
4e  voluntarios  en  lasi  jiirisdicciones;  de  Hol- 
guin  y  Gibara,  preveyendo  que  podría  Jlegar 
un  dia  qu^  sé  necesitasen  para  defender  lá  in- 
tegridad dé.  la  patria  y  se  le  nombró  coman- 
dante del  de  Gibaf  a* ' 
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El  año  66,  se  retiró  á  Oviedo  con  su  familia, 
donde  permaneció  hasta  el  64  que  volvió 
á  Coba,  donde  momentáneamente  le  llamaban 
sos  intereses. 

Desde  su  llegada  á  Gibara,  se  apercibió  de 
que  se  conspiraba,  y  el  26  de  Setiembre  tuvo 
la  certeza  de  ello,  desde  aquel  ¡momento  no 
pensó  méis  en  sus  intereses,  sino  en  prevenir 
á  sus  amigos  para  la  defensa,  y  el  .8  d<ii  Octu- 
bre se  embaróó  para  la  Habana  con  objeib  de 
poner  ei)  conocimiento  del  general  Lersundí 
todo  lo  que  sabia  delós  proyectos  revolucio- 
narios. 

Cuando  llegó  ^1  puerto  de  la  Habana,  tuvo 
noticia  de  que  sé  iiaUa  dado  el  grito  en  Yara, 
conferenció, varias  veces  coa  el, general,  á  fin 
de  lograr  fuesen  algíina's  tropas  á  Gibara  qun 
estkba  completamente  desguarnecida,  lo  qué 
ño  se  le  pudo  conceder  ppr  carecer  eí  general 
de  ellas,  entonces  cói¿pró  300  armas  de  fuego 
conpermisbde  la  primera  autoridad^  y  coa 
9llas  y  municiones,  volvió  á  Gibara  y  ar;^ó 
tpes  coQipañías  de  voluntarios. 
.  Desde  este  momento  no  pensó  méisque.en 
defender  la  integridad  de  la  patria,  teniendo 
la.  desgracia  de  caer  prisionero  el  ,V'  de  No- 
viembre del  mismo  ano.  Noventa  y  jseid  días 
estuvo  en  poder  de  los  insurrectos,  ía  mayor 
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parte  de  ese  tiempo  interjoado  por  log  bosques 
sufriendo -grarttdes  privaciones  /penalidades» 
habiendo  estada  dos  veces  sentenciado  íi 
muerte,  basta. que  por  último  se  47anó  por  una 
crecida  suma  un  jefe  insurrecto  que  le  facilitó 
Ja  fuga  á^l  y  20  cQmpañeiT>s  má«  paisanos  J 
militares,  los  que  llegaron  á  Bayamo  ppcgf 
días  despuefs  de  b^^ber  acampado  allí  el  geae^* 
ral  conde  de  Bfslmaseda. 

Vuelto  &  Gibara  se  encontró .q>xe  los  jin^ur-^ 
rectos  le  hablan  quemado  cuantiosos  biensfl^ 
tanto  de  su  propiedad  como  de.su  ftimilia;  qo 
le  preocuparon  estas  pérdidas*  y  no  j>énsaBd9 
más  que  en  combaitir  y  vencer  los  enem^of 
dis  su  patria,  f^a  puso  al  frente  de  su  escua^ 
dron  de  voiunt€u?xos»  y  desde  el  30  de  Febrero 
hasta  Junio  de  1869»  efitttvo<  constantemente 
jDombatiendo  la  Insurrección,  junto  con  el  co«> 
ronel  jefe  militar  de  aquella  zona,  el  validóte 
y  malogrado  Benegossx.  '     '  :      j      < 

Líegado  que  fué  el  mes  de  Junio,  regresó  á 
la  Península  en  donde  le  llamaba  el  cuidado 
<le  sus  hijos  que  habia  dejado  en  un  colegio  de 
esta  corte.     ^  *      '  " 

Debe  advertirse  que  Longoria  tuvo  excesivo 
empeño  en  que  no  se  le  propusiera  gracia 
ninguna  á  Ande  que  sus  servicios  cómelos 
grandes  sacriñcios  numéricos  que  hacia  apa- 
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reciesen  siempre  desinteresados,  asi  seaxplica 
que  la  mayor  parte  de  los  voluntarios  que 
mandaba,  fuesen  agraciados  con  cruces  j  no 
haya  obtenido  ninguna  ei  jefb. 

A  su  regreso  á  Oviedo  se  ocupó  en  mejoras 
para  To  que  invirtió  grandes  sumas  particu- 
larmente en  la  calle  Campomanes  construida 
tu  mayor  parte  por  él. 

Kl  año  de  73  fué  nombrado  alcalde  de  la  Ca- 
pital  (Oviedo)  sin  carácter  políticoy  solo  como 
adnñnistratfvOy  ast  lo  hÍ7.o  constar  á  la  corpe- 
ración,  á  los  oclio  meses  de  desempeñar  el 
eargo  y  viendo  se  le  qtferia  dar  al  ayunta- 
miento uti  carácter  marcadamente  politice 
renunció  el  cargo,  el  75  se  le  nombró  diputado 
provincial  por  la  Capital  cargo  que  desempeñó 
hasta  el  79  que  se  le  eligió  diputado  á  Cortes 
por  ,el  distrito  de  Belmente  que  represeata; 
US  además  individuo  de  la  Sociedad  de  Ami- 
gos del  Pais  y  vicepresidente  de  la  Ligada 
contribuyentes  de  Ovíado. 


SR.  D.  ÁNGEL  CHOROT  Y  PRIETO. 


En  Montílla,  provin&ia  de  Córdoba,  partido 
judicial  de  ídem,  vio  la  luz  por  Tez  prime^ 
ra  D.  Ángel  Ctiorot  y  Prieto  en  26  de  Mayo 
de  1832. 

Nieto  de  D.  Antonio  de  Hoyos  Chorote  úUi<^ 
mo  subdelegado  de  las  nuevas  poblaciones  dd 
Andalücia,  é  hijo  de  D.  José,  oficial  que  fué  át 
la  Direcoion  de  rentas  estacadas,  liasta  su  Jo^ 
«bilacion  obtenida  á  los  35  años  de  servicio» 

Pasó  D.  Ángel  su  infancia  en  La  Rambla, 
donde  recibió  la  primera  enseñania,  hasta 
^ue  en  el  año  1844  ñió  al  instituto  de  Cabra 
•donde  estudió  fllosofía«  Posteriormente  hizo 
^tros  estudios  privadosi  instruyéndose  en 
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ríos  ramos  del  saber,  "fiasta  adquirir  la  ins- 
trucción que  hoy  posee. 

En  5  de  Abril  de  1852  entró  en  la  casa  del 
marqués  de  Salamanca  en  calidad  de  oficial 
de  la  intervención  del  ferro-carril  de  Madrid 
á  Aran  juez,  prestando  sus  servicios  en  este 
cargo  hasta  que  fué  vendida  esta  línea  á  la 
compañía  frarcesa. 

Con  este  motivo  pasó  á  la  casa  de  banca  del 
referido  señor  marqués,  prestando  sus  ser- 
vicios en  esta  oflpiua;  pero  teniendo  éste,  en 
construcción  la  línea  férrea  de  Portugal  k 
España,  dispuso  en  1862  marcharse  D.  Ángel 
4  Portugal  con  el  cargo  de  inspector  y  repra- 
senta.nte  en  Kspafia  de  la  línea  portuguesa. 

.  Marche)  D.  Ang^l  á  IV)rtagal  á  desempeñar 
9a  destino,  pe^o  luego  seea^bleció  en  Bada-;^ 
joz  donde  residió  por  espacio  de  ocho  años^ 
CQntíniíando  en  su  doUe. cargo  de  inspectqr  y 
representante  de  la  linea  de^de  1862  á  1970. 

;  Bn  esta  época  fué  oaaildo  el  Sr*  Chorot 
prestó  grandes  servicios  ájia  causa  liberflj» 
servicios  que  poco  ó  nada  se  conocen;  pUM 
fueron  hechos  con  la.majnor  reserva  y  después 
se  han  «sabido  por  avay  pocas  personas* 

Consisten  estos  servicios  en  los  que  hlxo  ^ 
los  eminentes  hombres  poli tieos' que  por 
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luntad  ó  persecución  tenían  que  atravesar  la 
ftofftera.  ,        -    / 

Entre  la  multitud  de  pefsonas  á  quien  den 
Angél 'filirvjó  en  circunstancias  tan  críticas, 
eháré  ií  los  ^generales  D.  Juan  Pcitdy  D.  José 
Merelo,  j  á  los  Sres.  D.  Antonio  Rios  Rosas, 
D.  Gristino  Martosy  í).  Augusto  Ulloa  unién« 
dolé  con  este  último  señor  lazos  estf  ecbisi* 
moú  de  amistad  y  de  política,  y  otras  muchas 
personas  importantes  que  no  nombro  por- laá 
qué  en  muchas  ocasiones  al^riesgó  ¿k'avemen^ 
te  su  ])er80nalidad. 

Taínlnén  prestó  los  áuxilOs/que  estaban  á 
du  alcancé,  á  infinitos  emigrados^  desconocí -• 
dos- por  la  poca  importancia  de  su  nombre  po- 
Htico. 

AÍÜlfado  al  antiguo  partido  úé  la  «üfoh  H-^' 
beral,  tomó  parte 'en  los  acenteéhnieñtos  de 
Séifenübr)»  d'^  1868  y  á  su  actliridad  ^e>  debió  sin 
ánñd  alguna  que  pudiesen  llegar  í&  tnmpó  á 
sus  ptíéstos  algunos  de  los  prohombres  'qu*é' 
s^  "aliaran  en  Cádiz/ valiéndose  para  ello  ñé 
lóÉ  dos  podei'osós  medios  que  e'staban  á  su  dis- 
posición j  cuales  son  él  fótro-cai^l  y  el  télé- 

•  •Ér:  tSoiemBré  d^Up  dasó  D.  Angel-en'Sxtrí^- 
madruracon  la  hija  del  malogrado  D:  AntkJníd 
Góüá,  d!il)utado  ^ecto  por  la  eircuhscripción  de 
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Castuera  el  amo  68,  y  vilmente  asesinado  en 
Fuensanta  el  aao  69. 

En  1870  dimitió  el  cargo  de  inspector  de  la 
linea,  y  se  retiró  á  vivir  al  pueblo  natal  de  su 
señora. 

En  22  de  Mayo  de  1674  fué  nombrado  dipu- 
tado provincial  por  el  gobierno  y  después  r 
elección  popular  por  el  distrito  de  Guarena» 
partido  judicial  de  D.  Benito,  provincia  de 
Badajozi  cuyo  distrito  re{«^senta  en  la  actaa^ 
lidad. 

Ha  sido  miembro  de  la  comisión  permanen- 
te desde  1874  hasta  Noviembre  de  1880,  y  en 
esta  fecha  que  se  renovó  la  comisión,  el  cuer- 
po provincial  dio  al  Sr.  Chorot  todos  sus 
sufragios,  pues  puede  «asegurarse  que  es  el 
diputado  provincial  que  goza  de  más  popula^ 
ridad  en  la  provincia,  tanto  por  el  partido 
conservador,  cuanto  por  los  partidos  de  oposi- 
ción que  le  respetaa  y  consideran  mucho» 
habiendo  sabido  conquistarse  este  aprecio  y 
simpatías  por  ser  sumamente  complaciente 
con  todos,  áo(xigos  y  no  amigos,  por  su  bellísi- 
mo carácter,  actividad  para  el  despacho  de 
loá  asuntos  enconmend&dos  ¿  su  cargo  y  prin* 
eipalmente  por  la  moralidad  de  sus  actos,  taa^> 
to  como  hombre  público,  cuanto  en  su  rida 
privada,  manifestando  siempre  hasta  en  las 
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cosas  más  insígniñcantes,  ser  un  buen  liberal 
en  todo  el  scnti.lode  esta  palabra. 

También  ha  ejercido  machos  años  el  cargo 
de  vocal  lo  la  junta  provincial  de  primera 
enseñanza. 

Los  reyes  de  Portugal  le  condecoraron  en 
Aiarosto  de  1867  con  el  hábito  de  la  orden  da 
Jesucristo  y  en  1869  fué  agraciado  con  una 
encomienda  de  Isabel  la  Católica. 


•    .    i 
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HCHO.  SR.  D.  FEDERICO  DE  ZENARRÜZA  I  RENEDETTK 


Nació  en  Falencia  el  24  de  Diciembre  de 
1825.  Hijo  del  coronel  D.  Pedro  de  Zenarru^a 
y  de  doña  Bárbara  Benedette. 

En  1.®  de  Febrero  de  1837,  fué  cadete  de  me- 
nor edad,  hasta  5  de  Enero  de  1838,  en  que  fa6 
afiliado  en  el  regimiento  infantería  de  Extre- 
madura, desde  cuya  fecha  se  le  cuenta  la  an- 
tigüedad de  servicio. 

Tuvo  entrada  en  el  colegio  general  militar 
el  1.**  de  Agosto  de  1838. 

Durante  su  permanencia  en  el  colegio,  des- 
empeñó algunos  cargos  y  obtuvo  los  ascensos 
á  sub-brigadier  y  brigadier,  en  atención  á  sus 
recomendables  circunstancias. 
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Ea  8  de  Julio  de  1841  fué  promovido  á  subr 
teniente  de  infantería,  habiéndosele  dispen- 
sado la  edad  y  por  no  tener  lo"*  16  años^  en  aten- 
ción á  su  conducta  y  aprovaciíamiento. 

En  23  de  Agosto  del  mismo  año,  se  presentó 
á  examen  y  tiivo  ingreso  en  la  Academia  Es- 
pecial de  Ingenieros. 

En  10  de  Setiembre  obtuvo  el  nombramien- 
to de  jete  de  una  de  las  secciones  en  que  se 
kallaba  organizado  el  primer  año,  cargo  que 
se  obtenía  por  la  relación  de  las  notas  de  exá- 
meo. 

En  9  de  Agosto  de  1843,  obtuvo  el  empleo 
sub-teniente  alumno,  y  el  16  de  Noviembre  el 
grado  de  teniente  de  infantería  por  el  inéirito 
que  contrajo  en  ia  defensa  de  la  casa  fuerte 
de  Guadalajara. 

En  sorteo,  por  los  hechos  de  esta  época,  ob- 
tuvo también  el  grado  de  capitán  (cuya  grecia 
fué  anulada). 

En  17  de  Satiembre  de  1846  fué  promovido  á 
teniente  de  Ingenieros ,  incorporándose  á  la 
escala  general  por  haber  terminado  los  estu- 
dios, siendo  destinado  al  regimiento  único  que 
entonces  había. 

Prestó  servicio  de  guarnición  en  M^rid 
hasta  Setiembre  del  47  en  que  marchó  á  San- 
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lioñ\  con  8i>  compañiai  donde  so  ocupó  en 
ebras  del  institueo  y  comisiones. 

En  26  de  Julio  dei  ii  fjó  destinado  á  la  sub- 
inspección  de  Castilla  la  Vieja,  y  en  9  de  Oc- 
tubie,  de  comandante  de  Ingenieros  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, iiasta  Febrero  de  1:<50  que  pasó  k 
Valladolid  de  ingeniero  de  detall,  y  teniendo 
"á  su  cargo  el  depósito  topográñco,  biblioteca 
y  gabinete  tecnológico. 

En  21  de  Febrero  del  51  se  encargó  de  1^ 
comandancia  de  Ingenieros  de  Zamora,  pa- 
sando en  fin  do  Marzo  á  desempeñar  la  de 
Aitúrias  en  Gijon,  Las  tres  coaaaadancias 
eran  de  jefe  en  aquoUa  ópoca,  relevando  en  la 
primera  á  un  comandante  dei  cuerpo  3'  en  las 
<Í09  últimas  á  dos»  coroneles,,  desempeñando 
en  ellas  las  funciones  consiguientes,  proyec^- 
Váixáo,  dirigiendo  obra&y  desempeñando  otras 
comisioaes,  como  sacado  quinas,  reconoció 
mientes,  etc. 

Con  fecha  20  de  Diciembre  de  1852»  ob*uvo 
el  grado  de  capitán  de  infantería  por  el  nata- 
UciodeS.  A.  R.  3a  Serenlsi'na  Princesa  d» 
Asturias.   . 

En  22  de  Noviembre  de  1853  ascendió  á  ca- 
pí t  lu,  del  cuerpo,  y  en  2  de  Enero  del  54  fué 
destinado  al  regimiento  único  que  existia. 
Segallo  en  los  acontecimientos  de  30  de  Junio 
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de  18í)4,  por  lo  que  obtuvo  el  grado  de  coman- 
"  tlánte  de  iníaútería. 

Éñ  las  ocurrencias  'que  en  el  mismo  año, 
empezaron  el  17  de  Julio,  se  hallaba  de  guar- 
dia ea  el  Real  Pal jtcio,  donde  desde  el  primer 
momento  lu6  encargado  poi'  el  excelentísimo 
señor  duque  de  Ahumada  de  las  fuerzas  de 
guarnición  y  custodia  de  Palacio  y  de  las  Obras 
de  defensa  del  mismo,  atravesando  circuns- 
tancias muy  difíciles  y  comprometidas  y  sos- 
'  teniendo  varios  ataques,  permaneciendo  én 
esta  situación  H  tlias,  hasta  que  organizado 
'ér  gobierno  con  él  exéelentísfmo  señor  gene- 
ral San  Miguel  como  ministro  universal ,  esie 
'excelen'tisimo  señor  dispasó  saliese  dé  Palacio 
ton  s»i  fuerza  y  otra  de  ik  G^iardia"  civil  Refu- 
giada en  dicho  'p.ú:;itd,  recorriendo  los  puntds 
cóhtHcos  á  fin  dó  hacer  ün  alarde  ¿oh  motivb 
de  las  voces  circuladas  de  que  habia  de  se^ 
'destrozada  diéha  fuerza  á  su  siilida  del  alcá- 
zar. Se  verificó  la  primera  sín-noyedad,  ítf- 
-cco^ránd'ose  la  lEbei'za  á  sa  cuartel.  Por  estos 
isecfaos  se  le  concedió.  eS^*  empleo  dre  •  comaii- 
-4ánt6  de  infantería,  ^toé  grados  y  ém[^eo8 
fderón  anclados  y  luegcy  dednitivam^nte-  rer- 
conocidos,  según  el  sistema  político.-  -  > 

Bn,  Abril-da  1S5J$|.  marchó  destacado  á  Hien- 
idelaeneina  por  temerse  xiA  alzamiento  carUs- 
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^a  y  dudarse  de  aquel  centro,  en  él  que  duran* 
!  6  su  permanencia ,  hubo  alguna  alarma , 
viéndose  obligado  alguna  vez  á  salir  con  la 
^erza  de  su  compañía  y  voluntarios  ñaciona 
les  para  devolver  la  tranquilidad  en  Cangos* 
trina  y  otros  puntos  donde  se  manifestaba  ai* 
gpun  movimiento* 

Al  fin  tuyo  lugar  la  sublevación  de  Maree 
de  Bello,  y  un  escuadrón  de  Zaragoza,  y  el 
l.^de  Mayo  del  55,  salió  de  Hiendelaencina, 
incorporándose  á  su  batallón  en  Guadalajara 
y  marchándose  á  la  expedición  contra  los  su- 
blevados á  las  órdenes  del  entonces  brigadier 
Serrano  Bedoya,  lográndose  alcanzar  la  fac- 
ción y  destruirla  en  Pardas,  atacando  el  in- 
teresado en  estos  apuntes/ la  Izquierda  del 
enemigo  y  cogiéndole  prfsionerosy  armas  y 
efectos. 

Por  este  hecho  obtuvo  la  cruz  de  San  Fer- 
liando  de  primera  cla^e» 

Se  sepai^ó  del  grueso  de  la  columna,  man- 
dando oira  de  dos  compañías  y  20  cabailúf , 
hasta  la  completa  desaparición  de  los  suble- 
vados; yendo  á  incorporarse  al  brigadier  en 
Calatayud. 

Al  regreso  de  la  columna  á  Madrid  quedó 
Zenarruza  en  Guadalajara  con  su  compañía 
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•asta  1.^  de  Setiembre  del  mismojaño,  eu  qae 
se  incorporó  á  su  regimiento  en  Madrid.        « 

Én  1856,  se  halló  en  los  hechos  de  armas  de 
los  días  14/ 15  y  IQ  de.  Jalio  en  Madrid»  cons*- 
truyendo  baterías,  en  la  calle  de  Alcalá,  y 
atacando  varios  puntos  con  su  compañía  unas 
veces  con  q1  regimiento,  y  otras  con  otras 
fuerzas,  hasta  apoderarse  de  la  plaza  de  An- 
tón Martin;  y  una  parte  del  barrio  de  Lava- 
pies.  Por  estos  hechos  obtuvo  el  grado  de  te- 
niente coronel  de  infantería.  En  el  tiempo 
hasta  esta  fecha  en  que  perteneció  al  regi- 
miento como  capitán,  desempeñó  los  cargos 
de  instructor  de  quintos;  saca  de  los  mismos; 
capitán  de  música;  escuelas  de  trjpa  y  de 
educandos;  tuvo  comisión  para  dirigir,  y  pre- 
sidir las  grandes  prácticas  de  los  tenientes 
recien  ascendidos;  el  encargo  de  la  ihstruc* 
cioa  del  regimiento  en  las  variaciones  dé  la 
táctica,  redacción  de  un  manual  de  zapador  y 
oirás  varias  comisiones. 

En  Í7  de  Julio  1856,  pasó  autorizado  de  Real 
orden  aprestar  servicio  como  Ingeniero  jefe 
y  consultas  de  la  compañía  general  de  Cré« 
dito  en  España.  En  el  tiempo  que  desempeñó 
esta  misión,  tuvo  á  su  cargo  multitud  deasun-^ 
tos,  relativos  á  ferro-cerriles,,  obras,  gases, 
proyectos  y  trazados;  y  entre  otras  cesas» 


l84  FÍCURAS 


mereció  la  especial  confianza  de  ser  nombra- 
do arbitro  entre  la  compañía  y  los  contratia- 
ftts  de  la  construcción  de  la  v|a  férrea  de  Tar- 
ragona a  Lér}(^a,  nó  obstante  ser  el  Ingeoíeh» 
de  la.pfjnaerá;  organizó  y  resolvió  asuntos  d9 
graves  importancias  tnuy  prolijos  de  enume- 
rar, per  lo  vasto  de  las  qué  abarcaba  la  com- 
pañía, y  desempernó  una  i  mportati te  comisión 
eñ  Parisí,  siempre  á  satisfacción  de  la  compa- 
ñía que  lo  empleaba. ,  Estando  en  e^ta  situa- 
ción, tuvo  lugar  la  gtierra  de  África,  y  al  pa- 
so del  excelentísimo  señor  general  O'Donnéll 
por  Sevilli  se  le  presentó  con  átiimo  de  ser 
destinado  á  ella,  pero  enterado  el  general  de 
q^ue  en  dicho  punto  se  hallaba  para  ^rmiñar 
las  obras  y  poner  su  explotación^  ^  fo-car- 
ril  de  Sevilla  a  Jerez  y  Cádiz,  le  fué  con  tes- 
lado  que  más  se  necesitaba  en  este  objeto, 
para  conseguir  ponet*  disponible  dicha  vía. 
que  había  de  sustituir  con  ventajas  áf  Guadal- 
qliivir  para  los  trasportes  dé  hombres  y  víve- 
res ea  las  épocas  difciles  por.  é!  rio  en  su 
^rra;  recibiendo  el  encargo  de  activar  y 
conseguir  dicho  objeto;  en  lo  qué  prestaría 
\¿n  buenos  servicios  al  país  como  en  ja  cam- 

paña-  .    _ 

'Qonsiguio^n  efecto  poner  latinea  nombra; 

4a  en  condiciones  de  subvenir  á  una  necésí- 
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¿d  tari  apremian  tQ  por  la  época  en  .que  tenia 
Ingerí  y  aunque  sin  explotarse  para  el  públi- 
cOj,  quedó  en  disposición  de  hacer  los  iraspor 
tes,  coqao  se  hizo  en  algunos  casos  do  heridos 
y  efectos.  Y  ppr  último,  al  tratar  el  generaí 
en  jefe  de  Afripa,  del  establecimiento  de  una 
yia- férrea  í  sde  la  Costa  á  Tetuan,  se  encar- 
gó de  las  negociaciones,  para  que  prestasen 
material  las  compañías  á  quien  representaba, 
y  la  de  Córdoba  á  Sevilla,  consiguiendo  lo  ne- 
cesario, y.  encargándose  de  la  expedición  da 
1.0  que  se  remitió  á  África.  ( 

Én  5  de  Junio  de  1861  obtuvo  la  <5ruz;.  senci- 
lla de  San  Hermenegildo.  . « 
,.  En  7  Jnnio  de  1862  y  10  Noviembrt3  X^.6  1 
obtuvo  Ips  ascensos  resrlameqtarips  por  anti- 
güedad á  comandante  y  teniente  coronel  res« 
pectivanxente,  del  cuerpo  de  Ingenieros. 

En  6  di  Marzo  de  1865  dejó  de  pertenecer  a, 
servicio  de  la  compañía  general  de  Crédito  en 
España  por  u  ebra  de  la  misma  y  volvió  á 
ncorpora-t^e  al  se  vicio  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros; siendo  nombrado  primer  jefe  del  bata- 
Ion  de  obreros  de  cuerpo  que  entonces  exis- 
tía, y  de  cuyo  mando  se. encargó  en  1.**  de. 
Abril.  En  este  destino  inició  varios  puntos  dé 
organización,  y  revistó  las  compañías  del  ba* 
tallón,  que  se  hallaban  prestando  seruicios  es 
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las  plazas  del  Ferrol,  Santoña,  Mahon,  Cádiz, 
Ceuta  y  Cartagena. 

En  2  dB  Enero  de  1866,  y  22  de  Junio  del  mis- 
mo, 86  halló  en  los  acontecimientos  de  Madrid 
á  las  órdenes  del  general  gobernador  de  la 
plaza;  prestando  importantes  y  arriesgados 
servicios,  en  aquellas  criticas  y  difíciles  cir^ 
cunstanclas,  según  consta  en  el  certificado 
oficial  expedido  por  los  generales  Cervino  y 
Planas;  que  desempeñaban  el  citado  cargo  de 
gobernador,  obteniendo  por  dichos  servicios  • 
la  cruz  roja  de  segunda  clase  del  Mérito  Mi- 
Ktar.  (Tan\bien  se  le  propuso  para  la  blanca 
or  el  2  de  Enero,  pero  no  la  llegó  á  obtener. 
Hizo  las  propuestas  de  los  jefes  y  oficiales  que 
de  éT  dependían  y  como  era  decoroso,  no  se 
ncluyó  por  lo  qué  salió  perjudicado.  A  conse- 
suí^.ncía  de  una  disposición  que  daba  nueva 
^ríranizacion  á  los  jefes  y  oficiales  que  se  ha- 
daban excedentes  d^.  número;  quedó  de  reem- 
plazó por  estar  entro  estas,  y  ser  cláusula 
de  lá  nueva  disposición. 
En  l.^.  de  Diciembre  del  rnistno  año,  se  en- 
r^ó  del  mandó  del  primar  batallón  segunde 
regimiento  de  Ingenieros;  en  cuyo  destine 
organizó  y  dirigió  las  escuelas  teóricas  de 
todas  las  clases  del  regimiento,  y  la  práctic» 
que  se  tuvo  er  Madrid  r  Aranjuer,  y  por  le 
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que  obtuvo  las  gracias  de  la  dirección  general. 
El  año  1868  se  halló  en  Madrid  con  su  regi- 
miento al  estallar  los  acontecimientos  periña-* 
nociendo  fiel  á  sus  deberes,  y  siendo  agracia- 
do con  el  grado  de  coronel  por  disposición 
general. 

En  13  Agosto  de  1869  salló  con  su  batallón 
para  Valencia,  con  motivo  del  levantamienta 
carlista,  hasta  el  15  de  Setiembre  ^n  que  ter-o* 
minado  aquel,  regresó  á  Madrid  con  su  fuer- 
za. Estuvo  nuevamente  encargado  de  la  es« 
cuela  práctica.  Fué  vocal  y  ponente  en' una 
junta  mivta  de  todas  las  armas,  formada  de 
Real  orden  para  estudítr,  ó  informar  sobre 
varios  aparatos  y  receptáculos  donde  llevara 
el  soldado  las  municiones;  y  que  se  habías 
propuesto  por  algunos  inventores.  Mandé  el 
regimiento  accidentalmente  en  varias  oca* 
siones. 

En  6  de  Marzo  de  1870,  volvió  á  Valencia  con 
su  batallón  y  con  motivo  de  los  acontecimien- 
tos de  Barcelona,  salió  para  este  punto  con  su 
fuerza  el  5  de  Abril,  sosteniendo  antes  de  en- 
trar en  la  capital  del  principado  un  encuentro 
en  San  Feliu  y  otro  en  la  Bordeta  con  fuerzas 
sublevadas;  y  asistiendo  después  á  los  hechos 
de  Barcelona  y  ataque  de  Gracia;  siendo  por 
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todo  ello  recompensado  con  el  empleo  de  coro- 
nel de  infantería;    - 

En  Julio  de  1871  marchó  á  Guadalajara  y 
Aranjuez  con  su  batallo*^  para  ocuparse  de 
escuela  práctica,  lá  que  completó  en  amboi^ 
puntos,  recibiendo  expresivas  gracias  de  la 
dirección  ¿general  y  siendo  esta  porta  instruc- 
ción la  que  después  aprovechó  als^un  tanto  en 
la  campaña  Qon  los  carlistas,  eñ  las  múltiples 
atenciones  del  instituto.  A  su  vuelta  á  Madrid 
estuvo  otra  vez  encf^rgado  de  las  escuelas 
prácticas  del  reí^imiento,  y  fué  nombrado  vo- 
cal de  la  Junta  del  memorial  de  Ingenieros;  de 
la  que  entendió  en  la  nueva  organización  de 
las  tropas  del, arma,  el  año  1872,  y  vicepresi- 
dente y  presidente  de  la  de  ambos  regimientos 
p:ira  formar  los  reglamentos;  por  cuyas  comi- 
siones obtuvo  las  gracias  de  Real  orden.  Re- 
cibió encargo  de  proceder  á  la  organización 
de  las  cuatro  compañías  de  ferro -carril  es  en  2^ 
de  Diciembre  «íe  1872, 

•  Bu  8  de  Knero  de  1873,  fué  destinado  con  su 
báiallon  á  Ziragoza,  á  íin  de  llevar  á  cabo  la 
ilicha  nueva  oi*ganizacíon  de  las  tropas  del 
ar.ua.  Al  llegará  dicho  punto  se  encargó  de 
la  dirección  sub-inspección  del  arma  en  el 
distrito,  sin  dejar  el  mando  de  la  fuerza  y  dan- 
do principio  á  los  trabajos  i)repard torios  para 
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llevar  su  misión  á  cumplido  efecto,  los  nuñ 
no  jlepraron  á  dar  resultado  inmediato  por 
haber  mandado  el  14  de  Marzo  con  su  batí- 
lion  á  Navarra  á  operaciones  contra  los  car- 
listas. 

Estuvo  eñ  ellas  hasta  ñn  do  Abril  que  fu  j 
destinado  á  formar  parle  de  la  Comisión  ge- 
neral para  la  redacción  lo  nuevas  ordenan- 
zas para  el  ejército,  la  cual  fué  disuelta  en 
Mayó,  pasan  lo  entonces  á  prestar  servicio  á 
las  órdenes  del  capitán  jjeneráfcJe  Madrid, 

En  21  de  Julio  de  1873,  ascendió  á  coronel 
de  In^xeníeros,  y  fuó  deí^tinado  de  comandante 
de  Ingenieros  de  Rarcelona. 

En  esto  punto  estuvo  también  en  cargad  f> 
de  la  dirección  subinspeccíon  del  arma;  du- 
ranto  si  permanencia  en  Barcelona  inició  el 
arreglo  de  consti  uccion  de  nuevos  cuarteles» 
a-istió  á  la  reorganización  del  ejército,  y  st"» 
ocupó,  por  órileníl-el  Excmo.  Sr.  Capitán  ge- 
neral del  distrito,  general  Tiirou,  do  la  defen- 
sa do  la  [laza,  á  fin  d.j  rosistlr  á  un  ataque 
qn(^  se'anunció  por  la  escua<lVci  cantonal  áé 
Cartagena,  y  una  sublevación  que  se  temia  en 
1á  ciudad  y  sus.inrno.líacioncp. 

EnflO  d«  Ociubre  de  1873,    fué  des?iuado  á 

inandxr  el  tere*  r  regimiento  del  arma  de 'la 

nueva  t  rganizacion  de  las  tropas  de  idcni:  e 
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cual  se  hallaba  en  el  Norte  en  campaña.  AI 
ir  á  incorporarse,  pasando. par  Madrid  (panto 
forzado  por  la  incomunicación  en  que  por  to- 
das partes  tenían  los  carlistas  á  Barcelona 
menos  por  mar),  recibió  órd?n  de  detenerse 
en  la  Corte  des«le  que  llegó  que  f  é  en  No- 
viembre, hasta  fines  dejDiciembre,  para  for- 
mar parte,  como  coronel  de  regimiento^  de  la 
junta  que  se  había  formado  para  nueva  reor- 
ganización de  las  tropas  del  arma. 

En  Diciembre  se  incorporó  á  su  regimiento 
como  coronel  del  mismo,  ejerciendo  funciones 
de  comandante  de  Ingenieros  del  ejército,  y 
asistiendo  ;i  las  operaciones  y  toma  de  La- 
guardia  en  su  primer  sitio,  los  dias  31  de  Ene- 
ro, I  y  2  de  Fel  rero  de  1874,  verificando  en 
este  sitio  recono3¡miontos  arriesgados  y  es- 
tableciendo con  dos  compañías  la  batdria  de 
brecha  contra  la  plaza,  por  la  noche  al  des- 
ccbierto,  y  á  unos  600  metros  de  las  obras  del 
sitiado.  En  este  servicio  resultó  contuso,  y  fué 
agraciado  con  la  cruz  Roja  de  tercera  clase 
del  Mérito  Militar. 

Al  ocuparse  la  plaza ,  estuvo  encarí?ado  de 
conducir  la  artillería  por  la  noche,  y  al  salir 
á  los  pocos  dias  el  ejército,  quedó  en  Laguar- 
dia  con  misión  especial  del  general  en  jefa, 
g^íneral  Moriones,  para  que  volvieran  á  po- 
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ndrse  las  obras  e»  estado  U«  defensa;  pero  en 
en  plazo  per^nitorio  y  fatal  oon  tiempo  ñjo,  lo 
que  cumplió  á  satisfacc/on  de:  dicho,  general, 
saliendo  de  Laguai^dia  con  dos  compañías  de 
su  regimiento^  un  batallón  de  infadiería,  ana 
batería  de  mont&ña,  y  otras  fueraas,  á  unirse 
al  ejército  y  á  cooperar  al  movimiento  sobre 
Somorrostro. 

Asistió  á  los  combates  de  San  Martin  de  So* 
morrostro^  y  las  de  Pico  Montano  los  di aa  ^i 
y  25  de  Febrero,  los  que  tuvieron  lugar  contra 
el  grueso  de  las  fuerzas  carlistas. 

En  Marzo  del  mismo  año»  fué  nombrado 
en  la  nueva  organización  dada  al  ejército,  cOr 
mandante  de  Ingenieros  del  primer  cuei^o. 
Se  halló  presente  todo  el  tiempo  de  aquella 
difícil  empresa,  ocupándose  en  reconocimien- 
tos proyectos,  cpns  tracciones  de  caminas, 
atrincheramientos,  baterías  y  obras  di^  todas, 
clase*",  sin  descanso  y  con  esca^isi-mo.  perso- 
nal, mereciendo  dístiiii^uidas  consideraciones 
del  general  en  ^>fe  duque  de  la  Torre,  y  gene- 
rales López  Domínguez  y  Letona^. 

Estuvo  en  los  ataques  contra  las  jíneas 
carlistas  en  los  dias  25,  20  y  27  de  Marzo  y  en-; 
los  4o  ab  ir  den  ni  divamente  el  paso  ;á  Bilbao, 
loflidías  28,  29  y  30. de; Abril,  dirigiendo  en  loa. 
ál timos  las  pbras  de  reparación  y  paso  de  ear 
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minos  y  puentes  paira  1a  Aarclia  del  ejército. 
Por  lodOB'  estos  hechos  fué  ^k^ompensado 
coo  ei  emplee  de  bngadier  cíe  ejército  que 
aceptó,  siendo  destinado  á  mandarla  tercera 
brigada  delisegundo  cuerpa,  ei  que  por  enton- 
ces quedó  en  Bilbao  encargado  de  proteger  la 
plaza  durante  las  obrtss  que  se  iniciarón  para 
la  defensa  ulterior  si  era  necesario.  Por  dis- 
posición del  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Daero, 
general  eñ  jefe  del  ejército,  desempeñó  mul- 
titui  de  comisiones  referentes  á  la  campaña, 
entre  ellas  la- importantísima  (pues  de  ella 
dependió  después  la  conservación  de  San  S3- 
hastian  é'  Irán)  de  reconocer  y  recorrer  las 
linéasele  San  Séba&tian  á  Hernani,  Irán  y 
Guetaría,  Proponiendo  si  debían  ó  no  conser- 
irarseó  abandonarse,  limitando  la  ocupación 
al  oa|KX>  de  San  Sebastian;  y  caso  de  opinar 
por  la  conservación,  proponer  los  medios  de 
hacerlo,  llenando  las  miras  del  general,  sino 
por  la' oonser vacien  como  resaltado  de  sn  re- 
conocindiento  y  icon venios  con  los  pueblos 
interesados,- en  condiciones  tales,  ()ae  tuvo  la 
suerte  de  merecer  la  absolnta  aprobación  del 
general,  hasta  el  punto  de  mániaHe  expender 
las  oomunieacíones^  proponiendo  el  general 
1^  gobierno'tüdo  lo  queal  rimero,  b  signifl. 
oó  y  pidió  el  coteieiouadó  brigadier  respecta 
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0  - 

á  lo  acordado  con  la  diputación,  autoridades, 
y  ayuhtáiAJeiitos. 

Dada  cuenta  en  "Vitoria  de  su  misión,  fué 
mandado  por  el  general  en  jeife  con  toda  ur- 
gencia á  Bilbao  para  encargarse  interina- 
mente-del  mando  del  segundo  cuerpo  del  ejér- 
(gto,  haciéndose  cargo  de  esta  misión  el  4; de 
Jtinio  del  raisüio  año. 

El  17  dei  mismo  mes,  hubo  de  encargarse 
también  del  mandb  de  la  provincia  y  división 
de  Vizcaya,' en  cuyos  mandos  le  sorprendió 
lá  muerte  del  genefal  en  jefe  marqués  del 
Duero.  En  el  tiempo  que  desempeñó  dichos 
cargos,  puso  en  marcha  y  organizó  todas  ias 
nuevas  obras'para  defensa  de  Bilbao,  y  por 
disposición  del  malogrado  general,  empezó 
Jas  neg  >ciaciones  cómo  jefe  de  la  línea  carlis- 
ta para  tratar  la  neutralización  de  ferro-car- 
tles,  Kbertad  de  pesca  y  cange  general  de 
prisioneros. 

EM  dé  Julio  regresó  á  Bilbao  el  general 
Múraljes  dé  los  Ríos,  y  é  éste  hizo  entrega  de 
todos 'lós^mandósquB  ejercía,  quedando  én 
<licho'pün1io  cbn  él  d^  su  brigada.  Por  nueva 
organización  dada  al  segundo  cuerpo,  se  en- 
cargó del  mando  de  la  primera  brigada,  te- 
niendo á  su  cuidado  la  vigilanéla  y  defense 

de  BHbao  y  las  lineas  en  ambas  orillas  del 
37  13 
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Nervion;  desde  aquella  plaza  al  Cadagua  en 
la  orilla  izquierda  y  á  Luchana  en  la  derecha. 
Fuó  encargado  de  atacar  y  ocupar  las  posi- 
ciones carlistas  próximas  á  Bilbao,  en  los  ca- 
seríos de  Arbolancha  y  Ohurdinaga  y  el  Puen- 
te nuevo  lo  que  tuvo  cumplido  efecto  en  22  de 
Julio. 

£1 3  de  Agosto  recibió  orden  de  atacar  y 
ocupar  las  posiciones  de  Cobetas,  Altímira  y 
Azpiribíleta,  lo  que  llevó  también  á  cabo  con 
el  mejor  óx  to,  quedando  ya  desde  entonces 
ocupados  todos  los  dichos  puntos  por  la  guar- 
nición de  Bilbao. 

Paralizadas  las  operaciones  en  esta  época, 
obtuvo  licencia  para  curarse  una  tenaz  disen- 
teria que  venia  padeciendo  desde  Somorros- 
tro,  sin  haber  por  ello  faltado  ni  un  día  al  ser- 
vicio. A  su  regreso  á  Santander  en  Diciembre, 
por  disposición  del  excelentísimo  señor  mi-- 
nistro  de  la  Guerra,  marchó  á  Logroño,  sien- 
do destinado  en  5  desuero  de  1875  por  nueva 
organización  dada  al  ejército  á  mandar  la  se- 
gunda brigada  de  la  primera  división  del  ter- 
cer cuerpo,  la  que  desde  Moncija  vii^o  á  Mi-^ 
randa  para  asistir  á  la  reanudación  de  las 
operación ei^  que  se  estaban  preparando.  Por 
disposición  de)  general  en  jefe,  qjLiedo  con  la 
brigada  operando  y  guardandp  la  linea  del 
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Ebfo,  ínterin  el  ejército  se  rennia  en  Navarra 
para  ser  revistado  por  S.  M.  el  Rey,  y  con  en- 
cargo de  acudir  á  Logroño  si  la  visita  dé  su 
majestad  á  dicho  punto  tenia  que  llegar  antes 
de  las  operaciones. 

En  26  de  Enero,  recibió  orden  de  incorpo- 
rarse al  ejército  en  Tafalla,  lo  que  verificó 
^128. 

El  día  30  formó  parte  de  la  división  que  á 
las  órdenes  del  general  Laportílla  marchó  á 
proteger  al  paso  del  primer  cuerpo  por  Lerga, 
con  orden  expresa  del  general  Moriones  de 
que  marchase  en  vangandía  con  su  brigada. 

Terminada  esta  operación  con  éxito  com- 
pleto, quedó  con  su  brigada  en  San  Martin  de 
Ümo  para  protección;  y  el  1.®  de  Febrero  re- 
gresó á  Tafalla,  de  donae  el  mismo  dia  conti- 
nuó a  Artajona,  á  formar  el  tercer  cuerpo 
provincial  alas  órdenes  del  general  Despu 
jols;  y  al  que  de  antemano  estaba  destinado, 
para  el  ataque  general  de  las  posiciones  car- 
listas. 

Formando  parte  de  este  cuef^po,  concur- 
rió á  las  operaciones  de  los  días  1,  2,  3,  y  4  de 
Febrero,  que  tenían  por  objeto  levantar  el  blo- 
queo de  Pamplona,  y  ocupar  la  línea  del  Ar- 
ga;  estando  su  cuerpo  en  el  centro  de  los  ata- 
ques. 
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Conseguido  el  ñn,  marchó  el  tercer  cuerpo 
á  cubrir  el  camino  do  Artajona  á  Pamplona 
por  donde  debía  pasar  S.  M.  y  en  esta  opera- 
ción sostuvo  fuego  con  los  carlistas,  en  las  al- 
turas del  Carrascal,  desalojándoles  con  algu- 
nas compañías  de  su  brigada,  por  órd^n  del 
general  Despujols. 

Por  todos  estos  hechos  obtuvo  la  gran  cruí 
Roja  del  Mérito  Militar. 

También  obtuvo  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo con  antigüedad  de  6  de  Noviembre 
de  1871,  por  llenar  las  condiciones  y  plazos 
reglamentarios. 

El  10  de  Febrero  se  ilisolvió  el  tercer  cuer- 
po provisional,  y  volvió  la  brigada  Zenarruza 
á  operar  sobre  el  E bro/ conduelen d)  un  nu- 
meroso conuoy  á  Laguapüa  por  Cenizero,  lia- 
biendo  para  ello  que  establecer  un  puente  re- 
glamentario de  pontones  sobre  el  Ebro;  si- 
guien  lo  en  continuo  movimiento  hasta  el  6 
de  Marzo,  en  que  recibió  órdcn  de  incorporar- 
se con  urííencía  á  su  división  en  Medina  de 
Pomar,  para  atender  al  anunciaclo  y  temido 
paso  de  los  carlistas  á  Castilla  y  Asturias.  Se 
incorporó  con  tal  ñ\\,  y  siguió  operando  con 
la  división  en  Montija,  hasta  et  20  de  Abril, 
en  que  se  hizo  el  avance  A  Vallo  de  Mena:  te- 
niendo fuego  en  Mercadillo,  al  hacer  labcu- 
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pa-'^ion  en  este  punto  el  más  avanzado  por  en- 
tonces . 

El  28  atacó  con  su  brigada  las  posiciones  de 
Mena  Mayor,  CirrasqueJa,  Cnervo,  Santa 
Cruz  y  dominaciones,  ocupándolas  y  atrin- 
cherándose en  las  mismas,  sosteniendo  en 
eyas  choques  casi  diarios. 

-Resolvió  con  los  Ingenieros  las  obras  de  for- 
tificación del  Vajle,  para  que  sirviesen  d© 
puntos  de  apoyo  y  depósito,  en  les  movi- 
mientos ulteriores, 

.En  7 ,  de  Mayo  se  encargó  del  mando  de  la 
primera  división.  En  todo  el  tiempo  de  per- 
manencia en  Mena,  hubo  encuentros  y  ata- 
ques á  menu'lo.  En  2S  de  Mayo  volvió  al  man- 
do de  su  brigada  por  regreso  del  general. 
Lpma,  permaneciendo  hasta  3  de  Junio  de 
1875  en  que  obtuvo  su.  cuartel  por  enferme- 
dad que  venia  padeciendo  hacia  muy  largo 
tiempo. 

El  ?  de  Marzo  de  187G,  fué  nombrado  fiscal 
para  continuar  el  proceJimient>  contra  el 
brigadier  Viergal  y  un  teniente,  en  la  causa 
que  se  habia  formado  sobre  los  sucesos  ocur- 
ridos en  Laca r  y  Lojca  en  3  de  Febrero 
do  1875, 
JEu^lZ  de  Junio  de(í.e.lB76,  tele  rccoaooió.. 
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derecho  á  la  medalla  de  Alfonso  XII  con  el 
pasador  Pamplona, 

En  13  de  Julio  del  mismo  año,  se  le  reiteró 
el  derecho  á  la  medalla  de  Bilbao,  con  los  pa- 
sadores de  Montano,  Outon,  Abanto  y  Muñe* 
cas=Galdame8. 

En  40  de  Enero  de  1878,  se  terminó  la  causa 
del  brigadier  Viergal  y  teniente  Estal,  y  que- 
dó en  situación  de  cuartel. 

Por  Real  decreto  de  4  de  Febrero  de  1878,  se 
le  concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica^ 
con  la  que  fué  condecorado  por  S.  M.,  el  día 
15  de  Marzo. 

Por  Real  decreto  de  12  de  Mayo  de  1879,  fué 
nombrado  gobernador  mililar  del  castillo  de 
Moujuich  de  Barcelona. 

Por  Real  decreto  de  30  de  Setiembre  de  1879 
se  le  destinó  ét  mandar  la  segunda  brigada  de 
la  segunda  división  del  ejército  de  Cataluña. 

Por  Real  orden  de  4  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  se  le  encargó  de  la  dirección  de  las 
conferencias  de  oñciales  de  infantería  de  Bar- 
celona; y  cou  arreglo  al  reglamento  de  Crea- 
ción de  Bibliotecas  Militares»  se  le  encargó  de 
la^dlreccton  de  la  del  mismo  punto. 

En  26  de  Agosto  de  1880,  por  nueva  organi- 
zación del  ejército  de  Cataluña,  pasó  á  man- 
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ar  la  primera  brigada  de  la  primera  divisiou 
compuesta  de  Ingenieros  y  artillería  á  pié^ 
continaando  con  los  cargos  de  Conferencias  y 
Bibliotecas. 
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NOTA  IMPORTANTE. 


En  el  último  tomby  que  se  regalará  á  los  sus- 
eriioresy  irá  enNDicE  General,  por  órcZen  a/- 
fabétieo,  de  las  biograjlas  contenidas  en  toda 
la  obra. 
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SEGUNDA  EDICIÓN 


A  petición  de  un  gran  número  de  suscritores^ 
se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomos,  y  no  pop 
entregas,  coaio  la  edición  1.% obteniéndolas 
ventajas  siguientes: 

t.*  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encuadw- 
narlá  á  su  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
gos ó  cuadernos  durante  el  largo  trascurso  de 
la  publicación. 


3-*  El  tamaño  es  más  manuable  y  más  có< 
molo  para  todos. 

4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  lá  primera  edición. 

5.^  Compone,  sólo  la  colección  completa  de 
esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  unifor- 
mes y  elegantes,  con  retratos  no  usados  basta 
el  dio, 

La  colección  constado  50  tomos con^o  el  pre- 
sente y  un  tomo  51  que  se  repartirá  gratis  á 
los  señores  suscrítores. 

La  suscricion  debe  hacei^e  en  Províacias, 
enviando  directamente  á  la  Administración, 
calle  de  las  Infantas,  núm.  34,  bajo  derecha, 
Madrid,  la  cantidad  de  20  rs.,  adelantados, 
importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  re- 
traso en  el  recibo  de  los  tomos . 

También  pueden  (lacer  la  suscricion  en  es- 
iaforma:  un  trimestre  60  rs.:  un  semestre  110, 
un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse 
Ja  molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral, 
abonen  oe  una  vez  el  importe  total  de  la  obra 
,<jibtendr!án,  en  lo  pucesiyo,  la  reb^ija  de  un  20 
por  loo,  en  ateaci^^n  á  lo  que  facilitan  los  tra- 
bajos de  Administración. 


El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  se- 
ñores suscritures  en  cu^'a  loculidad  no  ha^'a 
otro  medio  de^remitir  el  importe. 

En  K^drid  se  lle'^a  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  re- 
cibo del  importe  dé  dos  pesetas  por  cada  tomo. 
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)iace  largo  tiempo  que  venimos  recogiendo 
datos  acerca  del  personaje  cuyo  nombre  &irve 
de  epígrafe  á  estas  líneas  y  rerisándolas  dete- 
nidamente con  el  testimonio  de  personas  alie* 
gadas  y  extrañas  á  dicho  señor,  con  el  fin  de 
ajustar  esta  biografía  al  severo  molde  de  nues- 
tra imparcialidad  y  nuestra  justicia. 

Y  á  pesar  del  tiempo  que  para  escribirla  he^ 
mos  invertido^  abrigamos  todavía  algún  temor 
de  no  haberlo  aprovechado  suficientemente^ 
dados  los  hechos  que  concurren  á  formar  su 
vida  y  los  distintos  pareceres  con .  que  hemos 
tropezado  al  interrogar  á  unos  y  á  otros. 
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Hace  largó  tiempo  que  venimos  recogiendo 
datos  acerca  del  personaje  cuyo  nombre  sirve 
de  epígrafe  i  estas  lineas  y  revisándolas  dete- 
nidamente con  el  testimonio  de  personas  alie*' 
gadas  y  extrañas  á  dichq  señor,  con  el  fin  de 
ajustar  esta  biografía  al  severo  molde  de  nues- 
tra imparcialidad  y  nuestra  justicia. 

Y  á  pesar  del  tiempo  que  para  escribirla  he- 
mos invertido^  abrigamos  todavía  algún  temor 
de  no  haberlo  aprovechado  suficientemente^ 
dados  los  hechos  que  concurren  á  formar  su 
vida  y  los  distintos  pareceres  con  .  que  hemos 
tropezado  al  interrogar  á  unos  y  á  otros. 
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Sociedad  de  aguas  y  y  á  pesar  de  todas  estas  in- 
justicias y  de  obligarle  á  defender  sus  derechos 
en  los  Tribunales,  se  recurrió  á  Campo,  y 
Campo  dio  al  olvido  sus  quejas  y  respondió 
con  nobleza,  canalizando  la  Alameda^  cons- 
trayendo  un  espléndido  larco  dedicado  á  Va> 
lencia,  y  convirtiendo  el  paseo  en  ua  jardín 
de  las  mil  y  una  noches. 

En  e&ta  feria  se  repiten  todos  los  años  lus 
peticiones  dfc  gracia  en  favor  de  las  asociacio- 
nes benéficas,  y  todos  los  años  da  Campo  cuan-» 
(i osas  limosnas  para  socorrer  ¿  los  necesitados. 


XII 


'  bebamos  para  lo  ultimo^  porque  está  aüa  re* 
ciente,  üho  de  sus  rasgos,  acaso  el  que  más  alto 
le  he  colocado  en  el  concepto  público,  y  por  el 
que  más  plécíemes  merece;     • 

Anunciado  u(f a  esípfecie  de  concurso  para.ua 
empréstito  destinado:  á  terminar  la  guerra  de 
Cnba,  sobre  la  base  de  un  <;oi^veQ/io  coml^atido 
por  toda  la  prensa,  Campo  fué  erúnico  hombre 
que  ^'  atrevió  á  mejorar  aquéllas  proíposicio- 
nes  y  6  brindar  al  Obbíe'fnD  «a  fortuna  y  su 
trabajo  para  auxtliarle  etí'  tttnnobte  empresa. 
1^  opinión  publica  adjudijcó'  el  -empréstito  a.1 
pliego  del  marqués  ée  Cam^^y  f^(»»sii¿er¿adoÍ3 
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unánime  como  más  beneficioso,  y  aun'  no  se 
ha  satisfecho  con  las  razones  que  el  Gobierno 
ha  invocado  para  aceptar  las  condiciones  con- 
denadas por  la  prensa. 

El  acto  del  Sr.  Campo  debió  estar  inspirado 
en  las  más  altas  consideraciones  de  patriotísr- 
mo;  porqués! no, ¿qüémóVilespodiaaimpuIsarla 
á  obrar  así?  ¿La  ambición?  Ha  satisfecho  ya 
cuantas  pueden  tenerse.  ¿El  cebo  de  k  ganan- 
cia?  Su  cuantiosa  fortuna  indica  que  no  deseaba 
añadirle  unos  millones  má^,  qué  en  nada  camv 
biarian  su  posición  ni  sus  hábitos  de  vida. 

Más  puro  y  más  elevado  debió  ser  su  impulso; 
debió  pensar  que  si  los  títulos  nobiliarios  obli- 
gan al  guerrero  á  pelear  por  el  rey,  obligan 
también  al  hombre  de  negocios  á  acudir  con 
su  fortuna  á  los  males  de  la  patria;  debió  pen- 
sar que  iu  título,  él  primero  que  otorgó  don 
Alfonso  en'  su  reinado,  exigia  de  su  lealtad  el 
concurso  para  el  gobierno,  y  se  creyó  llamado 
á  ayudarle  con  sus  capitales,  como  el  militar  le 
ayuda  ton  su  sangre. 

Yacaso,  acaso,  quiso  Campo  sellar  su  vidapü-» 
blica  con  un  acto  grande  y  notable  dedespreá^ 
dimiento>  y  desde  su  cómodo  gabinete  se  lan^ 
¿ó  de  nuevo  á  la  pelea  con  el  vigor  de  sus  ju- 
veniles años,  y  logró  del  país,  en  su  interno^  ki 
nías  lisonjera  acogida.  , 
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Su  acto  ha  sido  universalmente  aplaudido,  y 
todas  las  ventajas  que  se  hayan  obtenido,  y 
que  se  obtengan  de  este  gravísimo  y  trascen- 
dental asunto,  á  la  actitud  patriótica  dei  ban- 
quero valenciano  se  deberán,  como  se  le  deben 
tantas  pingües  economías  en  otros  grandes 
•contratos  y  servicios,  del  Estado,  principal  y  se- 
ñaladamnete  en  los  de  tabacos.    . 

Tal  es,  en  b  -eve  síntesis,  el  boceto  de  este 
hombre,  cuyos  hechos  ni  van  mezclados  á  las 
arábalas  y  las  intrigas  de  la  política  gangrenosa 
de  los  tiempos  presentes,  ni  tienen  el  sello  de 
lo  oscuro,  lo  tenebroso  y  lo  desconocido  que 
precede  á   ciertos  encumbramientos  y  ciertas 
fortunas.  £1  marqués  de  Campo  debe  cuanto 
«s  al  trabajo  y  á  la  inteligencia,  y  á  su  vez  el 
país  debe  también  alguna  cosa  á  la  inteligen- 
cia yal  trabajo  del  marqués  de  Campo. 

Claro  es  que  una  vida  tan  activa  y  tan  labo* 
riosa  había  de  merecer  el  aprecio  del  país,  y 
así  lo  ha  demostrado  por  una  parte  Valencia, 
eligiendo  á  Campo,  que  militó  constantenciente 
en  las  ñlas.  del  partido  conservador,  tres  veces 
alcalde,  siete  veces  diputado  á  Cortes  y  una 
senador;  pqrotra,  los  Ayuntamientos  y  Corpo- 
ractoaes  de  Valencia  colocándole  de  elogios; 
la  Soiciedad  económica  de  Amigos  del  País 
jiom brandóle  socio  dé  mérito;  los  Gobiernos 
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de  Francia  v  Holanda  condecorándole  con  la 
Legión  de  Honor  y  la  Orden  de  la  Encina  y 
los  monarcas  y  Gobiernos  españoles  conce- 
diéndole la  llave  de  genlil-hombre  de  Cámara, 
las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  la  de 
Carlos  in  y  el  título  de  marqués  de  su  ape- 
llido. 

Siempre  los  honores  han  acompañado  á  los 
hombres  que  más.  se  distinguen  entre  sus  con- 
temporáneos; lo  único  que  varía  en  el  dia  eter- 
no de  la  historia,  es  el  criterio  para  conceder 
esas  distinciones,  sin  que,  cualquiera  que  éste 
sea,  deje  de  haber  abusos. 

En  la  edad  de  hierro,  sabemos  que  la  mate- 
ria se  sobreponía  a  la  idea,  la  fuerza  predomi- 
naba sobre  la  inteligencia,  el  ejercicio  de  tna-' 
tar  era  honrado  y  distinguido,  el  ejercicio  de 
trabajar  era  escarnecido  y  vilipendiado.  En- 
tónces  el  derecho  de  propiedad  era  el  derecho 
de  conquista,  y  se  escribía  con  la  punta  de  la 
espada, 

£1  gañan  más  esforzado,  el  más  sanguinario, 
era  el  más  noble,  y  con  el  bote  de  su  lanza 
ganaba  la  tierra  y  ganaba  los  timbres  y  blaso- 
nes con  que  adornaba  sus  escudos  y  sus  cas- 
tillos. El  equilibrio  de  aquellas  sociedades  lo 
exigía  así,  y  cabalmente  ese  carácter  audaz,. 
valiente,  atrevido,  aventurero,  es  <?1   pedestfl 
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sobre  que  se  destacan  las  asombrosas   heroici- 
dades dt  la  raza  española. 

Pero  loi  tiempos  han  cambiado  las  fuentes 
de  la  nobleza,  con  gran  provecho  de  la  huma- 
nidad. Hoy,  en  la  edad  de  oro,  también  la 
fuerza  es  poderosa,  pero  se  pone  más  al  servi- 
cio de  la  inteligencia,  no  la  domina.  £1  traba- 
jo se  ha  ennoblecido;  el  derecho  se  escribe  con 
la  pluma  y  la  razón  doblega  la  tiranía. 

Se  ganan  aún,  en  los  campos  de  batalla,  tí- 
tulos de  nobleza,  por  mas  que  las  razas  teutó- 
ticas  sean  avaras  de  ellos  hasta   el  extremo  de 
no  conceder  por  las  asombrosas  y  rudas  cam- 
pañas de  las  guerras  austro-prusiana,  franco- 
alemana  y  de  Abisinia,  sino  muchos   menos 
títulos  que  en  otras  naciones   latinas    se  dan 
por  intestinas  contiendas;  pero  también  se  ga- 
nan en  los  palanques  de  la  paz,  también  se 
alcanzan  con   la  inteligencia  y  el  trabajo,  tam- 
bién consagran  el  progreso  y  honran  las  artes, 
el  comercio,  las  ciencias  y  la    industria  y  don 
José  Campo  es  una  prueba  viviente  de    esta 
verdad. 

XIII 

No  es  su  biografía  la  biografía  de  un  capi- 
tán cuyas  hazañas  asombran;  es  sólo  la  de  un 
ciudadano  modesto,  que  con  su  trabajo    y  su 


y  FIGURONES  31 


laboriosidad  incansables,  con  la  ifuerza  po- 
derosa de  su  activdad  se  eleva  á  la  mayor  al- 
tura en  la  sociedad,  alcanza  la  consideración 
de  sus  con^mporáneos  y  títulos  nobiliarios  y 
timbres  y  blasones,  señal  infalible  de  que  la 
civilieacioh  moderna  ha  borrado  los  limites 
4Íe  las  clases  con  lá  esponja  del  genio,  prueba 
patente  y  ejeniplo  vivo  de  lo  i\ne  puede  alcan- 
zar en  los  tiempos  actuales,  mejores  que  los 
antiguos,  una  voluntad  decidida  y  una  tnteli* 
gen cia  poco  común. 

Acaso  las  pasiones  humanas,  la  envidia  so^ 
bre  todoy  «c  empeñará  en  oscurecer  6  desfi* 
¿urar  los  hechos  y  empresas  del  Sr.  Campo; 
{tercia  historia  im parcial  y  seria,  la  crítica, 
iqué  )u£ga  de  la  idealidad  sin  el  engaño  prisma 
•dé  las  almas  mezquinas,  hará  justicia  áCampo. 

Porque  hay  siempre  algo  superior  á  todos 
los  soñsmas  y  á  todas  las  injusticias,  y  es 
la  fuerza  irrecusable  de  los  hechos.  ¿Cómo 
«ncontró  Campo  6  Valencia?  ¿Cómo  la  dejó? 

Ciudad  antigua,  encerrada  en  una  argolla  dé 
Tetustos  muros,  con  calles  tortuosas,  estrechas 
y  sombría,  con  uii  suelo  que  abrasado  por  él 
calor  Canicular  levantaba  un  polvo  aéñiiador', 
y  roblado  por  las  lluvias  del  invj  rao  ie  con- 
vertía efn  asqueroso  lodazal:  con  vetústof  cana- 
loiles  qtre  recogían  las  aguas  de  las  aeoteHl 
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para  precipitarlas  reunidas  sobre  el  transeún- 
te; eon  tnor'.bundos  reverberos  que  hacían 
visible  la  lobreguez  en  que  la  ciudad  qaedaba 
perfectamente  sumida,  condenada  á  beber  el 
agua  impura  y  poco  salubre  de  sus  pozos,  sin 
más  puerto  que  una  playa  formada  por  las 
anárquicas  olas  de  rompiente  naturales,  sin 
más  comercio  que  el  comercio  mezquino  del 
consumo  propio,  sin  más  comunicación  con  el 
mundo  que  algunas  diligencias  aceleradas, 
durmiendo  el  letargo  del  quietismo,  sin  vida, 
sin  horizonte,  sin  acciop,  sin  movimiento,  sia 
ideas  del  progreso:  tal  era*  Valencia  cuando 
Campo  empuñó  la  vara  de  los  ediles. 

Ciudad  galana,  de  calles  más  despejadas  y 
regttlares;  con  un  suelo  de  limpios  adoquines, 
envidia  de  muchas  grfuides  ciudades;  sin  te- 
mor á  lalluvidí  que  se  reco)e  en  canales  inte- 
riores que  áqtes  limpia  que  ensucia  las  calles; 
alumbrado  con  gas  pof  todos  sus  ángulos;  be- 
biendo el  agua  potable  qu^  profusión  de  fuen- 
tes públicas  y  millares  de  fuentes  domésticas  le 
dan;  con  iin  buen  puerto  comercial,  en  vías  de 
terminación;  con  ferros-carriles  que  la  enla- 
Ziuai  por  un  lado  con  la  Metrópoli,  por  el  otro 
con  la  vecins^  Francia  j  el  mq^^cfo  entero;  con 
Bancos  j  Sociedades  de  crédito  dispuestas  á 
acoóieter.todft  clase  de  empresa^,  d^do.em^ 
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pko  á  millares  de  millones^  y  con  esto  pros- 
peri4A€l  y  biefiestar:  con  uaa  vida  activa^  coa 
grandes  transaciones,  gran  movimiento,,  an- 
chos honzwntt^  y  enseñada  ér  progresar  v^en- 
ciendoinmensi^  dificultades.  Esto  y  más  pro- 
duJK>  la  s6ia   voluntad   del  banquero   valen- 

XIV. 

.  Los  hechos  que  dejamos  apuntados  son  bs 
principales  que  constituyeh  la  historia  de  núes* 
tropeFsona}e«        , 

NosofroSf  no  hemos  h^ho  otra  cosa,  al  escri- 
bir esta  biografía,  que  recopilar  lo  que  en  dis- 
tiolas  épocas^, se  ha  publicado  en  varios  perió-» 
dicas,  y  trasladar  á  nuestro  libro  el  concepto  en 
q^e  tiene  al  Sr«  Campóla  opinioa  pública,  ba<p 
rémetro  q^ue  pocasí  veces  se  engaña . 

Si  los  hechor,  pues,  que  formi^n  la  historia  de 
nuestro  biogf^ñado  y  que  dejaaK>Sr  trasQritos 
son  ciertos,  como  nosostros  lo  creemos,  en  vis- 
ta d&  las  prui&bas  que  los  aeompañan;  si  estos 
brillantes  hechos,  repethnoa^  son  su  historia,  y 
no  existe  algún  lunar  de  esos  qiid  gqo>  frecuen- 
cia-suele haber  ocultos  en  hia  sombras  del  mis- 
terio, suficientes  é  derribar  pof  el  loda  la  repu- 
tación más  bien  sentida»  el  señor  marqués  de 
2 
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Campo  es  sin  duda  alguna  una  de  las  más  no* 
bles  ñguras  que  podemos  presentar  á  nuestros^ 
lectores. 

Como  la  pasión  no  guia  nuestra  mano  al  di- 
bujar las  figuras  de  nuestros  contemporáneos, 
sino  que  con  los  vivteimos  colores  de  nuestra 
paleta  los  retratamos  tal  y  como  son,  copiando- 
exactamente  del  original,  no  nos  detendrá  in- 
conveniente alguno,  antes  bien,  tendremos  mu* 
cho  gusto,  en  teñir  de  negro  el  cuadro  que  esta-* 
mos  dibujando,  si  para  su  perfecto  parecido  fue- 
se indispensable. 

Con  ese  objeto,  para  ratificar  ó  rectificar,  he- 
mos establecido  el  Apéndice  al  final  de  esta 
obra. 

'Ningún  género  de  compromisos  nos  liga  con 
persona  alguna,  ningún  vínculo  de  amistad  nos 
obliga  ni  nos  obligará  jamás  á  prescindir  de  la 
imparcialidad,  la  severidad  y  la  justicia  de  que 
llevamos  dadas  repetidas  muestras. 

Pero  así  mismo  queremos  también  demostrar 
á  los  que  se  asombran  de  la  acritud  yjseveridad 
con  que,  obrando  en  justicia,  escribimos  esta 
obra,  que  no  es  nuestro  ánimo  tratar  con  dure-  - 
2a  á  todos  por  vicio  ó  por  sistema. 

Por  el  contrario,  nuestro  mayor  placer  seria 
dibujar  constantemente  sobre  nuestro  caballe* 
te  figuras  como  la  que  estainbs  terminando.  Ma- 
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yor  sería  la  gloria  que  cupiere  á  nuestra  socie- 
dad, actual  méños  los  escollos  que  encontrase 
nuestra  publicación  en  su  atrevida-  marcha,  y 
menos  tiambieíi  las  iiíipertinencias  <  con  que  de 
continuo  vienen  ádistraerttos  los  q.ue  no  están 
acostuihbrád os  á  oir  la  palabra  de  lá  verdad. 

XV. 

I     'i  .  ... 

El  señor  mafrqués  de  Caáipó  há  sido  diputado 
á  Cortes,  como  ya  hemos  dicho,  siete  veces, 
pero  nüncia  hA  figurado  en  las  fíkis'  de  ningún 
partido  político  determinado. 

Dedicado  exclU6Ív<ámente  á  los;  asuntos  fi- 
nancieros, ha  demostfado,  elevácidose  de  lá 
nada  y  por  efecto  de  su  inteligencia  y  sú  trabajo, 
la  altura  en  qué  se  encuentra,  que  es 'una  Capa- 
cidad notable,  un  talento  mercantil  de' primer 

orden.  '   '  ' 

H^  escrito  miidhó  sobre  cuestiones  económi- 
cas, con  marcaba  teAfdencia  <  siempre  á  -  tratar 
de  aliviar  la  siiuacion  atigUGtiosá  en*  que  se 
halla  nuestra  Hacienda- de  algu<n«»s:años  á  esta 
parte,  y  moay  especialmente  en  la  infausta 
época  que  estamos  atravesando.    ' 

No  nos  creemos  competentes  para  juzgar  út 
esix  clase  de  trabados,;  ni  seria  propio  tampoco 
en  este  lugar  deteiícríios  á  examinar  ios  pei^ 
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juicios  ó  venta)as  que  pudieraa  traer  á  la  Hatr- 
cieiuia  española  ios  planes  financieros  del  se- 
ñor C^mpo. 

U^iade  Us  obras  más  recientes  de  nuestro 
banquero^  y  que  más  ha  sido  objeto  de  comen- 
tarios y  apreciaciones  diversas,  es  el  foUetp  ti- 
tulado Apuntes  sobre  un  plan  de  Hacienda. 

Por  las  razones  que  á>ites  hemos  expuesto, 
no  nos  detendremos  en  juzgar  esta  obr^  que 
abandoiiaaK)ís  á  los  inteligentes  en  estos  asun- 
tos. 

£1  señor  marqués  de  Campo  comienza  asi: 

«Tocaba  á  su  fía  el  ejercicio  económico  de 
itS75  á  i€í76^  y  el  país  y  ios  Cuerpos  Colegisla- 
dores estaban  hondamente  preocupados  cqu  las 
cifran  de  da  Memwia  que  el  señor  ministro  .de 
Hacienda  habia  presentado  al  Congrio,  como 
preliminar  de  los  presupuesto  generales  del  £Is- 
tado.  Herencia  obligada  de  las  guerras  y  las 
revueltas  sociales  son  los  déficits  y  los  Que- 
brantos financieros,  y  en  un  período  de  tan 
honda  perturbación  como  el  que  acabábamos 
de  atravesar;  no  era  extraño,  sino  antes  bien 
nAtural,  que  pesara  sobre  el  país  una  abruma- 
dora carga  de  obligacioneis.  Trataba  el  Go- 
bierno, solícito  y  afanoso,  de  ocurrir  alas  ne^ 
c6sidades  más  urgentes,  presentaba  proyectos 
de  ley,  encaminados  á  salvar  la  crisis  y  levan- 
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tar  d  crédito,  votaban  las  Cortes  ÚA  vacila- 
ción cúatrtos  recursos  se  les  pedían,  y  el  iéf?c- 
to,  era,  sin  eníbargo,  contrario  ál  ptopóíitó  dé 
todos,  y  á  cada  ley  respondia  una  t>ajaí  en  la 
cotl¿acio*i  de  nuestro^  efectos  púbHtósi  "En 
ác^ttell^  s'azbn;  Cuando  ví  el  papel  del  Estado 
eñ'plená  paz  apreció  más  vil  qtíeí  eli  tíempt» 
de  lucha  y  guerra,  me  propuse  estudiarlos  me- 
dios., dt  curar  en  lo  positile  los"  males  de  nüstra 
afltgiday  atribulada  Hactehda.       • 

»Tratái)ase  por  éntóiicés  de  la  éftagenacion 
de  unas  obligaciones  pÓr  las  qué  habia  de 
cattgearsú  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y  gran 
parte  de  la  prensa  se  opust)  á  éste  cange  de 
vaWes  por  la  enorme  f)erdida  que  con  ello 
resültária  al  Estado,  sin  ventaja  notable  que 
la  compensará.  Combiné  raí  operación  gene- 
ral de  crédito,  de  modo  que,  llevando  esta 
emisión  íntegra  á  la  cartera  drf  panco  na- 
cional de  España,  dejaba  áíju  cargo  la  liquida- 
ción de  la  deuda  otante,  sin  el  grave  que- 
branto que  en  la  otra  forma  sufría  el  "€501-0/ 
Vencida  esta  pr'  mera  dificultad,  en  el  crédito 
mismo  hallé  recursos  para  disminuir  en  la  can* 
tidad  necesaria  la  deud  pública/ .para  pagar 
los  intereses  íntegros  que  el  país  ofreció  so- 
lemnemente en  las  leyes  de  emisión,  y  para 
d^ahogar  los  presupuestos,  dejando  tiempo  y 
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espacio  para  un  arregk)  definitivo^  mejorar  el 
organismo  admimstrativo  y. establecer  con  la 
necesaria  calma  el  perfeccionamiento  del  siste- 
ma de  impuestos. 

•Aunque    abrigaba    fundadas     esperanzas 
4e  que  ei;!  el.  pública  y  em  las    Cortes    lia- 
aria  fav^rzble  acigida  el  plan  de    que  xce, 
ocupo,  por  las  indisputables  ventajas  que   al 
t^ais  reportara,    qreí  deber   mío    comunicarlo 
antes  al  Sr.  D.  Pedro  Sala verrla,  ministro  en- 
tonces de  hacienda,  ^y   ^1   Sr.  Presidente  del 
Consiejo  de  ministros^.para  que  lo  hicieran  su- 
yo, si  lo  creían  también  l^eneñcioso  y  salvador. 
Tuve  el  placef  de  estrechar  la  mano  .  del   señor 
Salaverría  eii  el  ivalacio,  de   la  Zarzuela   donde 
«e  laiiaoa  -estapíec^snaQ  s,a  mermaoa  saiua, 
peib  bu  ebtaao  ap  j,e  peimnüa  os^uparse  e;i  ma- 
nera alguna  de.  tan. graves  asuntos.  Más- tarde, 
en  9  de  Julip  ijíltiipo,  jconfercncié  con  ;el  señor 
presidente  del  ConsejQ  de  tnipisti'QS,  en  c|iyas 
manos  dejé  uha  Qopia  de  mis  apuntes,  aplazan- 
do para  otra  entrevista  su  .discusión.    Mas   ya 
ésta  no  pudo  verificarse,  pqrque  lo  impidieron 
lá  marcha  dé  las  cqsás  ppr  un.lado^^  y  la  clau- 
sura por  otro,  de  las.  Cortes.  Sin  embargo,  por 
indicación  del  mismo  señor  pre^^idente,  discutí 
con  alguno  dé. los  señóles  consejeros  del  Banco 
de  España,  sin  alcanzar  resultado,    siendp  in- 
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Útiles,  pot  desgracia,  triis  gestiones  para  evitar 
á  la  negociación  de  las  obligacrónes  que  refilizó 
lizó  con  un  quebrantó  para  el  Tesjoro,  mayo  * 
del  qtíéjeri  esta  breye  demostracioh  se  calcul(5. 
Aunqtie  perdida  aquella  feliz'  oportunidad, 
la  mejor  para  aplicar  mi  plan,  y  aunque  por 
esta  razón  no  todo  lo  propuesto  en  él  es  ya  in- 
mediatamente realizable,  conserva  en  su  fondo 
la  misma  eficacia  que  entonce^  para  remediar, 
en  cttAmó'  es'posible^'lás  dédkhad  dé  ^liestre 
Hafc^endá.  Por  eso  mé  considero  en  el  deber, 
hoy  que  diputados  y  senadores  vueWen  á  sus 
tareas' parlamentarias,  de  -darles-  conocinriento 
de'^ínicombiñacibn;  que  acásó  podrá  ser  ertó*- 
nea,  perb  que estáinspifadaien  lors  más  fervien* 
tes  y  patrióticos  dcfseos  -de  sacar  á  puerto  de 
salraciQtl  la  nave^  casi  náufraga,  de  la<Hacien* 

d4  «española.»  ■■  ^     ' 

Luégo«entra  ea  otra  materia,  diciendo: 
cQue  la.  Hacienda  española  está  eh  minas 
cosa:  es  :que  dicen  en.  todos  hDs  tonos  y  dentroy 
fuera  de  Espasña/ los  personas,  graves  y  sééíaLt 
que  ent  ¡eliden,  en  mktemrde  Banca*,  y  lo  -dice' 
tambieala  sus^nsion  del.pagode  su  sagrada 
deuda,  y  el  arreglo  que  hoy  pretende  realizar 
con  su;s  acreedores.  Nuestro  d^crédito  ante 
los  ojos  de  Europa  es  tan  patente,  que  jáuésh- 
tros  valores  se  cotizan  en  todas  las  Bolsas    á 
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precios  vergoxuosoSy  y  hoy,  después  de  tremen* 
das  perturbaciones,  después  de  años  de  locuras 
y  de  execsos,  cuando  parecen  ya  asegurados  un 
trono  y  una  dinastia»  terminada  brillantemeate 
una  .guerra  civil  y  próxima  á  tersünar  la  otra, 
valen  menos  nuestros  treses  que  en  tiempos  de 
grandes  perturbaciones  y  pacas  .esperanzas  de 
órden^ 

*  .  • 

,  »]>éb^sft  este  íea4p9ena  aunque  el  mundo  dev 
confia  4e  nuestffa$;C<imkHnaciotafi»  ei^  Haeie&d«« 
yáqi^e  si  admks^el  valor  y  .«rdimienti^  eipas- 
Sol  en  las  campañas»  teme  también  que  nortear 
^mos,  bastante  sec^iidiad,  bastaate  g^nde^a,- 
bastantie  ,patnotisiao  para  dominar  k^  abroma* 
doras  dificult^defí  quie  «urgen  siempre  tr^  de 
loflj  desórdenes  y  las  guecra««- 

»Oemostrémosles  que  se  engafian,  hagamos 
ver  al  mundo  entero  que  tenemos  virilidad  pura 
vencer  estos  dbtáculosv  imitemos  esa  naden 
vecina^  de  nuestra  propia  raiza;  que,  desgitt^- 
daengironas^  ensaíUgrentada  y añtgtda*  rescata 
su  territonaysu  honor  co«r  veiáte  mil  millo- 
nes^.y.áslnos  aaptafbnie»  el  aprecio  dd  país  y 
asi  aloaazadPemDs  grandesa  y  ptosperidad  dentro 
deéL 

»Para  llegar  á  esté  resultada  por  medios 
práetito^y  seguros,  examinemos  rápidamente^ 
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y  con  espíritu  frh),  la  situación  de  la  Haciértdá 
tal  como  los  datos  oficiales  la  presentan.»'  ^ 

'  Bn  el  S6úa4^  ha  p^nunciado  ¡é«  estbs  últt- 
mes  4ia«  un  4isbui:^o  qu^^  «i  KU>e6-«Éiiiy  tiot^^ 
ble  en  la  forma,  porque  el  Sr.  Campo  tto  ha 
hecho  profesitm  áefé<téoradCif  é'tegatíte^  fiéri- 
ú^m  creemos  q^oe  tenga  pretensiones  def  éíer^, 
«s'UA'doétitaea^qtie  há  Hátñado  míiy  viva^ 
luiente  la  atenciotí^  pu^^ica'^y  4ia  «i^t^^ldé  4á 
a^Mrobacion  4e  todos  los  es{)alidles,  y  muy.^ápe^ 
^Halmelite  del  público  de  Maárfd.  -  <  -  ¡ 
.  Como  verán  nuestros  lectores,  la  oratoria  áíél 
marqués  de  Campo  es  confunidente  j  clara;'  no 
hay  mucha  ieiegancia  en  •  la  forma,  pero  híay 
mucha  verdad  y  mucho  patriótíísnío'en  eLfondo; 
es  decir,  su  inteaclon  es  poner 'de  mañifié^ó  él 
abusoque  el  Banco  de  Es^ñá  viene  cómMen^ 
do^on  él  público  de  'Madrid,  y  feeiisurar  al 
Gebierno  que  consiente  takita  burla  y  autoriza 
tan  efiicandfilosá  conducta. 

lié  aquí  algunos  fragmentos  ;del«  discurso  á 
que  aludimos,  y  qiíe  es  por  todas  partes  elo- 
giado: 

«Haraqaela  discusión  UeVé  una  regla  y  que 


42  FIGURAS 


puede  apoyar  artículo  por  artículo,  iré  leyeado 
uno  tras  otro. 

El  I.*  dice  así: 

«El  Banco  de  España,  único  para  la  circula- 
ción fiduciaria,  no  pagará  á  sus  acciones  inte- 
reses ni  dividendos  mientras  sus  billetes  sufran 
algcín  descuento,  y  no  se  nivelen  los-  cambios 
de  provincia  á  provincia  con  diferencia  de  me- 
dio por  loo»» 

«¿En  qué  se  apoya  este  artículo?  Voy  á  ma-- 
nifestarlo«  Público  y  notorio  es  lo  que  pasa  ea 
este  establecimiento-.  Yo  aupojago  que  el  Ban^o 
se  /cree  un  Bajá  de  trescolas^  porque  ya  di- 
jcen  que  lleva  tres^  y  no  se  pue^  desconocer 
que  su  crédito  y  el  de  la  Nación  piden  á  vo& 
en  grito  que  se  cucnpla  la  Ley.  ^ 

>Yo,  señores,  ji^más  hubiese  traído,  esta  cues- 
tión al  Senado,  si  antes  no  hubiesen  ocurrido 
actos  públicos  del  mismo  establecimiento  que 
me  han  dado  lugar  á  venir  aquí  á  hablar  y  ¿ 
exponer  mis  ideas  al  Senado,  presentando  mi 
proposición  de  ley.  <Qué  dijo  el  Banco  hace 
pocos  dias  (y  e^to  Ip  digo  compui^ÚQ),  un  es- 
tablecimiento que  según  sifLbaliancet¿ene476  mi- 
llones de  pe$et$ui?  Pidió  20  millones;  ¿áquiea? 
al  público  de  JVfadrid  easuscricion  al  7  por  100. 
Desde  el  momento  que  vi  esté  pedido  de  un 
iianco  de.  emisión,  dijer  para  mí,  ijohayque 
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guardar  reserva;  el  Banco  se  hunde;  hay  que 
acudir  en  su  socorro,  y  yo  puedo  decir  esto  en 
parte  donde  se  me  oiga.  Ydhe  sostenido  n na 
campaña  en  la  prensa^  diciendo  cómo  piéilso  eil 
la  cuestión  dé  Hacienda;  Yo  nó  soy  hombre 
pfolítíco,  pero  hace  tiempo  qué  estoy  convencí* 
do  de  que  la  cüestíbii  de  Hacienda  es'la'pri» 
mera  del  pais.  Estdy,  pues,  asustadlo,  porque 
he  creído  que  aiquí  no  es  posible  llegar  á  una 
verdadera  nivelffcioíí  dér presupuesto,  isi  antes 
no  tenemos  un  grári  establecimiento. dé  cré- 
dito. 

Nxbí  sería  yb  ministra  de  Hacienda  Veinticüa- 
ro  horas  sin  qué  ese  establecimiento  cumpliese 
sus  obligaciones,  porque  es  imposible  seguir  así, 
no  digo  el'Sr.  Barzanalla,  cuyo  talento  y  cuyas 
dotes  reconozco,  pero  ni  el  mismo  Pitt  podria 
marchar.  Porque,  señores^  ¿dónde  se  ha  visto 
que  se  vaya  á  un  estáblécirtiiento  de  ésta  clase 
á  pedir  el  cambió  de  un  billete  y  se  niegue? 

Pues  éso  sucede  en  este  país,  donde  ocurren 
también  otras 'muchas  cosas  anormales.  Con  tal 
motivo  me  acordaba  yo  dtí  empréstito"  de  17S 
niillones.  Se  creó  tomo  empréstito  voluAtarit), 
peróá  los  dos  meses  de  habersepagadouña  par- 
te de  las  cuotas,  el  empréstito  fué  de  tal  mane- 
ra forzoso,  que  al  contribuyente  que  no  isátis- 
ñzo  las  suyas,  se  le  vendieron  hasta  las  sillas  de 
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SU  casa;  y  no  ha  sido  esto  lo  peor,  sino  que  ya 
sabéis  que  tampoco  se  haa  cumplido  las  con- 
diciones coa  que  SQ  llevó  á  cabo.  Estoes  lo  que 
aos  tiene  á  nosotros  en  un  coacepto  verdader 
ramenfe  miserable,  que  alcanza,  ao  á  uno  ni  á 
mochos, sino  que  alcanza  á.  todos  los  españoles; 
y  así,  donde  hay^  algún  español  que  como  yo, 
que  soy  hombre  de  negocios  y  capitalista  con 
muchos^  ó  pocos  fondos,  tenga  necesidad  de 
valerse  de  los  medios  propios  d^  crédito,  se 
vernal  atendido  por  los  banqueros  de  los  d^más 
países,  porque  se  le  considera  al  nivel  de!  Te- 
soro y  del  primer  establecimiento  de  España.  Y 
como  yo  no  quiero  pasar  por  semejante  descré- 
dito, vengo  aquí  á  decir  los  medios  de  evitar- 
lo, á  ñn  de  que  el  pais  no  pase  tampoco  por 
él  y  el  Gob.erno  mire  bien  lo  que  hace« 

Ahora,  señores,  voy.á  poner  de  maffiificstola 
perdida  que  ocasiona  á  la  nación  el  modo  de 
proceder  que  tiene  el  Banco.  Algunos  supon- 
drán que  espoc^o  importante,  pero  se  equivocan; 
es  de  muchísima  consideración,  es  de  tal  consi- 
decacion,  que  cuandame hayan  oido  los  señores 
senadores  presentar  los  númerosV  nuichos 
creerán  que  estoy  en  un  error,  sin  embargo, 
aparecevánesosnUmerosen  elI)tar¿o  para  que 
los  rechace  el  que  quiera,  y  puedan  ser  con- 
tradichos en  la  prensa. 
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£1  movimiemo  de  lacada  del  Banco,  seguti 
su  última  Memoria,  correspondiente  al  ejercicio 
del  año  7^,  ha-  sido;  ei'  simiente:  las  entradas 
han  importado  y.BSr  millones^  y.kis  salidas 
3.90b' millares;  totaly  7J8005  müloofis  de.  pesetas 
en  números  redondos..  Este  dato  es  niu)f<  neoeM 
sario  y  me  hace  muy  al  caso  para  d'  cálculo 
que  Yoy  á  exponer*  En  el  balance  del  misiao 
estabiecimiento  ^.  £echa  30.de  Abriüv^i^c^ éli- 
tro que  tenia  en  circulación  i6q;  miUoives  en 
billetes é  Resulta>4>iies,  que  el  movimisntra  de 
oajkhft  sido  de  7.800'nullones,  y  la  cifra  de  los 
billetes  en  circulacioa  de  160.  mállones. 
•  Pue&  bien:  ¿imá^nta  creerán  ios  señotres  se* 
nadares. que  pueden  dar  de  si  eslos  datos  para 
el  QKwimienta  diaria  de  ca^a?  £1  movimiento 
diario  de  caja;  na  baja.de  soo  millones;  pue- 
xoc^mlUoaes  de.realies(  al  3  por  ioi¿»  producen  3 
millones  diarios,  y  estos  3  miUanes.  diarios 
ascienden  en  un  mes  á  go  milloi^ies^  que  á  su 
vez  importan  i.oSo  en  un  año.  Por  consiguien- 
IQ,  i,  i,q8o  milk>nes .  asciende  la  pérdida  que 
su/re  Madrid.  Y  si  se  cc^eex^g^rada  lacifra^ 
reduzcámosla  á  la  mitad:  será  da  5qo  millones. 

íQjué!  ¿No Qsest^un^ cantidad  de  importai^cia? 
Mas  si  todavía  i^pqu^r^is  qi^e  §ean  5qo>  millo- 
n^&«  supongatmQ^  que  son  25o,,  esta  es,  la  cuan;a 
parte,  q^ue  significa  un  movimiento  de  caja  4e 
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25  mtllünes  de  reales,  suma  algo  distante  de  la 
realidad.! 

Ahona  bien:  yo  defieado  aquf  como  todos  loi 
señores  senadores,  el  interés  dé  Madrid^  el 
interés  dé  la  generalidad,  de  la  óidnstria,  del  co- 
mercio, del  capital,  ác  todos.  Podré  equivocar- 
me, porque  los  hombresestamos  sufctos  áerror» 
pero  entiendo  que  hayun  m«dio  de  indemni- 
zar los  pequicios  que  sufren  esos  intereses. 

Aquí   está  el  balance  del .  Banco;  por  que, 
como  he  dicho  antes,  tengo  fsn  una  mano  la 
ley  y  en  otra  ese  balance  que  á  tahtos  cálculos 
sepresta,  pero  de  muchos  de  los  cuales  prescindo 
pero  ahora,  fijándome  únicameateenaquellas  ci« 
fras   que  convienen  á  mi  pcópioúto.  Pues  bien; 
se  un  el  balance,  la  partida  de  íonáo  de  reser* 
Vil  importa  ló  milioaesde  pesetas;  y  sino  fuet^ 
bastante,  apareice  todavfa  qtiie  eusten  264  mi- 
llones en  cartera.  De  cualquier  modo  que  sea, 
res  ulta  que  las  utilidades  que  tiene  el  Banco 
que  representan  {id  ó  i5  millones  se  llevan  ai 
Tesoro,  y  allí,  donde  fígurafi  en  el  pasivo,  po-> 
drian  trasladarse  al  activo  una  vez  q^e  la  Di-- 
reccíon    de  contribuciones  hiciese  la  corres- 
pondiente reba|a,  que  alcanzarla  á  miuchos  de 
vosotros  en  el  cupo  de  la  territorial  é  industrial 
de  Madrid.  Hé  aquf  el  modo  de  indemnizarosr 
de  tan  considerable    pérdida.  ¿No  se  quiera 
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que  eso  suceda?  Pues  que  desde  mañaiía. pague 
el  Banco  sus  billetes  i  la  par  que  es  á  lo  que  es- 
tá obligado  por  la  ley  ^ 

Veamos  ahora  eéta  ley.  Por  ella  se  conotáió 
al  Banco  de  Españ  el  monopolio  para  crear  |>a  • 
pel-moneda,  resolviendo  d  Gobierno,  en  uso 
de  su^derecho,  una  cuestión  no  resuelta  en  mi 
juicio  por  los  hambres  de  ciencia  de -una  ma- 
nera definitiva,'  de  si  debe  entregarse  á  una  so- 
ciedad de  crédito  el  monopolio  de  la  emisión 
<ie  la  moneda  fiduciaria,  ó  reservárselo  el  Es- 
tado, como  lo  iiacen  con  la  acuñación  de  la 
«no^neda  en  todos  los  países. 

Se  concedió  k  facultad  de  emitir  billetes^ 
nádamenos  que  por  una  cantidad  de  5po  mi- 
llones de  pesetas^  ósea  cinco  veces  su  capital 
autorizándole  para  aumentar  la  circulación 
hasta  3.00  millones  de  reales,  aumentando  á 
la  vez  el  capital  haéta  <  150  millones  de  pesetas 
•con  arreglo  al  articulo  i.^de  la  ley.  Hoy  solo 
tiene  en  circüakcion  106  millonrs  '  dé  pasetas, 
y- üo  puede  emitir  los  5oo,  en  atención  á  no 
consentirlo  se  capital;  y  semejaiite  qpncesion  se 
hizo  en  favor  •  de  una  sociedad  anónima  ^  que 
tiene  ¿qué  capital/  un  CBpital  de  100  milio^aes 
de  pesetas,  habiendo  puesto  en  circulación  476 
millones  de  reales  en  billetes. 

»Digo  estopara  que  el  Senado  no  se  sorpren 
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lia,  ni  se  hagan  castiUos,  ni  se  fome  miedo  á 
una  supresión  de  este  establecimiefito;  y  d««so 
hablaré  después.  Esos  loo  millones  se  encueiK 
tran  en  cualquier  grupo  de  capitalistas,  y  de 
ello  hay  recientemente  un  qemplo  autorizado 
«n  lo  que  sucedió  con  el  empréstito  de  Cuba^ 
al  que  tuve  la  honra  de  concurrir;  en  efecto^ 
entonce^  se  reunieron  300  millones,  para  lle- 
gar hasta  500.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  y 
el  pafs  pueden  estar  tranquilos  en  este  píxata. 

»Pue8  bien;  el  Banco  aceptó  el  siguiente  ar* 
ticulo: 

«Gomo  compensación  de  las  facultades  coa- 
cedidas  al  Banco  Espa&a,  pot  aumento  de  ca- 
pital y  de  emisión,  prolongación  de  su  .priv¿» 
lei^io  y  fusión  de  los  Bancos  de  provincia,  aii¿- 
ttcipari  el  mismo  ai  Tesoro  iz$  millones  de 
pesetas.» 

»£s  decir,  que  ese  inmenso  negocio,  esa 
f^ran  especulación,  esa  pingüe  monopolio  de 
emitir  hasta  3.000.  millones  d(e  retios  ^ue  $e 
otorgó  al  Banco,  costó  un  anticipo  á  jiagur  en 
los  plazos  y  coa  suiecion  i  la3  reglp^  marca- 
das en  la  ley.  Supongo  que  haría  el  des^mboj^ 
so,  pues  no  tengo  más  apt^PQ4eates  queiami^ 
ma  ley  y  el  balance;  y.  suponiendo  que  hiciera 
«!  xicsembolso  (no  lo  sá,  repilo;  cfieo  q}^  ^  s^ 
ñor  ministro  lo  sabtá,  y  espero  que  .me  recti* 
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fique  -si  rae  equivoco),  estoy  seguro  de'  que  á 
estas  fechas,  si  falta  algo  por  reintegrar,  será 
iiHiy  poco,  cuando  más  20  6  -  30  millones  dé  pe- 
setas. Si  faltase  mayor  xíatitldad,  -nada  importa, 
porque  además  de -eié  privilegio,  se  le  conce- 
dió el  de  recaudar  las  contribuciones  directas 
y  otros  varios. 

i^No  hay,  pues,  raxbñ  para  meter  miedo  al  * 
piá«,  iii  para  sostener  la  necesidad  de  tener 
contento  al  Banco.  Puedo  decir  esto  con  ente- 
ra libertad,' porque  soy  independiente;  si  algo 
tengo,  lo  he  ganado  con  mi  trabajo  sobre  la 
pequeña  fortuna  que  me  dejó  mi  padre.  Pero 
ia  verdad  es,  qiie  eh  el  curso  de' mi  krga  vida 
de  negocies  he  teiiid'O  muchas  ocasiones  de 
tratar  con  el  -Banco  y  grandes  motivos  de  que- 
ja respeoto  dei  mismo.  El  Banco  no  oye.  .Mu* 
chas  veces  le  he  dicho  al  Banco:  «Señores,  esté 
no  es  el  camino;  Vds,  deben  pagar  los  bille- 
tes RÍn  descuento,  esta  es  la  primera  cosa  qué 
deben  Vds.  hacer  para  teáer  crédito.  «^Si  ál 
Banco  de  Espafta  le  falta  el  crédito,  ¿dónde  he- 
mos de  ir  á  buscarlo?  El  Tesoro  está  insolven- 
te^ y  no  nos  falta  más  sino  que  él  Banco  io  es- 
tjé  taml5ien;  y  entonces  ¿cómo  quedamos?  Se- 
ñores, yo  soy  tan  amante  del  crédito  como  el 
qüe^más;  necesito  el  crédito  y  de  consiguiente 
no  puedo  Consentir  que  ese  establecimiento, 


5o  FIGURAS 


Único  de  emisión  en  España,   se  encuentre  ex», 
ese  caso. 

tAhora  voy  á  ocuparme  de  cómo  podría  ce- 
sar ese  estado.  Yo  no  acostumbro  nunca  á  po— 
ner  inconvenientes  si  no  colocando  al  lado  el 
remedio. 

«Podré  citar  el  mal,  pero  pongo  junto  á  él 
la  receta.  Aqüi  se  necesita  un  remedio  heroico;, 
si  la  cosa  fuera  fácil,  cualquiera  podria  curar 
el  mal.  ¿Hay  cáncer?  Pues  es  preciso  extirpar- 
lo, porque  de  lo  contrario  se  muere  el  en- 
fermo. 

» Aquí  no  se  dirá,  porque  no  aludo  á  nadie, 
pero  fuera  se  diria  que  el  mal  es  por  el  movi- 
miento de  oro  y  plata,  por  las  acuñaciones,, 
porque  la  Casa  de  Moneda  no  acuña  tan  de- 
prisa, porque  está  cara  en  Francia,  porque- 
aquí  no  conviene  más  que  la  plata  menuda,  el 
vellón,  etc.  Señores  si  yo  entrase  á.  tratar  la 
cuestión  monetaria,  sin  ser  un  hombre  de  gran- 
de inteligencia  en  esa  materia,  sin  embargo^ 
probaria  varias  cosáis  que  seriai^  de  todo  punta 
contrarias  á  lo  que  ^e  supone  para  que  el  bi- 
llete no  circule,  ó  si  circula,  circule  coa  pérdi- 
dida.  ¿Para  qué  se  pedían  los  8o  millones  de 
que  he  hablado  antes?  ¿Para  recoger  los  bille- 
tes? ¿Un  banco  de  emisión  recoger  billetes? 
Pues  renuncio  del  Banco.  £1  Banco  no  sabe 
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-donde  va.  Desde  el  misniísiino momento  ea.  que 
-aceptó  las  condiciones  del  contrato  que  acabo 
de  leer,  adquirió  e^ta  inmensa  ^sLCuhadde  prp- 
reer  á  las  necesidades  de  los  500  millones.  ¿La 
lii250? ¿No? Pues  cúlpese  á  sí  mismo.. No  vengo 
¿deciros  que  está  apurado  por  éstas  ó  por  las 
otras  causas,  porque  aqül  no  hay  más  :apuro, 
^sinó  que  elJBanco  no  quiere  seguir  el  camino 
que  le  marca  la  ley  y  los  ejemplos  de  la  Europa 
•antera.  >  .  '    ' 

» Luego  mé  ocuparé  del  curso  forzoso,  de  eso 
que  estampa,  de  eso  que  parece  Atn  fantasma^ 
'Yo  no  quiero  hoy  el  curso  forzoso;  .pero  ¿de- 
bió establecer  en  España?  Sí.  ¿Cuándo?  Cuanda 
:^rdia  la  guerra  en  el  Norte,  cuando,  los  cantO" 
aaleí9  se  hallaban  en  Cartagena,  Sin  embargo,, 
algo  se  hizo  entonces  en  esto;  creo  que  el  se- 
ñor Tu  tau,  ex-tninistro  de  Hacienda,  ñrmó  un 
contrato  con  el  Banco  para  el  curso  forzoso;  es- 
to lo  digo  como  dato'  y  antecedente  para^que 
conste^  siendo  sensible  que  el  Banco  no  hubiese 
aprovechad '>  los  momentos  para  educar  al  país 
-en  la  circulación  del  papel  moneda. 

»Mañana,  por  ejemplo,  se  presenta  una  com- 
plicación,— y  no  digo  europea,  porque  puede 
jnuy  bien  surgir  dentro  de  nuestra  propia 
casa, — y  yo  pregunto:  ¿cómo  vamos  á  estar,  se- 
ñores? Me  da  lástima  ver  la  situación   del  Te- 
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soro;  me  da  lástima  ver  como  se  entienden  las 
cuestiones  para  saldar  los  déficits  y  los  atrasos 
del  presttpnesto.  ¿Qué  hay  que  hacer  para  sal- 
dar los  déficits  y  los  atrasos  del  presupuesto? 
^Emisión  sobre  emisión?  Perfectameniíe;.  pero 
ahora  tenemos  las  rentas  directas  en  no  esca«- 
sa  parte  hipotecadas,  la  del  timbee»  las  ominas 
de  acogue  lo  mismo,  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales; tenesaos  además  varios  préstamos  qu 
reintegrar,  y,  en  una  palabra,  el  día  menos 
pensado  no  nos  va  á  quedar  nada  para  res- 
ponder á  todas  las  cargas  del  Estado. 

En  un  escrito  de  3  de  iFebrecodeesteaño» 
que  publiqué  en  varios  períódicosi,  particttlar- 
mente  en  La  Correspondencia  de  España^  es- 
crito que  no  quiero  leer  por  no  molestar  ai 
Senado^  pero  que  entregaré  á  los  señores-  taqui* 
grafios  para  que  lo  inserten  en  el  Diario  de 
Sesiones  dije  el  remedio  que  había  para  sal- 
vaflT  de  su  situación  á  la  isla  de  Cuba  y  para 
salvar  á  España.  No  soy  gran  médico,  pero 
vieo  que  los  hay  mucho  peores  que  yo«>. 

XVII 

Como  se  ve,  la  oratoria  de  nuestro  sanador  no 
es  muy  deslumbradora,  pero  sia  embajes  ni 
rodeos  se  va  derechp  al  fondo  de  la  cuestión,,  y 
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de!  una  manera  escueta,  lisa  y  llana,  dice  gran- 
des, verdadesi 

Pconim ciada  esta  primera  parte  del  que. pu- 
diéramos llamar  su  matemática. discu rao,  con- 

«Potr  mi  parte^  asegura  al  Senado  que  llevo 
ctiarenta  años  de  práctica  ea.  mis  negocicas,  y 
h0  hecho  algua  capital,  pero  no  me  be  diedica*- 
do  á  estudios  para  lucirme  ^ntesle.  récinta  como 
senador.  En  mi  canáotery  ejñ:mis  condiciojiés^ 
iré  siempre  hasta  donde  pueda  ir;  explicarme 
coa  diart4a.^9  tambtj»n  Jo  haré{. llevar  ei  con- 
vencimieatO'  &,  los  seáoje^  «madores»  no  aéi  si 
piodré  consegutrio»  pera  he^  de  pcQCurar  ha»- 
cerk). 

>Re$peGto  al  presupuesto  de  este  año>  lo  he 
dicho  ames,  y.t&mbied  he  teoido  d  honor  de 
manisfestau*  al  señ^xr  presidente  del  Consejo  de 
ministros  lo  que  peasaha.  I>i)¡e  al  señor  presi* 
dente  del  Consejo:  si.Sw  S.  va  adelante  con<  la 
negpciacionde-la  deudA  notante»  pega  el  país 
700  millooies  próxúma^aiiente,.  y  ni>  adelanta  el 
Gobierno  un,  paso  ea  Xa  cuestión  del  Tesoro. 
Pues  mei^parece  que  ;&i  elaño  próximo  pasado 
QS^tábamos  mal,,  este  estamos  pepr,  y  el  qvie  .vie- 
ne noSf.-epcoatraxiemos  mucho  p^or  todaví^a. 
CQ.aste  asíyicomoyo  La*diria  jsi  pudies^e  habla 
en  elseno<de.la(;oa^isjon  de.presupu^stos,  don- 
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dése  me  ha  cerrado  la  puerta.  Tenfa  derecho 
para  ser  nombrado  individuo  de  esa  comisión 
para  explanar  allS  misid¿as;  pero  aUf  no  puedo 
ir,  no  pnedo  discutir... (¿7»  señor  senador:  ha- 
blar, sf.)  Perfectamente;  hablar,,  sí,  pero  para 
discutir  en  el  seno  de  la  comisión  no  tengo  de- 
recho, y  como  no  me  gusta  pedir  faveres  de 
esta  clase,  aunque  repilo  que  t»nía  igual  de- 
recho que  los  demás  para  ser  nombrado  indis 
viduo  de  la  comisión;  y  no  se  me  ha  -elegfido, 
y  no  irá  á  ella* 

•  » Volviendo  al  asunto  de  los  billetes  en  cir- 
culación, lo  hb  de  decir  todo  com^  pueda  y 
sepa,  porque  estas  cuestiones  de  números 
no  se  tratan  con  grandes  discursos  ni  em- 
pleando la  grande  elocuencia  de  la  oratoria.  Es- 
ta es  otra  ciencia,  y  yo  le  diría  al  Banco  (y  si 
no  me  cree,  peor  para  él)  q«M  emita  el  número 
de  billetes  que  crea  necesarios  de  pequeñas 
cantidades,  de  una  peseta,  de  5  pesetas,  de  lo 
pesetas  abriendo  una  ca^a  especial,  ademes  de 
la  central,  para  el  pago  de  estos  billetes  con  lo 
cual  se  evitarán  esas  colas  que  hoy  ^e  fbrman 
para  esperar  el  pago  de  los  billetes;  y  lo  evitará 
inmediatamente,  no  (excediendo  esta  emisión 
de  la  cantidad  que  pueda  recoger  en  leiacto. 

»E1  Banco  no  tiene  que  pedir  autorizadon 
al  Gobierno,  porque  ahí  está  la  ley  para  poder 
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emitir  billetes  mucho  más  pequeños  de  los 
que  hoy  tiene.  J^o  quiero  cansar  al  Senado  le- 
yendo la  ley^,  pero  así  lo  dice. 

>¿Cómoes  posible  que  el  Consejo  del  Banco» 
por  un  temor  pueril,  deje  de^  emitir  esos  bille- 
tes? Qu<^  haga  la  eiñision  poniendo  una  caja 
especial  para  su  cambio,  y  verá  desaparecer  la 
cola.  Y,  señores,  bien  vale  la  pena  que  un^^es- 
tableciiuiento  de  esa  naturaleza^  que  tiene: 476 
millones  de  pesetas»  teijga  un  par  de  millones 
<;le  duros,  que  los  tiene  cualquier  pobre,  ban- 
quero»  p^ra  .atender  á  esa  obligación  d^  la  caja 
especial.  Pues  entónces,.¿á.qu&  decir  que  no  se 
pueden  evitar  esos  males?  Yo  creo  que  se  puede 
con  piucha  facilidad,  pues  la  persona  que  lleve 
un  billete  á. cualquier  parte  que  vaya,  no  tiene 
pata  qué  exigir  el  cambio  á  metálico,  puesto 
que  ll^vajen sí  d pod^r  efectuarlo ^en  papel.  Es- 
te medio,  que  es  tan  fácil^  no  quiere  emplearlo 
d  Baiico,  y  yo  ruego  encarecidamente  ai  Go* 
bierno  que  pruebe  este  medio  y  veirem os  sus 
consecuencias. 

>Ahora,  si  en  la  creencia  de  .que  ha  de 
salir  mal  no  se  hace  caso,  tendremos  aquí  lo 
de  aquel  dice:  «predicar  eA  desierto,  etc.,  ó  no 
hay  peor  sordo,  que  el  que  no  quiere  oir,»y  he«- 
mos  terminado;  si  no  se.  quiere  iiacer,  y.  como 
se  dice,,  no  se  necesitan  en  .  metálico  má.^  que 
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pequeñas  cantidades,  no  haciéndose  por  otra 
parte  más  que  acuñar  plata,  que  equivale  al 
billete,  por  las  ventajas  que  le  reporta  al 
Banco,  en  su  acuñación,  en  p^icio  del  públi- 
co, ¿por  qué  no'  viene  oro?  ¿Se  perdería  algo 
con  acuñar  entences?  No  quiero  profondisar 
más  en  esta  cuestión. 

rEl  art.  2.^  dice  lo  siguiente: 

i  El  Gobierno  concederá  un  plazo  al  Banco 
de  España,  hoy  Banüo  nacional  (porque  el 
Ban  :o  es  nacional,  •  pero  generalmente  se  le 
conoce  por  Banco  de  España,  y  diréen  mi  sen- 
tir, p^que  estas  cosas  que  parecen  insignifi- 
cantes tienen  mucha  importancia,  pues  en  mi 
concepto  hay  ciertas  cosas  en  el  nmndo  qne 
son  como  los  individuos  y  las  familias  en  que 
se  trasmiten  enfermedades  crónicas,  7  en  d 
Banco  viene  trasmitiéndose  y  padeciendo  des- 
de un  tiempo  remoto  ^rt'ores  y  vicios  en  él  de- 
sarrollo de  las  operaciones  del  crédito,  desco- 
nociendo toda  su  importantancia)  hoy  Banco 
nacional,  realice  la  circulación  fiduciaria 
«nica,  pero  voluntaria,  garantida  siempre  por 
reservas  metálicas,"  conforme  al  Real  decreto 
de  ipdeMarzode  1874.» 

«Con  este  articulo  he  querido  yo  dar  ocasión 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  evite  toda  clase 
de  conffi#tos;  porque-es  grave  lá  cuestión,  nany 
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grave.  Todo  español  está  obligado,  no  á  defen^ 
der  la  patria  con  -las  armasen  la  mano,  que  era 
lo  dispuesta  en.  la  Constitución  antigua»,  pero 
sí  á  ser  igualmente  ju2:gado  ante  la  ley  y  los 
tribunales;  nadie  puede  estar  fuera  de  la  ley, 
absolutamente  nadie.  Y  el  Gobierna,¿puede 
sostener  este  principio  sin  suicidarse?.  Pues  el 
BaACo  está,  fuera  de  la  ley  en  diferentes  casos 
delconitrato;,ahlestáel  articulo;  no  basta  de* 
cir:.  yo  entrego  100  millones  r  y  me  encuentra 
sia.dinero>  no;  esa  na  ¡es  escusa;  vaya  donde 
corresponda,  y  si  na  está  conforme,  háganse  la$ 
reformas»  háganse  laS'.  modificaciones  que  se^ 
n^^sium,  pero  que  nunca  esté  fuera  de  la  ley; 
y  yo  reclamo;,  p^do  y  dés^o^  ^  lo  que  digo  lle- 
ga, á  los  oidos  de  los  .  señores  accionistas  del 
Baoqa,  que. necesitan  reunirse  en  junta  gene- 
ral para  salvar  sus  capitales,  porque  están  comv 
prometidos •(£/  Sr.yC/mref,  D.Manuel  María: 
No  es  cierto).  Pues  yo  digo  que  es  exacta. 

»Señar  Presidente,  llame  S..S.  al  orden  á  este 
señor  sanador  que  me  interrumpe  estando  yo  en 
el. uso  de  la  palabra.  \(RUas.) 
.  >Eu  SEJfoa  PREsmENTs:  Orden* 

»£l  señor. marqués  de  Campo: Señores,  en 
un  cuerpo  como  el  Senado,:  en  una  alta  Gámar-. 
ra^  creo  yo  que  debe  haber  más  respeta  al  Re- 
glamento que  en  ninguna  otra,  y  por  consi- 
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guíente,  s!  hay  alguno  que  se  crea  con  dere- 
cho é  hablar,  que  hable  caando  le  correspon- 
da,  pero  que  no  me  interrumpa;  esto  es  lo  que 
yo  reclamo;  no  es  otra  cosa. 

»Pues  bien*,  el  Banco  está  fuera  de  la  ley,  y  el 
Gobierno,  que  no  puede  consentirlo,  debe  pro- 
veerá esa  grave  cuestión.  Tiene  la  ocasión  de 
hacerlo;  ^la  desperdiciará?  No  lo  sé;    mi   opi- 
nión como»hombre  de  negocios  voy  á  decirla; 
como  hombre  de  derecho,  no  necesito  más  que 
saber  leer.  Respecto  á  los  contratos,  tengo  mu- 
chos hechos  en  esta  vida;  he  leido  también  el 
Código  de  enjuiciamiento  civil  y  criminal,  y 
naturalmente,  no  digo  q\ie  sepa  lo  que  tm  abo- 
gado, pefo  sé  bastante,  y  si  yo  digo  que  está 
fuera  de  la  ley,  lo  está.*  Pues  bien,   señores; 
esto  no  quiere  decir  que  yo  sea   enemigo  del 
Banco;  nada  de  esot  lo  que  quiero  es  que  el 
Banco  se  ponga  en  condicionéis  de  poder  mar- 
char, porque  con  476  millones  de -pesetas  que 
aparecen,  según  el-  balance,  yo  haré  ver   á  los 
señores  que  quieran  que  elBanco  no  puede  es- 
tar satisfecho  conla  situación  actual,  y  cuan- 
do se  dice  que  vienen   obligaciones  del*  Banco 
y  del  Tesoro,  serie    exterior,  procedentes  del 
extranjera),    para  su  venta   en   esta  Bolsa,    es 
porque  todo  el  mundo  tenie;  y  si'  tuviera  yo 
valore»  de  esa  clase,  yo  también  temería.  Pues 
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si  está  iasoivente  con  arreglo  ai  Código^ .  ¿e^to 
no  vale  la  pena  de  qué  se  rehabilite?  Franca  - 
mente,  digo  que  no  lo^  entiendo,  que  «pderdo  la 
cuenta^porque  esto  siibleva  á  aquellos  que  te* 
nemos  los  capitales  comprometidos  eñ  miles  d& 
empresas^'  mientras  traaquiliza  á  los  que  no- 
tiensn  más  que.  las  acciones^  que  es  bastante, 

»Pues  si  fuera  yo  mioástro;  voy  á> decir  lo  que 
havia:  á. mi  no  me  duelen  prendas,  y  lo  digo 
para  que:  el' señor  tninistra  ló  iiaga  si  quiere; 
sería  el  gran  golpe,,  sería  la  salvación  del  créúu 
to.  Vby  á  decirlo.     , 

'  >Yo  no  m«  guardonada  ea^h  bolsillo;  diga 
lo -que  siento,  aunqne  supiera  qué  me  había  de 
causar  t^eriiuicto  á  mi  mismov '  siempre  que  el 
páis:gañe;.e  país  primero,  ydeipués  mis  inte-^ 
rbses^  .eso  lo.  he  probado  algunas  veces;  rio  quie^ 
ro  decir :  en  que  época ;  •  podría  .decirlo • 
V  >Yo  si  fuera  minbtro  de  Hacienda^  haría  la 
siguieute  combinisioioak  GogeHa  el  presupuesto, 
cogería  los  contratos  7  aotededentes  que  tengo 
pedidos  al  ministro  de  Hacienda,  que  son  los 
relativos  al  anitcipo  Foüld,  al  préstamo  de  los 
Sres.  Roschüd  hermanos^  de;  Londres^  sobr« 
las  minas,  d^Alxnadeo,.  y  al  préstamo  déla  So- 
ciedad del  timbre,  y  además  las/  notas  de  los 
resguardos»  alpoiftadorpor  depósitos  volunta- 
rios al  6  por  ioo>  bonos.de.  la  primera,  y.  seguurr 


6o  PtCURAS 

da  serie  amorñz&bles  ca  pago  de  bieaes  nacio- 
nales, y  obligaciones  del  Banco  de  España  y 
del  Tesoro  creadas  por  la  ley  jde  3  de  ionio 
últíniOy  y  rescindiría  el  contrato  del  Banco, 
constituiría  al  Tesoro  en  un  verdadero  ceatno 
de  emisión  fiduciaria  y  notendriamás  reooediael 
Banco  queentrarpor  esta  circulación  paraqueal 
Hacienda  marchase  bien;  porque  de  otro  moáo 
no  seoodrá  desarrollar  ni  el  comercio  ni  la  ia* 
dustría.  Yesto  lo  digo  con  toda  sinceñdad^  par- 
que yo,  con  irme  á  Viñuelaaá  casar,  esto  y  despa- 
chado. Y  vuelvo  á  decir  aquí  que  no  se  tema 
que  yo  sea  de  aquellos  qaie  van  coa  d  ¿nico 
y  exclusivo  objeto  de  enaoatrar  algún  defecto 
en  los  contratos  para  salir  ásu  encuentro;  est 
es  la  desgracia  de  nuestra  A4ministTacion;  de 
que  en  España  no  se  respeta  ninguno;  que  al 
dia  siguieute.de  ser  voluntarios  ae  convierten 
en  forzosos,  y  que  Id  que  por  efecto  de  ^los  se 
debe,  no  se  paga.  Pues  si  ao  fuera  así,  no  se- 
ría España  respetada  en  su  crédito  y  n  sn  ha- 
cienda. 

tSeñopes,  yo  ke  viajado  durante  treinta  afios 
y  tengo  suAcientes  motivos  para  poder  coae- 
cor  y  apreciar  -la  riqueza  como  el  primero. 
Voy  á  continuar  mi  plan. 

Naturalmente,  si  el  Banco  «de  Madrid,  -6 
de  Espada,  como  quiera  llamarse^  <éefa9e  de 
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ser  Banco  nacional  y  se  Umitase  á  ló  qüte 
siempre,  como  Banco  local,  entonces  estada 
en  su  derecho,  y  no  ocurrirían  estas  diñcuha* 
des  y  crísis  de  ahora;  pero  ^pero  qué. no  ha  de 
suceder,  dada  la  situación  en  que  se  halla  la 
circulación  de  sus  billetes?  Si  por  ejemplo, 
cualquiera  de  vosotros  manda  á  un  criado  á  la 
plaza  con  un  billete  de  loo  pesetas  verá  cómo 
vuelve  diciendo  que  el  cambio  le  ha  costado 
3^  ppueba  evidente  de  que  la  circulación  se 
convierte  de  voluntaria  en  forzosa. 

»Pues  bien;  rescindido  el  contrato,  quedaría 
limitado  á  sus  naturales  atribuciones,  se  mane* 
jaría  muy  bien,  cesaría  el  descuento  de  los  bi* 
lletes,  progresaría  el  comercio  en  las  localida- 
des, etc.,  etc.,  vendrían,  en  fin,  á  produ- 
cirse los  beneficios  que  son  comunes  á  ^esa 
clase  de  establecimientos,  apoderándose  el  Go- 
bíernode  la  emisión  y  circulación,  porquesin  el 
Gobiepfto,  el  Banco  no  es  nada,  y  marchando 
unidos,  «c  salvaría  el  país  y  se  salvaría  la  Ha- 
cienda* Y  4^tá  unión  entre  uno  y  otro  debe 
existir.  ^Pofiquéno  ha  establecido  la  circula- 
ciongeneral  fíduciaría  en  la  península  é  islas 
adyacentes? 

^Tenernos,  pues,  que  rescindido  el  contrato 
del  Banco,  el  ^Gobierno  es  poseedor  de  ese  gran 
clememo,  y  solo  así  es  como  podrá  marchar,  y 
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solo  así  es  como  podrá  nivelar  el  presupuesto. 
¿Por  qué?  Yo  diré  la  forma  de  resolver  el  pro- 
blema de  lo  deuda,  sin  embargo  de  que  espero 
que  el  Senado  me  dispense  no  lo  haga  hoy,, 
porque  me  siento  fatigado,  dejándolo  para  otra, 
ocasión.» 

XVIII 

£1  orador  leyó,  después  de  pronunciadas  es- 
tas últimas  palabras;  una  nota,  que  consta  en 
el  Diario  de  Sesiones  encaminada  á  demostrar 
que  la  circulación  del  papel  no  hace  la  desgra- 
cia de  los  paises  sino  que  por  el  contrario,  con- 
tribuye á:su  prosperidad. 

Y  contmuó  diciendo  verdades  del  tenor  si- 
guiante: 

»Lo  que  pasa,  en  nuestro  pais  es.que  hay 
muchos  usureros^  y  lo  que  éstos  quieren  es  ha- 
cer una  casft  de.  gran  renta,  un  gran  capital,  á 
cualquiera  otro  ñn  parecido;  pero  no  nos  aper- 
cibiólos de  que  son  la  sanguijuela  que  chupa 
al  pais  y  le  deja  sin  sangre  á  la  vuelta  de  algu- 
nos años.  ¿A  qué  viene  deoir,  como  he  oido 
muchas  veces,  «los  extranjeros  nos  vana  traer 
mucho  dinero?»  Yo,  señores,  no  he  visto  más 
que  venir  el  dinero  llevápidonos  ppr  él.  un  30  ó- 
4Q  pK>r  loof  he  vistp  ó  hemos  visto  un  emprés- 
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^ito  en  donde  aquellos  se  comprometieron  m^- 
vdiante  la  correspondiente  garantía  (y  hasta  rae 
^cnerdo  muy  bien...  pero  no  quiero  aludir  á 
nadie,  ni  á  nvngun  Gobierno  pasado),  quedan- 
<ionos  después  con  la  esperanza,  porque  los 
señores  extranjeros  no  cumplieron  el  contrato 
y  se  fueron  á  pasear,  af  Boulevard  des  Italiens 
ó  Amsterdan. 

»Yo  me  he  educado  en  el  extranjero,  pero 
^oy  muy  español;   por  consiguiente,  lamento 
que  se  creen  difícaltades  y  se  pongan  obstácu- 
los á  la  prosperidad  de  la  industria  de  nuestro 
país,  obstáculos  que  no  son  otros  que  los  pro* 
ducidos  por  aquellos  usureros  que  aprovechan 
los  apuros  del  Tesoro,  el  cual  á  su  vez,  con  ta 
de  hacer  frente  á  sus  numerosas  atenciones,  to- 
ma el  dinero  que    aquellos  fe  ofrecen.  No  me 
.redero  en  estos  momentos  así*  se  les  paga  tal  ó 
cual  tipo  de  interés;  más  sí  sé  que  hombres  que 
no  tenian  ninguna  fortuna,  en  poco  más  de  un 
año  la  han  improvisado,  en  término   de  tener 
■en  el  dia  tales  ñncas,  que  constituyen  un  ba- 
rrio entero.  Pues  bien;  mientras   existan  esos 
csureros,  á   quienes    acude  por  necesidad  el 
Tesoro,  no  es  posible  que  prospere  ni  la  in- 
dustria ni  el  comercio.  Los  que,  por   ejemplo, 
hablan  de  Amériaa,  Inglaterra"' é  Italia,  verán 
que  allí  existe   el  crédito  personal,  (pero  aquí 
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nadie,  tiene  crédito;   y   si  no,  que  se  levante 
uno  de  los  hombres  de  negocios  que  pueda  de- 
cir si  alguien  lo  tiene  en  este    pais.  Pues  en 
Francia  cualquier  hombre  que  tuviera  cuenta 
corriente.-  Yo  no  sé  si  conseguiré    hacerme 
entender  en  estas  cuestiones  de  crédito  de  que 
trato>  porque  á  mi  vez  declaro  que   cuando 
habló  aquí  el  ilustrado  y  dignísimo  señor  obis- 
po de  Salamanca,  oímos  todos  lo   que    dijo» 
pero  yo  conñeso  que  hubo  algo  en  su  discurso 
que  no  entendí,  podria  suceder,  repito,  que  no 
se  entienda  lo  que  voy  diciendo,  mas   ruego  á 
los  señores  senadores  que  á  pesar  de    ello  m.c 
presten  su  atención.  Yo  no    soy  de    los   que 
creen  que  sirven  paro  todo;  no   sirvo  más  que 
p^ra  mi  trabajo,  para  mi  bufete,  de  donde  ape- 
nas salgo.  De  consiguiente,  vuelvo  á   lo  que 
de^ia  del  crédito. 

>Se  principia  por  el  individual,  y  ese  crédito 
6  créditos  se  lleva  é  inñuye  en  las  oficinas,  en 
todas  partes,  siempre  que  vaya  revestido  de 
moralidad,  honradez  y  previsión. 

.^Cumplimiento  de  los  contratos:  no  se  cuín- 
píen,  y  mientras  no  se  cumplan,  no  podéis  es- 
pecar que  sfr  levante  el  crédito.  Por  consiguien- 
te, si  el  Banco  no  entra  dentro  de  la  ley  inme- 
diatamente, y  no  paga  sus  billetes  á  la  par... 
¿qué  he  de  decir  yo?  Está  en  mi  sangre:  me  ha- 
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-áñ  baitlal le s;  sio '  Iqai ero  ^^dai^i  c  '<>  )i»flidft;  'noi  é  AkTé^ 
•píenAoJ  porque;)  hevicica:  lábdanco^tv^'ia^q'tfieYO 
(hacei-ld^ ^  por 'm'vrchos  *:  ra  zan-esp  'jontr a  ^as v ^y^ir 
ict respefo  qvtt  meririet-eceleliédgiKi'^bernlakiorde 
ti q^ el  establee ucLÍento.xi&'créditd^mir.cspist9rbte 
•BJntgo  D:;  Pedro-  SalavertvaL-:  ;Rerov  pregiMltO: 
¿qdó^ka «iaecho  para/^erlisrcircbliuT: á^ab'lbt^ibW 
dletes?  ¿Ha  .Üécho  .aigp?  Kofhai  hqchour&da'ltt^ 
«oiatameaté;  la' crisis  éstaX^yiflo  digb^'panit'tcoii)- 
•séelo  de  todo-:»!'  pundo)  ;es'ñGtioiá/.)aoiíay<se^ 
-nyejante  Giisás/.ysi  semis  ^pi3ra;triusréi!aqu!<»n 
dilla .  iin .  A^bco'>nd' está  uen 'm  i'CHráGteT;r,y  0  íii^c^ 
he  de  salir  del9sv}fmite&:déí''hosDtrrtt:p(riide]itp 
y  honrado  que  ha  adquirido  su  crédito  cum- 
pliendo sus  compromjsp/j  sin  faltar  á  nadie:  sé 
la  influencia  que  tienen  fuera  de  aquí  y  en 
Djuestrp:  paí$  rcj^rta^s.  frase^  .<m!e-se  PF^xjpncia  n 
en  estQ?  I  vinares}  y  Qr  lo  que.  deseo  es  que  se  riC.iír 
p^.  la  Juntí^:  ae^qjial  ^e.  apelo nip^a.^.  dei;^opfti 
ño  soy  yo  accionista,  pero  voy  4.  comprajTr  ^Cj 
cipne?  pa:^a,,  que  me.  oiga^  Jos  qc^ipnistas;  ji 
llevo  otro  objeto.  ...  '..,.► 

>pt  Gobiernpi,  t^wi^ando  en  con&idpraciqn  qñ 
pf9^po$iciofi,  ysinola  t9m4  haciendo  at^vi^lo  que 
icripa  cpnveniefitepaifa.  s^iir.  de  l^^qrfei^.í  o)^%x; 
rA.cqi^  muchísima  prud^efifi^a  y»  cpn  aducho  par 
íriptisipoj^nojvg'uemos^  pon  el;  cr^^ditO:  ,de¿  Jn 

"         ^  3 
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nación,  se&ores;  esto  es  muy  grave:  el  soldado 
marcha  y  se  bate,  pero  no  se  bate  sin  dinero: 
no  sabemos  las  circustancias  que  pueden  so* 
bre venir;  es  menester  ser  previsores;  el  Banco 
no  está  en  situación  legal  hoy,  y  mañana  U 
más  mínima  circustancia  por  un  motivo  ó  por 
otro  que  diese  pábulo  á  las  masas,  ¡Dios  sabe 
donde  iríamos  á  parar!  No;  para  esto  no  hay 
raaon  nunca,  y  con  la  ley  cumplida  se  puede 
defender  á  todas  horas  y  en  todos  los  terrenos 
al  Banco;  esto  es  lo  que  yo  quiero;  jamás  he 
mto  una  situación  y  unas  circunstancias  pa- 
recidas á  éstas  en  materia  de  crédito  creadas 
por  el  mismo  establecimiento.» 

XIX 

Haciéndose  cargo  más  tarde  del  estado  remi- 
tido por  el  ministro  de  Fomento  relativamente 
al  movimiento  de  oro  y  plata  en  numerario  y 
en  barras,  dijo: 

>Se  han  remesado  por  la  empresa  del  medí* 
terráneo,  esto  es,  por  la  línea  de  Alicante,  Va- 
lencia y  Tarragona.  2.000  millones;  y,  señores, 
si  hemos  de  hacer  el  cambio  con  moneda, 
^cuándo  ha  de  haber  reservas  en  las  cajas  del 
Banco?  Jamás.  Cuando  cualquiera  de  los  seño- 
res senadores  ha  viajado,  ¿ha  llevado  consigo 
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oro  y  plata  y  onzas  para  ir  pagando  lo  que  vkya 
necesitando?  Habrá  llevado  los  billetts  eri  el 
bohillo^  lo  mismo  en  Bélgica  y  Holanda  cómo 
en  Inglaterra,  en  Italia,  én  todas  partes.  • 

»Y  á'  propósito  de  Italíaí  desconocida    para 
muchos  su  situación  financiera,  citaré^  iiia  ca- 
so práctico.  Hace  tres  dias  he  recibido  un  des- 
pacho  telegráfico,  y  el  Gobierno  me --ha  devuel- 
to una  cantidad  bastante  regultir  (nb  hay  para 
qué  decirla),'  /  me  págabttpor  esa  cantidad  el 
3  por  roo;  puse  uñ  despacho  diciendo   qué  la 
guardase  elGobierno;  dijoqueno  laqtieria,que' 
no  la  nec^itaba;  procedía  de  una  fianza,  y  yo 
qneria  dejarla  allí'  para  hacer  otra  subasta;  pre- 
vine que  se  buscase  á    un  banquero^que  la  tó^ 
mase;  y  los    señorees  cenadores,    ^pued^n  creer 
que  no  ha  habido  ninguno  que  me  htillá  ofreci* 
do  más  que  el  2  i|2  por    ciento  de   interés  la  ' 
año?  ^Seremos  tan  desgraciados    los  españoles 
que  no  nos  veamos  «n  esa  situación?  Eti  casa- 
tengo  los  telegramas,  que  podria  presentar  en 
la  mesa  del  Senado,  si  necesario  fuese.  Yo- '  no 
digo  más  que  la  verdad  desnuda.  £1  oro-  está 
allí    ordiaari$imentr  al. 8  ,por  100,  y  al- 13  hoy^ 
por  la  guerra  de  Orieíite,  ¿Y  qué   signififca  ^eso  . 
para  la  pérdida^que  estagaos^qui.  sufriendo  to^ 
dos  por  la  falta  delcambio.á  la  par,  de  los  bi-  ' 
lletes  de  Banco?  ¿Dónde  vá  ese  dinero  á  parar? 
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P^ies  no  se.j^ierde  para  todos^  .en  i^lguaa  f  a^te- 
sQ^escoadej  no  hay  gue^darle  ^  yueUas;  lo  que 
hay  es  que  ¿e  distribuye  e^e  dinero  de  tal  for-^ 
ma.,  que  se  v^  hacienda  imperc/eptibJLe,  en  j>ar- 
tes  JioppQopjtica?,  pero  elhp^chpej.que  la  n  a- 
ción  lo  pierd^e.  .    . 

_^Par/el.  C4TOÍ^<?    dd  .Nort^  han    cicculado 
if^ija  ipiHQQes«  yj,aqjLi$.4«j>Q' añadir  que  esto 
rf^ujita  jde^Qs  ¿^Jóa ,  rq^^itidos-fior  el  señor  mi-  > 
nf^tro  de  FQpaei^t}p,(qu«  soA  datos  ofickiles;  y ; 
aj^e^to  pu4iej*|i  agcQgara^^  no.  d4go  otro  tanto^/ 
pprque  no  I91  séi  pero  de  s^uro  que  sin  decla- 
ran :iia  pa^do  í^^O'^MütO:  -más',    E&to,  es  loque 
ari;^  j^n  jos  .e3t%4oa.4e  iqqví  mieatos,  de  los  ferro- 
ci|friie^  que  rpor.j^p^j^  tiempo  ol  seáor  mi- 
ni^ro  no  Iml  pod^dp^coip^LpleJ^rv  .  figurando  ea 
d}oh9>^^d9P(  $dlQ.  los  caminos  de   Zaragoza  á . 
i^^icaaíci, -NpíJíe  y  Tajo^coKua  .total  de.  3.300 
n)ilÍonq^>;CqoBQ  qip^ej^e'aoes  n^as  que  einio-> 
v^fi^iepto,  de  estar;p^n(q  4fi  l^  r/sd  geoeiral  de .  ios  *. 
cf^íjpiíjpis  .4e  hiqrtic^*.   .    n  ;.  ,v  •  . 

itPjuQSibieiñi}  señores,  este  btovitfíii^nto  pudie-  ' 
r^,eYÍt^rsiBi,   y  .voy '4  «decir  tafnbiéii  el   raodo 
pcáoticoi^ . parque 'yo  tnifiíiñQ-ld^  éjécQlo.  Todos 
losdials ^etgoquü^r&ne&ííMc^éj^ék  provincia^; 
V-p(^ioelp«lnxence  ái  las» < dá¥)4tal^  (fue  están  ^1-^' 
ti1adA3j  em  •ls^..;co8taj  ddl^Mií^itáii^^éo    y  del 
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OcéaxiQ,,  y.  t^xigo '  i^iece^id^d  ^e  í9PnxpraF  ^ro:  r .y 
pííita  a^l  cax^bio , 4e  33,  ^VV'Ofi  A  ^.^  ■  PQC:  talega» . 
porqpe  a}ipra-hA' -bajado  iiwi.  poco^;  y,  d^^s^t.  que 
e^to  AO  lo|  4igó  i>ar  lo  que  cvi^tf ,  %^nq{  ivorq^e, 
s^  saca  el  Qro.y  U  plata  ^^ite  la  lppali4^4  ¡4^,  M^- 
d|id,  y  .^par^oe^seya^iox  ique  cl^^il^ ;  ^yitaT^e 
hgpiéadosa  1^  Xraslack>n  ^a  billeté^,,(en.  y^2  4e  ^ 
numerario,  ..  •        .•.,..•..;-, 

üt^jGceen  loa  se$04Tes>seDador«9jqtteyano  he so«. 
licitado  una  y.úttdcvtz  que  se¡ me  diera  un  pe* 
áá^i^  á&pkpei  por  el-Bánco'para  cambiarlo  en 
la'  sucursal  dé  Váieftcía,  á  fin  dé  tíVitar%-exv  -> 
trai^orí  de'  M  moneda?  Pues  lo  he  Wcho^,  y  no 
se  me  ha  atendido  de  ninguna  manera.     '  ^ 

>Pftes  bieíi!  eisto^repfesénta muchos  mülbfifés^- 
y  ^ce|>tandt)  el  medi<^'4^  yo' propongo/ jbI  Ban- 
co .estai4a  sürtWte  dé  plata  y  oró  "para  todas 
las    atenciones  qiíeeKÍgieitdn  ladrilletes  en* 
circalEí¿k>n'.''NO'pu«dó  méno&de  repetir  ;«stó> 
coni^ecneñté  ¿On^  miái.opint(»i^<eh<  -hiateriá  de 
cÍTCü)acion  fiduciaria,  porque  én  e^to^e&trííbla  la 
sahrácion  de  nuestro  crédito;  y  si  no  se  li)ace 
ahbfcl/  ha<bi€  de-haaeráe,  pero  tai  ^vftz 'llegará 
tarde  «Pmom^nio -de 'Surealhsaciont  No  hay 
otrfa  salvdSion  más  que  esa,  si  s¿  han  de  iiqui^. 
dar  ^  áai^^#'n>ñeBtr6fS  contratos  ^^eAtro  yifuera 
de  España;  esq  nos  d2(riá'  un^rad  crédito.  ^1 
dia  que  viesen  los  extranjeros  que  ¿rGobierno 
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-^nsádo,  para,  poner  al  Bslííqa  á^.JEsi^ñA^  ^ 
-  ^dación*  kgaiytecceraL,  que*  ü'B^n9o^x>\fiTXkp}a. 
'  wktric^amttLie  «on  :lD.qu«i  le  pj:fiYÍ^ea.lo9  ajr- 
ttículosJ7^  y.  S.P.xicla  ley  de;  19  iieiMart^o^de 

•'•         -'  '         -       :        .    .'   .XX'.    I.  ;    ■.:    .  •  •     ..   V 

••  ¡       •     •.'  ,J  •  ;   -    :     .'i    '  .  ./•    •;   ,••         t  .•    , 

^     El   sefioF  marqués  dé'CírtíOpo   terminó    sxi 

discurso  de  este  dia  de  la  siguiejue^tnanetla:  ( 
''    Wacíéttdamé  cargo  de  lo'que'  pierde  el -oro 
*'Ch'  óticos  ]iaísel5,  yo  diré  que  .ofilá"'cstavié4c- 
^  mós  en  *éIdaio  de  «líos.  Voy  á  dec^rr^hora  enfi- 
les son  lÉs  cotizaeiohe^  oñcialéS'Üd  otras  ilaxno- 
hes.  Como  he  dicho  ánteS)  el  papel  'dd-  5  por 

*  lóó  delosÍEstados  se  óotiaa'  alí  107^73 ipor»  ^^o, 
el'  ^'-pOT^'  loo  francés  al  6ó, 'el'de.Rusin  al 
61*80,  el-  ide'  Italia-  al  74*42,  el  de:  Austria  laL  37, 
jr el  dé  Empuña  al  n.  {El  señor  ministro  ¿e 
HM€nda\  Pero    multiplique  3;  S;ípcír  3,  una 

"V¿2i  qiie  solo  se  paga  cílt    por 'ioo)»j 

-Yó  citbáquí    lá  ^cotización;  iSi  .de^ues  d;e 

' perder  dos  ter>cef-as  parte*    eí  capital  no  in£>4& 

Th'ás  qué^él  i  por  ido,  sostengé  el'prebio  de  ti,, 

•  no  el  dé  '^3  que  dke'  -'él  señor  ministro  Aqí  H«>- 
•ciénda^  Sobre  eso,  "^ue  fcc  pregunte?  á  ios*  rea*- 

tistás  y  £  los  ^úe  hkyftn  ^firmado^iel  cónvfiíiiQ; 
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píór ' eso  précisísíniénfé  creo '  qító  hayqweobusfí: 
car  fós  medios  que  se  haj^aii  de  enatpleap/pára: 
uVi  arreglo^  défihitiVcí  de  ia  deuda  del ^Bstsi^ ofí 
pbrquel-ía^'tá  "a-lidí^  no  se  ha  hecJhó'nídi-S^ue^ 
seguir  el  camino  de  la  perdición,  veriftddfíidof 
ei¿iV?6h  sob're  emisíoh.  El  año  pa¿ad&  bostóMá 
It  n^sfcíotí  iá  conVéráion  deladéutía4íotí€cnCe7cbr: 
rfi{ílóáes¡  y  este  año  río  sé  lo'  que/-<;cf$ca!i:ápy> 
a%r  iremos,  hááta  qúeíío  pddaittO:á'ta&st>y'' I  í**>:c 

"Al  diá  siguiente^  Jiáciéñ'dóse-tíivgofid^  aína/ 
alusión  ■  (¡júe  Vé  há^la  dirigido  eíi  >te¿e^cíndaKrrí 
terior  el  S'r..  Piíig,  'nuestt'Ocf>ferádfraiji^í>tiijo5ÍJiío'{ 

«Señores  'senadores': '  áyer^ '  ittmeáváXüBBoéatjsu 

déépues  de  retií^dá'mi  'pfoposi(^j««ii,ohaH4mkik  í 

mfe'fatigfeiíior'sÉiIí  del  salofíj  >^^  eátft  ftianan^iaiv 

leer  el  Extracto  oficial  publicado  en  la  Ga.<sétm'i 

«eiiconfré  qué  el  señor  sénkd-o1?í*SÍ§  me'í^uíiíía 
diciendo  qiíe-  seda  ütí'a'GálápfnidáApnaoioisalse]^» 

(fue  ^yje>  o^^£í^  eP  ba Aljo  a£¿t:  rSeibdr^ki^  xtespnierí 

dé'tóe^^  esto,  flfté  úpPaturé  -á^ tíáflttííftme  mtíftaanoD 

pitá'  marilfe&tár  "«1  Sr<.^  PuiglrOl  diá^or  gHatitudb 

yípam"'jfeiic4tórte  i^ói?  hábe»  pffpcuradopdefcaK; 

déí-í'm^isi  iintéreises,  'Píorf  ló^dJ^iiáspail/xbmofdk: 

Sr.  Ptii^  'Cr¿&k[tíé  ies'  trtía  f> ctaílátsiidadvte  quoiüuq 

indicado^  ^dfik^iind^lsd'^^  Cfódt^ti%<¡^80üna;^im"i^ 

laifiidad    tiníve)'^!  'qüQcv)£^. qEr&(uali}<iobieáíio 

exiSfa>  ■      '  ■  '•■=     ''»-  tlr.ff    tíc-cL  ííiiiup  fii:.nfcj 

Nosorros  no  som6d'<^^fón^r«slfdedfadídte;^ifi 
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mucho  menos  del  marqués  de  Campo,  con  el 
cual  ni  tenemos  amistad  ni  aspiramos  á  tener- 
la; pero  tampoco  creemos  que  las  palabras  del 
Sr.  Puig  están  inspiradas  en  el  mejor  deseo  de 
justicia.» 

Por  el  contra  rio,  en  este  país  donde  tangos 
ministros  de  Hacienda  se  han  sucedido  ince- 
santemente, á  cual  más  infortunado  ó  más  fatal 
para  los  intereses  púbíicos,  creemos  que  el  país 
vería  con  gusto  elevarse  á  tan  alto  puesto  un 
hombre  práctico,  que  sin  fanatismo  de  partido 
político  determinado,  ni  deseo  de  pronunciar 
muchos  discursos,  gastando  el  tiempo  en  pa- 
labras, se  consagrase  con  fé  y  entusiasmo  á  ali- 
viar la  triste  situación  de  la  Hacienda  espa- 
ñola. 

El  Sr.  Puig  cree  que  sería  una  calamidad 

que  el  marqués  de  Campo  se  sentara  en  el 
banco  axul;  en  cambio  otros  creen  que,  quien 
consoló  su  talento  y  sus  combinaciones  finan- 
cieras ha  sabido  de  la  nada  alzarse  al  elevada 
puesto  que  ocupa  en  la  alta  banca,  sería  u» 
gran  ministro  de  Hacienda,  acaso  el  único  que 
pudiera  salvarla  en  la  actualidad  del  miserable 
y  angustioso  estado  en  que  se  encuentra. 

En  nuestro  concepto^  tampoco  esta  circuns- 
tancia quiere  decir  nada  en  favor  de  la  conve- 
oiencia  de  tal  nombramiento;  porque  el  señor 
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Salamanca^  que^  )ia  llegado  el  adujado  con  su 
fama  ^P.gi'^n  inteligencia  conao  hombre,  de  ne- 
gocios, nada  hizp  de  nuevo  m  de  bueno  sien- 
do ministro  de  Hacienda. 

Nosotros  ni  aplaudiríamos  ni  censuraríamos 
al  Gobierno  que  encomendase  la  cartera  de 
Hacienda  al  Sr.  Campo:  diríamos  únicamen- 
te  que    et^a  un  ministró  más  de  los  muchos 

qué  Á  tal  puesto  se  han  elevado^  quizás  con 
menos  nt^otivo^  y  esperaríamos^  para  vitupe- 
rarle ó  aplaudirle,  á  que  sus,  actos  se  hicieran 
dignos  de  alabanza  ó  vituperio.     '. 

No.  nos  hubiéramos -detenido  en  e^tos  razo- 
namientos si  no  nos.  hubiese  e'scitadb  á  ello  la 
casualidad/de  habernos  fijado  ^n  las  palabras 
pronuncipjd^s .  en  él  Senado  por  eíSr.   Puig. 

Estamos  seguros,  de  que    si  el  Sr.  Campo 

fuese  un  orador  malo  ó  bueno,  pero  charlatán 

y  b^ado,    ácostum,brado    á  las   luchas    parla* 

mentarlas,  hubiera  sido  y^  ministro  tii  varias 
ocasiones; 

•Y  aun  inás:  eremos  que  en,  cualquier  mo- 
mento, dada  la  importancia  que  por  su  posi* 
ciórt  tiene  nuestro  personaje  y  por  la  doble  im- 
•pórtaricia  qué  sus  millones  le  dáp;  si  el  señor 
Campó^  tuviese  anibícipn  dé  ^sér  ministro,  que 
ñola  tehdríaraos  nosotros  en  sii  ¿aso,  ño  le  se- 
ría  tnuy  difícil  poner  én  un  aprieto  al  Gobier- 
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no  y  hacerse  cargo  de  la  cartera  de  Hacieada» 
con  tanta  mayor  razón,  cuanto  qne  el  Gobier- 
no tiene  en  el  señor  marqués  de  Campo  uno 
de  sus  más  respetables  acreedores. 

XXI 

■  •     -  •  i  *  - 

0  * 

Vamos  á  terminar  1^  biografía  de  nuestro  per 
sonare  trasladandp  á  nuestras  columnas  unas 
cuantas  líneas  dedtcadas  al  marqués  de  Campo 
por  el  señor  barón  de  Cortes  en  su  libro  titula- 
do Recuerdos  de  Cafa. 
Dicen  así:  *  , 

«¡Buen  monte  el  dé  Vifiuelas!  Su  propietario 
el  opulento,  marqués  de  Campo,  que  hace  cin- 
co años  y  en  la  mejor  hora  de  su  vida  compro 
eie  gran    cagadero,   separado    del  Pardo  soVo 

*por    una  tapia,  comprendió  quej  estando  \qs 

'montes  sin  caía,  habria  de  esperar  muchos  años 
para  que  se    fueran    repoblando,   y  dio  Orden 

''para  comprar  éh  la  Mancha,  Extremadura  y 
Valencia  todas  las  perdices  viyas^.queie  ycn- 
dieran,  ofreciendo  pagarlas  á  buengrecip^    ^. 

> Pronto  empezaroa.  las  remesas,.y  eiijlo^..  ^r§s 
anos  primeros  se  soltaron  á  .cientos  y  á  mij^. 
resultando  de  esto  qijie  ^entre^  las  qu^ya  hab^a 

"'éñ  él  terrenq  y  las.  venidas  de  fuera  haa  cria^ 
tanto  quie  íioy  es  sin  cíuda  ninguna  el  monte 
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I  "de  toda  España 'donde  más  "abundarTlas  perdl- 

^<íésj  y  cómo  poír'btra'parte^fen  Vlfiuelá's  rto  ca¿a 

liádié'toás  (jiié  sii'dtréñó^'ylóá  áraigbs  que  le 
•  ácórfipiañán',  'éritYC  los  cuáles  ^éfrigo  la  dicha  de 
"Cóntarbe,  ¿s  iiárQ'%rqtre'laspfcrdice$'íie  muí-' 
'  típli(iueri  pródigiós'aiíífenté  dada  áfib. '  \  .       '  ^ 

'  *»Quetido  lector,  teiSgo  i:iüe  decirte  que  ^  no 
" conoces'  á'  mt  'paisano  tíí ^usbclichó" marqués 

de-Caíiipó  y  no   has'ca¿ádó  'con   '11  en  yí- 
^íiuelás,  hósábes'lb  qüecs'buénó.        '        "' " 
»|Qué  bien  se  caza  en  aí^uérpáí^ísól  y  íquc 

¿fah-vida'  pasamos  iW  áqiÁÍ-  fastuoso ''palacio 
%  eKqüe  tantas  SFfecfeV'^e  éiofároh  Ibs  'rfeyes'áe 

'í&pdfiM; '''  ' ''. "  ■'".'/;':'  '-•'  •-'■'■':''^  "•  ^ 

'-' '  »'Pará'sus  ¿i5pléiidídp§  íklóíié^,  ¡para  sus  'coS- 

^fbrtabíes  'ddrrtiitorios,;  pará-á4uél  gfin  'tomé- 

dor  y  su  siempre   suculenta  'íne'áa,'  no    reza  lo 

t^tie  éscríbrmás  arriba  sobre  los  trabajos  y  mo- 

cstías    qué  fiásan  los    cazadores;   aquello!  '& 

Jauja.  Aparte  de  todo  el  lujo  y   comodidades, 

'  hay  salones;  para  los  aficionados  á  jugar,  donde 

'Se  encuentran  prépanidos' y  dispuestors ' fódSs 

los  juegos  conocidos  en  el  mundo,   desde  las 

'  íiiesás  dé  billar  hasta  í^  ímífenslva  y  senéilia 

^f^letá,  que  éStá  allí  por  puro  adotno,  pue^silo 

*i^é  ha'éitrénadió,  ni  creo  se  usará  j^más,  j^orqúe 

"solamente  jugamos  cárámf)Qlas  y  tresillo.      ' 

»Para  los  dia¿  que  bi^bé  frí^l  tiempV¿;  ^tüy 
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pereza  de  salir  al  monte,  se  ha  construido  un 
inmenso  palomar,  donde  anidan  miles  de  palo- 
mas»  de  Las  cuales  cruzan  á  todas  horas  gran- 
des bandos  sobre  la  explanada  donde  está  si* 
tuado  el  castillo;  el  marqués  permite  á  sus 
convidados  ensayar  en  aquellas  aves  la  fuerza 
de  los  cartiichos,  dando  esto  luga^  á  las  apues- 
tas sobre  quien  las  mata  más  altas.  Este 
siempre  es  un  recurso  para  los  que  no  tienen 
afición  á  cruzar  cerros. 

»Y  no  sólo  hay  en  aquella  mansión  como- 
didades y  bienestar  para  un  cazador  y  aun 
para  veinte,  sino  que  allí  se  dan  cacerías  es- 
pléndidas, á  que  asisten  las  primeras  damas  de 
.  la  corte  y  no  hecban  de  menos  el  confort  de 
sus  palacios  de  Madrid. 

>En  aquella  posesión  todo  es  grande  y  del 
mejor  ^usto:  no  se  encuentran  por  allí  esos  ce- 
nadores, fuentecillas  y  cascadas  hechas  al  pa- 
recer para  muñecas,  ni  se  ven,  como  en  otras 
partes^  estatuas  griegas  con  patillas    de  chu<^ 

Icta.» 

■  ■  ■  •  . 

^     Como  se  vé  el  seíior  marqués   de  Campo   na 
es  uno  de  esos  acaudalados  propietarios   que 

.^acinanel  oro  en  suskrcsis  recreándose  sola« 
menté  en  contemplarlo  con  la  repugnante  y. es* 

,  pantada  sonrisa  del  miserable  avaro. 

Todo  el  vecindario  de. Madrid  recuerda  aun 
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i  la  iluminación  del  palacio  de  nuestro  personaje 
con  motivo  de  las  fiestas  que  se  hicieron  para 
solemnizar  ta  terminación  de  la  última  guerra 
civil.  Millares  de  luces  de  gas,  colocadas  con 
exquisito  gusto,  dibujaban  perfectamente  todo 
el  contomo  de  su  magnífico  palacio^  y  los  ha- 
bitantes de  la  coronada  villa,  sin  distinción  de 
clases  9  acudian  á  Recoletos  durante  las  tres  no- 
ches que  permaneció  la  iluminación,  para  con- 
templar aquel  espectáculo»  que  dejaba  atrás 
los  que  con  aquel  motivo  se  presentaban  en 
Madrid. 

No  es  del  caso  decir  si  la  respetable  suma  de 
dinero  que  en  tan  brillante  iluminación  gastó, 
hubiera  sido  mejor  invertirla  en  otros  objetos 
menos  ostensibles  y  más  benéficos;  porque 
como  ya  hemos  visto  en  los  datos,  que  dejamos 
apuntados,  también  el  Sr  Campo  es  de  los  qne 
se  colocan  en  primera  fila  para  rendir  culto 
con  pródiga  mano  á  la  noble  caridad. 

Damos  por  terminado  este  trabajo  advirtien 
do  á  nuestros  lectores  que  tendriamo»  un  gr^n 
placer  en  que  datos  posteriorejí,  que  más  .tarde 
•  acaso  pudieran  llegar  á  nuestro  poder^  como  de 
continuo  sucede,  no  den  motivo  justo  y  sufi- 
ciente para  empañar  el  brillo.de  la  limpia  y 
noble  historia  que  hemos  traxado. 

En  ese  caso,  bien  podremos  decir^  apoyados 
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en  irrecu$libi6s.prudbas«:que:dropirIentó  bdn*>' 
quero  señor  marquá$  decanhpo:,  es  utiá  üe  las  • 
más  nobles  ñgurás'^c  'nxidsn-a ''patria  y  por  lo- 
tonto,  u4io  dé  los  horneo  rea  ihiW  dignos  de  }a» 
co<i8Íder&aion*f(üblipá. '  ..  .?  .  i 

^Ddspue^  de-tdttninadsi  esta  bio^áfia  solo  nos 
falta  «ñádir  (}ue'-3l  marcfuc:»  út  Campo,-  pk'opie-^ 
tario  de  la  'S^bberbia  fióta  qud^-Oitdea  por  todos^ 
los  mares  Id  banderea  espdáot a >  Üa' dirigí do^  ái 
l09  mp^e^emantjE^B  d<el  ^rís^  y-d^  t^  fbpinion  pü^ 
blica  el  siguiente  manifiesto:  •'     -  /   -. 

'  «Ti?eBañó¿'h«j^e-*'q»doi^mí^*prtittef'os  'buques 
encírbiolífron  la  bttiidtfrd'dé''l!^pliftár  ^t^^  abrÍT> 
extensas  homonte^  á-^tfesírcy  iceñfnércic^'^mar!^ 
tiTOio;  Enceste  -it'ofto' -período'  ü^'vfdmpo  no  ha 
perdonado  Q! i-  »vsoíuíltád'  sátírifioi<v'na'lg\iFflo  qu* 
ofrecer,  -tti  'há  temida^  ibiíJdí(2c«i^n  obstáculo 
de'MngéW'généro'íqtié^combHtir  /'Oomtpaiando 
unas  veceé-  cottél  Oóbfeiuij^  yii$^ua.dfa«dD  suu 
pFáh*i;fc^  «cbrtce#tatfd  servhiiros'de^carreos  j^ára 
IléVár -6' t^jándS ' «da^e^-  :la'cort^r¿pid>ndeAda  <i« 
Espaüá,  ^  ha  <í$rAh\^\áo  -tói  ífldtft  regiriar  y 
córíitaín^a  eofivofrfóacidn  por-  priraem  vec  en^ 
ti^  los  Viiertol  xte'nuGsrngi^'PemüWute  y  'las  colo- 
nias má»  apa  iniadttsd^  la  péítri^^C'  Abandonado 
otras  veces  á  lo»  eif ucrzo^  éoi pi iióropiai  i tiicia'^ 
tívá'yMitf   teñdida<«i«téiú^iBC{ffit^-  »na  red-de 
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ini^Hafttés  Wñéks  ipót  todos- '^\as 'mores,' jtiúé' 
elfl9zkk^tt>«f*Qééfrbs't>ií^'íb  abierto  ¿P 

les  productos  y  á  las  transacciones  del'  paV 
g^éiñ(í&éhféti''ño'úSé  ¿e'áerívbl'vét's'é,  y /deñtro'"*cie 
la  6¿áPk¿4Íes  í>f<*eéehveñfajá'8  y'esttóüíoS  ^¿rál 
;^'¿gí'ésa!'y íáejbi'd^«r"EW  t6da^  'píáít^s^fle  pfc¿-^ 
^\irád'<y  tiéiá'r  impreso^  s^llo  dé  'amor'  á. mi  pá-^ 
ti^á(íert'4odás.  ocasiones  hé'p^rócüradb'  táiftfeiéiP 
.19nfAííal^ii:iis'''desÍeós  y  -mi'  voluntad"  á'' las  pres-Q 
<*rtp¿lbíiéfe  ^él'ágeno  ñttéchdljMcéñ-áv  mi>^ 
aspiraciones  en  «el  molde  de  la  jus^ítéia.'Péi^et 
hximáíi6'  esíiííi'zo'ho  h'afla  éiéiápí'é'el'-apéteci'do 
á^6\fo'<étí:mi-ém'p^'^ks)  ^fti^t^ct^ge  tóóas  l¿á'Ve^ 
Cés^  él'  áfí^áüsó^  qúfe'tnerecen  sú^  obra^.'.Qafe 
^^(Siáiítié  •íéré'fiúéátlroí  siglo  el -egoístfid;  ysbii 
Séñ^leá'^éé  é^fé't'ífenipo  la^uépi'éaeí'á'  y'H:  rfecéfio.. 
y:  Ftfi¥díi(ílfó^61o  én  las  opéfáeionéi  ¿fe  rm-béicTüiJ 
leí,  '^¿irmaiaS-i  poi^'e}  íntéi*és^íiqüfe'-merecen  á 
ftií^^atf¥oítifeiíttóiai  ¿i^ávó^^simas'cáréíasl  Jtfl  Te*- 
átífy^í^ú6Íife8,  ¿ohcébí  !a 'idea  dé  óttcéev'tAGo^ 
SWtifí6"f «  ^kí^ 'i^l?2á^'^g1•ku^tkm^tefcl''S«t- 
vicio  general  de  correos'  ñiarítimíos*  ál  'faüfevo 
CSÍitífiéfité.'Vdíúátad'  f  energía  fikíra^ 'hacerlo 
fotófian  á  fm  conocida  'Vldd-meréintil-  íéáltdd 
y«títift¿dfe¿  pará^tü^plirío,  líádife  dsáíffi^i><>tíer- 
Iki'étl  aüd^"aesp)ues  de  treinta  años'  de  éoa- 
?fyti¿ta-^ÚbHcb;  en  cuantd '  á"  iftedios  -  y-^le- 
ióénVáfe  pai^'vcífíftcartó,*bastíibá^'wft''Ob9e5fvte- 
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mi  flota  de  más  de  veinticuatro  buques  de  pri- 
mera clase,  que  cada  dia  voy  aumentando  no- 
tablemente. 

Y  sin  embargo,  en  este  leal  y  patriótico  em- 
peño sólo  ideado  en  obsequio  del  Gobierno  y 
sólo  proyectado  en  beneficio  del  país,  se  ha 
visto  equivocadamente  por  ese  mismo  Gobier<- 
no  una  interesada  rivalidad;  y  por  los  pro- 
pios representantes  del  pafs  se  ha  considerado 
como  una  mercantil  contienda  entre  empresas 
y  entre  barcos. 

Añadido  luego  á  esta  injusta  interpretación 
el  infundado  recelo  de  otras  empresas,  haa 
desaparecido  casi  del  juicio  de  la  opinión  pú- 
blica el  móvil  verdadero  que  inspiró  mis  actos 
y  el  objeto  que  en  realidad  tuvieron  mis  pre- 
tensiones* A  restablecer  á  la  exactitud  uno  j 
otro  y  ¿  recordar  ambos  ante  el  tribunal  de  la 
opinión  pública  tiende  esta  declaración,  pre» 
cisamente  en  momentos  en  que  nada  puedo 
prometerme  y  en  circunstancias  en  que  ningún 
éxito  puede  esperarse. 

Al  ofrecer  á  las  Cámaras  primero,  y  al  Go* 
bierno  más  tarde  el  concurso  de  mis  capitales  y 
de  mi  flota  con  objeto  de  levantar  en  lo  posi«> 
ble  el  angustioso  estado  del  Tesoro  de  Cuba, 
no  tuve  otro  objeto,  lo  digo  públicamente,  que 
el  de  satisfacer  Us  nobles  impulsos  de  mi  pa-» 
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triotismo,  slií  Ver  en  mis  proyectos  más  que  el 
bien  de  mi  país,  sin  atendíer  en  mis  cálculos 
más  que  á  la  prudente  combinación  del  capi- 
tal y  sin  perseguir  otro  ideal  que  el  de  pro- 
curar á  todo  trance  el  florecimiento  de  nuestro 
comerció.  Sin  Odios  ni  rivalidades  para  con  na- 
die, sin  lucha  ni  contienda  con  ninguno, 
mis  barcos  cruzan  los  mares  de  todos  los  con- 
tinentes izando  orgullosos  la  bandera  espa- 
ñola, no  con  el  orgullo  del  egoísmo,  sino  con 
la  satisfacción  del  soldado  que  lleva  en  sus 
manos  el  pendón  de  la  Patria. '  ' 

Ni  btis'co  antagonismos  ni  deseó  cómj)ara- 
ciohés  con  nádié.Me  bastatí  mis  satisfacciones 
iúé  "soíyrán  mís'  propios  elementos'.  El  amor  á 
nliés'tró'  país'  d¿be'sérla  enseña  de  todos,  y 
¿imar'  és  inmenso  como  la  idea  donde  caben 
todos  loé  esfuerzos  y  doiide  todas  las  empresas 
y  combinaciones  mercantiles  pueden  agitarse 
todos; 

y  desenvolverse'  sin  thezquínas  rivalidades, 
'  **Tál  es    itii  pensamiento    que  quiero- hacer 
constar    púBlicáitteñ té  para  conocimiento    de 

A  diferencia  de  lo  que'  hasta  ahora  se  ha 
venido  jyraítíóáhdo,  rtri-?  buqueá-'están  dispues- 
tos,.sin  tiécesíáad^íé  subventionfes  del  Estado 
á  realizad  el  servicio  general  dé'  correos  maríti- 
mos' de  ni!i6stra  patria^   del  mismo  modo  qú» 


las  líneas. por  mí  estabi^cjda?  ^nX^zan  cqi^.  Es- 
.paña  ^l   9omercic>   y.  la  naYcgacion  univcr— 
^sal  de  todas  las  pa,rtes  del  mundp..  Difícil   y 
_  p'asi  irrealizable  esta^  ernpi:e5a  para  lí^s  socieda- 
^  des  y  ;C003 pamas  marítimas  tal  como,  hoy  exis- 
ten*   Y  atendida  su    entraña  constitución,    es- 
p^erfeftapie^te  práctica  y  factible  ,pa^a  quien 
.  d^spopga.  por    sí  propio  <íe  elementos,  nece- 
sarios...      .  ,      .         ..    , 
,    Al  buen  juicio  d^e  todos .entr^^o  la.  importaa- 
..cia  y  el  alcance  que  p^r^a  ,Esp^ña  tienen  .  n>is 
líneas  de  vapores.     <     .         ,       .         ,    .  r. ,   . 

Enlazado,   el  servicio  entre  Ja   í^enínsula  y 
, la?  islas  Fili^inaSjXpn  Puf  rto-Ri|(^,}ííabafla ;  j 
YeracTuz^  enp-e.4a  H|i^^na,.^at^ti^go  dje  Cujt)£^^ 
.BaJCfanquilla  y  Colpn  con  Santo  Domingo  y  l^ 
Guaira^  y  entre  la  Península,  puertos  fiel  Pací- 
fico y  América-  del  Sur, .  el  pabellón  de  Elspañ^af 
.  gruza  hpy  todos  los  mares,  y  es  saludado  con 
respeto  en  todos  los  puertos  del  mundo.       -\ 
Tpdppara mi  patria,  h^ sido  constantemente 
..el  ideal  de  .mi  vida.  Producto  de  honrado  trá- 
,bajp-mis.  capitales,  ^a  aspiro  .^.aumentarlas 
,con  daño,  de  nadie  ni\pr^tea,do  <:9ntratos  one- 
.;roí?ps  que,  jpejudíquejñ  ral  Tesorp  .pnWif:o.  E.íy- 
^.tiendf)  pn  la  ocasión  presen^etque  sin  av^ntur^ 
ni  ulteriores   cálculos,  puede,  mi  flota  Uctia,r 
^cun>plidg^mente  ^jcI  servicio  Qfrccidp*  Si- no  c;s 
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aceptado,  mí  patriotismo  y  desinterés  han  cura^ 
plidoya  como  buenos. 

Frente  á  los  detractores  de  mis  proyectos  y 
de  los  que  se  entiendan  lastimados  con  mis 
francas  y  leales  aspiraciones,  contaré  siempre 
con  la  tranquilidad  de  mi  conciencia  que 
no  me  acusa  de  provocaciones  ni  hostilida- 
des á  nadie:  y  con  el  asentimiento  y  el  aplau- 
so del  país,  que  no  verá  en  mis  actos  sino  no- 
bles manifestaciones  de  un  hijo  de  España 
empeñado  sin  competencias  ni  enojos  en  levan- 
tar  la  prosperidad  de  nuestra  marina  mer- 
cante. 

Retiróme,  pues,  con  mis  estudios  y  elementos, 
demostrando  de  este  modo  que  no  quiero  polé- 
micas de  ninguna  clase  y  que  terminaron  para 
mí  las  luchas  que  alguien  pudo  creer  alentadas 
por  mi  actitud. 

£1  país  sabe  ya  que  no  le  faltarán  jamás  mi 
lealtad  y  mi  desinteresado  apoyo,  y  el  país  y  to- 
dos se  convencerán  de  la  sinceridad  de  mis 
actos. 

El  Marqués  de  Campo.  ' 
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ILTHO.SR.D.  MANUEL  HBNAO 

Y   MUÑOZ 


I. 


Para  comprender  perfectamente  lo  que  pue* 
de  dar  de  si  un  hombreen  el  mando  de  la  po- 
lítica, ya  se  le  considere  en  su  mérito  perso- 
nal, ó  ya  se  le  juzgue  con  relación  á  los  de- 
más individuos  de  su  propia  esfera  y  en  todas 
las  manifestaciones^  desenvolvimientosi  tras- 
formaciones  y  progreso  de  la  vida  pública,  no 
es  necesario  concurrir  al  espectáculo  ruidoso 
de  la  tribuna  parlamentaria,  no  á  la  del  pe- 
riodismo ni  siquiera  á  la  de  los  ateneos;  bas- 
ta observarle  atentamente  en  uno  cualquiera 
de  sus  actos  privados,  al  calor  de'  su  hogar, 
en  el  seno  de  su  familia,  al  lado  de  sus  deu- 
dos y  de  sus  amigos  íntimos. 

Si  siempre  que  se  escribe  la  historia  política 


88  FIGURAS 


de  los  hombres-  públicos  se  concediera  una 
sola  mirada  al  examen  de  sus  actos  particula- 
res con  la  prudencia  y  la  discreción  que  di- 
chos actos  reclaman,  no  se  fatigaría  tanto  el 
historiador  ó  el  biógrafo,  y  la  crítica  se  vería 
más  purgada   de  errores  y  equivocaciones . 

C(¿c^fUéBa^nf>st;^-i^rípWtQ74P  ^obs^tfciou 
desde  áón!á¿*pte¿attfbs.escüárifiaf  ácciotieí  que 
caen  bajo  el  do&Wrfo  de  la  publicidad,  y 
otras  que  no  traspasan  los  umbrales  de  la  vida 
doméstica,  y  dígasenos  bipudiendo  referir  unas 
acciones  ú  obras,  y  pudiendo  entablar  entre 
todas  ellas  un  juicio  contradictorio,  no  puede 
ag^ijat^s^^  de  ;ana,  lanera  cony^nifote  y-esicn- 
t^  4'e  .errcK"  ía,  ,ven:4adera  in^por^taJipia,  el  justo 
ipiéi;it9  y.lc^in^,^  ivojnbrajdia,  de.jin.áadiyidut^ 
g^e  (?pn,trib^ye  c^Di^.mayqr  ó  meíior  eficacia,  y 
djCiup  p\pdo.más,j5,n>4^os^  4ir!?c;a,.al  -desarro- 
ILo  c^e  la.  cosa .  piflpjica^  é  jnñuye.  poc^,  xnedio  de 
^u,  2ipt\y'iéjaiáy  |dc^  ^;u^^stUL4'^o  Y .  ^^  ^H  trabajo^ 
f;n.,ía  marcí>apxo^^^rya^e  Ja  i^gci^ad^.  atenVQ 
.si^ni'pre  á-  la  ^duc^ai,Qn  aiipraí  dje  l^.mi^tiia  y  ed 
njejpr.cumplunientpd«  »usalit9s;fiq^, 
^.,.É|..perso9uajft,  cj^ya ^bJogr^ffap vgpaos  á  bosr 
quejs^  ^¡i  e^f:.QSi  .momentosr»  p^^tei^^oe  é  Qs^.-nú^ 
rriero^d^  hf)n\br^f  de  piiya  pro^diid  i  y  txMeaos 
sentimientos  no  s^  puede.  dudftr:r  pi^bidad  quto 
^ftpQUtlca  y.  ^^  I96  ^i^ip.pQS':q\ie'filc«^ajnoff  es 
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W  ohstáciflo,  'uaa^íiifif:i^tjd^^Bm,,elpvaFse  ^ 
Us  altas  ca^gorí^Sjjléjps  de  ^ejf  ly^  me^io  fáíjU 

>^y  :P  W^fl?  flw^  sorKpi>4 ^f Je/epí  5I,  secjoi^.  ,4f 
,sii¿hog^r^  Ppr^ue-  4^  QtrQjCnpdopos.expqn^r^af 
mps  á,wuxrir.  end  error  ¿e  suponerle  <íema- 
siadoi  irijQceAte.y  uri.  tanta  .^iiperficial  para,  pQj 
UÍC95  pues  en  el  dia,  npsejuzjg^  más  ^ue^por 
la^  fortuna  y, Ijas  aparípncias,..  y^  más  quej  poje  :l^p 
^parieocias  por  los,  resultados,  pQr.eKmajfPf 
niírr^eró,  de  triunfos  arrancados  al,  f^vor,  á 
la  prodigalidad  de  esa  dio^a  intrigante^  y,  cort^,- 
sai^a^á  -^que  rinden  , adoración  ^odo&  los,  ,qi(^ 
jBi|  p<^)ítica,  sin.t^etfnersé en  losimedips,-  tríybar 


ía^poj:  l^ponsecucioa  de  los.  fines.  .  i  d  .> 
Así  es  que,  el  que  aparece  dp^^pvijío,  jip 
íCi^rilciS t)kQno|r€^; y  lejos  de.  deternvir^as  ca|e- 
gQKÍQ^^e  ríe  cree  pequeño,  se  le  mid^  por  |o  qv^ 
l^VQUtfi  .7(56. 1^  iiizgia  por  lo  que. represan ta^  sig 
^esiei;  eA  <;uQQta,lo  que  en  realidad  vale,  lo^qu^ 
gocjalmentesupójaey  lo.  qu£<  ante  ia.HUtoria 
cotttemp0ránea.:  ly  ante  ^Lveredicfia  tde  lof 
hombres  modestos^  iioaradbs  ioiide,.  l&ñaatítBk  5r 
representa*^';  ••jí. •    .-'•...'-•;    tj 

!•  Henaoy  Muáos  ha  j^rofesado,  deade^ü/aifj 
•ñez^ :aixia^  miomas  ideas;;j.déL.;ella^' iM>i  se:  h|i 
«partadb nunca,   yea^un  xnomeoto  históño^ 
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el  mas  notable  acaso  de  la  política  española,, 
se  ha  erigido  en  caenpeoa  de  estas  ideas  y 
las  ha  defendido  con  el  arma  más  poderosa  y 
más  brillante  que  puede  escoger  el  hombre 
político  en  el  siglo  razonador  en  que  vivimos. 
Este  arma  es  la  pluma;  la  pluma  al  servicio 
del  periodismo.  La  Independencia  Española^ 
periódico  fundado  por  el  Sr.  Henao  y  Muñoz, 
en  el  año  1870,  es  el  mejor  testimonio,  la  más 
brillante  ejecutoria  que  puede  presentar 
nuestro  biografiado  como  periodista  y  como 
político,  no  para  satisfacción  propia,  que  no  la 
necesita,  ni  para  la  de  sus  amigos  que  de  an- 
tiguo la  tienen,  sino  para  aquellos  que  se  pa- 
gan sólo  del  éxito,  y  que  todo  lo  que  no  ha 
sido  consumado  lo  hacen  materia  de  duda  j 
lo  colocan  en  entredicho. 

Público  j  notorio  es  que  el  Sr.  Henao  y  Muñoz 
ocupó  como  periodista,  en  el  periodo  revolu- 
cionario   constituyente  que  se  abrió  á  la  vida 

de  España  con  el  último  cañonazo  de  Alcolea, 
y-  que  se  cerró  como  todos  sabemos,  un  lugar^ 

no  sok)  distinguido,  sino  muy  .importante 
desde  el  cual  dirigió,  en  la  medida  de  su  talen- 
to y  de  sus  fuerzas,  la  opinión  pública  pu- 
diendo  haber  alcanzado  por  sola  esta  razón 
en  las  esferas  oficiales  una  posición  que  no  al- 
canzó,   y   que  otros,    con   menos  méritos    y 
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servicios,     talento  y  habilidad|    han    conse- 
guido. 

Pero  aun  cuando  esto  es  público  y  notorio 
para  los  que  conocen  de  qerca  1^  política  con- 
temporánea ó  han  asistido,  siquiera  haya  sl^o 
como  mero3  espectadores,  á  las  diversas  fun-, 
ciones  déla  política  en.estosultimp$^5os/no 
lo  será  del  mismo  modo  para  aquellos,  que,  se* 
gun  hemos  indicado  antes,  no  admiten  ni 
conceden  otros  méritos  que  aquellos  que  la  va- 
nagloria oficial  consigna  al  día  por  medio  de 
la  Gaceta j  ó  al  año  en  las  páginas  de  un  libro 
á  que  han  dado  en  llamar  Guia^  tal  vez  p.o 
antonomasia,  por  aquello  de  servir  de  extra- 
vio al  quede  buen^a  fé  y  falto  de  antecedentes 
busca  en  ese  .Diccionario  ^e {cruces,  títulos  y 
dignidades,  pruebas^ justificativas  de  inereci- 
niientos  dudosos  6  de  acciones  verdaderamen- 
te dignas  de  premió  y  oficial  reconipensá; 

Por  esta  razón,  nosotros  hemos  dé  explicaT 
en  está  biografía  todo  aquello  que  puede  résfs-" 
tirse  á  la  credulidad  de  los  petulantes;  y'  hó 
aparece  debidamente  explicado  en  ese'Hbi^o 
consultor  de  los  necios  y  dé  las  gentes  señcilas 
que  se  llama  Guia  oficial  de  Madrid  ó  del  fo^ 
rastero. 
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•'Antes  de  atiotár' áqdí  los  Tl^chostmlmiñantés 
qHíe  forman  la  Vida  é  historia  de' D.  Maa^^l 
Hfenáo  y  Mu'ñoí  de^dCsú  nacimiento "hástá  la 
fecha,  vamos  á  peirmitirnos,pórvia  dé  exonrdio, 
un  ligero  líóceto' de  Í5tí  molió  de  '^er  dentro  de 
la  fafliilia;  esto  és,'^amosá  retratar  ié  al  calor 
de  la  lumbre  de  Su  tranquilo  hogar,  lé|bs  déla 
escena  polítí¿a,  aparta'db  por  completo  del 
bollicio  deesa  sociedad  febril  y  llena  de  so- 
bresaltos que  Vocifera  en  las  calles,  murmura 
en  los  cafes,  se  agita  en  los  coniióíos,  sé  re-* 
vuelve  erf'lapnííisk,  levanta  tempestades  en 
la^  Córtiefá  y  avasalla  en  d  Gobierno,  para.'  que 

de^p^es  p,úeÜañ  nuestros'  lectores;  ^establecer, 
entre  el  piarticular  y  el  pofiticp,  el  paralelo  qiie. 
^9?^f ^*  Ejor.  x:on veniente^ siri  .que^  nosotros  te»- 
gappiQS  (jup!, representar    otro " papel ,. que  el  de 
nj.^ro^  croniSita?.,. 

^JÉj^ertai?^  Muño¿,  e&muy  ^ipaante»  «i^l.tr^bajo, 
perp  es  asimismo  mi:^y  metódico^  ,^ólo.  cuando 
l€,3oliq^í%n  paras^Q^i^er^ .  rem^d}af a^gijaa  des- 
gracia, para  enderezar  un  entuerto  ó  desfacer 
un  agravio,  es  cuando  se  olvida  de  sus  habi- 
tuales costumbres,  de  su  plan  higiénico,  de 
sus  ordenados  uso»^  de  su  mujer,  de  sus  ami- 


\ 
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gos  y  ha$ta  de  §uSj.  Pjáj.^^qsj  4  los  cuale;^,  4^4^c! 

cajUaa  p^ti^  y  no  m^y'pequeñ.a, -de.  suxiiriñQ 

y,§y,5i:i9n.dad.e^vy  y<4^^qvie..de,pájarQ§  ^jabí^Ros,'. 

i^,J^en>.9s^  de.  dejar  ,^9  elj  .tijaí^ro.este  det{i,Ue 

<^w^  auifg^  parezca.  mnjiiOjfCfLrac^riza  mp^or^ 

que  otro  alguno  al  Sr,  Henao^  Se,Íev?i,ata  ^e* 

T;jJ[tnenfp1temprano,,y  ^^  i^n^ff^op^^r^cionpcin' 

si^}^  ein  f^}^idíir,.jde,..sua  j^lgu^roj^  y,  ganarlos  y. 

4f  ís^  nube-multa  .de  gpirri^pps  que.  íicuden  19-:., 

las .  pijañan^?  en  torno.de.  las. . doradas  iauías» 

q,yj^.apri,sipnaq  Jos  alegre^  y  (^Pfitentioa  p^jarl- 

II9S  de  nu^'sftrp  bipgr^.aa^p^  ,     i    '_-.;.     ..lí 

/^?^P»;f5PPÍf;^^;^'  ^V»  cu^fldopar^jzicalfgexQ  y, 
P9F.?Wff9f.VW^ves,gr^áfipq  y.r^vela.en.^ls^fioj^ 

Hgftap  ,y  M,uño>f,,,un  fondo,  4^jnasia4o,  Ííue9,9fi 
pa^rjivívirá^l^/so^pt)!:?  de^^pplí^ica,  ppr.^.iiyPn 
pp^fflosQ,  mar  tanjto^ l^a  na^fiegado^  Sr.,  Hen^o^, 
£ate^  ^^ñpT  ba  nacidoj  yer^aders^roente  g^fa  , 
1^  jf^uni^ia;.  pero   cpi:pa.,l¿.  Pjaviden cía  $^  em-, 
Pjifi^  í^ígunas  vec.es  en  ponejF.jde  n)aniíie§i;Q'los 
ignum^er^bles^  contrí^feáti4^^       U  yi^a,.^no,íia. 
concedi,d|0^;^í[Sr.,.^eaap.^hiÍ9jS,  5Í  bien, ¡una  p^-.^ 
pcjpa  j'a4>cv;^b5l,'e  ;y.  dei^leAto;  ;y  'cr^.Cftoibicj.'de 
aquellas  queridas,  prend.^s  ^ne   t9njto,,lvubÍQra^ 
deseado  nuestro  personaje,  le  Ka  dado   vuelos 
políticos,  los  cualesle  han  retenido,  después  de 
elevarle,  en  las  esferas  políticas,   en  donde  no 
ha  encontrado  lo  que  en  justicia  y   verdad   es 
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referimos,  el  azote  castigó  de  tal  modo  que 
hasta  los  menos  aprensivos  y  los  mas  animosos 
se  aQobardarojp:  el  pánipo^sárhuq.  dweño  ,dc 
.toja U /Ciudad;  el  aturdimiento  y  el  espantoal- 
Q^nzQ  á.tódosiío?  qúe.cpAtabjao  con  algunos 
posibles  huyeron;  hasta^  la^  autoridades  ca)^: 
ron  en.eí  parpxi^mp  del  terror.  Llegó  un  día 
pn  au?,  los  cadáveres,  yacian  insepultos  por/ai- 
ta  de  brazpp  <jye  s¿  prqstasea  á  darles  enterrar 
ipiento,  por.'grajicíe  que  ^ra,..!^.  remunerado^ 
que,  para  .este  d^se.bapeño  habian  fijado  lasau^- 
^toridades.  .'     ,.'        ..   ^   ,  ..    .  ! 

■  Cuando  el  coiiflicto. llegó  á  hacerse  insopor^ 
.table,  medía  docena  4e  personas,  entre  Jas  que 
S)p  encontraba  el  Sr.  Henao,  y  á  cuyacabezasf 
puso*  se. presentaron  a} ..gobernador  y  al  alcal; 
de  déla  capital  y  ofreciéronse  generosameai^ 
i  eQterrar  los  cadáveres,  ,com.o  también  á  pf«' 
tar, cuantos  auxijios  e^tuvies^n  ^1  alcance  af 
s^Vis  tuerzas  á  Ips  colérÍ(fos» ,  La^  oferta  fué  atol 
t^d.a,  ,y  en  su  virtud,  los  que  con  el  Sr.  Henao 
lá  Kabian  hecho,  dieron  principio  á  su  b.enéfiw 
_9bra  (ju^  devolvió  la  salud,  á  muchos  enfer- 
^ñaós,^  reanimó  el  espíritu  atrii^ulíiíio .  4í  ^^  P^ 
blacion  y  libró  á  esta  de  focos  de  infección. ^^? 
.pfibnan  reteni^do.  por  mas.  tjijenapo,  la  intoxica* 
¿ion  .^toipjsférica.y  iiubiejarij. ac^rre^do,  may^^ 
n4perp  de>íc,timasV:      .  .\  .,      .     :.     .    ' 
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Mientras  duró  la  epidemia^  la  población  en 
masa,  y  con  la  población  sus  autoridades,  no 
.«esaron  ün  momento  de  aplaudir  y  elogiar  <el 
celo  y  desinterés  de  la  pequeña  asociación  be- 
néfica de  que  formaba  parte  el  Sr.  Henáo;  pero 
después  que  pasó,  toda  la  gratitud  se  enterró 
con  los  últimos  cantos  del  Te-Deunty  porque 
Á  bien  es  cierto  que  se  peíisó  en  elevar  una 
propuesta  al  Gobierno  para  que  se  concediesen 
cruces  de  Beneficencia  á  los  que  tan  heroica-» 
mente  hablan  expuesto  su  vida  por  la  de  sus 
convecinos,  y  conste  que  costó  la  de  algunos, 
la  propuesta  no  llegó  á  elevarse  y  el  Gobierno 
tampoco  tuvo  la  dignación  de  recompensar  potr 
su  propia  iniciativa  á  los  que  se  hablan  hecho 
acreedores  á  tan  justa  recompensa .  Ya  tn  «ita 
o<^asion  el  Sr.  Henao  empezóá  enunciarlo  que 
hoy  tiene  perfectamente  demostrado;  que  coa«» 
funde  de  un  modo  lastimoso  lo  que  es  inmo» 
destia  con  lo  que  es  y  siempre  ha  sido  justo  w^ 
carecimiento. 

La  modestia  mal  entendida  conduee  á  los 
mismos  desvanecimientos  que  el  amor  prof  io 
excesivo.  Si  el  Sr.  Henao,  por  ejemplo,  por 
un  exceso  de  pudor/  se  revela  contra  ki  soeiü^ 
dad  por  el  hecho  de  que  le  remunera,  ¿no  sien»» 
ta  un  precedente  vicioso  que  produce  *indefec* 
tVblemente  reconocido  daño  á  otras  que  sin: 

4 
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padecer  esos  excesos  se  encuentran  en  su  caso? 

¿Pues  qué,  el  hombre  vive  sólo  para  sí?  ¿No  es 

el  Sr.  Henao  el  primero  que  afirma  que  lama* 

yor  parte  de  lo  que  el  individuo  alcanza  ea  el 

mundo  en  que  se  agita  se  lo  debe  á  la  sociedad 

ff  por    consiguiente,  que  casi    todo   lo  qae 

ambiciona  y  realiza  debe  compartirlo  con  ella? 

Pues  entonces  es  extraño  que  deje  escapar  á 

su  buen  criterio  que  el  no  reclamar  por  pübli« 

eos  merecimientos    los  títulos  que  en  perfecta 

justicia  le  corresponden,  es  una  falta  bastante 

grave  que  le  acusa  de  apático,  frió,  iadifeitfl- 

le  y  poco  celoso  de  los  intereses  sociales.  St 

nos  podrá  decir  que  la  generalidad  de  ios 

hombres  abusan  de  este  celo  y  esta  deferencii 

qae  deben  á  los  demás,  por  vanidaé  ó  por  so* 

berbia;  pero  esto  no  descompone  la  regla,  lé* 

}0%  de  ello,  la  afirma  6  restablece.  El  vulgo  es 

ti  encargado   de  censurar  estas  demasías  y  Vi 

•ensura   es  suficiente    correctivo;    con  esto 

basta. 

La  vida  social,  y  en  su  expresión  política^ 
con  doble  motivo,  reclama  una  actividad  J  un 
celo  de  que  no  se  puede  prescindir;  el  que  se 
arrincona,  el  que  se  oscurece,  el  que  no  st 
opome  á  la  injusticia  peca  tanto  como  el  que 
«tropelía  por  osado,  intrigante  y  ambicioso,  los 
Itaeros  de  la  razón  y  la  justicia.  De  esto  no  5^ 
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quieren  conrencer  Ios-hombres  que,  como  el 
Sr.  Henao,  creen  que  todo  lo  han  conseguido 
con  alcanzar  el  título  de  honrados. 

{La  honradez!  ¿Pues  hay  deber  que  necesite 
de  mayor  defensa  que  éste?  ¡Pues  si  toda  la 
obra  de  los  malos,  consiste  en  desbaratar  la  de 
los  buenosl 

Cortemos  el  hilo  de  nuestras  reflexiones  por 
ahora,  y  sigamos  el  curso  de  nuestra  biografía. 


IV 


En  el  año  1859,  vino  Henao  á  Madrid  con  el 
propósito  de  establecerse  en  la  capital  de  Es* 
paña,  como  asi  lo  hizo. 

Las  muchas  relaciones  que  desde  el  año  1854 
mantenia  con  los  hombres  más  significados  en 
el  partido  progresista,  le  facilftaron  medios 
honrosos  de  ocupar,  en  el  seno  del  mismo,  un 
lugar  distinguido. 

A  haber  sido  el  Sr.  Henao  de  aspiraciones 
más  levantadas,  á  haber  tenido  ma/or  energía 
j  fé  en  que  apoyarlas,  se  babria  colocado^  dea^ 
de  el  año  1860  é  186 1,  en  la  fila  que  otros^  sin 
ningún  merecimiento,  y  que  han  llegado  á  ser 
ministro;  pero  Henao  es  de  esos  hombre  que 
lian  nacido  para  perpetuar  la  típica  candidez 
del  partido  progresista. 
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Henao  tiene  algo  ¿e  esos  infelices  filántropos 
<{VLe  dan  al  primer  vergonzante  que  tropiezm 
en  la  calle  el  único  pedazo  de  pan  que  tienea 
para  alimentarse,  y  después  se  retiran  al  aguar- 
tillado  rincón  de  su  hogar,  y  se  mueren  ¿c 
hambre  alborozados  con  la  ilusión  de  que  kan 
remediado  una  necesidad,  cuando  [no  han  he- 
cho otra  cosa  que  cometer  un  suicidio. 

La  caridad  bien  entendiday  empieza  por  uno 
mismo;  esto  dice  un  proverbio  español,  que  no 
parece  sino  que  está  escrito  para  el  inditidíio 
4uya  biografía  venimos  trazando;  pero  vaya  us- 
ted con  advertencias  á  hombres  que  tienen  la 
más  estima  A  título  de  tontos  qne  el  de  hÁbi- 
lesy  el  de  traviesos  ó  el  de  prácticos. 

Yo  sé,  suelen  decir,  que  no  obtengo  coíi  cap- 
ilar ningún  resultado;  pero  mi  conciencia  w 
se  subleva  contra  mi  silencio,  y  callo. 

Esto  es  «n  error.  No  es  la  conciencia  U 
queintrviene  en  esto  sino  la  buena  pastan  ^^^ 
individuo  y  contra  esta  buena  pasta  es  contri 
la  que  el  crítico  debe  revelarse,  porque  no  té 
en  ella,  en  último  término,  más  que  una  ato- 
nta de  que  lo  hombres  públicos  no  debieran 

dar  señales. 

V 

Henao  y  Muñoz,  al  establecerse  en  Madrid  en 
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el  año  1859,  dicho  se  está  que  lo  hizo  bajo  la 
base  le  f  u  profesión,  y  que,  por  lo  tanto,  se 
colegió  y  abrió  bufete. 

Conversando  un  dia  con  su  amigo  y  correli- 
gionario D.  Pedro  Calvó  Asensio,   este  inolvi- 
dable patricio  hubo  de  quejarse  del  mal  estado 
en  que  tenia,  ad  miniítrativamente  considerado^ 
su  popular  diario  La  Iberia.  Henao  objetó  i 
su  amigo  que  el  asunto,  lejos  de  ser  desespe- 
rado, tenia  fácil  remedio  siempre  que  lo  apli- 
case persona  leal  é  inteligente.  N«  quiso   oir 
soás  D.  Pedro  Calvo  Asensio.  Pues  en  ese  ca- 
so ya  he  resuelto  el  problema:    fNadie  sin  tu 
intervención  hará  cosa  alguna  en  la  parte  ad^ 
ministrativa   de  La    Iberia  desde    mañana.»^ 
Hubo  las  consiguientes  excusas  por  parte  del 
se&or  Henao,  pero  se  estrallaron  ante  los  rué-* 
gos  del  amigo  y,  por  lo  tanto,  no  pudo    sus*^ 
traerse  al  compromiso  de  ocuparse  durante  al- 
gún tiempo  de  la  gestión  administrativa  áe 
I^  Iberia» 

En  el  tiempo  que  el  Sr.  Henao  estuvo  encar- 
gado de  la  dirección  económica  del  citado  pe-^ 
riódico,  se  normalif  aron  todos  los  servicios»  y 
los  rendimientos  llegaron  á  alcansar  una  cifra 
gae  hasta  entonces  no  se  había  conocido. 
t  Por  el  año  1861,  Henao  fundó  un  periódica 

l|He  se  titulaba  El  ProgrnQ  Comercial  é  Indus- 
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triai:  este  periódico  fué  el  primero  ea  España 
que  agitó  el  pensamiento  de  las  exposiciones 
provinciales  y  regionales;  murió  á  los  dos  me- 
ses por  lo  exhorbitante  de  su  presupuesto, 
pues  la  sección  de  telegramas  importaba  mu- 
cho, y  para  que  se  comprenda  perfectamente, 
no  hay  que  hacer  notar  sino  que  de  todas  las 
plazas  comerciales  de  España  y  del  extranjero 
le  venían  partes  de  precios  y  tarifas  diaria- 
mente. 

Poco  después,  el  Sr.  Henao  se  encargó  de  It 
dirección  de  El  Faro  de  las  Aries.  Por  esfe 
tiempo  fué  cuando  dio  á  luz  la  primera  edi* 
clon  de  su  instructiva  obra  El  Libro  del  Pue^ 
blOy  premiada  en  la  exposición  de  Zaragozay  y 
de  la  que  se  han  tirado  ya  varias  ediciones. 

De  la    redacción   de  El  Faro  de  las  Artetj 
pasó  nuestro  biografiado  á   la  de  El  Clamor 
PúblicOy  diario  progresista  que  dirigia  D.  Fer-         I 
nando  Corradi,  y  en  x866  entró  á  formar  parte  j 

en  la  de  Las  Novedades,  j 

La  revolución  de  Junio  del  año  últimamen*  * 
te  citado,  vencida  por  el  Gobierno  que  presidia  \ 
don   Leopoldo  O'Donnell,  ^no  á  hacer  más  I 

penosa  é  insufrible  la  suerte  de  los  partidarios 
de  la  libertad.  La  sangrienta  derrota  del  dia  %% 
hizo  enmudecer  la  voz  del  verdadero  libera*» 
lismo  en  todos  los  estadios  de  la  publicidad* 
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Las  redacciones  de  los  periódicos  fueron  di** 
sueltas,  las  imprentas  selladas,  y  hasta  los  al- 
macenes de  papel  que  las  surtían,  cerrados. 

En  esta  situación,  Henao,  que  efecto  de  sus 
l)uenas  relaciones  de  amistad  pudo  sustraerse 
á  la  persecución  de  que  eran  victimas  casi  tó« 
dos  los  periodistas  liberales,  abrió  su  bufete  y 
se  consagró  por  completo  á  los  cuidados  de  su 
honrosa  profesión.  Esta  determinación  le  dio 
excelente  resultado,  por  cuanto  en  muy  poco 
.tiempo  logró  hacerse  con  una  gran  clientela. 

En  defensa  de  un  asunto  de  una  empresa  dt 
ferro-carriles,  alcanzó  el  que  la  industria  se 
apreciase  como  capital,  en  virtud  de  sentencia 
del  Tribunal  Supremo. 

VI 

» 

Pasemos  ya  al  año  id68  y  entremos  en  el  pe* 
flodo  revolucionario,  traigo  á  la  vida  pública 
por  el  espíritu  dei  siglo  y  la  fuerza  incontrasta-* 
•ble  délas  ideas. 

Henao  no  debe  nada  á  la  revolución,  y,  no 
•obstante,  la  ha  prestado  muy  buenos  servi-^ 
cios. . 

Preciso  será  que  nos  detengamos  algo  en 
esto  para  restablecer  los  hechos  conveniente- 
xinente. 
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Por  la  reseña  que  hasta  ahora  llevamos  he* 
ehase  despreade  que,  al  venir  la  revolución  de 
Setiembre,  la  significación  del  Sr.  Henao  como 
hombre  político  afiliado  al  partido  progresista 
no  era  dudosa  para  nadie. 

Ya  en  el  año  1865  habia   asistido  al   fieimosa 
banquete  de  los  Campos  Elíseos  en  calidad  de 
representante  de  uno  de  los  Comités  del  par^ 
tido  de  la  provincia  de  Badajoz,  y  además  de 
esto,  le  hemos  visto  formar  parte  en  redaccio> 
lies  de  periódicos   tan  importantes  como   Ei 
Clamor  Público  y  Las  Novedades. 
.    Pero  no  debemos  tampoco  dejar  sin  examen 
las  condiciones  especiales  del  individuo  que 
entran  por  mucho  cuando  de  su  posicioa  so* 
cial  setrata.  Aunque  generalmente  la  ingratitud 
ó  el  olvido  es  vicio  anejo  deque  se  resienten  I0& 
l^ombres  políticos  y  los  mismos  partidos  cuan* 
do  se  ven  al  frente  de  los  destinos  de  la  patria^ 
no  siempre  esta  ingratitud  ni  este  olvido  puede 
imputárseles  por  entero.  Muchas  veces  la  cuV* 
pa   está  en  el  mismo  individuo  que  aparece 
«orno  objeto  de  ingratitud  ú  olvido.  No  se   ne« 
eesita  ser  intrigante  ni  hacer  alarde  de  cínica 
osadía  para  reclamar   con  dignidad  j  resolu-« 
cion  el  puesto  que  á  sil  juicio  y  al  de  la  opl» 
nion  pública  se  merece. 
Si  por  no  reclamarlo  á  su  debido  tiempo  lo 
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pierde,    no  culpe    á  los  demás  de  ello  ni  se 
queje  ni  se  enoje. 

El  Sr.  Henao  y  Muñoz  no  quiso  aceptar,  en 
tiempos  de  la  unión  liberal,  un  gobierno  de 
provincia  que  se  le  ofreció,  é  hizo  perfecta- 
mente, y  por  lo  cual  le  aplaudimos,  pero  des- 
pués, y  en  muchas  ocasiones,  ha  dejado  perder 
la  oportunidad  de  elevarse  á  aquellas  catego* 
rías  á  que  estaba  llamado,  ó  por  su  posición 
en  la  prensa  6  por  sus  servicios  en  pró^  de  la 
causa  que  defendía. 

No  hay  que  perder  de  vista  ninguno  de  es« 
tos  detalles  que,  como  pequeños  arroyuelos, 
irán  formando  el  rio  á  cuya  ribera  nos  dirigi* 
mos  afanosos. 

VII 

El  dia  1 5  de  Marzo  de  1869  el  Sr.  Henao 
f  Muñoz  fundó  el  periódico  La  Independencia 
Española^  del  que  habreimos  de  decir  at- 
go,  por  más  que  su  historia  y  ios  re«> 
sultados  de  sus  campañas  están  al  alcance 
áe  todos,  y  no  necesitan  ciertamente  de  nuestra 
citación,  para  qué  los  que  siguen  el  mbvi- 
-  miento  científico,  literario  y  político  de  núes* 
Ik^A  patria  los  recuerden. 

La  Independencia  Española  sttrgió  á  la  vida 
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de  la  publicidad  sin  mas  iniciatíva  ni  otro  es- 
fuerzo que  el  individual  del  Sr.  Henao,  á  dtfe- 
Tencia  de  otras  publicaciones  que  por  enton- 
ces vieron  la  luz  pública,  y  que  contaron  no 
sólo  con  el  apoyo  moral  de  altos  dignatarios, 
sino  con  auxilios  materiales  recabados  en  las 
esferas  oficiales. 

La  Independencia  Española  vino  á  llenar  en 
el  mundo  de  la  política  y  en  el  estadio  de  k 
prensa  una  alta  misión,  cual  era  la  de  comba» 
tir  toda  influencia  dañosa  que  atentase,  por 
medio  de  soluciones  falsas  ó  imposibles,  con- 
tra el  mejor  afianzamiento  de  la  obra  revolu* 
ctonaria. 

Si  en  último  caso  La  Independencia  no 
vio  coronado  por  el  éxito  los  esfuerzos  de  sa 
celoso  director  y  propietario,  contribuyó  á  de- 
purar el  espinoso  pioblema  que  envolvía  la 
cuestión  de  monarca. 

Vamos  á  detenernos  algunos  instantes  en  este 
punto  luminoso  y  \culminante  de  la  historia 
política  del  Sr.  H.aaoenla  época  á  que  nos 
referimos. 

Nuestro  biografiado   fué    raneo  y  leal  desde 
el  principio.    ..  bandera  esparterista  en 

los  momentos  precisamente  más  críticos  y  agi- 
tados de  la  política  revolucionaría  al  entrar  en 
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el  período  de  propaganda  para  venir  á  la  solu- 
ción monárquica. 

Todos  sabemos  á  que  grado  de   exaltación 
llegó  la  codicia  de  algunos,  candidatos,  y  á  los 
!:      medios  que  apelaron  para  ganar  en  su  favor  los 
':     órganos  más  importantes  de  la  prensa  periódi-* 
■i,     ca.  Un  rio  de  oro  inundó,  por  decirlo  asi,  las 
redacciones  de  muchos  diarios;  empero  no  to- 
dos fueron  víctimas  de  esta  inundación.  La  Irt" 
dependencia  Española  fué  de  los  que  opusieron 
á  la  avenida  el  formidable  dique  de  sus  convic- 
ciones y  su  integridad. 

Esto  honra  en  alto  grado  al  Sr.  Henao,  pero 

hay  que  reconocer  que  dicho  señor  no  supo 

aprovecharse  del  hermoso  triunfo  alcanzado  por 

su  rectitud  y  consecuencia.  Enhorabuena  que 

'      cuándo  la  venalidad  llamó  á  las  puertas  de  su 

"^      ^asa  la    arrojase  indignado  de  sus    umbrales; 

pero  en  hora  mala  rehusó  ciertos  ofrecimientos 

^    'que  en  pago  á  su  lealtad  le  hizo  el  mismo  gene* 

tal  Prim^  después  de  resuelta  la  cuestión    de 

^    f  ey  y  que,  al  aceptarlos,   hubiera  dado  mayor 

;^    prestigio  á  la  causa  que  venía  sosteniendo  des* 

\i   -¿e  las  columnas  de  su  ilustrado  periódico,   y 

amparado  mucho  mejor    los  intereses  de  que 

/^   se  habia  hecho  curador. 

^       EÍ  Sr.Henao  es  uno  de  esas  hombres  que  es-» 

1;^  itán  condenados  necesariamente  á  ser  víctimas 


* 
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de  su  buena  fé,  y  esto  que,  desde  el  punto  de 
Tista  moral  es  una  virtud,  referido  á  lá  prác- 
tica, á  la  realidad  despojada  de  todos  sus  £ü- 
sos  espejismos,  lejos  de  serlo,  es  una  £dta:  por 
lo  menos  una  tontería. 

Nos    explicaremos.     Cuando     un   hombre 
cualquiera  se  lanza  á  la  política  y  llega  á  inflait 
en  ella,  debe  imponerse,  no  ya  por  conrenien* 
cia  propia^  sino  por  la  de  aquello  mismo  que 
defiende,  porque  ¿de   qué  le  sirve  afanarse  en 
un  concepto  si  en  otro  se  muestra  apático,  es^ 
crupuloso,  indiferente?  ¡Ah!  la  vida  pdblia 
es  muy  distinta  de  la  familiar;  en  ésta  todo    se 
arregla  al  calor  de  la  lumbre,  del  cariño  de  U 
esposa  y  de  los  hijos  y  del  afecto  sincero  5 
desintesado  de  la  amistad;  pero  en  aquella  to- 
do se  resuelve  por  lu  pasión  y  todo  ae  llevi 
al  pe«o  del  interés. 

IVIII 

Queriendo  explotar  algunos  politicoa  to 
mismos  sagrados  intereses  que  custodiaba  cft 
el  año  1870  Henao  y  Muñoz  y  con  él  cuanto» 
en  el  error  ó  en  el  acierto  se  oponían  á  la  cti- 
didatura  del  príncipe  Amadeo,  organisaranaü 
reunión,  á  la  cual  asistieron  repreaenta&tcs^ 
todos  lo«  periódicos;  ésta  tuvo  lugar  «n  ct» 
4el  señor  conde  de  Canga-Ai^uellea;  d  m» 
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era  ya  de  por  sí  muy  sospechoso.  El  objeto  que 
se  proponían  los  iniciadores  de  la  reunión  no 
era  otro  que  el  de  elevar  á  la  faz  del  país  una 
solemne  protesta  contra  el  Gobierno  y  la  can- 
didatura para  rey  que  éste  patrocinaba.  Henao 
resistió,  noblemente  estos  manejos:  yió  claro  el 
juego  y  no  se  dejó  seducir.  Nadie  mejor  que 
«1  puede  contarnos  esto.  En  la  voluminosa 
obra  que  escribió  á  raiz  de  la  revolución,  y  que 
lleva  por  título  La  Historia  de  los  Borbones^ 
al  ocuparse  del  particular  que  hemos  apunta- 
do, dice: 

«Desde  el  instante  eii  que  se  anunció  oficial* 
mente  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  7 
«|ue  se  vio  por  los  hombres  de  ciertas  fraccio«- 
nes  la  posibilidad  de  la  elección,  se  desató  la 
prensa  oposicionista  de  algunf  s  de  ellas,  y  no 
bubo  epigrama  ni  dicterio  que  no  utilizaran 
con  el  fin  de  desacreditar  al  noble  hijo  de 
Víctor  Manuel;  sólo  la  prensa  que  defendía  la 
^ndidatura  del  duque  de  la  Victoria  comba«> 
tió  la  candidatura  bajo  el  punto  de  vista  polí- 
tico^ pero  sin  inferir  el  más  pequeño  agravio  al 
candidato  para  el  trono.  Y  en  esto  era  consecuen-» 
te  con  las  reglas  de  conducta  que  se  habían  tra* 
sado  los  dos  periódicos  que  los  representaban. 
Habían  dicho  desde  el  primer  día  que  acata* 
ban  la  Soberanía  Nacional^  y  estando  esta  r^ 
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presentada  en  las  Cortes  Constituyentes,  que 
aceptarían  lo  que  las  Coastttujentes  YOtaseo; 
las  deoiás  fracciones  y  sus  diarios  no  pensabta 
del  mismo  modo.  Los  federales  decian:  tSi  las 
Cortes  proclaman  la  república  federal,  refor- 
mando el  art.  33  de  la  Constitución,  entonces 
reconoceremos  que  en  las  Cortes  exsiste  la  so- 
berania;  sino  la  proclaman,  la  mayoría  de,  las 
Cortes  no  es  la  soberanía  del  país,  pues  la  so- 
beranía lo  somos  nosotros  en  semejante  caso.> 

»Lo  mismo  decian  los  partidarios  del  duqae 
de  Montpensier,  los  del  duque  de  Madrid,  ó 
sea  el  titulado  Carlos  VII,  y  lo  mismo  decian 
y  con  igual  derecho  los  moderados.  La  lógica 
de  estas  fracciones  no  podia  ser  más  inflexible 
y  severa]  y  la  soberanía,  según  aquellas^  no 
podia  definirse  mejor  en  su  provecho.  ¡Hasta 
tal  grado  llegaba  lapeguedad  y  la  insensatez  de 
de  esas  fracciónese. ... 

»Por  esto,  sin  duda,  no  se  contentaron  con 
la  tranquila  exposición  de  sus -principio»,  6 
mejor  dicho,  de  sus  aspiraciones,  sino  que 
apelaron  al  escándalo  en  la»  Cortes  y  en  la 
prensa,  y  viendo  que  los  insultos  y  los  epigra- 
mas no  hacían  eco,  recurríeron  por  ultimo,  i 
un  medio  que  produjera  una  gran  sensacioa 
en  el  país.  Convocaron  á  uua  reunión  en  '' 
casa  del  señor  conde  de  Canga* Arguéllese  h 
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directores  de  la  prensa  que  combatía  la  can* 
didatura  delj  duque  de  Aosta,  para  acordar  la 
conducta  que  ésta  debía  seguir  en  aquellas 
eircunstancias,  y  con  efecto,  la  reunión  se  ce-» 
lebró  y  asistieron  hasta  treinta  y  tres  ó  treinta 
7  cuatro  directores  de  los  periódicos  oposicio- 
nistas» 

»E1  plan  de  los  promoredores  de  esta  reu- 
nión no  podia  ser  más  intencionado  y  maquia- 
vélico; se  trataba  de  formular  una  protesta 
contra  el  Gobierno  y  contra  la  candidatura 
del  principe  Amadeo,  y  que  esta  protesta  sa- 
liera diariamente  á  la  cabeza  de  cada  uno  de 
los  periódicos  allí  representados.  Empezó  la 
discusión,  y  dos  directores  de  diarios  federa- 
les, cohiprendiendo  sin  duda  de  donde  partia 
la  trama,  rehusaron  toda  complicidad  en  el 
asunto  y  anunciaron  su  retirada.  Los  instiga- 
dores de  la  reunión  les  rogaron  que  se  que- 
dasen; pero  aquellos  insistieron,  abandonaron 
el  local,  y  nadie  se  volvió  á  acordar  de  los 
protestantes. 

^Presentóse  en  seguida  la  primera  proposi- 
ción con  la  fórmula  de  la  protesta  y  se  empeñó 
una  discusión  vivísima,  en  la  que  tomaron 
parte  individuos  de  todas  las  opiniones,  de- 
clarando cada  cual,  más  ó  menos  embozada* 
mente,  su  propósito;  siendo  éste  el  de  derribar 
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y  desprestigiar  al  Gabinete  que  presidia  el  con- 
de de  Reus,  j  el  de  hacer  imposible  todo 
sistema  de  gobierno  en  la  desdichada  España. 
Ya  se  habia  convenido  en  la  fórmula  de  pro- 
testa^  que  era  lo  más  intencionada  y  agresiva; 
ya  se  preparaban  todos  á  firmarla,  cuando  d' 
director  de  La  Independencia  Española^  que 
escribe  estas  lineas,  se  negó,  no  sólo  á  firmar 
aquella  protesta,  sino  también  á  que  el  nombre 
del  ilustre  duque  de  la  Victoria  sinriera  de 
bandera  á  una  conspiración  de  elementos  hete- 
rogéneos, y  cuyo  triunfo  era  irremisiblemente 
el  de  la  reacción. más  violenta  y  horrible. 

>La  misma  conducta  siguió  el  representante 
de  El  Eco  del  Progreso ^  y  lejos  de  consen-* 
tir  los  concurrentes  en  la  separación  de  ^atos 
dos  diarios,  como  habia  sucedido  con  los  fede* 
rales,  declararon  en  el  calor  que  les  produjo  la 
irritación  de  que  estaban  animados,  que  ñi 
consentían  que  se  tomase  acuerdo  al  que  no  se 
asociase  La  Independencia^  ni  tampoco  saW 
drian  con  protesta  alguna  que  no  estuviera 
suscrita  por  este  periódico;  en  una  palabra,  A 
concurso  de  la  prensa  esparterista  era  necesario 
para  que,  contribuyendo  con  su  autoridad  y 
con  #1  prestigio  que  le  daba  en  el  país  el  nom- 
bre ilustre  y  querido  de  su  noble  y  dignísimo 
candidato  el  invicto  duque  de  la  Victoria,  se 
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lograse  acabar  con  el  Gabinete  y  hasta  con  las 
Constituyentes  por  medio  de  la  más  completa 
impopularidad;  pero  sin  que  por  ninguna  de 
estas  fracciones  se  pensara  en  el  pacifíeador  de 
España  para  colocarle  en  el  solio  de  la  prime- 
ra magistratura  española.  Tal  fué  la  intriga  que 
tramaron  los  que  ante  sus  intereses,  ó  los  in- 
tereses de  pandilla,  «pretendían  sacrificar  los 
intereses  de  la  inmensísima  mayoría  del  país, 
y  sobre  todo  los  intereses  de  la  patria  para  el 
porvenir,  fundados  en  la  libertad  hermanada 
con  el  orden  y  en  la  Constitución  sólida  y  es- 
table de  las  conquistas  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, por  medio  de  la  elección  de  un  mo- 
narca digno  de  una  nación  tan  grande  y 
magnánima  como  la  española.» 

IX. 

s 

Mucho  daño  pudo  haber  causado  Henao  y 
Muñoz  prestándose  á  ñrmar  la  protesta  que 
pretendieron  levant.ar  los  enemigos  declarados 
é  irreconciliables  del  ilustre  marques  de  los 
Castillejos;  pero  como  hombre  de  honor,  y  al 
mismo  tiempo  sinceramente  amante  del  siste- 
ma liberal  y  partidario  ferviente  áp  la  revolu- 
ción, se  opuso  á  las  cabalas  de  los  que,  por 
sorpresa,  y  de  una  mañera  hipócrita,  preten*; 
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dian  herirla  y  estorbar  á  todo  trance  su  consor 
lidacion. 

No  se  limitó  á  esto  sólo  la  acción  de  Henao 
en  la  esfera  influyente  del  periodismo  en  "que 
giraba.  Dominadas  del  todo  las  pretensiones 
de  Montpensier,  se  pretendió  batir,  ó  mejor 
dicho,  hacer  imposible  toda  solucioa  monár- 
quica,  tomando  por  pretexto  la  candidatura 
de  Espartero. 

A  este  ñn,  se  quiso  comprometer  ai  señor 
Henao  para  que  desde  sus  columaas  lanzase 
terrible  anatema  contra  los  esparteristas  que 
votasen  el  candidato  del  gobierno,  para  queel 
principio  monárquico  no  vacilase,  ya  que  no, 
podían  sacar  triunfante  la  candidatura  del  in- 
^victo  duque  de  la  Victoria. 

£s  indudable  que  este  temor  tenía  retraídos 
á  muchos  esparteristas:  pero  el  señor  Henao 
declaró  que,  por  su  parte,  no  se  permitiría  en 
La  Independencia  Española  ninguna  frase  mal 
sonante  contra  los  que,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  y  aconsejados  por  su  conciencia, 
emitiesen  su  voto  en  favor  de  otro  candidato 
distinto  al  que  hasta  entonces  habían  defen- 
dido. 

Esta  noble  actitud,  por  parte  de  nuestro  bio- 
grafiado, le  creó  gran  número  de  enemigos,  y 
los  que  debieron  agradecérselo,le  pagaron  con 
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unos  cuantos  elogios  y  algún  apretón  de  manos. 

Aquí  es  donde  el  Sr.  Henao  descubre  más 
au  carácter  displicente  y  uraño  para  todo  lo 
que  referirse  puede  á  su  persona.  Creyó,  sin 
duda,  que  su  misión  en  la  prensa  y  en  la  po- 
lítica de  la  revolución,  era  la  de  caer  envuelto 
en  fa  derrota  que  sufriera  en  las  Constituyentes 
la  candidatura  del  general  Espartero,  y  si  cre- 
yó esto,  se  engañó  de  una  manera  lastimosa, 
toda  vez  que,  al  rendirse  ante  el  voto  soberano 
de  las  Cortes,  devolvía  al  principio  monárqui- 
co todo  el  aliento  y  toda  la  vida  que  había 
prestado  al  triunfo  de  la  causa  esparterista. 

Por  esta  razón  entendemos  que  é\  señor  He- 
nao  no  debió  contentarse  sólo  con  la  gloria  de 
sus  trabajos  políticos  en  favor  del  ilustre  vete- 
rano, ora  organizando  aquella  célebre  manifes- 
tación que,  en  unión  de  sus  compañeros  los  re- 
dactores de  El  Eco  del  Progresoy  llevaron  á 
cabo  en  favor  de  Espartero,  en  medio  del  mayor 
orden  no  obstante  la  inmensa  concurrencia  que 
se  adhirió  á  ella,  ora  también  con  el  viage  á 
Logroño  y,  por  último;  con  su  energia  al  opo- 
nerse á  que  la  candidatura  de  Espartero  sir» 
viera  de  pretexto  á  los  enemigos  declarados  de 
le  monarquia  constitucional  para  impedir  el 
triunfo  de  ésta.  No  debió,  repetimos,  conten- 
tarse Con  esto  el  señor  Henao,  sino  que  le  era 
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licito,  después  de  resuelta  la  cuestión  moaár* 
quica  en  las  Cortes,  imponerse  de  una  manera 
digna  y  decorosa,  con  el  fin  de  afirmar  la  po*« 
liticaque,  aparte  de  sus  simpatias  y,  respeto, 
kácia  el  duque  de  la  Victoria,  venia  susten- 
tando. 

No  lo  hizo>  y  se  hundió:  los  amigos  se  olvi- 
daron pronto  de  él;  los  adversarios  le  siguieron 
haciendo  decidida  oposición  para  que  ao  se  le- 
vantase. Pero  ¿qué  decimos  de  los  enemigos? 
Estos  no  le  causaron  tanto  daño  como  aquellos* 
Llegó  un  dia  en  que  sus  propios  correligiona- 
rios, fingiendo  un  olvido  incalificable,  no  in- 
cluyeron La  Independencia  Española  en  ei  nu- 
mero de  los  órganos  del  partido  en  que  el  señor 
Henao  militaba. 

Entonces  nuestro  biografiado  mató  La  Inde- 
pendencia y  se  retiró  á  la  vida  privada,  acto 
vituperable  que  no  le  podemos  perdonar  al 
señor  Henao* 

En  política  hay  que  luchar  hasta  el  último 
momento,  lo  mismo  con  el  adversario  que  con 
el  amigo,  que  no  siempre  el  que  nos  hace  la 
guerra  en  opuesto  bando  es  el  más  temible.  Ka 
política  tampoco  conviene  ser  susceptible,  por- 
que de  esto  se  rien  y  se  aprovechan  los  que 
buscan  el  punto  vulnerable  en  la  susceptibili- 
dad del  individuo. 
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En  suma,  Henao  y  Muñoz  tiene,  á  nuestro 
juicio,  méritos  sobrados  para  figurar  en  políti- 
ca en  fila  distinguida;  pero  su  carácter  especial 
y  su  excesiva  buena  fé  le  .tienen  relegado  al 
rincón  de  su  tranquilo  hogar. 

Fué  elegido  diputado  en  el  año  1872,  y  ha 
podido  salir  reelegido  en  Cortes  posteriores  si 
lo  que  él  llama  desengaños  de  la  sociedad  no  le 
tuviesen  retenido  en  el  seno  de  la  vida  privada. 


XI 


No  nos  detendremos  más  en  consideraciones 
políticas;  aún  esperamos  ver  al  Sr,  Henao  y 
Muñoz  ocupar  en  el  mundo  político  un  puesto 
distinguido  y  contribxiir  con  su  talento  y  acti-. 
vidad  al  movimiento  del  sistema  constitucional 
de  nuestra  patria. 

Consideremos  ahora  al  Sr.  Henao  desde  el 
punto  de  vista  literario. 


XII 


El  libro  del  pueblo  es,  á  no  dudarlo,  su  ma- 
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yor  triunfo  como  escritor  concienzudo  y  filo- 
sófíco.  Antepondremos  á  nuestro  juicio  el  de 
corporaciones  ilustradas  y  competentes: 

«DlCTÁMKN  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  MA- 
TRITENSE DE  Amigos  Drx  País. — El  libro  de! 
Pueblo  es  una  de  esas  obras  cuya  amena  lectu- 
ra instruye  y  moraliza  sin  esfuerzos  á  aquellas 
clases  de  la  sociedad  para  quienes  parece  ha- 
berse e¿c  rito  con  previsora  solicitud. 

«Recorriendo  á  grandes  rasgos  la  historia  del 
mundo,  y  apreciando  los  sucesos  más  notables 
déla  epopeya  humana  con  un  criterio  altamen- 
te filosófico   y  consolador,   consigna  en  todas 
sus  páginas  saludables  enseñanzas,  encamina- 
das á  desarrollar  en  el   corazón  de  las  clases 
menos  instruidas  el  germen  de  las  nobles  pasio- 
nes, y  á  inculcarlas  el  cumplimiento  de  sus  más 
sagrados  deberes. 

»Su  autor  el  Sr.  Henao  y  Muñoz,  buscando 
en  una  falta  primitiva  el  origen  y  causa  de 
nuestras  comunes  miserias,  y  con  la  íntima 
convicción  de  que  si  el  hombre  no  puede  cor- 
tar de  raíz  los  males  que  le  afligen,  puede  a  mi- 
norar su  intensidad  con  los  auxilios  de  núes- 
tra  religión  y  con  la  práctica  de  una  moral  pu- 
ra, infunde  en  el  ánimo  de  sus  lectores,  por 
medio  del  ejemplo  histórico  y  de  la  pintura 
exacta  de  las  fatales   consecuencias  del  vicio. 
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la  necesidad  y  conveniencia  de  practicar  las 
yirtudes  cristianas.  El  Libro  del  Pueblo  escrito 
en  un  estilo  preciso  y  adecuado  á  la  idea  moral 
ique  en  él  predomina,  se  dirige,  no  solamente 
al  hombre  en  abstracto,  s'rnó   que  determinan- 
do las  diversas  profesiones,  estado  y  situacio- 
nes de  la  vida  humana  le  da  para  cada  una  de 
ellas  saludables  enseñanzas,  combatiendo  enér- 
gicamente el  vicio,  cualquiera  que  sea  la  más- 
cara con  que  se  cubra.  Las  inquietudes  y  sin- 
sabores del  ambicioso  v  avaro   contrastan   ad- 
m*irablemente  con  la  tranquilidad  y  puros  go- 
ces que  disfruta  el  hombremodesto  y  generoso. 
La  deformidad  repugnante  de  las  pasiones  bas- 
tardas y  sus  perniciosos  efectos  se  dibujan  con 
una  riqueza  de  colorido   y  sentimiento  capaz 
de  impresionará  los   menos  cautos  y  previso- 
res. Los  dulces  afectos  de  la  amistad,  la  cari- 
ñosa solicitud  del  amor  conyugal,    los  tiernos 
desvelos  de  la  maternidad,   los  goces  del   filial 
cariño,  la  conveniente   tolerancia   de  los  que 
utilizan  los  servicios  de  sus  semejantes,  la  fi- 
delidad y  respeto  de  los  inferiores  para  con  sus 
superiores,  son  otros  tantos  cuadros  trazados 
con  mano  segura,  en  los  que  no  sabe  que  ad 
mirar  más,  si  la  rica  cadencia  desús  periodos» 
ó  las  sábiaá  máximas   de  moral   cristiana  que 
campean  en  todas  sus  páj^inas. 
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> Estas  son  las  ventajosas  y  benéficas  condi- 
ciones de  moralidad  y  enseñanza  «que  encierra 
la  obra,  sobre  cuya  importancia  tiene  que  dic- 
taminar la  Comisión;  y  en  este  concepto,  no 
obstante  algunos  insignificantes  defectos^  hijos 
de  la  precipitación  con  que  ha  sido  escrita,  y 
que  desaparecerán  en  su  tercera  edición,  digna 
de  ocupar  un  puesto  distinguido  en  la  biblio- 
teca del  hogar  doméstico,  y  de  que  la  Sociedad 
Económica  Matritense  de  Amigos  del  País 
contribuya  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance para  que  con  la  autoridad  de  su  reco- 
mendación eficaz  adquiera  El  Libro  del  Pueblo 
la  popularidad  y  concepto  á  que  es  acreedor. 

»Estos  medios  son  los  siguientes: 

»  i.^    Que  la  Sociedad  recomiende  El  Libro 
del  Pueblo  al  Excmo.  señor   ministro    de  Fo- 
mento para  que  del  fondo  supletorio  destinado 
á  la  adquisición  de  obras  se  tome  un  número 
de  ejemplares,  y  para  que  por  dicho   centro 
administrativo  se  recomiende  á  los  señores  rec- 
tores de  universidades  y  directores  de  escue- 
las especiales  é  institutos  adquieran,   con   des- 
tino   á    las     bibliotecas    de    sus    respectivos 
establecimientos,  uno  ó  más  ejemplares,  según 
lo  permitan  sus  fondos  y  atenciones. 

»2.^    Que  se  dirija  una  comunicación  á  las 
demás  Sociedades  Económicas  del  reino,    ha- 
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ciendo  mención  honorífica  de  la  obra  del  se- 
ñor  Henao  y  Muñoz. 

»Madrid  y  Octubre  7  de  1864. — Pedro  Oller 
y  Cánovas. — Tomás  del  Corral  y  Oña. — Deme- 
trio Gutiérrez  y  Santos. — Eduardo  Palau. — Ra- 
món N.  Posada. — ^Camilo  Labrador. — Gabriel 
Üsera.» 

«Dictamen  de  la  Real  Academia  db   Cien- 
cias Morales  y  Políticas. — Excelentísimo  se- 
ñor: La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  ha  examinado  nuevamente  El  Libro 
del  Pueblo,  escrito  por  D.   Manuel  Henao  y 
.  Muñoz,  y  al  reproducir  la  opinión  que  le  mere- 
ce el  medio  empleado   para  propagar  nociones 
.útiles  y  sanas  doctrinas,  lo  hará  en  el  sentido 
favorable  del  informe  que  ya  emitió  el  20  de 
Marzo  último. 

»Y  á  ello  le  mueve,  no  solamente  la  bondad 
de  la  obra,  sino  también  la  persuasión  de  que 
todavía  puede  alcanzar  más  alto  grado  de  per- 
feccidh  en  vista  de  la  docilidad  con  que  su 
ilustrado  autor  se  ha  apresurado  i  acoger  las 
indicaciones  hechas  por  la  Acadesiia  y  á  intro- 
ducir variaciones  que  tanto  honran  á  su  carác- 
tcr,como  acreditan  su  culto  á  la  verdad,  com* 
pañera  inseparable  del  saber. 

»£/  Libro  del  Pueblo  es  un  trabajo  de  estu- 
diO)  de  ciencia,  de  moral   pura,  de  espíritu 
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religioso,  propio  para  formar  las  costumbres, 
para  estimular  la  aplicación  y  el  trabajo  ea 
todas  las  esferas  y  para  mejorar  la  sociedad. 
Sabe  insinuarse  en  el  ánimo  del  lector,  atraer* 
loy  cautivarlo  y  conducirlo  por  la  senda  del 
deber.  Lo  instruye,  lo  mueve,  é  insensible* 
mente  le  inspira  amor  al  bien  y  horror  al  mal. 

»Despaes  de  trazar  á  grandes  rasgos  la  histo- 
ria  del  mundo,  pone  en  escena  al  hombre 
deteniéndose  á  describir  sus  pasiones  y  los 
efectos  que  producen,  y  á  contraponer  las 
virtudes  á  los  vicios  en  cuadros  que  casi  todos 
despiertan  un  vivísimo  interés. 

»Pa5a  enseguida  é  tratar  de  la  familiay  de  ios 
afectos  y  relaciones  entre  sus   individuos,  asi 
como  entre  Iqs  amigos,  todo  ello  con   singular 
maestría  y  conocimiento  del  corazón  humano, 
h^sta  que  les  llega  su   turno  ¿  las  sociedades 
modernas^  En  su  última  parte  se  hace  cargo  de 
la  libertad  de  los  ciudadanos»  de  los  monarcas, 
de  los  ministros  j  délos  diputados,  de  los  tri- 
bunales,  de  los  maestros,  de  los  sacerdotes ^  del 
trabajo^  del. ahorro  y  del.  progreso. 
.  »Cac)slsten  f^i  pian  y  e^ructura  del  libro  en 
ofrecer  ejeoip^s  de  Io< bueno  para  que  se  imite^ 
y  de  lo  malo  para  que    sefhuyfi  de   ello.    Lo 
cual  produce  ia^^Uablenieiite  cierta  .monotonía 
alternativa  que  Ue^garia  á  fatigar,  si   no    estu- 


Y  FIGURONES  12-^ 


biese  la  tarea  desempeñada  con  tanta  maestría 
y  unción.  Abundan  los  cuadros  de  efecto^  que 
halagan  y  conmueven  suavemente  el  alma^ 
etros  que  impresionan  fuertemente,  y  no  faltan 
escenas  tristísimas  y  desgarradoras,  á  la  vista 
de  la  virtud  oprimida  por  la  pasión  y  del  de- 
recha atropellado  por  la  injusticia. 

»E1  estilo  es  cortado,  sentencioso,  bíblico  y 
casi  aforístico;  más  no  por  eso  peca  de  seco, 
ni  de  duro,  ni  de  pretencioso.  Más  lacónico 
que  el  de  L*  Hommond,  y  mucho  más  que  el 
de  Mazo,  es  tan  expresivo  y  tan  claro  como 
ellos,  y  se  lee  con  fruición,  al  propio  tiempo 
que  con  fruto. 

^Después  de  luchar  victoriosamente  con  la$ 
facultades  def  plan  y  del  estilo,  todavía  se  ha 
atrevido  el  autor  á  hacer  un  tomo  de. 468  pá- 
ginas en  cuarto  español,  pareciendo  traslucirse 
<Íe  la  mayor  concisión  de  sus  últimos  capítulos 
que  no  poco  le  quedaba  de  material  sobrante. 

»La  Academia  entiend;e, :  por  lo,  tanto,  que 
al  tenor  de  la  real  orden  citada  de  10  de  Febre- 
ro  de  1864  debe  recomendar  á  V.  £•  £/  Libro 
del  Pueblo,  del  Sr.  Henao  y  Muñois,  para  que 
se  sirva  prestarle  auxilio  adquiriendo  los  posi-> 
bles  ejemplares,  toda  ve2  que  su  lectura  há  de 
ser  agradable  y  beneficiosa  a  la  generalidad. 
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>No  concluirá  la  Academia  este  informe  sia 
hacer  las  dos  observaciones  siguientes: 

^Consiste  la  primera  en  que,  por  lo  mismo 
que  la  obra  ha  de  andar  en  manos  de  la  muche- 
dumbre é  influir  en  sus  ideas  y  sentimientos» 
fuera  de  desear  que  el  autor  reflexionase  si 
entre  los  dos  resortes  para  mover  el  corazón, 
el  temor  y  la  esperanza,  no  seria  preferible  dar 
á  la  última  la  mayor  y  mejor  parte,  espaciada 
en  más  extenso  horizonte. 

■ 

'^Porque,  si  bien  es  útil  el  contraste  y  hasta 
necesario,  parece  que  si  los  tintes  sombríos 
dominaran  en  las  descripciones  y  en  los  con- 
sejos, llegarla  á  sobrecojerse  el  ánimo  del  lector 
hasta  hacerle  des::onfíar  de  la  humanidad; 
íbiéntras  que  la  difusión  de  una  luz  clara  y 
apacible  sobre  la  perspectiva  de  una  felicidad 
di  alcance  de  todos  en  la  tranquilidad  de  su 
conciencia,  eleva  el  eápiritu,  fortalece  el  alma 
,  y  enciende  la  fé  en  el  porvenir. 

»Es  el  objeto  del  libro,  y  tanto  más  lo  conse- 
guirá* en  concepto  de  la  Academia,  cuanto  más 
íóiisüelo  derramé  sóbrelos  corazones,  apartán- 
ctólos  de  íictos"  vituperables,  qué  generalnaente 
¡laHaá  üfío  ú  otro'  castigo  visible  sobre  la  tier* 
fa,  y  disponiéndolos  á  obras  meritorias,  siem- 
pre recompensadas,  cuándo  menos,  por  el  pu- 
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blico  aprecio  en '  ésta",  vida,  y  con  corona 
imperecedera  en  la- otra.  . 

•  »La  segunda  obssrvacion  es  muy  subalterna, 
pues  que  se  refiere  é  la  economía  y  arreglo 
materíai  del  librov  Tiene  éste,  á  la  verdad,  mu- 
chas subdivisiones- en  los  capítulos,  señaladas 
oón  números  ronxanos,  perp  sin  epígrafe  ni 
encabezamiento^  y.  es  de  cneer  que.  la  lectura  se 
baria  más  fácil  y  agradable  si  las  aspiraciones 
concedidas-  al  descanso  y  Isi,  reflexión  llevasen 
indicada  la  materia  que  ya  después  á  tratarse. 

»Si  el  Hbro  no  fuera  tan  bueno,  se  habría  la 
Academia  abstenido  de  tales  indics^cione^,  di^ 
rígidas  al  realce  de  su  fuérito,.  y  de  :cuya  opor* 
tianidad  el  mejor  juez  ha  de  ser  el  m^smo 
amor. 

»Tal  es  él  dictamen  que  este  Cuerpo!  t^enc 
la  honra  de  elevar  al  superior  c^onocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M,  .   :    :     ; 

>Madrid  19  de.  Junio  de  x866.— rEi^Cjmo.  se- 
líor.— El.  Presidente,  Lorenzo  fy.vr,SízqÍ^. — Por 
acuerdo  de  la  Aóademi^í.  «1  spQretarío,,  Pedro 
Gómez  :de. la  Serna;»  '  .      . 

«DrcrXkEM  de. la  DuruTACiOM.p^pyíNqiiu  ,i>b 
MAi>iiiD.-í-Extm^;\Sr.;:  Quisiera  cprrje^ppindei; 
dignamente  á  la  conña^a  ..qui^:.d^  paí  hiz^, 
V.  E.  al  daime.  el  encarga  de  qu«;le  intorm^sis 
sobre  la  obra  de.  D.  Manuel  H^naOryJVIuño^i 
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titulada  El  Libro  del  Pueblo,  y  desearía  que 
mi  dictamen  fuera  tan  luminoso  como  V.  E. 
anhela,  y  que  ilustrara  su  elevado  criterio  lo 
bastante  para  poder  resolver,  sin  más  expe- 
dientes, sobre  la  solicitud  de  protección  que 
el  autor  de  la  obra  ha  impetrado  de  V.  E.  El 
Libro  del  Pueblo,  E&cmo.,  señor,  es  una  de 
esas  obras  que  pueden  considerarse  como  una 
síntesis  de  la  gran  epopeya  humana. 

»Guia  del  hombre  desde  la  cuna  hasta  el  se^ 
pulcro,  ofrece  á  su  vista  muchos  y  notables 
ejemplos  de  la  vida  práctica  que,  como  otros 
tantos  faros  luminosos,  le  muestran  el  camino 
por  donde  ha  de  dirigir  sus  acciones  en  Isís 
hor^s  encantadas  de  su  juventud,  en  los  tran- 
quilos dias  que  le  ofrece  el  hogar  doméstico» 
y  en  las  frecuentes  conexiones  de  la  vida  so- 
cial y  pública,  si  asjpira  á  gosar  de  todo  el  bien 
que  puede  disfrutar  en  la  tierra» 

«Escrita  Hi  obra  en  castizo  lenguaje  y  preciso 
estilo,  está  á  la  alturu  de  todas  las  inteligen- 
cias; y  el  niño  y  el  anciano,  el  •  ignorante  y  el 
sabio,  y  el  hombre,  en  fin,  'Sea  cualquiera 
la  condición  ^ue  goce  tú  la  sociedad,  encon- 
trarán en  El  Libré  dei  Pueblo  ua  .espe/o 
donde  se  retratan  fielmente  las  bellezas  y  de* 
fórmidades;  loS  vicios  y  las  virtudes  que  tienen 
en  constante  lucha  y  endulzan  6  amargan  solo 
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momentos  que  unas  á  otras  generaciones  se 
disputan  los  destinos  del  porvenir  .d^  ^^  espe- 
cie humana. 

»Tales  spn  las  consideraGiones  generales  que 
se  desprenden  xie  la  simple  lectura  de  la  obra 
del  Sr.  Henao  y  Muñoz;  pero  descendiepdo 
á  algunos  detalles,  debo  manifestar  que  sus 
capítulos  son  otras  tantas,  inapreciables  lee- 
cio^ies  de  enseñanza  para  el  hombre,  y. al  eml-, 
tir  mi  juicio  sobre  ella,  no  sé  qué  admiraf 
más,  si  las  elocuentes  máximas .  de  moral  que 
encierra,,  ó  la  riqueza  de  colorido  con.  que  se 
describen  esos  cuadros  íntimos  de  la  yida. 

^Siempre  hay  un  consuelo  para  el  afligido, 
siempre  hay;  un .reníedio  para. el  malj  ,hé  aquí 
los  principios  capitalesalrededord^, cuya  órbi- 
ta gira  Él  Libro  del  Pueblo;  la  i,ntroduccion 
qué  le  precede  á  guisa  de  prólogq,  sintetiza  el 
pensamiento  y  es  el  punto  de  mira  del  camino 
que  ise  dilata  ppr  el.  inmenso  campo  de  las 
edades. 

»Un  hombre  ha bi a  perdido  toda  su  fortuna 
á  consecuencia,  de.  sus  extravíos;  en  su  desgra» 
cía  determinó  acabar, con  su  existencia,  d^jan^ 
do  á su  familia  eñ  la  desolación. y  la-  miseria; 
pero  encontró  al  borde  del  mismo  precipicio 
un  niño. que  Je  cont.uvQ,  y;  refiriéiido.le  la.  his- 
toria dé  sus  trabajos  y  los  afanes  que  costaban 
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á  él  y  á  sus  hermanos  la  dulce  dicha  de  labrar 
la  ventura  de  sus  padres,  abrió  á  la  vista  de 
aquél  desdichado  nuevos  horizontes  que  le  en- 
señaron que,  aun  después  dé  su  desgracia,  pe- 
dia hallar  paz  y  felicidad  en  el  amante  seno  de 
su  familia;  y  aquél  hombre,  en  la  pobreza,  fué 
feliz. 

Aunque  no  citara  otro  ejemplo,  este  creo  que 
bastarla  para  dar  una  idea  á  V.  E.  de-la  elevada 
misión  que  está  llamado  á  desempeñar  El  Li- 
bro  del  Pueblo  en  el  hogar  doméstico,  en  cuya 
biblioteca   debe,  ocupar  el   mismo  lugar  que 
ocupan  obras  tan  morales  como  Las  Tardes  de 
la  Granja  y  otras  de  este  género;  sin  embargo, 
el  primero  tiene  algunas  ventajas  sobre  estas 
y  son  las  de  ser  más  completo,  las  de  estar 
escrito  en  un  estilo  más  deleitable  y  persuasivo, 
y  las  de  servir  lo  mismo  al  niño  que  al  joven, 
que  al  hombre  de  edad  madura,  que  al  mismo 
anciano,  tan  respetable  por  su  experiencia. 

»En  esta  razón  se  funda,  sin  duda,  el  señor 
Henao  y  Muñoz  al  solicitar  la  protección  de 
V.  E.  para  su  libro,  suplicándole  que  le  tome 
algunos  ejemplares  para  darlos  de  premio  á  los 
niños  más  aventajados  de  las  escuelas  de  los 
pueblos  de  esta  provincia. 

»E1  que  suscribe,  después  de  haber  leido  con 
minuciosa  atención  El  L^bro  del  Pueblo  juzga 
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muy  acertada  la  idea  de  su  autor,  y  aun  cuan- 
do  moleste  algunos  instantes  la  atención  ¿le 
V.  E.  me  lo  dispensará,  siquiera  en  obsequio  á 
16  trascendental  de  la  idea. 

»Las  primeras  impresiones  que  recibimos 
en  nuestra  infancia,  los  primeros  rayos  que 
iluminan  nuestra  inteligencia  en  esa  edadpróxí^ 
ma  á  la  juventud,  suelen  servir  casi  siempre 
de  regulador  de  nuestras  acciones  en  lo  futu- 
ro. En  el  aula  donde  aprendemos  la  instruc- 
ción primaria,  adquirimos  las  primeras  nocio- 
nes de  la  religión  y  de  la  moral,  que  constituyen 
la  base  de  nuestra  educación;  pero  esta  base 
puede  desmoronarse  bajo  el  peso  de  las  pasio^ 
hes,  si  momentos  antes  de  salir  de  la  escuela» 
y  algunos  años  después,  no  se  la  fortiñca  xoü 
una  dirección  acertada  de  nuestros  deseos  y  de 
nuestras  aspiraciones. 

»En  este^conqepto.  El  Libro  del  Pueblo  pue-r 
de  llenar  en  parte  ese  inmenso  vacio,  servir  de- 
ampliacion  á  la  educación  del  niño,  conducir- 
le como  un  sabio  mentor  por  el  escabroso  ca- 
mino del  mundo  en  esos  primeros  años  de  la 
vida,  y  separándole  de  los  escollos  con  que 
puede  tropezar  su  falta  de  experiencia  y  su 
anhelo  inocente,  puede  servirle,  en  fin,  de  com^ 
plemento  á  su  educación  y  de  espejo  durante^ 
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A. 


SU  vida  para  contemplar  el  retrato  de  sas  bue- 
nos ó  malos  sentimientos. 

^Considerando  la  obra  del  Sr.  Heuao  y  Mu- 
ñoz bajo  este  punto  de  visfa,  es  y  puede  ser 
de  grande  utilidad'  para  esos  aventajados  ni- 
ños que  sufren  los  últimos  exámenes  de  la  ins- 
trucción primaria,  para  lanzarse  después  por 
los  más  difíciles  senderos  de  la  ciencia. 

»Y  si  la  ciencia  le  es  üñ  -dia  necesaria,  ¿no  le 
será  preciso  también  el  conocimiento  del  mun- 
do, para  no  estraviarse  en  su  confuso  laberin- 
to, ciego  por  unas  pasiones  que  no  tengan  m  is 
norte  que  el  deseo?  ¿Qué  mejor  regalo  se  pue- 
de hacer  á  la  naciente  generación,  llena  de  as- 
piraciones generosas  en  el  camino  del  progre- 
so humano,  que  darla  un  aabio  guia  que  la 
conduzca  por  tan  feliz  y  gloriosa  senda?  Fene- 
lon,  Exmo.  señor,  escribió*  maco    para 

la  educación  de  los  monarcas,  y  El  Libro   del 
Pueblo  püeáe   contribuir  mucho  á  la     buena 
•educación  del  ciudadano  en  bien  de  la  familia 
de  U  sociedad* y  de  Ib.  patria. 

»Este  es  el  convencimiento  qué  me  ha  in- 
fundído  la  lectura  y  detenido  examen  de  esta 
obra,  y  la  creó  tan  merecedora  dé  la  protección 
^^  ^:  ^-J  5^"^<^  ^á  ilüsiire  Sociedad  Económica 
Matritetts^é  dé  Amigos  deliráis,  cuyo  lema  es; 
^ensenar  moralizando,  »  la  ha  juzgado   acrée-^ 
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dora  á  la  eficaz  recomendaciion  del  Gobierno, 
como  una  obra  digna  de  ser  premiada.  V.  Er^ 
puede  también  contribuir  mucho  para  que  se 
aumente  su  circulación  y  sea  de  todos  cono- 
cida, y  para  conseguirlo,  teniendo  presente  las^ 
atribuciones  que  la  ley  confiere  á  las  diputacio- 
nes provinciales,  propone  el  que  suscribe  los 
siguientes  medios: 

»  i.<>  Que  se  recomiende  eficazmente  á  to* 
dos  los  ayuntamientos  de  la  provincia  El  Libra 
del  Pueblo  cómo  una  obra  qué  puede,  servir  de 
texto  á  los  alumnos  de  las  escuelas  de  adultos^ 
^  ó  cuando  menos,  como  objeto  de  premio  álos^ 
''       niás  aplicados. 

-  -VY  2.®  Que  V.  É. ,  de  los  fondos  oportunbs^ 
de  que  puede  disponer  h^y,  tome  al  autor  los 
ejemplares  necesarios  para  distribuir  unoó  do$ 
^  en  cada  una  de  las  escuelas  de  niños  de  está 
&  corte  'dándolos  la  diputación  en  premio  á  los 
%  áluinkios  más  aplica<los>  y  enviar  uno  ó  dos 
1^  ejemplares  á'cadd  uno  de  los  alcaldes  de  losr 
^  pueblos  de  está  provincia,  con  el  fin  qu*  estas 
autoridades  los  den^  también  en  premio  á  los 
ik  ahtmAos  mcis  aventajados  de  las  escuela^  dé  sü$ 
A'      respectivos  municipios. 

3IÍÍ  >'Madfid  i5  de  Febrero  de  1866.—-  N^é'sio 
é  Delgado  y  Hico.-r-  Sesión  de  15  de  Marzo  dé 
Sí'      i866é  .......  .-•       .■.-•■ 
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»Dado  cuenta  del  anterior  dictamen,  y  des- 
pués de  una  amplia  discusión,  se;  acordó  que 
-se  tomasen  te^ntos  ejemplares  como  escuelas  de 
niños  sostenidas  de  fondos  municipales  existen 
•en  la  provincia,  los  cuales  se  remitirán  á  los 
respectivos  alcaldes  para  que  los .  entreguea 
•como  premio  á  los  alumnos  -  más  aventajados, 
dando  cuenta  á  esta  diputación  de  los  que 
hayan  sido  agraciados,,  y  que  se  diriga  una 
atenta  comunicación  al  autor  participándole  es*- 
te  acuerdo,  con  copia  dal  dictamen  del  ponen- 
te, cargándose  este  ga^to  al  material  de  secre- 
taría. .V 

Asi  lo  acordó  la  diputación,  de  que  certiñ« 
co, — Quintín  Ghíarloní?. — Telesforo  José  Esco* 
bar.*-Juan  Balin.^-Neoiesio  Delgado  y  Rico.—* 
Juan  Antonio  Goo^ale^.-^José  Gutierr.ez  Go- 
meai.-rWanuel  Guerrero  Rodríguez,— JuAn  An- 
tonio Gorcuera.«^Leon  Hidalgo.*—  Juan  Ma- 
tiucl  Ortiz.— rFéiiis..  Sánchez  BlancQ.-r-Pablo 
González. — ^^Mateo.  Valera»-r-Juliíin  Moros.— 
Francisco  Ba¿:$ires«-rSimon  .  Carriedo.-^Ma* 
n>;cl  Rodríguez  Monje.-f-lgn^cio  Suaiiez^ — Ca- 
mllo  Mu&iz  Vega.— Antonio  Rardo  Borja,— r 
Primitivo  Andrés  Cárdanos  secr.etariOf^ 

■ 

A  estos  dictámeafes  luiaEiiaois<i$  y  elocyepties 
vamos  á  unir  un  jilicio  breve, .  cpinciso,  ip^sro 
«nuy  graneo,  de  un  hombre  vulgar,  suscritor 
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que  fué  de  la  obra  del  Sr.-  Henao*  «Desearé^ 
decía,  que  D^  Manuel  Henao  y  Muñoz  'sea 
siempre  pobre,  para  que  escriba  obras  como 
El  L ibro  del  Pueblo .  > 

Otro  detalle  que  viene  en  abono  de  esta  obra 
y  certifica  su  bondad.  Tan  pronto  como  el  se- 
ñor Henao  dio  al  público  su  discreto  y  filosó- 
fico libro,  personajes  muy  importantes  del 
partido  moderado  quisieron  hacer  de  él  una 
inmensa  tirada;  sucesos  políticos  ahogaron  el 
prpyecto.  .  . 

xin 

Otro  libro,  aunque  pequeño  por  su  volumen, 
grande' por  la  enseñanza  moral  que  encierra, 
es  La  Luf  de  la  Infancia^  declarada  de,  texto 
por  el  ministerio  de  Fomento.  En  elogió  de 
esta  preciosa  obrita  diremos,  haciendo  nues- 
tro' el  juicio  del  eminente  jurisconsulto  don 
Pedro  Gómez  de  la  Serna,  que  es  jin  libro  que 
que  sirve 'dé  enseñanza  y  entretenimiento  4  los 
ñiños,  y  hace  pensar  á  los  riejos. 
"  Bebemos  advertir  que  el  libro  está  hecho  ea 
¿Aló  cfías;  pero  en  él  ha  vertido  Henao  y  Mii- 
nóz'todá  la  filosofía  moral  que  há  estudiado  v 
aprendido  durante  su  vida;  dicho  lib.rb  no  es, 
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por  lo  tanto,  coafeccion  de  más  ó  meaos  dias 
de  trabajo;  es  el  parto  de  madurado  estudio,  es 
el  fruto  de  largas  vigilias^  dedicado  al  exa- 
men de  la  flaqueza  humana,  que  necesita  en 
todo  tiempo  de  lu;;  y  de  sosten. 

XIV 

En  corroboración  de  nuestra  etílica,  hé  aquí 
el  juicio  competente  de  una  Academia: 

«Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
littcas.=Exmo.  señor  — La  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  evacuando  el  in- 
forme que  le  ha  encomendado  la  Direccioa 
general  de  Instrucción  pública  acet*ca  del.  mé- 
rito literario  y  condiciones  del  Sr.  D.  Manuel 
Henao  y  Muñoz,  para  su  ingreso  en  la  orden 
civil  de  Maria  \^íctpria,.tiene  la  honra  de  an* 
ticipar  la  expresión  de  una  opinión  favora- 
ble que  se  funda  en  las  circunstancias  3Íguien-«> 
tes. —  Tres  son  las  obras  mas  conocidas  dii 
Sr.  Henaó  y  Muñoz. — ¡Es  la  primara  ?£/  Lífera 
del  Pueblo^  de  que  ya  tuvo  esta  Academia  osa-, 
sion  de  ocuparse  en  añps  pasados,  consignan^» 
do  en  sentidas  frases  ^1- elogio  del  fondo  áe. 
moralidad  que  atesora,  de!  espíritu  religión 
que  traspira  y  de  la  sana  doctrina  que.  difun- 
de por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  estima^ 
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lando  á  la  virtud,  al  trabajo,  á  la  tolerancia  y 
á  la  tranqyilidad   del  ánimo,  que  es  fruto  de, 
las  buenas  acciones.  Escrito  sin  duda,  con  la 
intención  Je  producir  efecto  en  las  personas  y 
fatpilias  de  «scasos  conocimientos,  según  lo  in-r 
dica  fu  título,  no  hay,   sin   embargo,  nadie  á 
quien  no<  puedan  ser  provechosas  sus  máximas 
y  íipHcables  sus  consejos;  de  fácil  y  amena  lec- 
tura, en  estilo  sentencioso  y  bíblico;  tan  claro 
é  interesante  que  no  parece^  sino  que.  los  con- 
Qep^tos  se  infiltran  ^n  el  aJLma  del.que  lee  y  ha-, 
cen  vibrar  el  corazón  de  los  que  escuchan*  Es. 
obi'ai'de  alto  méritQ.^—De  .pequeño.  volÚTOen, 
pero  también  sustancioso  y.  recomendable,  es 
el  cuaderno  La  Luj  de  la  Infancia^  destinado 
á  los  niños.  Tx)do;él  respira  unción  para  exci- 
tar simpatia^; atractivo  para  insinuarse,  habili-'. 
dad  para  persuadiry  ternura  para  hacerse^mar. 
Tanibieatieae  sus  vendos,  y  si  bien  alguno  que 
otro  admitiría,  mejora  cómo,  obraje  a rte^  siena- 
pre  campean  sentimientos  nobles  y  elevados,, 
propios  para  grabaren  infantiles  pechos,  reglas 
y  nociones  que  hayan  de  .conducirlos  por  el 
senjdei!0  delicien  en  el.  curso  de  la  Tida«» 

Examina  enseguida  la  ^cajejnia  la  tercera 
obra  del  Sr^  Heitao;  y  Mttño2>  y.  termina  su 
dictamen,  ditiemio:.        .    ■'        .. 

«La  Adadenlia  se  abstiene  d£.  caliñciar  est;» 
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obra,  por  lo  mismo  que  se  considera  muy  por 
cima  de  las  pasiones  y  susceptibilidades  de  la 
política  militante;  más  no  dejará  de  reconocery 
decir  que  el  Sr.  Henao  se  recomienda  por  su 
mérito  y  por  la  moralidad  que  constantemente 
proclama  y  promueve  en  su  Libro  del  Pueblo 
y  en  la  Lui[  de  la  Infancia,  únicas  cualidades 
que  á  esta  Corporación  corresponde  apreciar 
y  aquilatan 

^Guyas  circunstancias,  unidas  á  que  el  autor 
es  un  abogado  distinguido,  parecen  hacerle 
acreedora  que  con  arreglo  al  párrafo  noveno 
del  artículo  sexto  del  reglamento  de  la  orden 
civil  de  María  Victoria,  sea  condecorado  con 
la  elevada  distinción  reservada  á  quienes  publi- 
can obras  de  importancia  reconocida,  popula- 
rizando verdades  religiosas,  morales  y  econó- 
micas» 

>Tal  es  el  dictamen  que  la  Academia  somete 
á  la  resolución  del  Gobierno  en  cumplimiento 
de  la  orden  comunicada  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  publica  en  18  de  Mayo 
ultimo. 

>Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años»  Madrid 
39  de  Enero  de  1873. 

»Excmo.  señor. — El  presidente,  Florencio 
R.  Vaamonde.ssPor  acuerdo  de  la  Academia* — ' 
El  secretario  interino,   Fernando  Alvarez.— 
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Exceleatísimo  señor  ministro  de  Fomento.» 
'  vY  para  que  conste  á  los  fines  convenientes» 

i  en  virtud  de  instancia  del  interesado  y  de 
^  mandato  superior,  expido  la  presente,  sellada, 
i  con  el  de  este  ministerio,  en  Madrid  á  25  de 
¡g  Agosto  de  1873.— Pedro  C.  Menacho. —  Hay 
f'i  una  rúbrica  y  un  sello  estampado  que  dice: 
:$  Poder  ejecutivo. —  Ministerio  de  Fomento.» 
{?  La  Historia  de  los  Bortones,  obra  volumi- 

nosa que  demuestra  la  gran  laboriosidad  del 
¡(<  scí^or  Henao,  y  pone  de  relieve  sus  condiciones 
^1  como  hombre  político.  Respecto  al  plan,  mé- 
¡ji)t  to3o  y  forma  literaria  de  esta  publicación 
^\  no  tenemos  nada  que  objetar;  pero  no  es- 
tamos perfectamente  conformes  en  cuanto  á 
su  criterio,  y  no  por  la,  esencia  de  su  es- 
'  i  píritu,  sino  porque  resbala,  á  nuestro  juicio^ 
'^  por  una  regla  estrecha  que  parece  denunciar 
que  el  autor,  al  escribirla,  ha  tenido  decidido 
•  ^  empeño  de  generalizar  poco.  Pero  esco  no  pasa 
de  ser  un  juicio  particular  que  hacemos  á 
vuelo  de  pluma,  tal  vez  poco  penetrado  de  la 
'll       intención  política  de  la  obra. 

El  Ángel  Caído,,  Este  es  un  poema  que  no 
p       tendrá  la  gaya  forma  ni  el  deslumbrante   colo- 
rido que  los  amantes  del  lirismo    reclaman, 
0       pero  que  encierra  en  cambio  riquísimos  tesoros 
u¿      de  sentimieato  y. de  ternura.  La  prensa  perió- 
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dica  le  ha  juzgado  con  gran  elogio.  En  la  im- 
posibilidad de  publicar  todos  sus  pronuncia- 
miento favorables,  haremos  lugar  al  primero 
que  tenemos  en  la  mano.  Es  de  El  Diario  Es- 
pañol,  y  dice  asi: 

>Si  siempre  fué  para  los  apóstoles  de  la  lite- 
ratura un  acontecimiento  agradable  la  apari- 
ción de  un  libro,  ¿qué  habrá  de  sucedemos 
cuando  el  libro  nuevo,  que  viene  á  nuestras 
manosy  tiene  por  objeto  señalar  los  escollos  so- 
cialesen  que  pueden  estrellarse  el  individu-.i, 
la  familia-  y  los  Estados? 

>La  sociedad  ha  caido  en  el  abismo  seductor 
de  los  vicios;  el  mundo  está  próximo  á  una 
tremenda  revolución  locial;  las  virtudes  y  la 
felicidad  doméstica  huyen  del  furioso  huracán^ 
desencadenado  por  las  más  torpes  pasiones; 
pero,  ¿qué  hacen  los  hombres  de  ciencia  y  de 
corazón  para  poner  término  á  tantos  males  y  á 
tantas  desgracias? 

»La  religión  no  ha  logrado  alcanzarlo  con  su 
celestial  influencia; la  ilustración  ylos  esfuerzos 
de  las  clases  medias,  no  puede  contener  los  crí- 
menes de  la  ignorante  multitud,  ni  los  excesos 
de  la  vida  en  el  mundo  aristocrático;  el  saber 
y  la  honradez  humildes  se  esconden  em  el  rin- 
cón del  hogar  doméstico  para  no  confundirse 
con  los  materialistas^  ni  chocar  con  las  corrien- 
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tes  dé  la  moda.  Los  buenos  lloran  avergonza- 
dos y  lots  malos  gritan  altaneros,  pero  nadie  se 
ofrece  al  sacrificio  que;  el  hijo,  de  Dios  escri- 
bió con  su  sangre  en  el  Gólgota. 

>S61o  de  vez  en  cuando  graba  la  imprenta 
los  ayes  del  hombre,  honrado,  y  alguna  vez 
también,  se  presentan  plamas  privilegiadas  que 
reclaman  la  educación  de  la  mujer,  como  úni* 
co  medio  de  regeneración;  perí,  ¿cómo  hacerse 
entender  en  el  estado  de  descomposición  social 
en  que  vivimos?  ¿Cómo  abrir  los  apetitos  en 
los  extragados  espíritus  de  la  juventud  hacia  la 
comida  espiritual,  si  sólo  vienen  adquiriendo  el 
alimento  de  las  escenas  de  amor  concupiscentes 
de  los  lances  de  mentido  caballerismo,  de  pla- 
ceres, de  orgía  y  de  venales  grandezas?  ¿Quién 
se  atreverá  á  salir  al  encuentro  de  esa  multitud 
orguUosa  por  sus  mismos  vicios? 

»E1  Sr.  D.  Manuel  Henao  y  Muñoz,  en  El 
Ángel  Caido  ó  La  Mujer ^  ha  dado  la  señal  de 
combate,  escri Riendo,  en  forma  de  poema,  un 
pequeño  tratado  de  educación  que,  si  logra 
romper  la  venda  que  cubre  los  ojos  de  la  ju- 
ventud, hará  una  verdadera  revolución  en  la 
manera  de  ser  de  nuestra  sociedad. elegante,  le- 
vantando la  dignidad  de  la  mujer,  y  con  ella  la 
de  todas  las  clases  acomodadas. 

»La  obra  es<ligna  del  premiado  autor  de  El 


140  FIGURAS 


Lihro  del  Pueblo^  digna  de  quien  ha  escrito  en 
todos  tiempos  lo  que  el  hombre  debe  á  Dios,  á 
la  sociedad  y  á  sí  mismo. 

^Pensando,  pues,  lógicamente, £/  Ángel  Cai- 
do  ha  de  alcanzar  un  entusiasta  recibimiento 
entre  las  personas  decentes  y  bien  inclinadas: 
el  pensamiento,  eminentemente  social  del  se- 
ñor Henao,  debe  hallar  activos  imitadores  entre 
la  pléyade  de  poblicistas  que  ilustran  nuestra 
partía;  porque,  ¿qué  otra  mayor  gloria  pudie- 
ran disputarse  los  que  aspiran  al  progreso  mo- 
ral de  la  humanidad?  Secundar  noblemente  ios 
trabajos  del  Sr.  Henao  y  Muñoz,  escribiendo 
la  novela,  la  comedia  y  el  drama  para  prodcrcir 
un  cambio  en  las  costumbres  de  salón  7  de 
familia;  secundar  el  pensamiento  que  preside 
en  El  Ángel  Caldo  y  condenando  los  vicios  y 
las  inclinaciones  de  la  enferma  generación, 
que  imita  ciegamente  los  defectos  de  la  civili- 
zación y  de  las  desdichas  francesas;  secundar 
les  esfuerzos  de  los  que  gritan  ¡so^corro!  en  fa- 
vor de  la  descreída  sociedad,  arrastrada  por  el 
lujo  y  los  deleites  hasta  el  dintel  de  la  pros-  j 
titucion,  seria  )a  más  brillante  corona  que  pu- 
dieran labrar  los  escritores  de  nuestros  dias  para 
señalar  su  paso  por  la  tierra. 

¿Lo  harán  así  los  prínóipes  de    las  letras? 
¿Serán  justamente  apreciados  y  noblemente  se- 
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guidos  los  consejos  del  Sr.  Henaó  y  Muñoz? 

»Francainente  hablando,  no  n«s  atrevemos  á 
esperarlo.  Recordamos  los  frenéticos  plácemes 
que  la  crítica  ha  dirigido  á  los  autores  de  obras 
dramáticas,  que  solo  merecían  el  mas  sobera- 
no desprecio,  tenemos  todavía  presentes  los 
cuadros  de  seductora  inmoralidad  que  han  ofre- 
cido 6n  el  teatro  autores  dramáticos,  excesiva- 
mente elogiados  y  favorecidos  por  el  público,  y 
tememos  qué  los  escritores  de  revistas  queelo- 
'  giaron  aquellas  obras  de  arte  en  periódicos  se- 
rios y  de  reputación,  han  de  callar  por  lo  me- 
nos al  verse  contrariados  en  sus  apreciaciones 
sobre  la  falsa  y  torpe  literatura. 

»Para  ellos,  seguros  estamos,  la  siguiente  es- 
trofa del  Ángel  Caído  no  tiene  el  mérito  ]que 
nosotros  le  concedemos: 

«Dulce  es  vivir,  cuando  su  vida  el  hombre 
Consagra  con  anhelo  á  hacer  el  bien, 
Y  recoje,  por  premio  de  sus  obras, ^ 
El  amor,  la  ventura  y  el  placer.» 

»Sín  embargo,  y  sea  cuál  fuere  el  juicia  que 
les  sugiera  el  poema  del  Sr.  Henao  y  Muñoz,, 
tenga  por  seguro  el  autor  de  El  Ángel  CctidOy 
que  la  posteridad  le  hará  justicia  cumplida» 
distinguiendo  sus  obras  de  las  que  sólo  tienen 
por  objeto  encender  el  fuego  de  las  pasiones, 
desordenadas. 
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»Sobre  las  miserias  de  la  actualidad,  está  la 
conciencia  del  hombre  honrado  y  el  juicio  pú- 
dico en  lo  porvenir.» 


XV 


La  biografía  está  acabada,  pero  hemos  diva- 
gado mucho  y  necesitamos  hacer  un  resumen. 

Politicamente  considerado  el  Sr.  Henao  y 
Muñoz,  nada  mejor  podrá  darle  á  conocer  que 
«3te  maniñesto  á  sus  paisanos  y  electores  en  el 
año  1876. 

Dice  asi: 

«JLa  cariñosa  acogida  que  me  dispensasteis 
en  el  año  pasado,  al  visitar  vuestros  hogares,  no 
podrá  borrarse  jamás  de  mi  corazón  agrade- 
cido. 

»Porque  entre  vosotros  existen  mis  masque^ 
ridos  amigos  de  la  infancia,  y  los  amigos  mas 
queridos  también  de  mi  familia. 

»Por  eso  al  volver  yo  al  seno  de  nuestra  que- 
rida ciudad,  después  de  veintiún  años  de  au- 
sencia de  ella,  no  hubo  siquiera  uno  de  vos- 
otros que  no  me  estrechara  con  efusión  y  ca- 
riño; que  no  prescindiera  en  aquel  acto  afec- 
tuoso de  toda  reminiscencia  política,  y  que  no 
me  sjgnifícara  sus  elevados  propósitos  de  sacar 
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de  la  postración  y  de  la  miseria  á  un  distrita 
que  tanta  riqueza  entra-ña,  y  que.  tan  poco  ex- 
plotada se  encuentra,  á  consecuencia,  sin  duda^ 
del  aislamiento  á  que  se  vé  condenado  por  la* 
falta  de  comunicaciones. 

»Sí;  todos,  los  de  unos  y  otros  matices  políti- 
cos, me  manifestáis  vuestras  levantadas  aspira- 
ciones. 

»Yesto  fué,  porque  vuestra  conciencia  os  de- 
cia,  que  yo  no  era  el  hombre  político  que  se 
supedita  á  la  farsa  para  realizar  el  medro,  sino 
vuestro  leal  hermano  que  trabaja  siempre  por 
el  bien  délos  pueblos. 

fEl  hermano  cariñoso,  que  completamente 
ageno  á  toda  clase  de  odios  de  partido  ó  de- 
banderla,  no  puede  menos  de  significar  para 
vosotros  el  vínculo  seguro  de  una  unión  estre- 
cha, duradera  y  fecunda. 

»Et  hermano  cariñoso,  que  desea  persuadiros 
y  que  trata  de  convenceros,  porque  quiere  para 
todos  vosotros  el  bien,  de  que  las  luchas  inteS'^ 
tinas  del  vecino  contra  el  vecino,  es  una  peque- 
ña guerra  civil,  que  destruye  la  familia  y  que 
acaba  con  la  felicidad  y  la  ventura  del  hogar 
doméstico.   • 

»Qüe  trata  y  tratará  de  convenceros,  de  que 
esas  luchas  son  la  causa  de  que  haya  explota- 
dores de  los  pueblos,  y  de  que  estos  pueblos- 
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cuminea  á  su  desolación  y  á  su    ruina. 

»Que  trata  y  tratará  de  que  cesen  entre  vos- 
otros unas  antipatías  y  unos  odios  que  no  re- 
conocen  por  causa,  más  que  la  excitación  de 
los  que  han  tratado  de  dividiros,  para  medrar 
á  costa  vuestra- 

»Y  que  trata  y  tratará  de  demostraros,  en  ñn, 
•que  lo  que  en  nuestro  desdichado  país  se  llama 
política,  no  es  más  que  por  regla  general,  un 
modus  yivendif  la  farsa  que  inventaran  en  estos 
tiempos  los  que  nada  producen;  ios  que  no 
pudieado  subsistir  de  su  trabajo,  quieren  sub* 
sistir  v  subsisten  del  trabajo  de  los  demás. 

»Y  la  prueba  evidente  de  esto  la  tenéis  eti 
las  demás  naciones. 

»En  ellas,  como  en  nuestra  desdichada  patria, 
existen  partidos  políticos;  pero  partidos  políti- 
cos que  buscan  por  medio  del  desarrollo  de  sus 
principios  el  engrandecimiento  desús  respecti- 
vas naciones,  y  se  distinguen  á  cual  más  en 
fomentar  las  artes,  la  industria,  la  agricultura, 
el  comercio,  y  todo  cuanto  pueda  engrandecer 
á  un  país;  y  al  cual  más  combaten  la  ignoran- 
cia^ la  empleomanía,  el  nepotismo,  el  esclusi« 
yismo,  la  holganza,  la  corrupción  y  todo  cuan- 
to«  en  ña,  pueda  consumar  y  consuma  la  de- 
cadencia y  la  postraccion  más  ignominosa  de 
los  Estados. 
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.  »Pues  la  política  que  yo  profeso,  es  la  ¿t 
eso»  verdaderos  políticos,  y  como  esa  política 
tiene  por  base  el  bien  de,  la  patria,  por  el  pro- 
cedimiento más  racional  y  positivo,  por  eso 
todos  vosotros,  sean  cualesquiera  las  pequeñí- 
simas diferencia  de  aplicación,  estáis  de  acuer- 
do conmigo;  me  quei;íaisy  me  queréis  como  á 
^vuestro  honrado  hermano;  me  dispensasteis 
una  cariñosa  acogida,  y  me  significasteis  tarrv- 
bien  vuestros  deseos,  de  que  pensíibais  en  qu^ 
os  representara  en  el  futuro  Parlamento. 

»Y  esto  era,  porque  siguiendo  las  inspira- 
ciones de  vuestra  conciencia,  fundada  en  la 
historia  de  la  vida  de  los  hombres,  compren- 
díais y  comprendéis,  que  yo  no  puedo  hacer 
traición  á  vuestros  intereses,  sino  que,  por  ei 
contrario,  me  desvelaré  para  llevar  á  vuestrp 
seno  la  prosperidad  y  la  ventura. 

Japorque  mi  norma  de  conducta  para. con 
todos  vosotros  seri: 

♦Restablecer  las  cariñosas  relaciones  entre 
el  vecindario  de  nuestros  pueblos,  para  que, 
renaciendo  entre  vosotros  la  antigua  confian- 
za, que  destruyeran  las  sugestiones  de  la  igno- 
rancia, de  la  envidia  ó  del  egoísmo  personalísi- 
mo,  viváis  con  vosotros  la  vida  de  cariñosfi 
hermandad  que  vivís  conmigo,  por  la  confian- 
za  que  os  inspira  mi  recta  conducta  y  noble 
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proceder,  y  qiees  la  misQia  que  yo  deseo  que 
unos  á  otros  os  inspiréis. 

^Trabajar  constantemente  apoyado  con  vues- 
tro universal  concurso,  para  alcanzar  del  Go- 
bierno las  grandes  majaras  á  que  tenéis  dere- 
cho, para  que  reciban  desarrollo  vuestra  agri- 
cultura, la  riqueza  minera  que  empieza  á 
iniciarse  en  vuestro  suelo,  y  el  fomento  de 
nuestro  exiguo  comercio,  ensanchando  la  limi- 
tada esfera  de  vuestras  comunicaciones. 

»Y  después  que  esto  hayamos  conseguido;  y 
después  qiie,   con   perfecto   conocimiento  de 
causa,   hayamos    podido    apreciar  las   conse- 
cuencias,  resultado  de  la  aplicación  de  este  ó 
de  aquel   principio   político,  entonces,   en   el 
seno  de  nuestros  pueblos,  ó  como  si  digé  ramos 
de  nuestra  familia,  discutiremos  tranquilamen- 
te si  debemos  ser  más  progresistas  ó   conser- 
Tadores,  no  en  el  sentido  que  ha  dado  la  ar- 
sa  política  á  estas  palabras  en  nuestra    España, 
v:.-  querer  progresar   destruyendo  ó  de  querer 
ordenad  aniquilando. 

»Entónces  discutiremos  como  en  familia, 
porque  puede  hacerse  perfectamente  asi  y  los 
medios  de  realizar  los  progresos  morales  y  ma- 
teriales que  estén  á  nuestro  alcance^  así  como 
de  perfeccionar  j  conservar  los  que  hayamos 
realizado,  y  de  este  modo  ni  nos  sorprenderán 
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nunca  los  falsos  apóstolts  del  progreso  con  sus. 
utopias,  ni  nos  asustarán  los  demagogos  con 
sus  sistemas  niveladores,  ni  nos  engañarán, 
nunca  los  reaccionarios  con  su  ponderado  4r-. 
den  nacido  de  la  restricción  y  de  la  tiranía. 

»Estos  han  sido  constantemente  y  son  hoy 
mis  propósitos;  y  en^  mis  obras  que  conocéis, 
y  en  la  prensa  en  que  he  publicado  mis  escri* 
tos,  y  en  ios  actos  de  mi  vida  pública,  encon* 
trareis  la  prueba  de  esta  aseveración  verda- 
dera. 

»¿0s  satisface  esta  norna  de  conducta?  ¿Es- 
tais  dispuestos  á  seguirme  por  esa  senda? 

»De   ese  modo   aceptaré  con   noble  orgullo 
vuestros  sufragios;  es  más;  hasta  se  los  pediré 
á  los  tibios  y  á  los  indiferentes,    que  así  pien- 
sen, para  qué  entren  en  acción;   pero,  si  como 
no  creo,  como  no  puedo  creer,  como  no  cree- 
ré aun  casi  viéndolo,  estuvieseis  tan  ciegos  que 
quisierais  un   farsante  que  viniera  á   fomentar 
vuestra    rencillas,  á  atizar  vuestros   odios,   á 
destruir  vuestros  progresos  y  á  medrar  á  costa 
vuestra  con    la  farsa  política,  favoreciendo  in- 
tereses  personallsimos,   entonces  no  me   dei 
vuestros  votos;  porque  no  estando  dispuesto  á 
hacer  nada  en  contra  vuestra,  ni  en  contra  de 
las  rectas  inspiraciones  de  mi  conciencia,  viviré 
más  contento  en  el  retiro  de  mi  gabinete,  sa- 
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tisfccho  át  haber  obrado  bien,  y  aunque  la- 
mentando amargamente  los  errores  de  Io$  que 
úo  quieren  ó  no  quieran  abrir  los  ojos  á  Ja 
ItJz  de  la  verdad,  seguiré  trabajando  en  el  li- 
bro 6  en  la  prensa  para  labrar,  en  cuanto  sea 
posible  y  esté  de  mi  parte^  el  bien  de  mi$  her- 
manos de  patria  y  de  mis  hermanos  de  la  hu- 
manidad entera. 

»Yñ  sabéis  mis  prop'^sitos;  ahora  dad  ó  no 
vuestro  sufragios  á  vuestro  hermano,  que  de 
todas  maneras  estará  siempre  dlspuestc  á  pro- 
digaron las  pruebas  más  desinteresadas  de  su 
leal  cariño.» 

Hemos  concluido  este  trabajo.  Por  lodo  re- 
sumen diremos  qu«,  una  laboriosidad  incesan- 
te y  un  prurito,  muchas  veces  exagerado,  de 
hncer  bien  A  todo  el  mundlo,  constituye  el  fon- 
do moral  del  Sr.  Henao,  y  una  excesiva  con- 
ñanza  en  los  hombres  y  un^  constancia  y  leal* 
tad  políticas  á  prueba  de  todo  desengaño  y  de 
todo  sufrimiento,  forman  su  natural   carácter. 

Así  considerado  el  personaje  cuyos  hechos 
más  cu  minantes  dejamos  bosquejados,  merece 
que  se  le  coloque  en  esta  obra,  no  entre  la  in- 
numerable turba  de  figurones  que  exhiben  en 
ella  sus  grotescos  semblantes,  sino  al  lado  de  las 
nobles  figuras  que.  para  bochorno  de   los  pri- 
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meros  y  enseñanza  pública  exponemos  también 
en  distintos  lugares  de  este  libro. 

Henao  y  Muñoz  ha  sido  siempre  refractario 
á  la  admisión  de  cruces,  máxitae  si  estas  son 
d  j  las  que  se  alcanzan  á  petición  y  por  la  ini- 
ciativa del  individuo. 

Esta  es  la  razón  por  !a  que^  no  obstante  tener 
lijrjs  de  texto  y  obras  premiadas  en  ^^ertáme- 
njs  tan  solemnes  como  el  d^  una  exposición, 
carece  de  esos  distintivos  que  son  los  únicos 
títulos  de  algunos  encopetados  personajes. 

Por  último,  debemos  hacer  constar  que  es 
nuestro  defensor  en  una  de  las  muchas  causas 
que  nos  ha  acarreado  esta  obra,  y  lo  hace  con 
<¿e  celo  que  tanto  lo  distingue. 


L 


ILMO.  SR.  D  NARCISO  MARTÍNEZ 

IZQUIERDO 


A-^iu*  ->^^^^^  rf^w'v./*^^ 


En  las  Cortes  del  año  187 1,  entre  los  indiví-- 
dúos  pertenecientes  al  partido  carlista  que 
tomaron  asiento  en  la  Cámara  popular,  -fígu^ 
raba  un  eclesiástico  muy  querido  de  •  sus  feli-- 
greses,  pero  nada  conocido,  fuera  del  círculo 
estrecho  de  sus  correligionarios,  en  el  mundo 
político. 

Llegó  á  las  Cortes  precedido  de  alguna  fama 
como  orador  sagrado,  p^ro  esto  era  t9do. 

El  Gobierno  no  tenia  de  él  otros  antecedentes 
políticos  que  su  manifiesto  ó  proc'ama  á  sus 
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electores  de  la  circunscripción  de  Molina  de 
Angón. 
Decia  asi: 

«Habiendo  llegado  á  esta  capital  Je  paso  para 
mi  recidensia,  se  me  ha  entregado  una  coniu> 
nicacion  de  U  Junta  católico^roonárquica  ds 
este  distrito,  participándome  que,  creyendo 
interpretar  ñelmente  los  votos  drl  país,  tenien* 
do  resuelto  proponerme  coma  candidato  para 
representante  en  las  próximas  Cortes. 

>Seria  inoportuno  el  'declinar  tan  grande 
honor  oponiendo  que  está  tí^mj  fuera  de  mis 
propóbitos  é  intereses  personales  el  ser  diputado, 
pues  nunca  creeria  deber  aceptar  los  poderes 
iel  pueblo  en  provecho  mió,  sino  exclusiva- 
nente  en  beneficio  del  mismo  pueblo.  Lo  que 
ne  causa  sentimiento,  es  que  no  se  hsiya  en- 
contrado candidato  aceptable  con  nicjores  con- 
*  liciones  qué  las  mias. 

-  ;>No  debo  consentir,  sin  embargo,  que  por 
'.tí  falta  queden  defraudados  los  laudables  es- 
'Cierzos  qué  se  hacen,  y,  por  lo  tanto,  si  la  elec- 
ción mé  favorece,  aceptaré  un  cargo  tan  impor- 
'  tante,  teniendo  en  consideración  lo^  grar» 
deberes  que  Dios  impone  en  orden  al  bien  pti- 
olico. 

»Mi  numbre  es  de  una  significación  muy  es- 
*as9  para  simbolizar  las  ideas'  y  los  intereses 
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de  ese  nuestro  país:  pero  bien  puedo  protestar 
que  nadie  mira  con  más  orgullo  y  compla- 
cencia yuestro  carácter  honrado  y  religioso,  y 
que  hajjien.do  participado  por  tantos  años  de  . 
la'vída  íntima  de  esos  pueblos,  y  no  pi^dién- 
dose  nunca  desprender  de  ellos  mi  alma,  á 
nadie  cedo  ventaja  en  sentir  vuestras  necesida- 
vdes,  y  siempre  he  de  estar,  identificado  coa 
vuestras  naturales  aspiracioaes. 

^A  todos  os  quisiera  unidos  para  hacer  el 
bien  común,  y  si  alguno  juzga  que  no  se^alla 
conforme  con  mis  doctrinas,  no  por  eso  se 
^leje  de  mí,  porque  al  haber  risto  bajo  el  mis- 
mro  cielo  la  luz  primera,  es  un  título  de  gran 
precio  para  comprometer  mi  afecto. 

»Si  éste  asunto  llégase  á  í)róducir  disensio- 
nes en  los  pueblos,  yo  confio  en  que  todos  os 
<:on  Jucireis  con  moderación,  á  la  vez  que  con 
•enterezay  teniendo  en  ctrenta  que  de  ningún 
nrodo  habéis  de  ser  más  respetados  que  defen- 
diendo vuestras  convicciones  cbn  honor'  y 
le^altad,  apoyados  en  una'  conciencia  recta  é 
impertarbable,yctrciinscritos dentro  de  los  lí- 
mites de  la  liegalidád. 

<s>Hé  creído  necesario  hacer  esta  manifesta- 
ción de  mi  sentir  en  el  caso  presente,  para  que 
níi'silencio  no  dé  origen  á  diversa$  suposicio  ^ 
ncs.» 
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II. 


Nada  hay  en  este  maniñesto,  como  habrás 
podido  observar  nuestros  lectores,  que  revele 
ermenor  acento  de  pasión  política;  su  estilo  es 
conciso,  afectuoso,  y  dá  una  prueba  del  esplrí^ 
tu  bondadoso  y  conciliador  de  que  está  ani- 
mado el  ilustre  obispo  Sr«  Martínez  Izquierdo. 


III. 


La  primera  vez  que  resonó  en  las  Cortes 
su  elocuente  y  comedida  palaDra,  fué  en  con- 
testación á  un  apostrofe  dirigido  al  clero  por 
el  ministro  de  la  Gobernación,  apostrofe  mere- 
cido  á  que  sólo  el  Sr.  Martínez  Izquierdo  po  - 
dia  contestar. 

«¿A  qué  han  venido  aquí  esos  maestros  de  las- 
almas,  abandonando  el  rebañp  que  deben  ev^n* 
gelizar  y  dirigir?* 

£1  ataque  no  podia  ser  más  sangi:iento,  iii 
roas  justo,. ni  más  foimidable^  £n  el  año  1871, 
el  partido  carlista  que  estabsi  fQ  arip^s'  en  las- 
provincias  vascas  y  en  Cataluña  habjsi  acudiUo 
á  los  comicios^  escudados  con  la  ley  funda- 
mental  del  Estado  y  obtenido  á  la  sombra  de 
una  legalidad  que  combatían,  una  repreienu-' 
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tion  en  Cortes  que  inñuyó  en  el  ánimo  de  la 
Nación  más  de  lo  que  se  han  creído  ó  ñgurado 
algunos. 

No  se  da  ejemplo  en  la  historia  parlamenta- 
ria de  un  país  gobernado  revolucionariamente, 
de  una  oposición  tan  grande  por  el  número  de 
los  votos  que  la  formaban,  como  la  que  arroja» 
ron  las  elecciones  del  año  1871% 

Pasaban  de  70  los  diputados  carlistas  que 
tomaron  asiento  en  el  Congreso,  y  como  ha- 
blan venido  protegidos  por  la  ley,   y  aí  calor 
'de  la  libertad,  razón  tenia  el  ministro  dt  la  Qo- 
l3ernacion  al   decirles:  ¿A  qué  habéis  venido 
aquí,  los  que  blasonáis   de  absolutistas  y   os 
erigís  en  celosos  defensores    del   sentimiento 
'religioso  del  país,  cuando  lo  explotáis  en   fa- 
vor de  una  causa  pK>lítica  que  podrá  tener  sus 
adepto^,  pero  que' está  condenada  por  la  in- 
'mensa  mayoría  de  la  Nación,  por  el  espíritu  del 
siglo  y  por  la  hisitoria? 

<fCon  qué  derecho  venís  á  inñuir  en  la  polí- 
tica general  del  paí$  en  el  terreno  legal  cuando 
os  revolvéis  insurrectos  en  la  tpontaña  contra 
esta  mispia  legalidad  que  aparentáis  acatar  en 
estas  esferal  parlamentarias  toda  vez  que  con* 
currís  á  ellas? 

El  apostrofe  nopodia  ser  más  enérgico   ni 
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más  justo;  no  obstante,  el  Sr.  Martmez  Jz^ 
quierdo,  lo  rechazó  diciendo: 

«El  [clero  tiene  que  influir  en  la  política^ 
tiene  que  tomar  parte  en  la  polittca  con  más 
ó  menos  decisión,  con  más  ó  menos  gcnerali* 
dad:  primero,  cuando  la  política  es  contraría  $ 
los  derechos  de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  y 
segundo,  cuando  la  política  es  de  invasión,  es 
de  usurpación  I  porque  entonces  no  es  el  clero 
el  que  busca  la  políiica,  es  la  política  la  que 
va  buscando  al  clpro. 

»Van  á  cumplirse  cerca  áe  tres  años,  oaando 
dt  las  a^uás  de  Cádiz  salió  la  voz  de  la  revola^ 
cioO)  salióla  voz  de  \Abaiq  h  existente}  y  en-. 
ton  ees  se  prometió  por  Ip/s  reformadores  qxí^ 
se  habian  de  corregir  muchos  abusos,  que  s/^ 
habinn  de  introducir  muchas  reformas  salu* 
dables  en  Espa.na.  .Yo  concedo  que  habia  ofiu- 
cíio  fjue  i*eformar  y  mejorar;  perp  decidme:  d,e 
todo  Ib  que  habia  de  corrcgi,rse  en  el  ejéreifp^ 
en  la  Hacienda,  en  la  adm'nistracioii  general 
del  país  ¿qué  se  ha  hecho?  Yo  miro  todas  las 
reformes  introducidas  por  la  Revolución  dfc 
Setiembre  y  ho  eftbuéntro  má$  total  que  el  s^ 
guíente:  sufragio^  universal*,  el  éual  *ao  quiero 
calificar  en  eí  momento  presente^  ii¿'  corres- 
ponde á  mi-caricter;  libertad  rengiósa,  matriz 
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monio  civil,  supension  de  pagos  al  clero  y  unos 
cuantos  templos  derribados. 

»Luego  la  revolucio|i  lo  que  ha'  hebho  pria- 
cipalmente  ha  sido  pterjudicar  á  la  religión  ya 
la  Iglesia  y  privarla  de  sus  derechos  tradicio- 
nales» Era,  pues,  contraria  al  clero,  y,  por  lo 
tiento,  debia  el  clero  combatirla.»    '' 


IV. 


Aun  cuando  los  razonamientos  del  Sr.  Marr« 
ttnez  Izquierdo  no  son  concluyen te;s,  ^an,  sia 
embargo,  la  cabal  medida  del  talento  dialecto 
co  del  que  los  emplea. 

La  sencill;ez  de  su  lenguaje  contrasta  coa  la 
profundidad  dp  sus  conceptos,  y  ^or  esto  se 
hace  más  insinuante  y  causa  niayojr  efect,3. 

Antes  de  seguir  más  adelante,  CMmi>le  á 
nuestro  propósito  poper  de  mf  niñestp,  anie^  la 
vista  y  buen  juici^de.los  lectores  de  ^sfta 'obncij. 
los  antecedentes  que  á  la  nianQ-  tenemos  d^l 
s?ñor  Martínez  Izq^uierdo.      »         . 


I     .  I 


V. 


Nació  en  el  Itígarde  Rueda,  •perteneciente^á 
ia  provincia  de  Guadalajara,  eñ  el  año  iS^i, 
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•  En  el  colegio  de  segunda  enseñ  anza  de  Mo> 
lina  de  Aragón,  estudió  y  probó  tres  años  de 
latinidad  y  humanidades,  y  continuó  sa  carrera 
en  concepto  de  colegial  pensionisia  en  el  Semi- 
nario conciliar  de  Siguenza. 

Traslado  sus  estudios  á  la  Universidad  Cen- 
tral de  Madrid,  y  recibió  en  ella  el  grado  de 
bachiller  en  filosofía  en  Julio  del  año  i856. 

Volvió  de  nuevo  al  Seminario  de  Siguenza 
y  estudió  en  él  la  Teología  con  notoria  luci- 
dez, habiendo  merecido  todos  los  años  notas 
brillantísimas,  y  obtenido  en  los  grados  de 
licenciado  y  de  doctor,  las  mejores  caliñca» 
Piones. 

Al  mismo  tiempo  que  estudiaba,  regentaba 
una  cátedra  de  lengua  griega  en  el  Seminarlo. 

Más  tarde  desempeñó  la  cátedra  de  religión  y 
lugares  teológicos. 

Fué  después  nombrado  bibliotecario-  del 
mencionado  Seminario  de  Siguenza  y  orga- 
nizó la  blibioteca  del  mismio,  formándose  los 
Índices  bajo  su  dirección. 

En  el  año  1864,  el  obispo  de  la  diócesis  le 
confirió  el  cargo  de  moderante  de  la  Acade- 
mia de  teología,  y  durante  su  permanencia  en 
el  Seminario,  sustituyó  á  los  profesores  en 
varias  cátedras,  demostrando  en  todasestas  ta* 
reas  su  privilegiado  talento  y  vasta  ilustración 
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En  el  rn^s  de. Abril  de  iSSj  fué  promovido, 
á  título  de  oatrimonio,  á  las  órdenes  menores 
y  sagradas  mayores,  y  en  Noviembre  del  año 
1 864  hizo  oposición  á  la  canongia  ¡)eoitenciana 
de  la  Iglesia  catedral  de  Sigüenza. 

En  el  año  1866  hizo  oposición  á  la  canongia 
magistral  de  la  iglesia  metropolitana  de  Gra- 
nada, siendo  en  extremo  notables  sus  ejercicios, 
y  en  el  mismo  año  se  encargó  de  la  dirección 
del  Seminario  conciliar  de  aquella  diócesis^ 
uno  de  los  centrales  de  España,  logrando  po- 
nerle en  un  estado  brillantísimo. 

En  diversas  épocas  ha  desempeñado  interi- 
namente la  secretaría  del  afzppispado  de  Gra- 
nada y  otrps  cargos  referentes  al  gobierno  de. 
la  diócesi.s^siendo  noonbrado  arcediano  en  el 
año  1868. 


VI 


Él  Sr.  JManlnéz  Izquierdo  nuncn  se  h^rbia 
inmiscuido  en  los  asuntos  generales  dé  la  Na- 
cion  ni  ocupándose  para  nada  de  política;  áh 
tés  de  ser  elegido  diputado  ú  Cortes  en  el  año 
1871,  y  en  esta  ocasión  tampoco  pensaba  tomar 
parte  en  los. debates  de  la  cosa  pública  si  el  vo- 
to de  sus  feligreses  y  la  excitación  del  alto 
clero  no  le  hubiesen  obligado  á  ello.  ' 


100  FIGURAS 


De  constitución  débil  y  de  carácter  afable, 
su  palabra  necesita  de  gran  silencio  para  ser 
ótJj;  pero  á  pesar  de  su  poca  extsncion  y  de 
Id  sencillez  con  que  es  pronunciada,  cautiva 
dc:j>dc  sus  primeras  emisiones,  y  esto  consiste 
en  ^ue  el  Sr.  Martines  Izquierdo  se  diferencia 
coiiipletamente  de  la  generalidad  de  los  ora- 
doi'c's  que  están  al  servicio  de  1&  Iglesia  cató- 
lica en  España.  Habla  sin  odios,  sin  envidias, 
sin  rencores,  con  ese  espíritu  evangélico  pro* 
pió  de  los  verdaderoi  ministros  de  Jesucristo, 
de  loá  sacerdotes  que  comprenden  su  misión  y 
saben  cumplirlas. 

"^-Por  eso  cuando  en  el  año  1871  resonó  su  dui«- 
ce  palabra  en  el  augusto  recinto  de  la  repre» 
sentacion  nacional  todo  el  mundo  le  elogió;  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  salieron  aplausos, 
^y  lo  mismo  los  amigos  que  los  adversarios  le 
feliciiaron  con  sincc^ridad  y  entusiasn  c. 

Acaso  las  felicitaciones  y  enhorabuena  de  sus 
amibos  ios  diputados  carlistas  fueron  las  menos 
francas,  las  menos  entusiastas  y  sinceras. 
,  Recordamos  que  por  aquel  tiempo,  y  en 
una  de  las  sesiones  en  que  habló  el  Sr.  Mar- 
Xiaez  Izquierdo,  seguidamente  habló  el  Sr.  No- 
cedal, hijo,  y  el  Contraste  no  pudo  ser  más 
completo. 

Al  paso  que  la  palubra  del  uno  impresxoaabá 


Y  FIGURONES  l6l 


•¿ri'  el  aima  como  suave  melodía,  la  del  otro 
dejaba  en  el  ánimo  el  ingrato  recuerdo  de  chi- 
rrido rechinante  del  violin  dtístemplado. 

Ea  tanto  que  el  ilustrado  teólogo  señor  Mar- 
tínez Izquierdo,   hacia  votos  por   la   unipn   y 
concordia  de  todos  los  españoles,  cualesquiera 
•que  fuesen  sus  opiniones  políticas  y  su   crite- 
TÍó  para  dirigir  y  administrar  los  negocios  pú- 
blicas,- el'  pequeño  Nocedal,  disde  la  cúspi- 
de "de  su  rídíóula  soberbia,  y  can  entonación 
íábi'osái  pediai  á  gritos  la  inquisición  con  to- 
dos sus  horrores  y  las  eternas  llamas  del  infier- 
no para  todo  aquel  por  cuyas   venas  corriese 
^tíhasóla^ gota,  nada  más  que  una  gota  de  sán- 
Ji-é;  liberal. 

'•  Pero  dEíJemos  esto,  que  no  merece,'  á  la  ver- 
^'djd,  Nocedalete y  que  distráiganlos  la  atención 
dt  nuestros  lectores  del  punto   capital   de  eista 
ííioarafia.'.     '    '      "  .'       •  .   ' 


VII 


El  Sr.  Martínez  Izquierdo,  después  de  tcrmi- 
tiada.ía  legislatura  de  i8^i,  creyó  terminada  su 
misión,  y  pensó  retirarse  de  la  vida  política  para 
consagrarse  de  lleno  á  los  debercsdc  su  minis- 
téñií]  ptero  ni  el  partido  clerical  ¿c  iu   permi- 
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tió,  ni  tampoco  lo  consintieron  sus  amigoi  de 
Molina  Je  Aragón. 

En  su  virtud  volvió  á  salir  electo  diputado 
para  las  Cortes  subsiguientes  á  las  del  71 . 

VIII 

Uno  de  los  hombres  políticos  que  más  en- 
cantado estaba  del  talento,  de  la  elocuencia  j 
de  las  altas  virtudes  del  señor  Martinez,  era 
D.  Emilio  Castelar;  cuando  fué  presiden- 
te del  Gobierno  de  la  república,  lo  propusa 
para  obispo  á  la  corte  de  Roma. 

La  propuesta  fué  despachada  al  punto,  pues 
Roma  tenia  del  ilustre  Sr.  Martínez  Izquierdo 
una  alta  idea,  y  aplaudió  que  el  Sr*  Castelar 
hubiese  propuesto  para  una  Silla  episcopal  a 
tan  virtuoso  prelado. 

La  diócesis  que  ocupó,  y  en  la*que  está  to- 
davía el  Sr.  Martines  Izquierdo,  es  la  de  Sala- 
manca, en  donde  ha  sabido  captarse  las  sim- 
patías de  sus  diocesanos,  sin  distinción  de  cla- 
ses ni  partidos, 

IX, 

•  •  .  ■^ 

Como  orador  sagrado,  está  reputado  de  losr 
primeros  de  España* 

Entre  las  ioíinítas  oraciones  si^yas  que  po- 
demos aquí  citar,  recordaremos  sólo  la  oración^ 
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tünebre  que  pronunció  en  la  Iglesia  del  Car- 
men el  dia  2  de  Mayo  de  1871,  en  conmemora* 
cion  de  los  héroes  que  murieron  en  defensa  de 
la  independencia  española,  y  la  que  en  el  año 
de  1878  pronunció  en  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco en  las  solemnes  Honras  celebradas  en 
aquel  templo  por  el  eterno  descanso  déla  que 
íué  reina  de  España,  doña  Mercedes  de  Or* 
leans. 


IX. 


Terminamos  aquí  estos  apuntes,  diciendo, 
por  todo  resumen,  que  el  Sr.  Martinez  Icquier* 
do,  obispo-  de  Salamanca,  es  una  verdadera 
lumbrera  del  episcopado  español,  cuyas  virtu* 
des  debian  imitar  algunos  prelados. 

Réstanos,  para  concluir,  dedicar  algunas  pa- 
labras al  Sr.  Martinez  Izquierdo,  como  senador 
del  reino  que  viene  siendo  desde  el  año  1876* 

Al  discutirse  la  base  religiosa  del  proyecto 
constitucional  que  pasó  á  ser  ley  fundamental 
del  Estado,  el  Sr.  Martinez  Izquierdo  defendió 
«nabsoluto  la  unidad  católica,  demostrando  c«n 
esto  que,  no  obstante  su  espíritu  conciliador, 
era  intransigente  como  buen  católico  romano. 

El  obispo  de  Avila,  Sr.  Carrascosa,  comba* 
ttó  también  la  base  1 1  del  proyecto,  pero  con  un 
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espíritu  tal  de  benevolencia,  que  debió  agrade- 
cerle mucho  el  Gobierno,  que  entonces,  pre- 
sidia D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Respetamos  las  encontradas  opiniones  de 
ambos  otispos,  pero  es  indudable  que  el  dp 
Salamanca  es  mucho  más  lógico  que  el  de^ 
Avila. 


•  s 


{LMO.  SR.  B;  HARCELINOIIARTWEZ 

YMOBAI>ES 


,  ' 


■Si  algunos  hay  éntrelos  hombres  públicos 
que  hayan  p6v!ii¿lo  ftgufár  6  Jfelsfácarsé  su  per- 
WníaUdá^d  enfrié  lóá  cítk'c  han  figurado  en  Va  pt-^- 
virfcia'  (iertádli'tíDmo  .<fi^h(^  dé  Merecer 'Ih 
atención  y  la  constderrcion  pública  es  él  Kortí- 
brc  D.  Marcelino  Martínez  y  Morales.        " 

^Sfenlprtíqtieláifprovi^cia  deCadrz  y  su  ca»- 
pic«i  Inte&ttgue'  los  actos  dé  *os  hohibres  d 
quienes  ha  tñtrtz^éó  su  administración  no  p6- 
irá  olvidar  el  r.ombre  de  D*  Marcelino  Marti-* 
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nez.  Siempre  que  los  hijos  de  La  Feria  del 
Océano  busquen  un  corazón  generoso  y  que 
recoja  sus  súplicas  para  amparar  sus  necesída- 
des,  asi  como  las  ciencias  médicas  jotorgar  sus 
recompensas  al  profesor  que  consagra  su  vida 
por  ella  no  podrá  menos  de  proclamar  el  nom- 
bre del  Sr.  Ñfartinez. 

Nació  D.  Marcelino  Martinez  y  Morales  en 
Sevilla  el  año  de  182S.  Á  ía  edad  de  siete  años 
quedó  huérfano,  y  por  lo  tanto  abandonado  del 
carifto  paternal.  Se  echó  en  brazos  de  la  Pro- 
videncia, representada  en  un  tio  suyo  que  go- 
zaba de  posición  elevada,  el  cual  lo  acogió  y 
contribuyó  á  darle  la  primera  y  segunda  ense* 
ftanza,  cursando  esta  última  en  Sevilla. 

La  gran  fuerza  de  voluntad  de  este  joven  pu- 
do contrarestar  el  deseo  de  su  tio  de  retenerlo 
á  su  lado  para  trasladarse  á  Cádiz  y  matticu- 
larse  en  la  facultad  de  medicina  y  colocarse 
•n  una  oficina  de  farmacia  de  dicha  ciudad  pa  - 
ra  buscarse  el  sustento  y  medios  de  hacer  su 
.cirrcra.  '  . 

Debido  á  su  aplicación  adqnirtó  el  inoftibra- 
•miento  de  alunino  interno  pensionado  de  dicha 
facultad  de  medicina;  mas  tarde  ocupó  el  cargo 
de  practicante  en  el  hospital  militar. 

*    En  estas  condiciones  continuó  hasta  el  23  de 
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Setiembre  de  i856,  que  recibió  el  grado  de  lu 
cenciado  en  la  facultad  de  medicina. 

Terminada  su  carrera  y  encontrándose  en  re- 
laciones con  una  distinguida  señorita  de  le 
ciudad  de  Cádiz,  contrajo  matrimonio,  trasla*- 
dándose  de  esta  ciudad  á  la  de  Lucena  en  con« 
cepto  de  médico  de  la  familia  del  duque  de 
Medinaceli, 

Grandes  «simpatias  adquirió  y  gran  concepto 
como  profesor  inteligente  eu  la  opinión  pública 
de  esta  ciudad,  llegándosele  á  ofrecer  con  gran 
insistencia  el  contrato  de  médicQi  titular,  el 
cual  fio  aceptó. 

£1  Sr.  Martinez  en  el  año  de  i858  se  trasladó 
á  M&drid  para  hacer  las  oposiciones  al  cuerpo  de 
Sanidad  de  la  Armada,  en  las  cuales  mereció  la 
clasifícacion  de  sobresaliente  y  ocupado  el  nú- 
mero cinco,  en  el  escalafón^  siendo  nombrado 
segundo  médico  de  dicho  cuerpo  por  real  ór* 
den  del  17  de  Febrero  de  i858.  Contíauíndo  en 
Madrid  y  deseando  adquirir  el  grado  de  doctor 
en  su  facultad  le  fué  conferida  este  en  11  de 
Marzo  de  1859.  . 

No  estanco  el  porvenir  del  Sr»  Martinez 
en  relación  con  sui  :  conocimientos  en  la 
carrera  de  la  ar.nada,  por  no  adaptarse  sy^ 
carácter  á  las  leyes_miliiarei  se  dio  de  bajaen  di- 
cho cuerpo  en  15  de  Marzo  de  iS5g.  En  est% 
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mismo  ano,  y  siempre  los  actos  de  su  carrera 
en  marcha  progresiva,  en  17  de  Setiembre  fué 
aprobado  en  las  oposiciones  á  las  plazas  de  mé- 
dico director  de  baños,  y  á  la  vez  la  Acade- 
mia Matritense  quirúrgica  lo  recibió  en  su  seno 
como  socio  de  número. 

Asuntos  de  familia  y  deseando  volver  á  la 
ciudad  de  sus  primeros  años  de  carrera,  se 
marchó  á  Cádiz,  estableciéndose  allí  como  mé- 
dico homeópata,  y  adquiriendo  en  aquella  épo- 
ca gran  crédito  como  entendido  profesor  y  per- 
fecto caballero,  teniendo  gran  acogida  este 
nuevo  profesor  entre  cierta  clase  elevada  de  la 
sociedad  gaditana.  ^ 

'  En  el  año  de  1862  fué  nombrado  medicó  hí- 
gftcnista  de  esta  ciudad,  cargo  que  en  aquella 
época  tenia  alguna  importancia. 

•  En  Agosto  de  1863  fué  nombrado  vocal  déla 
Junta  provincial  de  Sanidad  y  eñ  Octubre  de 
e§te  misiúo  año  vocaldéla  Junta  inspectora  de 
lá  epidemia  de  viruela  que  en  este  año  hubo  en 
Gadiz,  cargo  que  desempeñó  con  abnegación 
en  circunstancias  tan  peligrosas  y  que  obliga- 
ran, para  hacer  justicia  al  Sr.  Martínez,  á  ree- 
Ifegirtó  vocal  de  dicha  Junta  provincial  de  Sa- 
A- dad  en  1864. 

Para  no  hacer  demasiado  «s tensos  estos  cor- 
ito apuntes  omitimos  todo  cuanto  debiámos 


Y  FIGURONES  1 69 


decir  en  honor  del  Sr.  Martínez  con  la  cruz  de 
segunda  clase  de  la  Orden  civil  de  Beneficen- 
cía. 

Es  cuan  o  debemos  decir. 

Hasta  aqqí  todos  los  actos  de  la  vida  del  se 
ñor  Martínez  han  sido  consagrados  para,  ja 
ciencia  médica  y  en  cargos  que  se  rozan  con 
esta,  pero  como  á  este  digno  profesor  le  éstabia 
reservado  para  su  porvenir  la  carrera  política, 
en  el  año  i865  pisó  por  primera  vez  los  escb- 
ño«  del  Munici-LO  de  la  ciudad  de  Cádiz  sien- 
do uno  de  los  puestos  qu  desempeñó  en  su 
buena  administración  popular  el  de  Presiden- 
te déla  Junta  de  cárcel,  establecimiento  qtie 
en  aquella  época  fué  modelo  de.prefcccion,  no 
habiéndose  vuelto  á  verse  en  id  nticl^  condi- 
ciones. Éh  28  dé  inero  de  1868  la  Academia  de 
medicina  y  cirugía  de  Cádiz  le  nombró'  socio 
corresponsal  desella.  En  este  nismo  año,  en  el 
mes  de  Agosto,  fué  nombrado  por  Real  borden 
catedrático  íntimo  de  la  facultad  d  medicina 
en  la  Universidad  de  Granada  de  la  asignatura 
de  terapéutica,  materia  médica.  Todo  juicio  que 
hagamos  del  constante  trabajo  del  Sr.^  Martínez 
por  la  ciencia  será  pálido  para  los  que  hoy 
Ignoren  la  vida  profesional  de  este  doctor, 

Antes  de  continuar  estos  datos  cronológicos 
de  la  vida  del  Sr.  Martínez  debíamos  decir  algo 
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ác  SU  origen  político  pero  esto  lo  tl^jamos  para 
la  oluma  del  legitimo  é  inteligente  biógrafo  en* 
cargado  de  ella. 

El  Sr.  Martinez  que  sabemos  se  afilió  al  anti- 
guo partido  de  la  Union  Liberal,  siendo  en 
Cádiz  su  Jefe  el  Sr.  D.  Juan  Valverde,  no  pudo 
contener  su  espíritu  de  hombre  liberal  en  la 
revolución  de  Setiembre  de  :868  v  los  hombres 
que  en  aquel  movimiento  se  pusieron  al  frente 
de  la  Nación  no  pudieron  olvidar  el  nombre 
del  Sr.  Martínez  para  utilizar  su  inteligencia  y 
amorá  la  libertad  en  aquellos  momentos. 

Fué  nombrado  en  21  de  Octubre  de  este  año 
vocal  de  la  Junta  Municipal  Revolucionaria  de 
Cádiz,  4^^6nsora  de  la  causa  inaugurada  en  la 
bahía  de  Cádiz  la  noche  del  28  de  Setiembre  de 
1868. 

Debido  á  un  decreto  general  de  esta  época, 
dado  por  el  gobierno,  quedó  cesante  del  cargo 
de  catedrático. 

Este  acto  vino  á  fivoreceral  Sr.  Martinez  que 
dedicado  á  la  política  no  hubiera  podido  des* 
empeñar  el  cargo  que  se  le  había  conferido  y  al 
pueblo  de  Cádiz  que  conservaba  entre  sus  ve- 
cinos á  aquel  que  mas  tarde  en  la  administra* 
cioñ  pública  le  prestó  tantos  y  tan  señalados 
servicios. 
Durante  el  año  de    i^Gg  le    fué  otorgado   el 
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nombramiento  de  socio  corresponsal  de  la  Len- 
gua Universal  y  desempeñó  los  cargos  siguien- 
tes: vocal  del  tribunal  de  exámenes  para  las  es<- 
cuelas  vacantes  de  la  provincia  de  Cádiz:  vocal 
de  la  Juílta  Provincial  de  Sanidad  de  la  misma 
provincia,  é  individuo  de  la  comisión  de 
Beiieñcencia  y  cárcel  por  el  municipio  de 
Cádiz. 

En  el  año  de  1870  fué  nombrado  vocal 
de  la  comisión  especial  de  Sanidad  para  ins- 
truir expedient«¿  sobre  la  limpieza  del  puerto 
de  Cádiz,  asi  como  Presidente  del  Tribunal  de 
exámenes  para  las  escuelas  Normales.  La  indi- 
cación de  esta  personalidad  para  el  desempe- 
ño de  estos  cargos  es  una  prueba  del  concepto 
que  en  la  provincia  de  Gadiz  se  tiene  del  señor 
Martínez . 

Un  hecho  que  no  deja  de  tener  alguna  im- 
portancia para  estos  apuntes  es  eí  ocurrido  en 
este  año  al  Sr.  Martinez  en  un  viage  que  veri- 
ficó á  Madrid,  en  el  cual  descarriló  el  tren  que 
le  conducia,  en  el  lugar  de  Sta.  Elena,  á  hora 
avanzada  de  la  noche,  y  ocurriendo  bastantes 
desgracias  que  vinieron  á  manifestar  el  valor  y  los 
conocimientos  de  que  el  Sr*  Martinez  se  halla- 
ba revestido  al  prestar  en  caso  tan  aAictivo  los 
mayores  y  más  generosos  auxilios  en  unión  del 
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virtuoso  sacerdote   Sr.  Lara,  actual   canónigo 
d;;  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Cádiz. 

.  Todo  cuanto  se  diga  de  este  r&zgo  humanita- 
rio del  Sr.  Martincz  será  poco  en  estos  momen- 
tos. 

En  este  año  de  187 1  tenemos  que  hacer  fijar 
que  fué  elegido  diputado  provincial  por  ei 
tercer  distrito  de  Cádiz,  tomando  posesión  de 
este  puesto  ei  2a  de  Febrero^  cargo  que  hoy 
recuerda  el  pueblo  de  Cádiz  con  satisfacción, 
pues  no  olvida  la  dignidad,  la  probidad  y  la 
hjnraJez  de  este  hombre  público,  frases  emitidas 
por  la  prensa  de  aquella  época  representada  en 
los  periódicos  La  Libertad,  La  Corresponden- 
cía  de  Cádi{y  El  Diario  de  Cádij¡[j  eíc,  eíc. 

Durante  el  desempeño  de  este  cargo  tan  im- 
portante desempeñó  los  cargos  siguientes:  vo- 
cal del  Tribunal  de  Exámenes,  Vocal  del  Insti- 
tuto de  Santa  Cecilia,Vocal  delaJuntadeAgri« 
cultura  de  la  provincia  para  níbrmar  sobre  la 
langosta;  Vocal  de  la  Comisión^  de  Estadística 
y  .Vocal  de  la   unta  Provincial  de  Sanidad. 

£1  desempeño  de  estos  numerosos  cargos 
unido  á  lo  mucho  que  trabajó  en  beneficio  de 
la  ciudad  de  Cádiz  para  reinstalar  la  fábrica 
dú  tabacos  y  cigarros,  establecimiento  que  sos  - 
tiene  á  numerosos  hijos  de  Caiiz  que  recuer- 
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4an  con  satisfacción  el  nombre  del  Sr.  Mar- 
tínez. 

Durante  este  periodo  de  tiempo  el  Gobierno 
fué  justo  con  este  hombre  político,  que  todo  lo 
anteponía  al  irtteres  general  dé  sus  administra- 
dos, concediéndole  el  22  de  Noviembre  de  este 
año  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica. 

Desempeñó  el  cargo  de  diputado  has»ta  el 
jfy  de  Abril  de  1872  que  salió  por^  tocarle  eií 
sorteó. 

Colocado  el  Sr.  Martinez  en  el  ejercicio  de 
iá  política,  mejor  aun,  ocupado  sólo  en  el  pro- 
greso y  en'  busca  de  un  ideal  político  no  se 
apartaba  por  completo  de  sus  añciones  p  ofe- 
sionales  ñi  sacrificaba  como  otras  veces  parte 
de  sus  dias  á  las  ciencias. 

£n  12  de  Octubre  de  1872  recibió  la  investi- 
dura de  licenciado  en  farmacia,  adquirida  por 
él  sagrado  derecho  que  el  gobierno  liberal  de 
aquella  época  dio  con  la  libertad  de  enseñanza 
al  país,  derecho  siempre  legítimo  cuando  va 
robustecido  de  la  justicia. 

La  adquisición  de  este  título  profesional  le 
permitió  ponerse  al  frente  de  su  establecimien- 
to de  farmacia  déla  ciudad  de  Cádiz,  el  cual 
desd¿  entonces  como  en  la  actualidad  goza  de 
mucha  confianza  para  él  público,  y  de  un  cré- 
dito digno  de  su  profesor. 
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En  este  mismo  año  y  para  no  despojar  ai. 
señor  Martínez  del  título  á  que  como  hombre 
de  administración  era  acreedor,  quiso  el  go- 
bierno que  al  lado  de  sus  títulos  profesionales 
colocase  el  de  jefe  de  administración  civil  que 
le  fué  otorgado  en  14  de  Marzo  de  1872.  . 

Como  era  de  justicia,  y  siendo  práctica  esta- 
blecida por  el  colegio  de  farmacéuticos,  de  Cá- 
diz le  ofrecieron  al  Dr.  Martínez  un  puesto  de 
número  en  esta  corporación  el  cnal  ocupó  en 
a8  de  Febrero  de  1873,  honrándose  este  cuerpo 
cieñtíñco  de  recibir  en  su  seno  á  uno  de  los 
compañeros  más  merecedores  á  ello. No  podemos 
en  esta  serle  de  hechos  de  la  vida  del  Sr.  Mar- 
tínez dejar  en  un  punto  consignado  todos  los- 
datos  y  antecedentes  de  su  vida  como  hombre 
de  ciencia  para  empezar  la  de  la  política;  no 
podemos  hacer  eso,  tenemos  que  seguir  á  la 
vez  una  y  otra  y  de  aquí  resulta  que  en  7  de 
Enero  de  1874  fué  llevado  á  la  administración 
popular  de  Cádiz  como  concejal  del  Munici- 
pio. Mucho  habla  que  consignar  en  ene  mo- 
mento en  pro  de  este  patricio  por  el  patriotis- 
mo que  demostró  en  circnstancias  tan  aza- 
rosas porque  pasó  Cádiz  en  aquel  periodo, 
recibiendo  en  9  de  Abril  de  este  año  oñcio  en 
que  se  consignan  sus  merecimientos.  No  debe- 
mos olvidar  que  á  la  vez  de  todos  estos  car-; 
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^os,  ejercia  el  de  vocal  de  la  Junta  Provincial 
de  Sanidad,  cuerpo  ó  corporación  que  jamás 
piensa  verse  privado  de  este  miembro  tan  in- 
cansable en  hacer  cumplir  la  ley  de  sanidad  tan 
olvidada  é  ignorada  por  los  llamados  á  hacer- 
la cumplir* 

Siempre  Msrtinez  incansable  en  el  ejercicio 
-ée  la  administración  y  llamado  al  poder  de  la 
provincia  por  necesidad  de  ésta,  en  2  de  Ene- 
Tr  de  187.5  tomó  posesión  del  cargo  de  vocal  de 
-la  comisión  permanente  provincial,  nombra- 
miento hecho  en  circunstancias  especiales,  por 
la  autoridad  militar. 

En  real  orden  del  10  de  Marzo  de  este  año 
fué  nombrado  diputado  provincial  por  el  se- 
gundo distrito  de  San  Roque,  provincia  de 
<:-5di«. 

> 

Durante  el  ejercicio  de  este  cargo  fué  nom^ 
í)rado,  en  honor  del  Sr.  Martínez,  voc^^l  de  la 
comisión  de  la  exposición  de  Filadelfía  que 
habia  de  entender  respecto  á  los  asuntos  que 
en  Agricultura,  Industria  y  Comercio  ocur- 
riesen en  dicho  certamen. 

También  le  fué  conferido  el  título  de  acadé- 
mico de  número  de  la  de  Bellas  artes  de  esta 
provincia. 

Nada  debemos  decir  de  esta  distinción,  no 
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olvidando  los  merecimientos  que  aiiteríortncn- 
te  hemos  consignado. 

En  i.^  de  Junio  de  1876  fué  nombrado  di- 
rector interino  del  establecimiento  balneario  dr 
San  Adrián,  provincia  de  León. 

Colocado  en  el  puesto  de  diputado,  en  6  de 
Junio  de  este  año  fué  nombrado  vicepresiden- 
te de  la  comisión  provincial,  cargo  que  desem- 
peñó hasta  el  19  de  Abril  de  1877  que  cesó» 
en  él. 

En  este  año  el  Concejo  de  Caballeros  Hospi- 
talarios lo  acogió  en  su  seno  para  que  los  bue- 
nos sentimientos  de  este  vecino  de  Cádiz  fue- 
sen á  ejercer  sus  beneficios  en  tantos  desgra- 
ciados. 

No  debemos  dejar  en  silencio  todo  lo  refe- 
rente al  periodo  que  el  Sr.  Martínez  fué  vice- 
presidente de  la  comisión  provincial,  cargo- 
tan  importante  en  la  actual  legislación  admi- 
nistrativa. 

Pudiera  grabarse  en  letras  de  oro  en  la  his- 
toria de  la  administración  provincial  de  Cá- 
diz el  nombrr  del  Sr.  Marr  noz;  jamás  la  pro- 
vincia ha  marchadp  en  su  administración  por 
el  cam  ^.o  de  lo  justo  y  legal,  la  honradez  del 
ciudadano  se  ha  visto  patentirada  en  este  pe- 
.  rlodo  en  que  las  arcas  provine  ales  contenian 
los  resultados  de    ina  buena  administración^ 
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una  prueba  palpable  de  lo  aateriormente  di- 
cho, y  en  ciertos  días  que  el  erario  provincial 
en^su  principio  era  insuficiente  para  poder  so- 
correr á  las  nodrizas  de  las  casar  de  expósitos^ 
d^no  vicepresidente  socorrió  de  su.  propio 
peculio  tan  perentoria  necesidad. 

La  prensa  local  del  mes  de  Agosto  de  1876 
asiló  consigna  en  sus  columnas. 

Aun  cuando  cesó  en  el  cargo  de  vicepresi*- 
dente  este^  hecho  tiene  politicamente  cierta 
importancia  para  el  Sr.  Martines,  pues  debido; 
á  pequeneces  políticas  y  á  anteponer  á<  los 
principios' de  derecho  publico  el  egoísmo  per«> 
sofial  é  intereses^  particulares,  fué  el  Sr.  Mar- 
tinez  lanzado  del  puesto  á  que  por  su  historia 
poUtica-  y  sus  merecimientos  adquiridos  era 
acredor  no  respetándose  el  lugar  que  preferen- 
temente ocupaba  en  la  terna  que  para  el  cargo 
de*  vicepresidente  se  elevaba  á  la  superio- 
ridad. 

Bl  Sr.  Mártinez,  debido  á  su  hidalguiá  y  ele- 
vación de  pensamientos,  antepuso  el  sostenerse 
ef^  sU  puesto*  de  diputado  para  no  dejar  caer 
lá'  administración  en  manos  que  no  pudiesen 
favorecerla  antes  que  dejarse  llevar  de  un  espi-. 
ritu  de  despecho  ó  venganza. 

En  este  eargo  de  diputado  continuó  hasta 
ei  3-  de  Noviembre  de  1880  que,  con  arreglo 
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á  la  ley,  le  tocó  salir,  y  se  verificaron  nuevas 
elecciones. 

Antes  de  consignar  algunas  líneas  para  ter- 
minar, debemos  decir  que  la  conducta  políti- 
ca del  Sr.  Martínez  desde  el  año  1877  fué  de 
oposición  al  partido  liberal  conservador,  el 
cual  ha  estado  rigiendo  los  destinos  del  país 
hasta  el  año  de  1881  que  ha  venido  el  partido 
constitucional,  partido  que  cuenta  en  su  seno 
en  esta  provincia  á  hombres  como  el  señor 
don  Marcelino  Martínez. 

Consignemos  antes  de  terminar,  algunos  car- 
gos que  á  más  de  los  espuestos  ha  desempeña* 
do  y  las  condecoraciones  á  que  se  ha  hecho 
acreedor. 

En  5  de  Junio  de  1878  fué  nombrado  far- 
macéutico de  la  Real  Casa. 

En  17  de  Junio  de  este  año  se  le  condecoró 
con  la  cruz  de  segunda  clase  del  mérito  mili- 
tar por  los  servicios  que  prestó  co-no  diputada 
provincial  en  el  reemplazo  del  ejército,  servi- 
cios que  fueron  muy  especiales. 

En  23  de  este  mismo  año  de  Setiembre  el 
Colegio  de  Farmacéuticos  le  nombró  como  su 
digno  presidente  que  er?,para  representarlo  en 
el  Congreso  Profesional  Médico-Farmaceútico 
celebrado  en  Madrid  en  este  año. 

En  11  de  Diciembre  del  año  1878  desempeñe 
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una  misión  muy  peligrosa  y  que  le  honra  al- 
tamente como  individuo  de  la  junta  provincial 
4e  Sanidad,  de  asistir  y  prestar  sus  trabajos  á. 
bprdo  del  vapor-correo  de  Cuba  surto  en  el 
puerto  de  Cádiz,  teniendo  á  su  bordo  algunos 
casos  de  fiebre  amarilla. 

En  1879,  Julio  30,  el  colegio  de  profesores  de 
la  clase  farmacéutica  de  dicha  localidad  le 
nombró  jurado  para  el  certamen  ó  exposi- 
ción regiojial  celebrada  en  Agobto,  en  Cádiz, 
cargo  que  reviste  alguna  importancia  dado  el 
número  de  profesores  en  que  recaer  hubiese 
podido,  y  además  por  necesitarse  de  un  crite- 
rio justo  y  de  conocimientoa  científicos  para 
el  desempeño  del  cargo. 

;Qué  podemos  añadir  después  de  todo  ol 
consignado?  Sólo  que  dejamos  al  criterio  del 
lector  que  juzgue  al  hombre  que  en  lo  de 
Agosto  del  año  1879  fué  nombrado  vicepre- 
sidente del  Congreso  Regiona  ciencias  mé- 
dicas celebrado  eó  C  uesto  tan  elevado, 
tratado  ante  la  ciencia. 

La  nueva  Sociedad  Docimétri^a  en  10  de 
Marzo  de  1880  lo  ha  nombrado  su  miembfo 
y  la  Económica  Gaditana  de  amigos  del  país, 
después  de  algún  tiempo  de  tenerlo  apartado 
de  su  seno  lo  ha  vuelto  á  él  como  miembro 
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antiguo,    acreedor  á  los   merecimientos    qae 
para  el  país  tiene  estas  corporaciones. 

La  sociedad  de  Higiene  de  París  no  igno- 
rando que  en  un  rincón  de  España  se  encon- 
traba un  profesor   digno  de   ser  nno  de  los 
miembros    de    ella     le     ha    conferido     este 
nombramiento.   En  los  actuales  momentos  j 
desde  que  vino  al  poder  el  Sr.Sagasta  dpar^ 
tido   constitucional   de  Cádiz   llama   y,  conn 
sulta  á  cada  instante  al  Sr«  Martines,  el  co* 
roité    constitucional  de  la  provincia^   dio  ea: 
los  primeros  momentos  de  la  actual  política, 
poderes  al  Sr.  Martines  para  que   representase t 
la  partido  al  lado  del  Gobierno^  más  tarde  se  le . 
ha  conñado  análoga  representacioa  para  coa* 
ferenciar  con  el  gobernador  de  la.  provincia^ 
sobre  la   organización   administrativa  ép^  la 
misma. 

Suspendemos  hasta  aqui  nuestros,  juicios,^ 
acerca  de  la  vida  futura  del  Sr.  Martínez,  Esr^ 
peremos  para  ver  si  la  historia  de.  nuestra-  par 
tría  le  ofrece  un  lugar  en  sus  página^* 


EXCMO.  SEÑOi 

■D  JORGE 'M  VIVE» 


Nacifi  en  Ferrol  el  día  23  de 
siendo  sus  padres  D.  Vicente 
el  primero  capitán  de  infantérf 

Recibió  en  la  Coruña  su  in; 
na,  completado  suenseñaoía 
del  <Consulado»  que  entonce! 
misma  plaza. 

En  29  de  Abril  de  1835  tuvi 
meritorio  de  menor  edad  en  el  1 
ta  y  razón  de  artillería,  al  que 
hasta  1853  en  que  se  amalgamó 
tracion  inilitar,  siguiendo  en  é 
rera,  en  la  que  continua,  cont 
"ete  años,  oct 
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dias   de    servicios   efectivos,    prestados  en  la 
Península,  Filipinas  y  Cuba. 

Durante  tan  largo  período  de  tiempo  y  en  to- 
dos los  empleos  del  cuerpo  que  ha  recorrido 
por  rigorosa  antigüedad,  casi  siempre  desempe- 
ñó destinos  superiores  á  su  categoría,  páralos 
que  fué  elegido  por  sus  jefes  respectivos.  En- 
tre otros  que  se  omiten  por  no  dar  mucha  es- 
tension  á  la  presente  reseña,  fueron  los  de  Co- 
misario de  guerra  en  la  plaza  de  Gijon,  que 
ejerció,  siendo  oficial  desde  Mayo  de  185b  has* 
ta  10  de  Agosto  de  1861,  en  cuyp  cometido 
prestó  señaladas  servicios,  tanto  durante  la 
permanencia  de  S.  S.  M  M.  y  A.  A.  en  dicho 
punto,  como  en  la  ejecución  de  los  inmensos 
trasportes  terrestres  y  marítimos  en  que  inter- 
vino y  que  llevó  cabo  con  gran  ventaja  ra 
el  presupuesto.' 

Nombrado  Comisario  de  guerra  de  segunda 
clase  de  las  Islas  Filipinas  se  embarcó  para  las 
mi«nas,  encargándose  en  1.°  de  Junio  de  1862 
de  la  intervención  de  la  ordenación  de  pagos 
de  artillería  é  ingenieros  de  dicho  archipiéla- 
go, y  en  i.°  de  Julio,  siguiente  de  la  interven- 
ción militar  leí  ejército  del  mismo,,  cuya  de- 
pendencia, como  de  nueva  creación,  tuvo  ne- 
cesidad de  organizar,  por  el  momento  sin  per- 
sonal alguno  del  cuerpo  teniendo  que  reiacta- 
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las  instrucciones  y  reglamentos  de  que  se  ca- 
recía, amoldándolos  á  la  especialidad  de  aquel 
país  sin  desatender  la  legislación  que  regia,  y 
cuyos  trabajos  merecieron  la  aprobación  su- 
perior. 

Un  siniestro  trrrible  ocurrió  allí  por  enton- 
ces, que  fué  el  f^rremotó  de  3  de  Junio  de  1863, 
teniendo  este  jefe  con  tal  motivo  ocasión  de 
prestar  señalados  servicios,  tanto  en  el  hospi- 
tal líiilitar  en  donde  se  constituyó,  como  en  el 
local  en  que  se  hallaban  establecidas  las.  ofi- 
cinas del  cuerpo,  consiguiendo  con  s lis  dispo- 
siciones evitar  algunas  víctimas  y  no  pocos 
perjuicios  á  los  intereses  del  Estado. 

La -enfermedad  que  posteriormente  adquirió, 
según  dictamen  facultativo  deentonces  declara- 
da incurable  y  debida  á'su  laboriosa  vida  en 
aquel  país,  le  oblig3  en  Febrero  de  i865  á  re- 
gresar á  la  Península. 

Desempeñó  en  ello  el  desaino  de  su  clase  en 
el  distrito  de  las  Islas  Baleares  y  en  la  dirección 
general  del  cuerpo,  pasando  después  á  Galicia, 
en  donde  fué  nombrado  inspector  de  los  ser- 
vicios administrativos  de  la  capital  y  poste- 
riormente 2°  jefe  é  interventor  militar  del  dis- 
trito. 

En  Octubre  de  1872,  fué    designado  para  el 
cargo  de  jefe  administrativo  del  cuartel  general 
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del  ejército  organizado  con  motivo  de  la  in- 
surrección republicana  que  estalló  en  el  arse- 
nal del  Ferrol»  y  por  la  actividad  y  celo  -q^c 
desplegó  ha  merecido,,  primero  una  lisongera 
comunicación  del  Excmo.  señor  generalicen 
jefe,  y  después  la  concesión  del  empleo  perso* 
nal  de  subiiltendente  militar. 

Siéndolo  ya  efectivo  en  la  escala  deLcueppo 
>cn  %7  de  Ocmbre  de  1873  fué  noitibradoj^efe 
interventor  de  la  intendencia  delejército  del 
Norte. 

I  Con  posterioridad  se  le  nonbró  inten- 
dente segundo  del  cuerpo,  y  seguidamente 
desempeñó  la  intendencia  de  Navarra  ;  y 
aos  ocasiones  la  general  del  ejército  cuando 
éste  se  hallaba  n*  andado  por  el  excelen tisioao 
señor  marqués  del  Duero,  á  quien  auxilió  efí- 
cazcamente  en  todo  lo  relativo  al  racionanpTea- 
to  de  aquellas  valerosas  tropas,  en  más  de  una 
ocasión  con  riesgo  de  su  vida,  pasando  por.  in- 
finitas privaciones  que  sufrió  resignado,  «sin 
amortiguar  su  entusiasmo  por  la  noble  caasa 
que  allí  se  defendía. ^-En  el  ejército  de  estos 
cometidos  mereció,  en  «9  de  Febrero  de  1874» 
lias  gracias  por  su  comporta  niento  con  motxvo 
de  la  toma  de  la  «Guardia»;  una  calurosa 'ma- 
nifestación de  agrado  consignada^en  comíuni- 
cacion  del  excelentísimo  «eñordiíoetor  g^n^ura^ 
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de  administración  militar  de  fech^  lo  de  Mac;- 
20  del  mismo  año;  y  la  concesión  del  emj;)leo 
personal  de  intendente  de  división  en  30  de 
Abril  siguiente;  todo  en  premio  de  los  dis- 
tinguidos servicios  que  ha  prestado. 

En  18  dt  Julio  le  fué  otorgado  reglamenta  ría- 
toen  te  por  antigüedad  el  empleo  anteriormen- 
te referido,  siendo  destihado  ál  distrito  de  Ga- 
licia,  cuyo  cargo  ejerció  hasta  30  ¿de  Diciem- 
bre de  1875,  que  fué  nombrado  intendente  de 
ejército  personal  para  la  Isla  de  Cuba.— Pose- 
sionóse de  dicho  cometido  en  Febrero  de  1876, 
y  durante  su  permanencia  en  aquélla  AntlUa, 
que  se  prolongó  hasta  22  de  Marzo  de  iSjj, 
mereció  repetidas  muestras  de  afectuosa  con- 
sideración de  parte  de  los  excelentísimos  séño^ 
res  generales  D.  Joaquin  Jovellar  y  D.  Arse- 
nio]^Martinez  Campos,  por  el  celo  que  demostró 
en  la  gestión  económica  de  aquel  ejército, 
obteniendo  en  la  mi§ma  ventajas  considera- 
bles para  el  Tesoro.  Entre  otras  comisiones, 
se  le  confiaron  allí  la  de  vice-presidente  de  la 
Junta  de  clasificación  áe  la  Deuda  y  el  ca  rgo 
de  vocal  de  un  Consejo  de  Guerra  de  oficiales 
generales  constituido  para  fallar  [la  célebre 
causa  formada  á  varios  contratistas  de  víveres 
y  funcionarios  administrativos.  El  escesiro 
trabajo  que  le  originaron,  no  sólo  las  obliga-* 
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clones  ordinarias  de  su  destino,  sino  las  con- 
siguientes á  la  guerra  que  á  la  razón  se  hallaba 
en  la  Isla  más  empeñada  que  nunca,  fueron 
causa  de  que  su  salud  se  quebrantase,  vién- 
dose por  ello  en  la  presicion  de  regresar  á  la 
madre  patria  con  licencia  por  enfermo. 

En  17  de  Octubre  de  1879  se  dispuso  que 
continuase  suj  servicios  en  la  Península,  con- 
servando el  empleo  de  intendente  de  ejército 
con  que  marchara  á  Ultramar;  y  en  7  de  No- 
viembre le  fué  encomendada  la  intendencia 
del  distrito  de  Galicia,     n  donde  continúa. 

En  premio  de  los  méritos  y  servicios  que  este 
jefe  ha  contraido  en  su  dilatada   carrera,  ade- 
más de  haber  sido  declarado  benen-érito  de  la 
patria,  se  halla  condecorado  con  las  cruces  de 
'  Carlos  3.®,  de  2*.  3.^  y  gran  cruz  del  mérito  mi- 
'  litar  blancas;  con  las  de  iguales  clases  que  las 
anteriores    de  la  misma   orden  con  distintivo 
rojo;  con  las  medallas   de  la   guerra'civil  y  del 
sitio  de  Bilbaj;  coa  la  cruz  de  3.*   clase,    roja 
de»  mérito  naval;  y  con  la  encomienda  de  nú- 
"  mero,  y  gran  cruz    de  la  orden  americana   de 
Isabel  la  Católica. 
Una  advertencia  conviene  hacer  para  dar  por 
'  terminada  esta  breve  reseña  y  es  que  ninguna 
de  las  recompensas  que  quedan  enumera»'  " 
la  ha  debido  el  interesado  al  favor  ni  á 
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azares  de  la  política,  de  que  hasta  ahora  ha  per- 
manecido completamente  alejado,  sino  á  los 
servicios,  en  su  mayor  parte  de  guerra,  que 
prestó  en  España,  Asia  y  América. 
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A  petición  de  un  gran  número  de  suscrito^ 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tornos,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion  'i.%  obteniendo 
las  ^ventajas  siguientes. 

I.**  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su  terminación. 

2.*'  No  hay  peligro  de  que  se  estravicn  plie- 
gof  6  cuadernos,  durante  él  largo  trascurso  de 
lá  publicación. 

3,^  El  tamc^ño  es  más  manuable  y  más  có« 
modo  para  todos. 
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4.*  Tiene  cuádruple  lectura  qxxe  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.*  Compone,  solo  la  colección  completa 
de  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes,  con  retratos  no  usados 
hasta  el  di£. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5i  que  se  repartirá  ¿^raí»5 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias, 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Valverde,  19,  principal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  de  ao  rs.,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  en 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
no,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  traba j  os  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas    del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 
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Sólo  se  admiten  sellos,  proc 
ñores  suscritores  en- coya  loe 
otro  medio  de  remitir  el  impor 

En  Madrid  se  lleva  cL  tomo  i 
paga  al  repartidor,  qu;  entrega 
importe  de  dos  pesetas  por  cad£ 
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A  petición  de  un  gran  número  de  suscrito* 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomo^^  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion  1.%  obteniendo 
las  ^ventajas  siguientes. 

i.**  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su  terminación. 

2.*'  No  hay  peligro  de  que  se  estravícn  plie- 
go^ 6  cuadernos.  dura.nte  el  largo  trascurso  de 
la  pulilicacion. 

3.*  El  tams^ño  es  más  manuable  y  más  có* 
modo  para  todos. 
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4*  Tiene  cuairi//7/e  lectura  que  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.*  Compone,  solo  la  colección  completa 
de  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes,  con  retratos  no  usados 
hasta  el  di£. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5i  que  se  repartirá  ^raí»5 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias, 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Val  verde,  19,  princinal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  de  ao  rs. ,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  p&ra  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  en 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
no,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra,  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  1^  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  c 
Giro  6  letra  de  fácil  cobro . 


Sólo  se  admitei 
ñores  suscrito  res 
otro  medio  de  rei 

En  Madrid  se  I 
paga  al  repartidor 
importe  de  dos  pe; 
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Clones  ordinarias  de  su  destino,  sino  las  con- 
siguientes á  la  guerra  que  á  la  razón  se  hallaba 
en  la  Isla  más  empeñada  que  nunca,  fueron 
causa  de  que  su  salud  se  quebrantase,  vién- 
dose por  ello  en  la  presicion  de  regresar  á  la 
madre  patria  con  licencia  por  enfermo. 

En  17  de  Octubre  de  1879  se  dispuso  que 
continuase  sus  servicios  en  la  Península,  con- 
servando el  empleo  de  intendente  de  ejército 
con  que  marchara  á  Ultramar;  y  en  7  de  No- 
viembre le  fué  encomendada  la  intendencia 
del  distrito  de  Galicia,     n  dond^  continúa. 

En. premio  de  los  méritos  y  servicios  que  este 
Jefe  ha  contraido  en  su  dilatada  carrera,  ade- 
más de  haber  sido  declarado  beneir-érito  de  la 
patria,  se  halla  condecorado  con  las  cruces  de 
Carlos  3.®,  de  2*.  3.*^  y  gran  cruz  del  mérito  mi- 
litar blancas;  con  las  de  iguales  clases  que  las 
anteriores  de  la  misma  orden  con  distintivo 
rojo;  con  las  meJallas  de  la  guerra'civil  y  del 
sitio  de  Silba j;  con  la  cruz  de  3.*  clase,  roja 
del  mérito  naval;  y  con  la  encomienda  de  nú- 
mero, y  gran  cruz  de  la  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica. 

Una  advertencia  conviene  hacer  para  dar  por 
terminada  esta  breve  reseña  y  es  que  ninguna 
de  las  recompensas  que  quedan  enumerad- 
la ha  debido  el  interesado  al  favor  ni   á  I 
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azares  de  la  política,  de  que  hasta  ahora  ha  per- 
manecido completamente  alejado,  sino  á  los 
servicios,  en  su  mayor  parte  de  guerra,  que 
prestó  en  España,  Asia  y  América. 
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SE^VffpA  EDICIÓN 


A  petición  de  un  gran  número  de  suscrito» 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tornos,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion  1.%  obteniendo 
las  ^ventajas  siguientes. 

i.*'  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su  terminación. 

2.*'  No  hay  peligro  de  que  se  estravicn  plLe- 
gof  6  cuadernos,  dorante  él  largo  trascurso  de 
lá  publicación. 

3,^  El  tam^^ño  es  más  manuable  y  má«  có- 
modo para  todos. 
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4*  Tiene  C2/iJr2//7/e  lectura  que  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.^  Compone^  solo  la  colección  completa 
de  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes»  con  retratos  no  usados 
hasta  el  di£. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5 1  que  se  repartirá  ^raí»> 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias^ 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Valverde,  19,  principal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  de  ao  rs.,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En   esta  forma,  deberán    enviar    todos  los      t 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  ea 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
lio,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  Is^  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  d 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 
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SE(^U^f9A  EDICIÓN 


A  petición  de  un  gran  número  de  suscrito* 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomoi,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion'i.%  obteniendo 
las  ^ventajas  siguientes. 

i.*"  Svita  él  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su  terminación. 

2.*^  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
go^ 6  cuadernos  di:  rante  ellargo  trascurso  de 
la  pul^licacion. 

3^^  El  tamE^ño  es  más  manuable  y  más  có- 
modo para  todos. 
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SEC^gri^A  EDICIÓN 


A  petición  de  un  gran  número  de  suscrito» 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomos^,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion'i.%  obteniendo 
las  ventajas  siguientes. 

I.*'  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su  terminación. 

2.*^  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
go^ 6  cuadernos,  durante  el  largo  trascurso  de 
la  publicación. 

3,^  El  tams^ño  es  más  manuable  y  más  có^ 
modo  para  todos. 
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4*  Tiene  cuádruple  lectura  qae  itnpresocn 
folio  como  en  la  pñmrea  edición. 

5.*  Compone^  solo  la  colección  completa 
lie  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes,  con  retratos  no  usados 
hasta  el  di£. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5i  que  se  repartirá  gratas 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias, 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Valverde,  19,  principal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  deao  rs.,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  en 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
lio,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 
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Sólo  se  admiten  sellos,  proc 
ñores  suscritores  en' cuja  loe 
otro  medio  de  remitir  el  impon 

En  Madrid  se  lleva  el  tomo  é 
paga  al  repartidor,  qusentregai 
importe  de  dos  pesetas  por  cada 
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4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.*  Compone,  solo  la  colección  completa 
de  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes 7  elegantes,  con  retratos  no  usados 
hasta  el  die. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5i  que  se  repartirá  gratas 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias, 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Valverde,  19,  princinal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  de  ao  rs.,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  ea 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
no,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  aboaen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro . 
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Sólo  se  admiten  sellos,  proc 
ñores  suscritores  en'  cuya  loe 
otro  medio  de  remitir  el  impor 

En  Madrid  se  lleva  el  tomo  i 
paga  al  repartidor,  queentrega 
importe  de  dos  pesetas  por  cadí 
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del  ejército  organizado  con  motivo  de  la  in* 
surrección  republicana  que. estalló  en  el  arse- 
nal del  Ferroly.y  por  la  actividad  y  celo  «q^e 
desplegó  ha  merecido,,  primero  una  lisongera 
comunicación  del  Ezcmo.  señor  general  f«en 
jefe,  y  después  la  concesión  del  empleo  p^rso* 
nal  de  subintendente  militar. 

Siéndolo  ya  efectivo  en  la  escala  dele  cuerpo 
¡en  27  de  Ocmbre  de  1873  fué  nombradoijefe 
interventor  de  la  intendencia  delejército  del 
/Norte, 

I  Con  posterioridad  se  le  nonbró  inten- 
dente segundo  del  cuerpo,  y  seguidamente 
desempeñó  la  intendencia  de  Navarra  ;  y 
•  aos  ocasiones  la  general  del  isjército  cuando 
éste  se  hallaba  n* andado  por  el  excelentísimo 
señor  marqués  del  Duero,  á  quien  auxilió  éfí-» 
cazcamente  en  todo  lo  relativo  al  racionamieti- 
to  de  aquellas  valerosas  tropas,  en  más  de  una 
ocasión  coa  riesgo  de  su  vida,  pasando  por  in- 
finitas privaciones  que  sufrió  resignado,  ¡sin 
amortiguar  su  entusiasmo  por  la  noble  oaRisa 
que  allí  se  defendía. -^En  el  ejército  de  .estos 
cometidos  mereció,  en  19  de  Febrero  de  i%4, 
las  gradas  por  su  comportamiento  conniodvo 
de  la  toma  de  la  «Guardia»;  una  calurosa! 'ma- 
nifestación de  agrado  consignadaien  comuni- 
cación del  excelentísimo  «eñordimctor  g^ntt^a^ 


rr 
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de  administración  militar  de  fechs^  lo  de  Maí> 
20  del  mismo  año;  y  la  concesión  del  empleo 
personal  de  intendente  de  división  en  30  de 
Abril  siguiente;  todo  en  premio  de  los  dis- 
tinguidos servicios  qué  ha  prestado. 

En  18  d«  Julio  le  fué  otorgado  reglamenta ria- 
ünente  por  antigüedad  él  empleo  anteriormen- 
te referido,  siendo  destihado  ál  distrito  de  Ga- 
lícia,  cuyo  cargo  ejerció  hasta  30  Tde  Diciem- 
bre de  1875,  que  fué  nombrado  intendente  de 
ejército  personal  para  la  Isla  de  Cuba.— Pose- 
sionóse de  dicho  cometido  en  Febrero  de  1876, 
y  durante  su  permanencia  en  aquélla  Antllla, 
que  se  prolongó  hasta  22  de  Marzo  de  iljjp 
mereció  repetidas  muestras  de  afectuosa  con- 
sideración de  parte  de  los  excelentísimos  séño^ 
res  generales  D.  Joaquin  Jovellar  y  D.  Arse- 
nio^Martinez  Campos,  por  el  celo  que  demostró 
en  la  gestión  económica  de  aquel  ejército, 
obteniendo  en  la  ml§ma  ventajas  considera- 
bles para  el  Tesoro.  Entre  otras  comisioneS| 
se  le  confiaron  allí  la  de  vice-presidente  de  la 
Junta  de  clasificación  de  la  Deuda  y  el  cu  rgo 
de  vocal  de  un  Consejo  de  Guerra  de  oficiales 
generales  constituido  para  fallar  ^la  célebre 
causa  formada  á  varios  contratistas  de  víveres 
y  funcionarios  administrativos.  £1  escésito 
trabajo  que  le  originaron,  no  sólo  las  obliga-* 
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clones  ordinarias  de  su  destino,  sino  las  con- 
siguientes á  la  guerra  que  á  la  razón  se  hallaba 
en  la  Isla  más  empeñada  que  nunca,  fueron 
causa  de  que  su  salud  se  quebrantase,  vién> 
dose  por  ello  en  la  presicion  de  regresar  á  la 
madre  patria  con  licencia  por  enfermo. 

En  17  de  Octubre  de  1879  se  dispuso  que 
continuase  sus  servicios  en  la  Península,  con- 
servando el  empleo  de  intendente  de  ejército 
con  que  marchara  á  Ultramar;  y  en  7  de  No- 
viembre le  fué  encomendada  la  intendencia 
del  distrito  de  Galicia,     n  donde  continúa. 

En  premio  de  los  méritos  y  servicios  que  este 
jefe  ha  contraído  en  su  dilatada    carrera,  ade- 
más de  haber  sido  declarado  benen-érito  de  la 
patria,  se  halla  condecorado  con  las  cruces  de 
Carlos  3.®,  de  2*.  3.*  y  gran  cruz  del  mérito  mi-         i 
litar  blancas;  con  las  de  iguales  clases  que  las        f 
anteriores    á^^  la  misma   orden  con  distintivo 
rojo;  con  las  ineJallas   de  la   gusrra'civil  y  del       - 
sitio  de  Bilbao;  coa  la  cruz  de  3.*    clase,    roja 
desmérito  naval;  y  con  la  encomienda  de  nú- 
mero, y  gran  cruz    de  la  orden  americana   de 

Isabel  la  Católica. 
Una  advertencia  conviene  hacer  para  dar  por      ^ 

terminada  esta  breve  reseña  y  es  que  ninguna       ♦ 

de  las  recompensas  que  quedan  enumerac*'*''      [. 

la  ha  debido  el  interesado  al  favor   ni   á 
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azares  de  la  política,  de  que  hasta  ahora  ha  per- 
manecido completamente  alejado,  sino  á  los 
servicios,  en  su  mayor  parte  de  guerra,  que 
prestó  en  España,  Asia  y  América. 
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A  petición  de  un  gran  número  de  suscnto* 
res,  se  reparte  esta  2.'  edición  por  tomos,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion  i.%  obteniendo 
las  ventajas  siguientes. 

1.*'  Evita  el  trabfajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su. terminación. 

2.*'  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
go^ ó  cuadernos,  durante  el  largo  trascurso  de 
la  pul^licacion. 

3/  El  tams^ño  es  más  manuable  y  más  có^ 
modo  para  todos. 
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4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.^    Compone,  solo   la  colección   completa 
¿e  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes j  elegantes,   con  retratos   no   usados 
hasta  el  di&. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5 1  que  se  repartirá  ^raí»> 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias, 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Valverde,  19,  principal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  de  ao  rs. ,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
mesejs  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  en 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
no,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  U  rebaja  de  un  20  por  100, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  d 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 


Sólo  se  admiten  sellos,  procedien 
ñores  suscritores  en'  cuya  localidac 
otro  medio  de  reraitirel  importe. 

Ea  Madrid  se  lleva  el  tomoá  dom 
paga  al  repartidor,  quzentregará  el  r 
importe  de  dos  pesetas  por  cada  tonií 
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clones  ordinarias  de  su  destino,  sino  las  con- 
siguientes á  la  guerra  que  á  la  razón  se  hallaba 
en  la  Isla  más  empeñada  que  nunca,  fueron 
causa  de  que  su  salud  se  quebrantase,  vién- 
dose por  ello  en  la  presicion  de  regresar  á  la 
madre  patria  con  licencia  por  enfermo. 

En  17  de  Octubre  de  1879  se  dispuso  que 
continuase  sus  servicios  en  la  Península,  con- 
servando el  empleo  de  intendente  de  ejército 
con  que  marchara  á  Ultramar;  y  en  7  de  No- 
viembre le  fué  encomendada  la  intendencia 
del  distrito  de  Galicia,     n  dond^  continúa. 

En  premio  de  los  méritos  y  servicios  que  este 
jefe  ha  contraído  en  su  dilatada  carrera,  ade- 
más de  haber  sido  declarado  benen-érito  de  la 
patria,  se  halla  condecorado  con  las  cruces  de 
Carlos  3.®,  de  2*.  3.*  y  gran  cruz  del  mérito  mi- 
litar blancas;  con  las  de  iguales  clases  que  las 
anteriores  de  la  misma  orden  con  distintivo 
rojo;  con  las  meJallas  de  la  guerra'civil  y  del  (i 
sitio  de  Bilbao;  coa  la  cruz  de  3.^  clase,  roja 
del  mérito  naval;  y  con  la  encomienda  de  nú- 
mero, y  gran  cruz  de  la  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica. 

Una  advertencia  conviene  hacer  para  dar  por 
terminada  esta  breve  reseña  y  es  que  ninguna 
de  las  recompensas  que  quedan  enunxerfi^* 
la  ha  debido  el  interesado  al  favor  ni  á 
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azares  de  la  política,  de  que  hasta  ahora  ha  per- 
manecido completamente  alejado,  sino  á  los 
servicios,  en  su  mayor  parte  de  guerra,  que 
prestó  en  España,  Asia  y  América. 
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A  petición  de  un  gran  nútnero  de  suscrito» 
res,  se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomoá^,  y  no 
por  entregas  como  la  ediccion  "i.%  obteniendo 
las  ^ventajas  siguientes. 

I.*'  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encua- 
dernarla á  su. terminación. 

2.*'  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
go^ ó  cuadernos  d^irante  el  largo  trascurso  de 
lá  puljlicacion. 

3,^  El  tams^ño  es  más  manuable  y  más  có^ 
modo  para  todos. 
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4*  Tiene  cua^r2/j7/e  lectura  que  impreso  en 
folio  como  en  la  primrea  edición. 

5.*  Compone,  solo  la  colección  completa 
lie  esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  uni- 
formes y  elegantes^  con  retratos  no  usados 
hasta  el  di£. 

La  colección  consta  de  5o  tomos  como  el 
presente  y  un  tomo  5i  que  se  repartirá  gravs 
á  los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  provincias^ 
enviando  directamente  á  la  administración,  ca- 
lle de  Val  verde,  19,  principal  derecha,  Madrid, 
la  cantidad  deao  rs.,  adelantados,  importe  de 
los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad,  para  no  sufrir  retraso 
en  el  recibo  de  los  tomos. 

También  puede  hacerse  la  suscricion  ea 
esta  fcrma:  un  trimestre  60  rs.;  un  semestre 
lio,  un  año  200. 

Los  señores  suscritores  que,  para  evitarse  la 
molestia  del  giro  mensual  ó  trimestral,  abonen 
de  una  vez  el  importe  total  de  la  obra  obten- 
drán en  lo  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20  por  loo, 
en  atención  á  lo  que  facilitan  los  trabajos  de 
Administración. 

El  importe  debe  recibirse  en  libranzas   ( 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro . 


Sólo  se  admiten  sellos,  procediet 
ñores  suscritores  en' cuya  localida 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

Ea  Madrid  se  lleva  el  tomo  á  lion 
paga  al  repartidor,  qus  entregará  el 
importe  de  dos  pesetas  por  cada  tom 
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así  en  la  política  como  en  las  armas , 
cieneias.,   artes  ,  magisijdtura  ,  alta  banca  , 

etc.,  etc.,  etc. 
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IXGMO.  SR.  D.  PKAIIÜES  MATKO  SAtASTA* 


1. 

Este  distinguido  hombre  público,  presenta* 
dos  fases  culminantes  en  su  historia  política: 
la  una  empieza  el  año  54  y  terminad  82,1a 
otra  dá  triste  comienzo  el  año  82  y  terminará 
no  sabemos  como  ni  cuando. 

Hace  algunos  años,  eecribiamos  la  biogra* 
ña  de  este  insigne;  tribuno  ea  los  siguientes 
términos; 

Podríamos  excusarnos  de  escribii*  la  bió* 
grana  del  eminente  hombre  de  Estado,  cuyo 
nombre  sirve  de  epígrafe  á  este  capítulo,  toda 


é.     í- 


yez  qae,  ea  el  carso  de  la  obra  que  venimos 
publicando,  se  encaentra  profusamente  re- 
partida. 

Empero  con  el  ^n  de  aliviar  la  atención  de 
nuestros  lectores,  y  con  el  de  rendir  un  tri> 
bnto  de  admiración  al  esclarecido  patricio 
que  por  sus  grandes  merecimientos  se  en- 
cuentra al  frente  del  paEtído  constitucional^ 
guardador  eeiosode  las  libertades  patrias,  y 
valiosa  esperanza  del  trono  de  D.  Alfonso  Xü, 
vamos  á  trazar- en- breve -espacio  la  historia 
política  de  tan  insigne  hombre  páblico,  cir- 
cunscribiéndola á  hechos  culminantes,  aun 
cuando  en  la  órbita  espaciosa  de  la  política 
en  estos  últimos  treinta  años^ 

III. 

Sagasta  apareció  en  la!  escena  politiea,  al 
ftRo  1954. 

Es  invty  ebmun  decir  qiielasr  revohioionéa 
producen  los  hombres  que  les  hacen  faita,  y 
aceptando  esta  frase,  debemos  declarar  que  la 
revolución  del  añe  antes  citado,  necesitando 
de  i;n  tribuno  .fogoso  y  elocuente,  produjo  al 
personaje  cuya  lustoria  nos  proponemos  re  - 
senar^  •  ■ 

Su  aparición  en  las  Constituyentes  no  debió- 
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nada  al  favor  revplucionarjpj»  por  más  qut, 
hftbia  prestado  á  la  revolucioa  pauclios  favo** 
res;  tenía  ya  conquistada  legítima  popnl^.rK 
4a^i  síaó  muy  .grande»  por  io  méno^  loteas- 
tante  para  representar  un  distrito  ^n  la  fun*. 
cíongrandiosa  de  unas  Cortes  Constituientes* 
¿Qaó  vamos  á  decir  de  Sagasta  como  diputa- 
do en  el  año  1854?  Todo  sería  pálido.  Ahí  .están 
ios  JJfiarioH  de  Sesiones,  las  colecciones  de  los. 
periódicos,  el  libro  de  la  historia,  en  fin,  y 
cu%nto  se  consigfia  en  sus  piáginas^  lo  atest^* 
moniá  la  opinión  pública  quedesdq.  entonc^i^ 
vi^ne.pxüclamitodp.la  fama  djeí  Sr.  Sagafi^tai 
<^omo  silos  ecos  de  sú  tromi^.  iu>  pudieiw^ 
permanecer  ocipspsá  tan  justa  nomhradia' ; 

.  :  •.    IV,  . 

•  r 

No  haremos,  la  historia  de  la  ,revoluQion 
<i¡£il  año  54,  entre  otras  razones,  pprque.  ya  la 
hemos  trazado  eñ  este  libro,  y  porque  ai  pcU"» 
liarnos  del  Sr.  $a;2^a8ta  necesariamenta  iia-» 
bremos  de  tocaría^  , 

La  caída  de  Isabel  II,  no  prevista  per  sus 
desdichados  defensores,  y  vaticinada  por  lea* 
les  adversarias,  no  tuvo  otro  origen  que  la 
extraña  desconflanza  del  trono  en  loi9rhombres 
•que  la  habían  levantado  sobre  el  sajigH6,nU> 
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triunfó  de  una  guerra  fratrúííia  de  siete  anos. 

XA  'qué  obedecía  ejsta  funesta  antipatía  de  lá 
Corofná?   i  '  :      \      '     ; 

"No  Vayamos  á  .preguntar sélo  ala  óompla-^ 
cíente  reih'a.         -  '  -    .    ' 

Bllano  nos  sabría  contentar:  Su  corazón  és 
sano,  y  ensu  intención  no  estuvo  divorciarse 
de  un  partido  que  la  restableció  en  el  trono  de 
sus  mayores  y  la  destronó  después.  Pero  el 
divorcio  tuvo  lugar. 

Los  primeros  pápeles  que  lo  entablaron  t\ter 
ron  emborronados  por  O^Doñnell  al  pretender 
legalizar,  con  una  altanerra  circular,  el  golpe 
de  ftie^ía^  del  año'isbe.     ' 

De  aqth  parte  la  ruina  de  la  mal  aconsejada 
reina«  Esta  es  la  fuente  de  su  perdición  y  el 
venero  inagotable  de  la  revolución  española, 
porque  la  revolución  na  ha  muerto,  como 
creen  algunos,  ni  siquiera  parádosá,  como 
creen  otros;  sigue  su  marcha  á  través  de  los 
obstáculos  é  iúi pedimentos  que  obstruyen  su 
camino,  siñó  tan  á  ia  carrera  como  en  años 
cumplidos,  por  lo  menos  coii  táñta  cels/idad 
como  reclama  el  espíritu  de  !ós  que  están  por 
ctimpW-  ,     .   >  :  .       ^ 

Sin  que  pretendamos  eácatimai*  la  impor- 
tancia y  brillo  dé  las  Cortés  Constituyentes 
de  1869^  cúmplenos  decir  qué  en  la  historia 
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parlamentaría  diflcilmente,podr.lamo9  Qocou- 
trar  uaa  p^gíoa  ipás  esplendaroiia;que  la  con- 
.quistada  por  la^  del  año  1854»  Lléna^^  media 
doenna.  d^.. nombres:  Riyero,  Calvo  A^ensio, 
Figuepas,;  Poas,  Ordax  avecilla  y  Sagas^ta. ; 
'  Estos  nomtxres,  que  pertenece^  ya  á  la  Hit* 
toria^y.aon  del  lommlo  y  existencia  de  la  pos- 
teridad, son,  por  decirlo  asi,  la  firma  sacra- 
mental .del  partido  progresista,  dé  ese  partidp 
áquien  Jo. han  llamado  ingoboroable,  de  ese 
partido  motejado  .de  inocente  y  poco  práotico 
para  dirigir  jía  háv^^d'ei  .Ei^tado,  de  ¿te  parti- 
do que,  arrancando'  de  lo,  intima  del' pueblo, 
ha  consagrado  en  su  código  si^bliipe  la  sobe- 
ranía popular  y  ha  engendrado  la  mayor  y 
niás  grande  de  las  revoluciones  de  España  en 
*feréft!gto.-,  •     '  '  ':'    "      ' 

.1.1  '.\:'' '''''i4  ¡:  :'.  i''J     Y'*   •'  k:  •   •  :!  •  ib 

' '  Éá  íeVóldcion  de  1854,  vinó'á  abrir  laá  puer- 
tas dé  la  fít)Bt*tad'á  las  ideas  demlocrátfoásque, 
después  de  haber  dado  la  vuelta  al  biuTlao  y 
habar  mtenítado^^arite  vedes  I  e vaatar  sü  es* 
tardarte  en'E^p^fia,  iocondigbi(^poi^ftn  eti  iafl 
seno  ds  usas  Cortes  Oonlítuy^nteft.  '  •  -. 
Perol  Sagásta,lealy  consec^uéine  ai  partido 
progresíBla,  en  cay^s  ftlás  militaba,*  al  cblt- 
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canse  enfrente  de  la  reacción,  lo  estaba  asi* 
'mismo  de  los  qjat,  en  sentido  exageradamente 
deiiTOtráttco,  combatían  la  bandera  del  partí* 
do  prof^resista;  y  hay  qae  adrertir,  que  Sa- 
gasta  aparecía  casi  siempre  más  liberal  que 
cnalquíefa  otro  de  los  qod  tomaban  asiento 
en  la  Chamara  Constituyente  del  año  t854. 

Su  espíritu  es  altamente  democrático,  pero 
siempre  atento  á  que  los  excesos  de  la  liber- 
tad no  hagan  imposible  el  régimen  constituí 
cional,  ha  colocado  la  cuestión  de  orden  pú- 
blico y  él  principio  dé  autoridad  á  la  misma 
altura  que  los  intereses  del  individuo  en  el 
perfecto  goce  de  sus  derechos  políticos  y  ci- 
viles. 

Sagasta  es  un  ver<iaderó  tribuno,  ea  toda  la 
extensión  de  la  palabra;  reúne  todas  las  con- 
diciones inherentes  á  t^n  envidiable  cualidad. 
Posee  hasta  esa  forma,  que  parece  incorrecta, 
propia  ciertamente  del  tribuno  fogoso  que  se 
inflama  y  anima  al  soplo,  más  ligero  de  ar- 
dielate  inspiración. 

.  Ej\  estos  ;momentos  su  vozrse  levanta,  en 
l^l^sdeil  entusiasmo,  sonora  y  vibrante,  cómo 
grito  de  profftcia»  ft  altísimas  regiones,  ea 
otro^  apenas  las  remonta  «obre  el  sordo  mar 
mullo  dejas  muchedumbrets,  pero  siempre  su 
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VOZ  es  elocuente,  siempre  ardorosa,  siempre 
apasiohada;  .      .: "- 

'  En  lásCóríes'Coniítituyentes  de  t854,Sagá«- 
ta'nb  tenia  én  lábposicion  progresista;  de  quéi 
formaba  parte,  rival  en  lovehéttientey  en  lo 
batallador.  De  ól  solía  decir  0*DonnelI:  «Sa- 
gasta  no  discute  con  razones,  sino  con  após* 
trofes.»  E$to,  que  no  es  cierto  en  el  fondo,  es 
exacto  en  parte,  póí<  cuanto  fía  sido  de  los  tri* 
"bunosqüe  Han  apostrofado  más  y  con  mejor 
forturía.:      :  "    '         '  ' 

Como  los  arriáTiques  tribunicios  «ón  debidos 
á  la  naturaleza  y  carácter  del  individuo,  áü 
"¿Xdl'éí  que' se' hay  a;  creído-  por  mucho  tiempo 
qué  el  Sr.'Sagastd  no  podría  conservar  én  él 
banco  azul  la  templanza  y  seriedad  que¥e« 
quíere  la  alta  posición  dé  miiiístro,  y  preciso 
6s  confésftr  que  había  sobrado' fundamentó 
^ara  creerlo  asi,  atendiendo  al  carácter  irh- 
presibnábie  y  vehemente  de  tan  íttístréóWá'- 
dor;  pero  lóis  hefehoshaíi  venido"  más  tardé á 
demostrar  que  los  que  aqaello  créíáh  se  háh 
equivocado.  -  -^ 

'  Verdadi'eá  que  al  princij)lo  dci  óéupár  él  se- 
ñor Sagasta  el  banco  ministerial,  llegó  á 
exaliarse  una  ó  dos  veces  más' de  16  reguleir; 
pero  estas  fueron  relámpagos  fugaces  de  su 
genio,  que  corrigíeron  sabiamente  su  ñáttira-' 
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lexa,  poniéndole  «n  el  imperio  de  sí  mismo, 
que  69  el  mayor  triunfo  que  puede  alcanzar  el 
hombre  en  lucha  con  las  pasiones  de  los  de- 
más y  oon  las  suyas. 


VI. 


D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  naclá  el  dia  21 
de  Julio  de  1827  en  Torrecilla  de  Cameros,  pe^ 
queño  pueblo  de  la  provincia  de  Logroio. 

Aficionado  al  estudio  de  las  ciencias  exac- 
taSy  emprendió  la  carrera  de  Ingeniero  de  Ca* 
minos«  Canales  y  Puertos»  después  de  un  exa- 
men de  ingreso  notable  que  verificó  en  el  año 
1S42. 

Dotado  de  un  espíritu  entusiasta  por  todo 
lo  grande,  noble  y  generoso,  se  apasionó  de 
las  ideaa  ie  progreso  y  libertad  con  todo  el 
ardor  de  sus  primeros  años  juveniles,  y  casi 
al  mismo  tiempo  que  ingresaba  de  alumno  en 
la  Escuela  de  Ingenieros»  lo  hacia  en  el  par-^ 
tido  progresista  como  hombre  político,  . 

Bl  primer  acto  con  que  se  significó  en  po« 
lítica  el  eminente  hombre  de  Estado,  cuya 
bíografia  venimos  trazando,  füó  el  de  protes- 
tar, en  el  año  1848,  contra  las  exposiciones  de 
adhesión  que  de  todos  los  lados  de  la  nación 
se  elevaron  al  trono,  con  motivo  de  los  suce- 
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SOS  políticos  de  Buropa^  que  hicieron  vacilar 
todos  los  tronos,  monos  al  de  España,  gracias 
ala  serenidad  y  fiera  energía  de  D.  Ramón 
María  Narvaez. 

La  dirección  de  la  Escuela  de  Ingeoitros 
ñié  uno  de  los  centros  que  acudieron  con  una 
exposición  al  tronfb,  firmada,  como  era  natu« 
ral,  por  los  catedráticos  y  alumnos. 

Solo  uno  se  resistió  á  ello,  y  esefuéSagasia. 

El  acto,  pues,  no  podía  estar  mas  en  armo- 
nía con  el  temple  de  alma  y  modo  de  pensar 
del  Sr.  Sa^asta. 


VII. 


La  revolución  del  año  18M  cogió  á  nuestro 
personaje  en  Zamora,  dondTe  se  encontraba  de 
ingeniero,  y  fué  nombrado  por  el  partido  pro- 
gresista, de  la  capital  antes  citada,  presiden-* 
te  de  la  Junta  revolucionaria,  y  luego,  al  ele- 
girse Cortes  Constituyentes,  la  misma  ciudad 
le  eligió  diputado. 

Podríamos  excusarnos  de  dedicar  al  áistin* 
guido  y  celoso  representante  del  año  44  pala- 
bra alguna  de  elogio,  toda  ves  que  les  iBérí<- 
tos  entonces  contraidos  le  han  elevado^  en  el 
curso  de  los  tiempos^ 4 laalta pósieien en  que 
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hoy  «•  halta,  de  Jefe  civil  del  gran  panino 
ooneiltueiona). 

El  fi&méro  de*  sas  discureoe  en  las  Cortes 
del  bienio  es  muy  grande,  y  todos  ellos  elo* 
eneniisíftios,  oportunos  y  de  gran  efecto. 

E^ñ  Mntestacion  al  mensaje,  en  favor  de  las 
libertades  municipales  y  provinciales  y  en 
contra  de  los  abusos  administrativos,  pro- 
nnncMen  aquella  época  largos  y  acalorados 
discursos,  que' desde  luego  le  conquistaron  un 
nombre  envidiable  de  tribuno,  k  la  par  que 
de  vehemente,  hábil  ó  ingenioso» 

Es  cierto  que  se  opuso  al  establecimiento  de 
la  liberta  i  de  cultos,  pejrp  no  hay  que  perder 
de  vista  que,  al  hacérío  así,  obraba  en  con- 
formidad con  el  mandato  imperativo  de  sus 
elecM«istf  ;. 

'  E«i  cuMio  á  la  deténtela  <pie  hizo  de  la  auto-» 
nomía  nlnalcipai  y  en  contra  del  voto  parti- 
cular de^Sr/  Ríos*  y  Rosas,  se  expresaba  en 
esí*>S'téi?inittbfc    . .  ';         .  ^ 

4IBI  pddtirimuriieipal  ocupa  un  inmenso  lu- 
gar  en  las  instituciones  públicas^  y  si  bien  co* 
locado  debajo  dé  os  otros  poderes  del  Esta- 
do^ njo-^,  sin  einbargo,  menos  importante,  y 
es  'más-amtígpa que  ellos*.. 

»B1  poder  municipal  és^  pue?/  el. primero 
cuya-neceflódad  conocéoios;'  es ,  por  coosi-* 
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guíenle,  anterior  al  Estado.  Los  le^sladores 
han  podido  variarle,  modífícarle,  alterarle  en 
un  sentido  más  ó  menos  restrictivo... 

>Es,-digámoslo  asi;^  el  vinculo  que  liga  los 
hombres  al  suelo  natal;  en  él  existen  las  afec- 
ciones de  su  familia;  en  él  se  conservan .  los 
recuerdos  de  su  niñez;  en  él  encuentran  los 
pensamientos  del  porvenir;  en  él  estudian  las 
heceisidades  mutuas,  ^nocen  los  intereses 
tomunes,  él,  por^último,  les  proporóíoñ^  un 
teatro  donde  deéarirollar  sus  facultades,  don- 
de ejercitar  sus  disposiciones;  él  es'  á  la  vez 
poder  páblicó  y  privado;  reúne  4  la  autoridad 
del  juez  la  del  padre  de  familia,  .y  en  sulími» 
tado  horizonte  ve  el  ciudadano  laim&gen  de 
\i  patria  que  tiende  á  despojarle  del  égOismo 
persraal  para  dar  cabida  á'  lOi^  sentinii'éiitb^ 
de  patriotismo,  creando  y  fortaleciendo  así  el 
cariño  y  la  afición  á  las  insiituciones  pú-; 
blicas. 

^  UPor  eso,  sírt  duda,  decía  ikñí  cilebre  escri- 
tor, quoén  el  municipio  reside  la  faei^za  de 
loé  pueblos  librési  que  las  instituciones,  mu-» 
iilcipales  son  á  la  libertad  lo  quedas  eJBcdelas 
pHmári&s  á  la  ciencia:  ellas  la  póneñí  ál  al« 
e'ttnce  del  pueblo;  ellas  le  hacen  ¿ustaf  sti 
rnto  moderado,  ellas,  por  iin,  le  acostumbran 
á  practicarla  con  parsitkióñia..;  cosa'siñgiilaf: 
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i. 


no  siempre  la  mayor  amplitud  de  las  atribu* 
Cjones  muDÍCípales  ha  coexistido  oon  la  ma*» 
yor  libertad  de  los  Estados.» 

VIII. 

r  •.  -  / 

Fuadóse  La  Iberia,  y  Sagasta  entró  en  eate 
periódico  de  primer  redactor. 

L^v  brillan  t^e  campana  que  el  popular  diario 
del  iaolyidable  Calvo  'Asepsio  vii^o  haciendo 
des¿e  su  fundación  hasta  la  revolución  de 
Jupio  «de  13^  en  que  fuó  suprimido;  es  tan 
conocida  de  todos,  xjue  creemos  inátil  dete- 
nerno.s.ea  elogiarla.  Cábele  en  ella  parte  glo* 
rios{9ima  alSr.  Segaste,  que  si  era  vehemen- 
te jf;  ardoroso  en  la  tribuna  parlamentaria»  lo 
óra^j^ún  mas  en  la  prensa. 


I 

I 


IX. 


Las  (i^^rtf^.del  bi^aio  ca(y^i>qB,. como  todo 
ef  ii^nnjdLo  sabe,fá  los  pié^  de  un  dictador  que 
venia  (^nspjj[;ando,  4e3de.el  año  1854t  contra 
la  ^xistencia^  del  partido  progr^sistai  en  el 
jq^iepor^ambicionesde  unos cuan^s y  torpe* 
z^ad^etlos /que  se  .^hcontraban.fOp  el  poderi 
había  entrado  ia  discordia  y  presentaba  ya 
síntomas  alarmantes  dé  desotompo^cion. 
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■  Sagástaj-epa  cocnandanta  de.laiailicia  de 
Madrid,  el  aña  1^56,  y  ocupó  su  puesto,  aela^ 
lado  désuEt  coiqpañefos  de  armas,  j:omo  de 
taá  OórUs,  digtM  y  resaeltamsKte, 
'  Juntovl  *a<niño  que  ocupaba  en.el  Congre- 
sc^eayfr^nn  oasoode  ^ran^da.  Que  r.6Cpgi,4  y 
giiahÜ,|lroBunotando  coa  este  motivo  e?^ 
gicas  pfihtbras,  iodicio  claco  da  la  iad^na- 
ciOD  que  embargaba  bu  espíritu  en  aquBUoíj 
críticos  instantes,  y  del  valor  de  que  se  ha- 
llaba poseído. 


■  íÓ'í'iO'íli^M.Í'fi'íf^t  y  la  dictadura  iíeT  ven- 
54cÍflPjÍ9WíV¿"'iinp«ri,o  ¿ótipe.Jaa.riiinás  deí 
Iij|fT(Íjíojij'9gríi¥Í^t^;í^..r*|8tasrui)i^yde,9Sta 
di|«^í|d)ir^„i8^_l,eyantó  también,. ni.áa  p.Qtan'tei 
la  idea' democrática,  la  cual  había  de  ubripse 
P^q.d^rrppafldwu.Q  tron()  8e.<;utar  'doce  años 
deSfiji^.,    ,  ,;'..,,■       _      ,',.',  ,    ■'  '■ 
,  .^,^í.j9Sí>.J8J6,Wpr»)gr^s(8tt 
tas  inaugara^n  ,|BU  fatpoSj^sjnia 
ri,odi^tic4  .qué  'termino , el  ZÍ'Ía^, 
por,íi^^ber]es;SÍdo  contraria  1& si 
inídosto  jdia,  en  el  órJen  iiiopa 
démrpR  d9;venc«r. 
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L<i  idea  democrática»  que  no  es  sino  iaiáea 
^ue  oonstítaye  !a  esencia  del  c:  edo  de  los  pro- 
gresi4tus,  mejor  acomodada  qae  la  teman  et4 
tos  y  purificada  de  toda  preocapackm,  había 
tomado  ya  carta  de  vecindad  en  éí  espirita  de 
la  nacioh  española,  y  en  vano  se  quería  abo* 
garla  con  férrea  mano  ni  arrancarla  del  co- 
razón del  pueblo  por  medios  de  rigor  y  de  vio* 
lencia. 


XI. 


Si  en  las  Cortes  del  l^nio  había  alcanzado 
Sagasta  famai  de  orador  y  de  político,  en  las 
que  vinieron  después  acabó  de  afirmarla  y 
robustecerla.  Sagasta  es,  sin  disputa,  ninóde 
los  oradores  de  cembate^' más  notables  qttebá 
tenido  Ift  oposición  en  Cámaf*á^  espáñolaüt 
^ero  no  por  eso  deja  de  ser  razónaidor^  Káb^il 
polemista.      .  '  ' 

Lo  que  pasa  es  que  sos  discursos  résuUán 
siempre  en  la  forma  apasionados,  ^y-ba^tasi 
se  quiere  agresivos,  efecto  de  su  bairácter  nér* 
vioso  y  de  lo  incisivo  de  la  frase.  -^ 

El  día  il  de  Febrero  de  18^,  abusando  al 
ÍGrobíemo  de  la  Uhioii-liberal  de  inconsecuen- 
te en  materias  de  libertad  de  imprenta,  ex- 
clamaba;. «Y  los  que  vienen  ál  Grobíisrna  á 
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plaotear  lo  contrario  de  lo  que  dijeran  en  la 
oposición^  los  Gobiernos  que  vienen  á  plan- 
Veafr,;;lo  ínísmoque  an  la  oposición  coinbatie-^ 
ron;  esos  olvidan  sus  compromisos,  faltan  á 
s\ia  palabras,-  reniegan  de  su  historia,  4efrau» 
dan  las  esperanzas,  del  país,  j  engañan  al 
Jjrono.í) 

En  otro  discurso,  y  dirigiéndose  también  al 
GQbieriv>,  decia:  .  * 

«¿Qué  ha  de  suceder  con  un  ministerio,  plan- 
ta parási.ta  de(  trono^  con  cuya  sustancia. pre- 
tende alimentarse  y  de  cuya  vida  quiere  vi- 
vir, como  la  yedra  que  se  alimenta  dala  sus- 
ta^lficia  del  Árbol,  sin  considerar  que  si  lá  yedra 
adherida  yivje  n^ás,,el  árbol  vívamenos,  y  que 
puede,.liegar  un  dia  en  que  la  yedra  y  el  ár- 
bol vengan  abajo  á,  un  tiempo  y  á  los  mismos 
golpes  del.  hacha?» 

j,.  f^a  iitiágen  no  puede  ser  más  bella  ni  encer* 
VfLTjxx^  sentido  pi:ofét¡cp  más  claro.  No  parece 
sino  que  él  Sr.  iSagasta,  remontándose  á  las 
esferas  .de  lo  que  está  por.  venir,  ve  llegar  á 
los  obreros  de  la  revolución,  y  iiasta  oye  lojs 
^9lpes,  del  hacha  %ue  derribó  en  1868  la  yédrá 
,con  el  árbol. 

Xll;     ' 

:  ..Ssgasta  ha  sentado  siempre  por  baSe  d^  su 
^t6ixi.a  político  el  principio  de  la  soberanía 
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nacional f  j  ñindado  en  esto  entiende  que  dos 
tronos  no  son  más  que  instituciones  políticas 
llamadas á satisfacer  las  necesidades  délos 

pueblos.» 

En  defensa  del  principio  de  la  soberanía^ 
decia  en  cierta  ocasiop,  refiriéndose  á  un  pe- 
riódico denunciado  por  la  fiscalía  de  im* 
prenta: 

«|Delito  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal! 

»f  Delito  ese  principio  que  es  la  base  en  que 
se  funda  la  organización  de  los  pueblos  mo« 
dernosl 

>¡Delito  el  principio  de  la  soberanía  nació- 
naly  en  el  que  se  fundan  todas  nuestras  iots* 
pi raciones  políticas,  en  cuya  virtud  os  estoy 
dirigiendo  la  palabra;  en  cuya  virtud  estamos 
todos  ocupando  estos  escaños;  en  cuya  virtud, 
por  fin,  doña  Isabel  de  Borbon  se  sienta  en  el 
trono  de  España,  por  ese  principio,  y  nada 
más  que  por  ese  principio! 

«¡Delito  el  principio  de  la  soberanía  nació* 
nal! 

¿Contra  quién  ó  contra  qué?  x^o^^i*^  ^1  de- 
recho divino  de  los  reyes?  ¿Contra  ese  sistema 
absurdo  que,  apoderándose  de  las  sociedades 
embriagadas  con  la  ignorancia,  pretende  que 
haya  algunos  elegidos  por  la  Providencia  pa- 
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ra  gobernar  á  los  pueblos,  é  invocándola,  pre- 
tenden que,  cual  la  ninfa  Egeria  les  comuni- 
ca las  decisiones  del  cielo?  ¿Contra  ese  síste* 
ma  pefando,  por  medio  del  cual  se  quiere 
hacer  intervenir  á  la  divinidad  en  nuestras 
debilidad^'s  y  flaquezas.*^  ¿Contra  ese  sistema 
i^crílego,  por  medio  del  cual  se  quiere  hacer 
participar  á  la  humanidad  de  las  inquietudes, 
de  las  maldades  y  hasta  de  los  crímenes  de 
los  reyes?» 

XllL  ' 

.  La  tristemente  célebre  circular  de  Vaha- 
monde  llevó* al  retraimiento  al  partido  pro- 
gresista, acto  trascendental  pensado  por  el 
insigne  Calvo  AseneiiOj  y  que  llevó  á  término, 
con  la  ayuda  de  ilustres  correlíglonariosi  don 
Práxedes  Mateo  Sagasta.  Como  el  acto  fué  de 
una  importancia  que  por  mucho  que  dijera- 
mos  no  lo  encareceríamos  k)  bastftnte,  vamos 
á  trasladar  á  las  columnas  de  esta  obra  el  no- 
table manifiesto  del  partido  progresista  á  la 
nación  anunciándola  su  determinación  de  re- 
traerse, y  que  por  estar  escrito  en  su  mayor 
{•arte  por  el  Sr.  Sagasta  nos  le  hace  más  inte- 
resante. 
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'  Dice  asi: 


«A  la  nacv'o/i.— Deseábamos  dirigirnos  úni- 
camente á  nuestros  amigos  politi<:M)s,  dándo- 
les un  consejo  que  hoy  han  pedido  en  la  cri- 
sis á  que  inevitablemente  nos  había  de  condo- 
cir,  y  ya  nos  ha  conducido  por  desgracia,  el 
falseamiento  sistemático  del  égímen  cons- 
titucional. Pero  considerando  1*  gravedad  dal 
consejo  y  la  autoridad  moral  de  que  estamos 
revestidos  para  darlo  por  la  confianza  absolu- 
ta que  nos  han  dispensado  los  progresistas  de 
Madrid  y  de  las  prayíncias,  creemos  que  ni 
interpretaríamos  bien  sus  deseos,  ni  cumpli- 
ríamos con  T^uestro  deber  si  en  breves  y  sen- 
cillas pa]abras  nó  diésemos  cuenta  nadon 
de  algunos  de  los  principales  molivos  que  nos 
han  decidido  á  adoptar,  despuefS  de  prolijas 
exploraciones  y  de  discusiones  tranquilas  y 
luminosas,  una  resolución  cuyUimportailcia y 
trascendencia  no  podemos  desconocer.  Ha 
habido,  por  fortuna,  para'  ase^r^tr  más  el 
acierto,  quienes  han  examinado  la  enestíon 
bajo  los  más  diversos  asepcios; '  pero  todos 
damos  el  mismo  consejp  alpartido  progre- 
sista. 

»Este  gi'an  partido^  sin  cuyos  esfuerzos  hu- 
biera sido  imposible  vencer  en  la  guerra  ci- 
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•     .  •  .  .        .       • 

TÍl  que  lo)?  defensoreis  de  la  monarquía  abso^ 
luta  promovieron  contra  las  instituciones  li^* 
berales  y  el  trono  constitucional,  el  partido 
pro<?resista,  que  en  lo  más  empeñado  de  lá 
lucha  terrible,  lójo&  de  exajerar  sU8Ídéaér,*ré- 
'^actó  la  Constitución  de  1837,' que  tus  máÉ 
próximos  adversarios  admirarorí,  áplatidld^ 
pon  y  consideraron  comosuya;  él  partido  prcf- 
¿resiata,  al  que  exclusivamente  se  deben, 
además  de  todas  las  grandes  r^fórpria*  polftí- 
cas,  la  abolición  de  los  señoríos  y  lOs' tnay»^ 
razgos,  de  los  diezmos  y  las  primicias;  y  la 
desamortización  civil  y  eclesiástica,  úníca^ 
pero  copiosas  fuentes  del  aumento  pórtenfbgb 
die  la  riqueza  pública  y  de  la  grande  y  crecien- 
te prosperidad  de  nuestra  nación;  él  paiHiáo 
prog^resísta  sé  aparta  ^or  completo  de  lá  vidíi 
pública,  y  se  retira,  en  la  actitud  más  pacifi- 
ca, á  con séirvartijánqúilí míenle  la  fé  erí  sus 
jpaincipios  y  la  esperanza  de  verlos  no  dík 
adoptados  por  todos  los  que  sinceramente  de- 
seen que  se  plantee  y  se  consolide  en  Eíspnña 
un  régimen  verdaderamente  constitucional, 
»Bíen'hÍ9in  probado  sus  hodbtés  páblicoir, 
én  esta  como  en  todas  épocas,  que  nb  les  mue- 
ve el  (féséó  de'  méá^os  personales,  ctíánde 
)iúnca;  han  querido  seguir  el  camino  pbr  doÍKfe 
es  tan  fácil  alcanzarlos,  aun  con  escasos  me- 
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reciinx0DtO8.  y  bien  ha  demostrado  .^  partido 
en^ro  qu9  no  le  arredran,,  antes  le  excita  y 
esjtimulao,  las  didcuUades  de  ninguna  lucha 
qo^t^nga  siquiera  laaparieiijcia  de  legal,  por 
.mas  desiguales  que  sean  la  posición  y  las 
turmas  de  los  combatientes.  Están  seguros, 
por  .consiguiente,  que  nadie  ha  de  atribuir  su 
resolución  ni  á  despecho  ni  á  temor,  y  no  lo 
están  menos  de  que  la  inmensa  mayoría- de  la 
naeioni  y  el  tiempo  sQbre  todo,  ha  de  hacer 
justicia  á:la  lealtad  de  sus  ¿n tenciones. . 
.  >E1  partido  progresista  no  quiere  voIy«er  hoy 
la. vista  atrás  para  enumerar  en  son  deque  a 
los  actos  deplorables  que  con  sin  igual  cons- 
tanciai  como  si  obedeciesen  á  un  plan  medita- 
áio^  Ojo,  han  ido  mermando  6  reduciendo  á 
vanas  fórmulas  la  libprtad  del  pueblo  espa^ 

ñoL  Por  el  momento^  (|e^^  ^J^^  ''micauiente 
au,atencion  en  el  modo  con.quella  ido  desna* 
turalizándose  por  todos  los  ministerios  del 
partido  moderado  el  sistema  electoral,  hasta 
llegar  á  ser.  en  el  día  un  ridículo  simulacro^ 
que  no  tiene  de  yécdadert)  más  que  1 38  vicios 
que  origina  ei^  las  costumbres  y  en  la  adml* 
n¡.stracion.del)pai's,  y, los  fayorés  indebidos  y 
^ravo^os  que  exige,  y  las  injusticias  que  con- 
eiente,  y  la  porturbacioa  que  causa.  Si  tales 
son  los  efectos,  ¿qué  sería  sí  contemplásemos 
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por  áen  t>  o  et  ía  bérrñ  to^eii  ctHB  M-fórjé:  Ta^átí  - 
dcílntrfgá  y  q(nfe  sé  ftlerzkrftSdog  Ibar  í«éísdi^é% 
d^  lá  rtiáqi/híi '9é\  'dobíerho  «e  lá^ níüéióh  páp¿ ' 
.  tdWir  lá'  volüÁfádr  dé  está  y  accímdd&ritt  ál 
go^to  dM  que  la  iñah'dja?  Uri^ía  lógrá  éste<|tid^ 
tóffá  li^  Éspafea-ófl^íal  vote  ce  riac  un  sotóniotó-^ 
bre lá  coad^rtáciéñ'  eíe  sftia  céritiiarios  y  ^é^p^«- 
sente  un  Congreso  unánime  para  que  díspo^ñ^^ 
ga^dé  él  cómo'biérf  ftiére  servido.  Otro  diá  los 
coht^a^ios  se  apoderan  deía  máquina,  y  la 
naéíon  ^0  retracta  y  deshace  sk  obra,  y  de'laS» 
urnas'  sale  con  la  mismet  solemnidad'  la  proS^^ 
cripéioh  del  gfan  maquinista 'a;nterk>r^  ó  como  ' 
después  ^^s  le  ha- llamado, -del  Gi^ande  E16c^ 
tor.»    ^  ■••   ■•■'-     •  •  ''■'  ••••■•■:, 

«iQae  tiempos  aquellos  tan  vergonzosos  Ibs" 
qtle  procedieron  al  año  54»  dijo  dídspoes  algu- 
no que  sé  propuso  continuar  la  obra  por  otro 
método.  Época  de  vergüenza  fué,  en  efecto. 
No  podemos  déeir  lo  miémo  de  quren  asila  ca- 
lificó. Antes  de  1854  h^biá  siquiera  pudor. 'Se^ 
escohdtari  para  6brár  maf,  no  séoíá  nilauh  m  * 
ruido  de  la  máquhia:  La  dccorácioVicamb^abí;* 
pero  no  se  dejabárr  verlos  operaiíós.  Si  álgíi-'^ 
nó  habla  inal  su  ^flcio,  se  le  cohdénetba  por* 
torpe,  como  Ibs  lácedémohlos  á  los  niñ(y&  qüer*- 
en  las  mailas  artes  hacian  él  aprendiiiájé'def  la 
destreza.  Esto  p^obaba  al  menos  qué  aürt  se' 
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teiM  ^fl^n  respecto  al  publico.  Pero  log  tos 
CQfk  liaece%  ,piUak)r4i9  vioieroa  á .  condenar  el 
yrifiio  ocuUOf  tuvieron  el  cíoiainci  del  vicio  i 
iqventeroa  is%  ff^rmaíat  la  4e  la  ¿ti/laeneia  por 
aetifraeie  m^<^f  i*^  oaoioa  la  tiene  juzgada. 
Noi  dlgamoe  rnM  eo>re  ^la.  Murió  aquel  podor 
y  oooK^^  híbrido  y  ^mouetruoso  ro.dejó  saee* 
8Íon. 

^Yeogamos  al  actual,  y.ao  para  justarlo  y 
condenarlo  en  todo^  que  de.eeto  ee  ^cargarán 
pronto  sus  amigos  y  protegidos  de  ho^,  ainó 
para  decir  algo  de  las  elsccioaes  que  prepara 
y  de  la  circula  que  limita  el  derecho. ds  reu<* 
nieaijque  lia4a1o  lugar  á  la  protesta  del 
partido  progresista.  Los  que  la  iiicieron  por  ai 
y  jen  nombre  de  i|us  amigos  ausentes  bau  reci« 
bido  po  solóla  aprobación,  sino  la  gratitud  de 
•éstos.  Seanticipcü^ni^l  sentimiento  que  esta- 
l)a  en  el  ánimo  de  todcs. 

»EI  partido  progresista  se  pifga  poco  de  loa 
depejchop  que  no  tiene  méM9  garantspi  ni  más 
fiiersa/qUfSel  papeLeniqi;ie,están  escritos.  Sabe 
eoQ.  q^6  íacilidlad  se;  qapibia  ó  se  elade   au 
ouimplimiento.. Leyes iiémos  tenido,  leyes  te- 
nemos 4ue  bien  obsei^vadafi.harian  imposible 
los  ateqtadq^  que  li^mentamo^.  Las  leyes  na 
bftstan  para  hacer,  qu^  un  pueblo  seailibrck*  laX 
Ube{*iad  bs^  de  e,st,^  /E^fíapzada^en  liyf  eostixo) 
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bres,  y  desgraciada  la  naciari  qué  ni  por"  una 
sala  v©z  renuiiiQiaá  ellas  y  deja  perder  un. de- 
recho que  ha  conquistado.  El  secretó  déla  so- 
lidez, de  la:per.petuijdad,  del  régimen  liberal  eti 
Ingíaterra  esté,  en  la  vigilancia  y  más  ai  n  on 
la  teiiacidad'de  aquél  gran  pueblo^  que  jamás 
su&ltá  lo  que  ha  llegado  ^  abarcar.  ,    ,' 

))Pero  nosotros  no  tenemos,  han  dicho  algu- 
nos, las  instituciones  de  Inglaterra^  ni  él  par> 
tifio  progresista  las  ha  copiado  ctfando  ha  po- 
cdido.  La  consecuencia  que  de  esto  sacan  es 
.que  los  españoles  no  tienen  derecho  de'reunir- 
se  para  nada,  mientras  que  los  ingleses  la 
í tienen  absoluto  y  sin  ninguna  restricción.  Si 
los  que  en  estos  ó  semejantes  términos  sé  hián 
.  expresado  creyeran  lo  que  dicen,  no  acradica- 
,  rían  la  ilustración  qué  nosotros  con  gusto  les 
,  concedemos.  No  es  éste  el  momento  de  entrar 
en  un  exámeh  comp^átiyo  del  derecho  püblí- 
ipoc^f*.  co  de  España  y  de  Inglaterra;  pero  bu3 no  es 
^^^^  recordar  el  origen  á  qué  los  ingleies  atribu- 
ggfito^  .  y  en  ^l  derecho  de  reunión,  como  todos  los 
flfl  í"**  ,  deinás  derechos  del  hombre,  tos  más  oscuras 
do»'^'j  y  ^^^'  ^^^  ignorantes  de  aq,uel  pafá,  como  los 
['m¿  .jurisconsultos  y  los  políticos  sin  distinción 
^  alguna  de  partido^,  dicen  que  ésos  derechos 
. corresponden  ^í  ciudadano  inglés  por  razón 
*  de  su  nacimiento.  Pues  en  íodas  partes  riace» 
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los  hombres  libres.  Se  hacen  esclavos  los  que 
lo  merecen, 

»Nacimos,  pues,  con  el  derecho  de  reunir- 
noS|  como  nacemos  con  la  dulce  nocesidai  de 
vivir  en  sociedad,  y  se  reúnen  los  hombres  en 
España  como  en  todo  el  mundo,  y  eJgunas 
veces  en  inmensa  multitud,  donde  sus  necesi- 
dades, su  gusto  ó  su  interés  los  llama.  ¿Hay 
alguna  ley  que  se  lo[prohíba?Ni  puede  haberla. 
El  Código  penal  puede  prohibir  la  or^niza- 
cion  de  asociaciones  políticas  á  que  en  el  len- 
guaje de  otro  tiempo  llamábamos  sociedades 
patrióticas:  el  Código  puede  y  debe  exigir  que 
cuando  las  reuniones  tengan  por  objeto  tratsur 
de  materias  poUticaa  preceda  el  aviso  ái,  ó  el 
consentimiento  de  la  autoridad,  porque  puede 
turbarse  la  paz  pública,  y  esto  nunca  se  debe 
consentir.  Ní  se  consiente  en  ninguna  partea 
ni  en  Inglaterra  se  tolera.  Se  turbó  hace  poco 
tiempo,  lo  qne  allí  rai^s  veces  ocontece;  en 
un  meetíng  qne  tenia  por  objeto  favorecer  la 
unidad  de  Italia.  Se  quiso  celebrar  otro  con  el 
mismo  motivo^  y  la  autoridad  lo  prohibió  jus- 
tamente, y  los  ingleses  se  abstuvieron  de 
acercarse  al  sitio  designado,  como  se  abstuvo 
el  pueblo  de  Madrid  de  concurrir  al  monumen-* 
to  del  Dos  de  Mayo,  reservando  su  manifesta- 
ción patriótica  para  el  próximo  aniversario. 
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caando  el  Gobierno  creyó  que  podrían  algunos 
malcontentos  hallar  allí  ocasión  propicia,para 
isus  deseos  de  desorden.  Esto  prueba  que  ni  en 
Inglaterra^^ní  en  España  este  derecho  es  abso- 
luto, ni  puede  serlo  en  ninguna  parte  ningún 
derecho.  ^Dejará  por  eso  de  ser  un  derecho 
natural  el  de  reunión,  ó  será  de  diferente  es- 
.pecie  en  ios  pueblos  que  haya  hecha  declara* 
clon  de  derechos  que  nunca  son  leyes^  y  en 
los  pueblos  que  se  contentan  con  que  las  leyes 
no  desconozcan  los  derechos  que  les  dio  la 
Baturaleza? 

«Pero  si  la  humanidad  perdiera  sus  títulos, 
la  civilización  de  cada  pueblo  iría  encontran- 
do y  afianzando  los  que  necesitara  para  su 
.bienestar  y  su  jirogreso.  Y  el  pueblo  español 
desde  su  regeneración  política  encontró  en  el 
d-^recho  de  reunión  pacífica^  no  solo  el  mejor 
medio  para  paner  en  práctica  las  institucio- 
nes que  así  mismo  se  diera,  sino  el  único  para 
hacer  conocer  su  voluntad  y  para  ilustrar  su 
conciencia  sobre  el  espíritu  que  debe  presidir 
en  las  elecciones  para  diputados  á  Cortes. 
Esta  es  en  toda  su  sencillez  y  en  toda  su 
grandeza  la  méqurna  con  que  el  pueblo  tras- 
lada su  omnipotencia  al  parlamento:  ¿y  los 
que  quieran  detener  su  movimiento,  con  qué 
derecho  se  llamarán  diputados  de  la  nación? 
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Kadie  hasta  ahora  había  desconocido  esta  ne- 
cesidad; nadie  había  negado  e$té  derocho. 
Había  repibido  la  sanción  de  los  gobiériíos 
más  retrógrados  qu&  en  España' ha  habido. 
Aun  los  que  queríáti  cerrar  lá  tribuna  del 
Con  ¡^resó  y  del  Senado,  dejaban  nh  día  abier- 
ta lá  tribnoa  4el  pueblo.  Y  á  los  titulo;^  más 
fuertes  y  sagrados  que  hay  en  el  orden  físico 
y  en  el  n^oral,  á  la  naturales,  á  la  necesidad, 
á  la  prescripción,  al  reconocimiento  de  todon, 
tse  ha  agregado  otro  que  no  es  menos  legiti- 
mo ni  menos  digno  de  la  consideración  de  un 
gobierno;  el  (íe  ía  moderación  y  la  pruden^cia 
con  qué  el  pueblo  español  ha  usado  de  este 
derecho.  ' 

>Ní  una  vez  siquiera  ha  dado  ocasión  hi  pM- 
téxto  á  que  se  perturbé  el  drden  ni  á  que  se 
cometa  un  solo  acto  da  violencia  particular. 
|Y  ge  quiere  qué  renunciemos  á  este  derecho! 
Éso  no. 

^Protestadnos  de  nuevo  en  nombré  do*  lo 
más  grande  y  ló  nías  sagrado  que  hay  para  el 
pueblo, español,  protestamos  en  nombre  de  lo 
píksado,  protestamos  para  el'porvoriir  y 'ofre- 
cemos éoú  toda  la  esporttaneidad  de  ñueistrtí 
alma  y  ¿on  toda  >a  fuerza  de  otiéstra  Inque- 
brantable con  vícciotí,  que  héraós  di3  cbnsagralr 
nuestra  vida  y  todos  nuestros  ésfu&rzos  den- 
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tfo-del  terrenp  legal  á  ^aoar  4  salvo  ^1  graa 
derecho  que. tan  gratuita  y  tan  desacordada- 
Hi«nie'  ae  be  coxkcixlce^áo*  Y  por;deproQtp.  le 
Qfinecenoa  eSk  adicrificio  nuestras  más  queridas 
esperanza»*  üenuncianioí^  los  uno^  á  co^^r  el 
frja^4e  :Uue«tros  trabajos  electoraleei,  tantó^ 
má«  improba  euanto  más  desigoales  en  lai 
luehaique  ha^^mos  aceptado  con  el  ardimien* 
W'ProjHO^e. nuestro  partido;  renunciamos  los 
otros  á  la  satisfacción  (¿por  qué  lo,hemos  d^ 
»egarT)Gonq]ue  solíamos  levantar  nuestra  hu- 
ipllde  voz  en  el  santuario  de  las  leyes,  e^, 
deüensí^  4e  lá.liberta^l  y  de  la  dignidad,' de  la 
pairiaj  Nq.s^  contará  en  ia^  urnas  un. voto 
pi^ogresista,  m  resonará  en  el  Parlamento*  el 
c^oide  nuésvra  palabra. 

'  »Y  aunque  voluntariamente  no  hiciéramos 
este  sacrificio,  tendríamos  que  hacerle  por 
necesidad.  Dos  caracteres  tenic^nmuy  distin* 
tos  las  grandes  reuniones  electorales  del  par<». 
tído  progresista. 

iErán  admitidos  eti  ellasi  sin  distinción: 
nitaguna,  todos  los  ciudadanos.  Asi  consultá- 
bamos la  inteligéneia  de  todos,  y  acéptate* 
mos  Ids  seir vicios  de  los  que  podían  prestaír^; 
K>8,  aunque  la  ley  no  reconociera  su  aptitud. 
No  teníamos  otro  medio  de  enmendar  pori 

^     -    '•    ■    '         •  -•        .   .  .     •■  I 
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litie^irtt  parte  ló«»  vicios  y  laá  fataled  éonsa-* 
cuérróiiid  ddüná  dlij^dr'qittf  a 'electora!;  ' .  >: 

>Pot'méíd  importante  que  edt<y^e»^  comi^miv^ 
demos  que  por  una  vez  se  pc^era'f^ftuüdaír 
á  effó;  petó  el'dbjeto  prlnéíi)ál  de  esta^^gi^ir- 
(les  juntas,  era  ta  desígnacidn  de'  Ioé  que  &a«- 
bfan'  de  componer  nüesti^t)  c^nitlx)  eieetforai, 
la  fljacíon  de  lá  política  que  lía%^mos  deto- 
¿uir,  y  según  lacüai  se  habiatí  de  elegirlo* 
candidatos.  .«.••. 

♦Nosotros,  á  semejanza  de  todo*  Ibs'puébkyn»' 
libres.,  no  tenemos  más  medios  qUe  éiste  pÁJt^ 
darles"  ó  negaí*les  nuestro  apoyo.  I^rtdé  hky 
un  vei*da(fero  gobierno  coniítítúddn^l,  lo'íláts*^ 
mo  hacen  ios  candidatos  conservadores';  y  t^i 
en  Inglaterra,  por  ejemplo,  ciíando  están  *^n 
el  poder'fnesen  designadosde  etro  modo^  «» 
avergonzarían  de  sentarse :en  el  Parlaitoento. 

iSi  ián^st^afÍFa  pasan  las  oosaiide  otra  mcL*^. 
'  néra;  si  hay  quienes  se  llaman  representa^-. 
tes  del  pueblo,  sin  que  ni  ellos  l^ayan.yi8ta' 
nunca  al  pueblo  reunido»  ni  él  losi  cpn<Qzoa  mi 
por  su  persona  ni.por  su  nombre  siquiem,  lo 
ma&qi)e  poddi^os  b^cer,  e^  respetar  su  gu^to; 
pero  seguir  s^i  ejemplo,  renunciar  á  la  Jim  pía- 
za  de  nuestro  noble  origen,  haoer  desaparecer 
la  diferencia  que  siempre  r^os  ha  separado  á 
los  favorecidos  por  el  poder  y  á  los  desig^ua-- 
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dos  por  el  pueblo,  di  es  eso  lo  qué  se  ha  queri- 
do, no  se  ha  hecho  justicia  á  nuestra  digni- 
dad, que  es  lo  único  áque  no  renunciaremos 
Jamás. 

.  jY  en  qué  tiempos  se  ños  quiere  confundir 
á  ios  electores  y  á  los  candidatos  indepen- 
dientes con  los  que  están  supeditados  al  Go- 
bierno y  con  los  que  éste  manda  votarl 
"  jYa  no  se  oculta  el  artificio  ni  basta  la  in- 
fluencia llamada  moral.  Los  que  en  un  mo- 
mento de  candor  confesaron  qué  la  máquina 
administrativa  era  tan  pesada  que  oprimía  la 
libertad  de  los  distritos,  lós  qué  daban  bien 
claro  á  entender  que  era j^reciso  que  fuesen 
mayores  si  habían  de  ser  algo  independien- 
tes, han  apretado  los  tornillos  de  la  máquina, 
como  si  se'tratara  de  dar  tormohto  al  cuerpo 
electoral  para  cort.veptir  la  mentira  que  ellos 
quieren  en  verdad  leí?al.  No  hacían  más  nues- 
tros antiguos  inquisidores.  Pei'O  a  aquellos 
hay  que  hacerles  al  menos,  la  justicia  de  que 
sabian|lo  que  querián  y  de  que  eran  perseve- 
rantes en  sus  propósitos, 
jüs*  »Ahora,  la  agrupación  casual  de  hombres 

de  diferentes  orígenes,  de  diversos  compro- 
inisos  y  de  opuestas  tendea' cías,  qiie  pudo 
ocupar  por  unos  días  el  lugar  del  Gobierno  en 
el  intermedio  de  una  crisis  laboriosa,  proceda 
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de  otro  modo.  No  les  negaremos  nosotros  ni 
el  respeto  que  legalmente  se  les  debe,  mien- 
tras obtengan  la  conñanza  de  S.  M.,  ni  la  jus- 
ticia que  merecen  por  sus  circunstancias  in- 
dividuales; pero  amamos  á  nuestra  patria,  y 
nos  avergonzamos  del  triste  espectáculo  que 
ofrecemos  &  los  ojos  de  la  Europa,  que  empe- 
zaba á  contemplarnos  como  admirada  de  que 
al  soplo  viviñcador  de  la  libertad  fuera  reco- 
brando sus  fuerzas  esta  gran  nación  y  se  pre- 
para á  ocuoar  el  lugar  que  le  corresponde. 

»Sabe  que  esto  lo  debemos  exclusivamente 
al  Gobierno  constitucional,  y  cree,  por  consi- 
guiente, que  aquí  elegirá  el  pueblo  ¿us  dipu- 
tados>  y  les  elegirá  para  que  defiendan  sus 
intereses  y  su  dignidad.  Y  por  confesión  del 
Gobierno  sabe  luego  que  no  se  trata  en  las 
elecciones  de  resolver  ninguna  cuestión  que 
al  pueblo  interese,  sino  de  cómo  se  ha  de 
componer  y  arreglar  ün  partido,  que  ha  teni- 
do la  desgracia  y  la  tendrá  toda  su  vida,  mien- 
tras monopolice  al  poder,  de  no  poderse  en- 
tender sobre  el  repartimiende  de  sus  empleos 
y  mercedes.  Y  lo  que  el  Gobierno  n^  dice  so- 
bre el  método  que  emplea  para  lograr  este 
noble  y  patriótico  objeto,  lo  cuentan  muy  pro- 
lijamente los  que  se  llaman  sus  amigos,  y  lo 
publican  sus  órganos  en  la  imprenta. 
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«Merced  h  ellos,  sabemos  que  el  Consejo  de 
ministros,  teniendo  sobre  la  mesa  la  ley  elec- 
toral, nada  más  que  para  ver  el  número  de 
distritos  que  hay  en  España,  y  una  lista  diez 
veces  mayor  de  aspirantes  á  la  Diputación,  va 
votando  los  quo  más  le  gustan  y  votando  fuera 
los  que  no  le  agradan. 

»Péro  como  los  gustos  son  tan  variables  y 
hay  que  contemporizar  con  tantas  exigencias, 
los  déshechados  un  día,  son  admitidos  al  sí- 
guíente,  y  los  que  lo  habían  sido  antes  quedan 
reprobados,  6  á  buen  librar  trasladados. 

>No  ha  llegado  aún  la  hora  de  las  revelacio- 
nes; este  es  q1  tiempo  de  la  discreción  forzosa 
y  de  los  arreglos  y  transacciones;  pero  hft 
habido  un  hombre  de  bastante  delicadeza  para 
rechazar  lo  que  le  han  propuesto,  y  de  bali- 
tante valor  cívico  para  levantar  una  punta 
del  velo  que  cubre  todavía  los  más  vergonzo- 
sos misterios. 

i  » Asi  tenemos  desde  luego  una  prueba  evi- 
dente, que  más  tarde  será  confirmada  por 
otrai3  muchas  de  la  aprobación,  desaproba- 
ción y  traslación  de  los  candidatos  por  el  Go- 
bierno, y  del  papel  que  ésto  reserva  á  los 
colegios  electorales.  El  ministerio  elige,  el 
Gobernador  intima,  el  distrito  obedece,  Bl  mi- 
nisteno  vuelve  á  elegir,  el  Gobernad^ir  Intiv» 
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4  Jos  electores  que  no  hagan  lo  que  antes  les 
había  exigido,  que  de  esto  se  encargan  otro 
Gobernador  y  otros  electores,  y  á  los  suyos 
es  intima  el  cumplimiento  déla  nueva  vo- 
luntad de  los  ministros.  ¡Y  nosotros  hablamos 
de  ir  á  cgnfundirnos  con  diputados  elegidos 
de  esa  manera,  y  nuestros  electores  con  los 
que  promete^n  semejAntes  prodigios  de  doci- 
lidadl 

»Aunque  no  tuviérainos  otras  razones  que 
nos  aconsejaran  el  retraimiento^  bastarja  esto 
para  alejarnos  da  las  urpas.  Y  basta  también 
lo  dicho  para  que  lo  aconséjennos  ^on  la  más 
completa' confianza, ^an  rdespués  de  haber 
peaado  todos  los  .incoDveniente,(que  espera- 
mos evitar  en  gran  parte)  que  trae  consigo  el 
retraimiento*  .:   * 

»Pero  no  debemos  concluir  sin' hacernos 
eargo  de-  una.  eupepíe  que  con  soma  ligereza 
han  apuntado  algunas  y  que  el  despecho  ó  la 
mala  fó  podriap  ten^r  interés  en  propalar. 
,  a>&l  pfvrtído  progresista,  han  indicado  de 
antemano  y  es  posible  que  ahora  repitan  con 
mayor  seguridad,  sale  del  terreno  legal  y  on- 
tra,  por  consiguiente,  en  el  revolucionario.  De 
.Jos  que  dan  este  nombre  á  todo  loque condu- 
.ce  a)  desarrollo  natural  y  pacifica  de  lajliber- 
iád  no  nos.  cuidamos.  Nx^s.tionfan  mucho  con 
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•QS6dÍGtado>  ((ue  aceptamos  con  orguDóieíf  el 

-sea^ído-ea  4U6  ellosjo  usan;  pero: sHoíi»' Que 
admiten^  aunque  solo  sea  en  el  nombre^  las 
idea:^.Iibefralds  nos  suponen  mónoi^  interesa- 
dos que'  ellos  en:  el  mantenimiento  del  orden 

ipúblico,  padecen  un  error  que  lamentamos  si 
es  sincero,  y  en  oi;ro  caso,  nos  hacen  un  agra- 
vio que  ^rechazamos  con  indignación. 

»La  nación  debe  exelusívamenté  Á  nruesftro 
partido  las  grandes  mejorai;  en  queconeisten 
principalmente  sa  actual  prosperidad  y  sus 
prodigiosos  a«iekinto$;  y  como  (¿  desorden,  la 
falta  de  tranquilidad  y  aun  el  fundado  temor 
de  que  se  turbara,  bastariain  k  detener  este 
progreso  que  con  •  razón  mii'amos  boma  obra 
nuestramo  al  .monos  de  nuestiras  idtías,  jelaro 
es  que  nadie  tieneimés  interés i^ue.Qiipariido 

'progresfsta.en -preservar  al  país  de  las' jturbti- 
lei^üoiiLS  que  .comprometerán   su  magnifico 

'  porvenir.  ¿Ni  óóoio  pueden  de&earJaai  lo»  y>m' 
bree -honrados:  q,ii«  viven  de  su:  t{!aib£^  (i.^ 
sus  propiedades,  y  los  que  á  fuerza  deeon6« 
táncíá  y  de  servicios  han  adquirido  entre  attó 
conciudadanos  títulos  de  aprecio,  que  no  sue- 
len ser  los  más  estimadoi^  en  tiempos  de  re- 
vueltas? 

i^Los  que  pueden  desearlas  y  áun.promover- 
las^.soQ  los  impacientes  por  lograr  el  mando. 
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los  que  quieran  vincaiarlo  en  sas  personas,  y 
escasas  parcialidades,  y  los  qae  por  conser- 
varlo 6  adquirirlo  buscan  pretextos  para  cam- 
biar de  ideas,  ó  al  monos  de  nombre,  y  pro 
fssando  los  mismos  principios  ó.  no  tenien- 
do fó  en  ningunos,  se  hacen  entre  si  la  gaerra 
sin  otro  objeto  que  el  de  repartirse  el  botín. 
El  partido  progresista  tiene  bisn  acreditados 
su  desinterós  y  abnegación. 

»Psroaun  prescindiendo  de  toda  considera- 
ción personal,  es  de  todo  punto  falso  que  sal- 
gamos del  terreno  legal,  m\s  íalsa  aún  la 
:  consecuencia  de  que  por  eso  entremos  en  el 
terreno  revolucionario. 

•Si  la  lucha  electoral  fuese  perfectamente 
igual  y  libre,  podríamos^  -en  a«o  de  nuestro 
derecho,,  y  por  consiguiente  sin  ofensa  de  na- 
die, abstenernos  de  entrar  en  ella*  Y  cuando 
sólo  para  esto  nos  queda  libertad,  ¿nos  la  que- 
réis vedar  tambíent  Eso  jno;  si  en  algo  somos 
libres,  si  la  ley  nos  ampara,,  usemos,  usemos 
digna  y  paciñcamente  de  esta  libertad  legal, 
que  aunque  pasiva,  aunque  triste,  es  al  ñn  li- 
bertad. Y  si  ni  aun  esto  quisiera  consentir  la 
tiranía,  el  la  seria  la  que  mereciese  el  dictado 
de  reTolucionaria. 

»Nuestra  revolución  está  hecha;  la  hicieron 
nuestros  padres  los  legisladores  de  Cádiz,  que 
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destruyeron  el  alcázar  del  despotismo  y  de  la 
inqaisicion,  y  echaron  en  él  suelo  español  la 
rica  y  fecunda  semilla  de  la  libertad.  No  ar^^ 
raigo  por  de.pronto,  y  el  pueblo  no  los  defen- 
dió contra  la  horrible  venganza  de  la  ingra- 
titud. 

»Una  vez  y  otra  volvitron  de  los  calabozos 
y  de  la  emigración  á  continuar  su  noble  y  ár» 
dua  tarea,  y  han  ido  desapareciendo  de  entre 
nosotros,  dejándonos  como  el  mejor  legado  su 
grande  ejemplo;  como  lección,  el  poder  lento 
pero  irresistible  de  la  constancia;  y  como 
conduelo  y  esperanza,  los  grandes,  los  inmen- 
sos progresos  que  há  echo  la  razón  pública  en 
España  en  este  medio  siglo  de  lucha  intelec* 
tual  y  política. 

»Desde  sus  tumbas  venerables  parece  que 
nos  aconsejan  una  tregua,  que  nos  bendicen 
por  habercontinuado  su  grande  obra;  peroque 
nos  advierten  que  en  este  momento  podemos 
hacer  una  breve  pausa. 

»El  pueblo  español  era  esclavo,  y  ya  siente 
su  dignidad  y  su  poder;  estaba  sumido  en  la 
ignorancia,  y  ya  conoce  sus  derechos;  estaba 
oprimido  por  la  Inquisición,  y  ya  piensa  y 
habla  libremente;  era  pobre,  y  le  hemosabier- 
to,  y  el  ha  sabido  aprovechar,  veneros  inagQ« 
tables  de  riqueza, 
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>Naüe  se  atreve  ya  &  negarle  de  frente  la 
libertad  que  ama  y  que  merece.  Ld  quieren 
contentar  con  falsos  nombres  y  con  mentidos 
simulacros.  El  tendrá  la  realidad,  y  nadie 
podráarrancarla  entonces  desús  manos,  como 
nadie  puede  ya  arrancarla  de  su  corazón.  En 
dias  aciagos  sQ  conjuró  contra  ia  liüertad  de 
^Esps^nala  alianza  délas  naciones  más  podero- 
1^  de  Eur(^pa  Volved  la  vista  á  eilas. 

>£1  Austria  ha  tenido  que  rouiper,  para  sal- 
yair  su  imperio,  los  obstáculos  tradicionales 
que  rechazaban  con  más  fuQr^a  que  en  nin- 
gUQa  Qtra  monarquía  \q,  forma  constitucional, 
y  hasta, ahora  da  muestras  poco  comunes  de 
Ja  autoridad  de  su  arrepentimiento;  en  Pru- 
sia,  tendrá  q  le  suceder  lo  mismo  muy  pronto 
ó  triunfar  por  completólos  progresistas,  que 
representan  el  espii^itu  liberal  de  aquella  aa- 
cion;  y  hasta  el  a'itócrata  de  toda^^  las  Rusias 
se  anuncia  que  ofreceráuna  Coastitucion  libe- 
ral, para  apaciguar  la  Polonia  y  contener  una 
revolución. interior, 

»Taa  pronto  y  tan  terrible  ha  sido  el  escar- 
iqpiiento  ¿e  los  gobiernos  de  la  Santa  Alianza, 
y  más  lo  filó  todavía  el  de  la  dinastía  franc*ísa 
cómplice  y  dócil  iast.umento  de  sus  planes 
liberticidas. 

^Oigamos  ia  voz  de  nuestros  padres,  escu- 
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cliemoslas  lecciones  de  la  esperiencia  y  vien- 
do que  la  libertad  triunfa  en  todas  pariéi^, 
esperemos  con  confianza,  con  seguridad  la 
más  completa,  que  pronto  ha  de  trian fdr  en 
España. 

»L9  reacción  ha  llegadc  á  su  último  periodo; 
ya  se  viste  de  liberal  y  proclama  á  la  opinión 
como  la  reina  del  mundo  por  lá  voz  mistná 
quB  condenaba  lá  de  nuestros  legisladores  á 
no  ser  oidámás  que  de  las  páredeá,  El  cátníjfó 
es  tanto  más  notable,  cuánto  que  se  refiere  á 
un  hombrehom'adb,  dé  cuyasinceríólad  no  es 
lícito  dudar. 

»Pero  si  en  otros 'hubiera  ficción,  pronto 
concluria,  siendo  remate  digno  de  la  hipocre- 
sía política,  á  la  que  demasiado  tiempo  hemos 
dado  cierta  aparienth'a  que  áíénte  perder.  Tan 
noble  es  el  papel  que  nos  destinan  nuestros 
eternos  detractores.  No  les  faltaba  más  qü'e 
adularnos  para  hacernos  Ver  lo  mal  qu^  Üos 
quieren.  '  '  "  "  - 

Pi^ró  si  mientras  la  ficción  dura,  ía  reacción 
que  se  esconde  trabaja  en  secreto  para  pt*e- 
sentarse  uñ  día  al  descubierto,  les  diñemos 
üná  verdad  en  pago  de  tantas  inesperadas  li- 
sonjas: ese  dia  será  el  último  del  poder  reac- 
(bionario  en  España.  De  un  modo  ú  titroi  ¿I 
triunfo  9S  seguro,  Pero  ese  triunfo  rio  se  pbdf  & 
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alcanzar  sin  la  calma,  la  prudencia  y  perge- 
veranda  del  partido  progresista,  y  se  consoli- 
dará para  siempre  por  firme  é  inquebrantable 
decisión  á  defender  del  mismo  modo  los princi* 
piosde  la  libertad  y  los  delórden  legal,  por  su 
respeto  á  todos  los  derechos  legítimos,  por  su 
tolerancia  y  por  sus  virtudes  cívicas^  de  que 
deben  ser  prenda  segura  la  abnegación  y  la 
disciplina  que  ha  de  demostrar  más  que  nunca 
en  esta  solemne  ocasión. 
»Madrid  8  de  Setiembre  de  1833.» 

XIV. 

Al  Gobierno  que  presidió  el  marqués  de  Mi- 
raflores,  siguieron  otrq^  de  la  agrupación 
también  de  los  moderados,  y  á  fines  del  año 
1865  volvió  O^Donell  á  encargarse  de  la  go- 
bernaciorl  del  Estado.  Pretendió  este  hombre 
público  sacar  del  retraimiento  al  partido  pro- 
gresista, yaKefecto  entabló  ne/2:ociaciones  con 
sus  hombres  más  importantes  á  fin  de  atraer* 
los  hacia  si;  pero  fuera  que  los  ministeriales 
negociasen  mal  ó  que  los  progresistas  se  mos- 
'trasen  demcusiado  exigentes,  ^s  lo  cierto  que 
los  retraídos,  lejos  de  abandonar  su  posición, 
dieron  un  nuevo  manifiesto  álanacion,  ñrma- 
do  por  gran  número  de  ex-dipatados>  periodis* 
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Us  }  presidentes  de  comités  del  partido  en 
toda  España,  y  que  decía  asi: 

«A  ia  nación. — Negación  elocuente  de  la 
práctica  parlamentaria,  el  ministerio  que  por 
voluntad  de  la  Corona  ri^e  hoy  los 'destinos 
del  país,  ha  dísuelto  el  último  Congreso,  y  el 
partido  projj^resista  se  ha  visto  nuevamente 
en  la  precisión  de  examinar  si  el  retraimiento, 
á  que  le  ti*ageron  arbitrariedades  inauditas 
y  atropellos  no  castigados,  quebranta  los  po- 
cos restos  del  edificio  constitucional  de  nuestra 
patria,  ó  es,  por  el  contrario,  testimonio  de 
dignidad  en  lo  presente,  í;arantia  de  triunfo 
en  el  porvenir. 

»No  se  oculta  al  Comité  central  lo  critico 
de  las  circunstancias  por  que  atraviesa  Espa- 
ña; sospecha  que  la  calutiinia  ha  de  emplear 
en  su  daño  las  lenguas  de  que  dispone;  no  son 
un  misterio  para  el  ni  la  intranquilidad  de 
los  ánimos»  ni  el  descrédito  de  nuestros  valo- 
res, ni  la  agonia  del  comercio  y  de  la  industria 
legado  triste  de  administraciones  conserva- 
doras; conoce  la  gravedad  y  la  trascendencia 
de  la  medida,  presiente  sus  resultados;  pero, 
aprobándola»  después  de  haberla  examinado 
,á  la  luz  de  la  justicia,  de  la  razón,  de  la  con- 
veniencia y  del  derecho,  el  Comité  central,  en 
BU  opinión,  ha  respondido  á  las  esperanzas 
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de  sus  correligionarios  y  á  la  concienda  del 
país. 

fljl  partido  progresista  no  debe  salir  del 
retraimiento. 

»De  pió  todavía  la  inñuencia  teocrática  en 
las  altas  regiones  del  Gobierno,  la  situación 
es  hoy  lo  que  era  ayer,  lo  que  ha  sido  siempre, 
lo  que  s^rá  mañana,  ínterin  no  se  va*l*í^n  ra- 
dicalmente los  fuaJamentcs  políticos  en  que 
se  apoya.  La  nueva  ley  electoral  es  una  ocia- 
cesión,  pero  concesión  que,  en  el  ejercicio  de 
la  ley,  se  convertirá  en  sarcasmo. 

»Perque  si  bien  es  cierto  quexM)n  la  rebaja 
del  censo  &e  da  entrada  en  los  comicios  á  al- 
gunos, más  contribuyentes,  «también  lo  es  que 
se  esteriliza  su  acción  y  s0  menoscaba  su  sa- 
ludable inñujo  con  el  ct  ecido.  número  de  otros 
electores,  á  devoción  del  Gobierno  que  los  pa- 
ga, y  á  quienes,  sin  trabas  que  lo  mortiñquen,. 
se  concede  i^ual  derecho. 

«esclavo  el  municipio  y  centralizada  la  ad- 
ministración; sujeta  la  imprenta  á  la  suspN 
cacia  de  censuras  apasionadas;  exhaustas  las 
arcas  del  Tesoro;  infecunda  la  desamortiza- 
ocin  eclesiástica,  y  malvprsadoi  sus  rendi- 
mientos; menospreciando  las  leyes,  que  de 
antiguo  enfrenan  los  extravíos  del  clero;  la 
doctrina  parlamentaria  en  desuso;  la  Deuda 
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publica  en  aumento;  cerradas  á  nuestro  papel 
las  puértós  de  los  mercados;  secos  los  manan^ 
tiáles  de  la  riqueza;  la  industria  paralizada; 
insuficientes,  aunque  excesivas,  las  contribu- 
ciones; sin  protección  la  agricultura;  clavado 
eti  el  corazón  de  la  patria  el  sangriento  re- 
cuerdo de  las  noches  del  10  de  Abril  y  del  3  de 
Octubre,  y  el  tan  cristiano  de  la  Caridad,  rei- 
na de  las  virtudes,  acudiendo,  al  hogar  del  po- 
bre, en  el  alma  la  ternura,  y  en  la  mano  la 
limosna,  ninguna  razón  hay  para  que  el  par- 
tido progresista  renuncie  á  la  protesta  eficaz 
de  su  patriótico  desden.  v      - 

>>Y  en  esto  el  Comité  central  no  obedece  á 
sus  propias  convicciones,  sino  que  vá  por  la 
sendafque  le  trazaron  las  proféticas  palabras 
del  manifiesto  de  28  de  Octubre  de  lí64.  Si  se 
derrochan  los  caudales  de  la  nación,  no  era 
otro  el  espíritu  de  aquel  célebre  documento; 
si  la  bancarota  llega  á  ser  una  solución  para 
nuestra  hacienda;  «si  se  desploma,  éñ  fin,  el 
^edificio  á  tanta  costa  por  nosotros  levantado 
»y  sostenido,  y  los  obstáculos  tradicionales, 
«siempre  incompatibles  con  todaidea  liberal», 
siguen  comunicando  su  fuerza  á  las  corrien- 
tes subterráneas  de  la  reacción,  miraremos 
tranquilos  y  cruzados  los  brazos  el  desquicia- 
miento de  una  organización,  yigorPSft  ayer, 
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aniquilada  hoy  por  el  eacéndalo  de  sus  vicios, 
y  no  salvaremos  del  naufragio  sínó  la  bande- 
ra de  nuestros  principios,  el  tesoro  de  nues- 
tras creenciast  la  dignidad  española. 

»iTriste  condición  la  de  los  pueblos,  cuan- 
do por  culpa  de  quien  los  gobierna  se  ven  co- 
locados entre  la  vergüenza  y  el  peligro,  en- 
tre el  Infortunio  y  la  revolución!  Ellos  dan 
cuanto  se  les  pide,  y  en  cambio  se  les  niega 
hasta  la  santa  legitimidad  de  su  indisputable 
soberanía. 

i>La  sed  de  mando  en  las  agrupaciones  con*- 
servadoras  no  reconoce  más  límites  ni  valla» 
dary  y  desestima,  como  débil  y  flaca,  á  la  opi- 
nión, cuando  la  opinión  es  boy  una  dictadura 
misteriosa,  que  no  há  menester  la  toga  del 
magistrado,  ni  la  tea  de  los  motines,  niel  ha- 
cha de  los  vordugos,  para  añrmar  sobre  un 
cimiento  sólido  las  conquistas  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

»No  importa  que  la  legalid¿>d  existente  bus- 
que su  apoyo  en  una  oligarquía  electoral;  que 
procure  convertir  el  sentimiento  religioso  de 
los  pueblos  en  un  elemento  hostil  á  los  senti- 
mientos de  la  humanidad;  que  trafique  á  gus- 
to de  los  mercaderes  que  la  rodean;  que  ace- 
che la  ocasión  para  restablecer  las  supersti- 
ciones de  la  teocracia  y  las  tradicionales 
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prerogativas  de  las  monarquías  absolutas;  l$t 
opinión,  cuando  no  es  antorcha  que  disipa  esa 
niebla  oscura  de  otros  siglos,  es  llama  que 
enciendo  en  el  corazón  de  los  pueblos  el  espí- 
ritu fecundo  y  regenerador  de  las-  revolu- 
ciones. 

»No  está  en  manos  del  Comité  central  el 
remedio  á  tantos  males,  ni  quiere  decir  tam- 
poco lo  que  entrañan  las  nubes  que  se  amon- 
tonan y  condensan  en  el  horizonte  político. 

]>Sí  los  vientos  se  desencadenan,  si  ruge  al 
6abo  la  tempestad,  culpa  será  de  aquellos 
que  reciben  la  investidura  de  Gobierno  como 
una  industria,  que  en  su  provecho  explo< 
t€tn;  de  aquellos  que  rechazan  por  ab&urdas 
y  castigan  por  impías  las  naturales  exigen- 
cias de  la  razón  humana. 

>E1  espíritu  expansivo  y  civilizador  del  si- 
glo, que  refleja  en  su  pureza  el  partido  pro- 
gresista, tiende  á  estrechar  las  relacion=es  de 
todos  los  pueblos. 

»B1  partido  progresista  condena  esas  funes- 
tas aventuras,  que  debilitan  nuestras  fuerzas, 
aniquilan  nuestros  recursos  y  engendran  con^ 
flictoB  de  solución  difícil  y  peligrosa.  La  polí- 
tica de  la  nación  e8pafk)la,  especialmente  con 
las  repúblicas  hispano-americanas,  ha  de  ser 
digna  y  elevada^  no  agresiva  ni  opresora;  los 
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pueblos  de  aquellas  repúblicas  hablan  iiuos- 
ra  lengua  y  tienen  nuestra  sangre,  son  nues- 
tros hermanos;  que  saluden  nuestra  bandera» 
que  es  la  bandera  de  su  tradición  y  de  su  bis* 
toria,  con  respeto  y  cariño,  no  cen  odio  y  des- 
confíanza.  El  partido  progresista  aspira  ai 
complemento  de  la  libertad  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones. 

La  seguridad  individual,  en  el  libérrimo 
ejercicio  de  todos  los  derechos  que  constitu- 
yen la  verdadera.hbertad  civil  y  política,  for- 
ma parte  de  nuestro  dogma^  y  lia  de  g.er^  j 
terái  una  de  las  bases  de  nuestra  ^organizar 
cion  constitucional*  Ningún  poder  del  Estado 
podrá  sobreponerse  en  este,  punto  á  la  su- 
prema jurisdicción  guardadora  de  tan  santos 
fueros. 

»Notable  economía  en  el  presupuesto  de 
gastos  y  alteraciones  radicales  en  el  sistema 
tribUitario;  abolición  d^  la  contribución  de 
consumos  y  reforma  liberal  y  reflexiva  de  los 
aranceles,  sin  lastimar  los  intereses  creados; 
descentralización;  independencia  del  munici 
pío  y  ia  provincia;  unidad  de  legislación  y  de 
fuero,  modificaciones  en  la  ley  de  reemplazos 
para  los  ejércitos  de  OQar  y -tierra,  hasta  con- 
seguir que  se  disminuya  la  contribuciou  de 
sangro,  6  d^esaparezca^  sí  es  posibliBí  revisión 
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en  sentido  iiberai  de  las  Ordenanzas  milita- 
res;jnoralidad  en  la  administración,,  procu- 
rando aplicar  los, beneficios  de  tan  importan- 
tes reformas  á  las  provincias  ultramarinas, 
satisfaciendo  aj&i  sus  legitimas  aspiraciones; 
juicio  perjurados;  rebaja  del  censo  electoral, 
concediendo  el  derecho  de  votar  á  cuantos 
contribuyan  al  sostenimiento  de  las  cargas 
del  Estado,  cualquiera  que  sea  la  cuota  que 
paguen;  libertad  del  pensamiento  escrito;  in- 
violabilidad'de  la  conciencia ;  secularización 
completa  de  la  enseñanza  pública;  derecho 
de  reunión  y  de  asociación;  la  Constitución 
de  1856  como.puuto  de  partida;  y  para  remate 
de  esta  .organización,  eñ  armonia  con  los 
progresos  dé  la  civilización  y  las  necesidades 
de  la  humanidad,  una  nionarguia  constitucio- 
nal aplaudida  dentro  y  estimada  fuera:  hé 
aquí  lo  único  que  puede  aquietar  la  agitación 
de  los  pueblos  y  jevolver  á  la  agricultura,  á 
la  industria  y  al  comercio,  su  casi  olvidada 
prosperidad  y  el  sosiego  á  las  familias. 
>Madrid  20  de  Noviembre  de  1865.» 

•  •       •     t  * 
Este  programa  vino  á  matar  toda  ei^peran'za 

de  «conoaiacion,  y  el  troap^r  ,^  consejeros 
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ge  acogieron  en  los  cuarteles  de  la  represión 
y  la  tiranía,  y  los  progresistas  y  demócratas, 
convencidos  de  que  todo  camino  legal  les  ha- 
bía sido  cerrado,  desplegaron  en  Villarejo  la 
bandera  de  la  insurrección  el  dia  3  de  Enero 
de  1866. 

Mandaba  la  fuerza,  como  todo  el  mundo 
sabe  el  general  Prím,  y  acompañ&bale,  como 
nadie  ignora,  el  Sr.  Sagasta. 

Para  oponer  entre  sus  perseguidores  y  ellos 
la  defensa  de  tm  rio  bastante  rico  en  aguas 
durante  el  invierno,  nuestro  distinguido  per- 
sonaje, obedeciendo  á  órdenes  del  intrépido 
general,  y  cediendo  á  la  poderosa  razón  de 
defenderse  de  un  enemigo  superior  y  que  con- 
taba con  grandes  medios  de  ataque,  cort^  el 
puente  de  Fuentidueñeu 

La  empresa  que  se  propuso  llevar  á  cabo 
D.  Juan  Prim  n©  pudo  verse  por  entonces  co- 
ronad a  por  el  éxito.  El  pueblo  no  acudió  al 
llamamiento  de  los  sublevados,  y  estos  tu- 
vieron que  buscar  en  la  fuga  su  salvacien,  y 
si  la  encontraron,  fué  sin  duda  debido  á  la 
benevolencia  calculada  del  duque  de  Tatúan, 
que  se  contentó  con  el  fracaso  de  la  intentona 
de  Villarejo. 

Desarmados  los  revolucionarios  españoles 
en  la  frontera  dé  Portugal,  fueron  conducidos 
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al  interior  y,  merced  á  sugestiones  del  Go«* 
bierno  español,  machos  de  los  emigrados  tu- 
vieron que  huir  del  suelo^  en  aquella  época, 
inhospitalario  de  Portugal. 

Sagasta  acompañó  á  Londres  á1  general 
Prim,  de  donde  pasaron  á  Francia,  en  cuyo 
p&is  empezaron  de  nuevo  y  con  más  ardor  los 
trabajos  conspiratorios. 

Sagasta  tomó  á  su  cargo  el  enterderse  con 
los  sargentos  de  las  brigadas  de  artillería 
acuarteladas  en  San  Gil,  y  cuando  todo  estaba 
dispuesto,  se  trasladó  á  Madrid  con  grave 
exposición  de  su  vida  y  de  la  preciosa  causa 
en  cuyo  favor  conspiraba. 

En  la  madrugada  del  dia  22  de  Junio  los 
artilleros  dieron  el  grito  de  insurrección,  y 
grannúmero  de  paisanos  se  pusieron  ásu  lado 
Sagasta  convirtió  la  redacción  de  La  IbtrU 
en  centro  directivo  de  la.  revolución  que,  te* 
niendo  por  base  el  cuartel  de  San  Gil,  debía 
propagarse  á  todos  los  barrios  de  la  pobla- 
ción. 

La  suerte  fué  contraria  para  las  armas  libe- 
rales. El  Gobierno  constituido  triunfó  y  la  re- 
presión ofrecía  como  así  sucedió,  ser  muy 
terrible  y  sangrienta. 

Los  infelices  sargentos  fueron  fusilados  en 
pelotones  de  á  20  y  30,  y  los  hombres  civiles 
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de  la  tatlá  política  del  Sr.  Sagasta  fueron  con- 
denados á  muerte.  Afortunadamente  no  pudie- 
ron ser  habidos.  Unos  ganaron  la  frontera  de 
Francia,  otros  se  refugiaron  en  Portugal, 
muchos  alcanzaron  la  hospitalaria  tierra  de 
la  con  fe  re<l  ación  Helvética.  A  este  país  vinie- 
ron á  concurrir  después  todos,  y  en  ól  concer 
taron  nuevos  planes  revolucionarios  que  ya 
en  el  año  1888,  y  después  de  coadyuvar  el  par- 
tido unionista  al  triunfo  de  la  revolución,  pu- 
dieron verse  coronados  por  el  éxito. 

XVI. 

[¿La  Junta  revolucienariade  Madrid,  llamada 
Central,  nombró  inme<9iatamente  un  Gobierno 
provisional,  del  que  formó  parte  nuestro  bio* 
granado  con  el  carácter  de  ministro  de  la  Go- 
bernación. Los  nombramientos  recayeron 
todos  en  hombres  de  graneles  merecimientos 
ante  la  causa  de  la  libertad  por  su  talento  y 
esclarecidas  virtudes.  Puede  decíase  que  la 
Junta  de  Madrid  procedió  con  gran  cautela  y 
eligió  con  acierto. 

XVII. 

í    La  primera  circular  del  ministro  revolucio- 
nario que  vio  la  Inz  pública,  que  lleva  fecha 
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deS  <íe  Octubre  y  va  dirigida  á  los  Grorbema- 

dorés,-  es  natable  por  más  de  un  concepto,  ya 
en  ella  se  vislumbra  al  hombre  do  GobiernD, 
por  inás  que  Sagasta  no  fué  d«  los  ministros' 
revolucionarios    que  buscaron    en    el    fácil 
aplauso  de  las  masas  la  gloria  de  sus  decretos  . 
y  no  sirva  esto  de  censura  á  nadie,  pero  no»e 
pierda  de  vista  para  el  mejor  juicio  de  la  crí- 
tica, que  vá  una  gran  distancia  en  todos  tiem- 
pos, normales  y  anopmales,  del  ministerio  de 
Fomento  ai  de  la  Gobernación.  En  este  depár- 
tamenío  es  mucho  más  difícil  ganar  populari- ' 
dad,  pero  ea  cambio  tiene  más  medios  nn 
hombre  de  talento  y  que  posee  dotes  de  mando 
de  acriéditarse.  como  tal  y  de  ponerse  á  la  ca- 
beza de  un  partido.    -  .  . .: 

■  ■  ■  ! 

XVIU.  !     . 

Gonvocóée  el  país  á  Cortes  Constituyentes, 
y  éstas  fee  eligieron  en  medió  del  mayor  ór-* 
d8«  y  déla  libertad  más  amplia.  El  partido 
republicano  alcanzó  en  los  comicios  una  res-  - 
petable  minoríc^,  y  sin  embargo  vino  agitando 
turbulentamente  las  masas  coii  los  delirios 
del  federalismo,  con  cuyo  pretexto  ensan-' 
grentaronlas  primerias  páginas  de  la  historia 
revolucionaria  en  Cádiz,  Málaga  y  Jerez. 
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Después  de  esta  primer  atentado  contra  !« 
revolución  de  Setiembre  por  los  federales, 
llevaron  estos  á  cabo  una  insurrección  más 
formidable»  de  la  que  pudieron  haber  salido 
Yacedores,  si  otro  hombre  monos  perspicaz 
y  menos  conocedor  de  los  partidos  que  el  ge- 
neral Prim  no  hubiese  ocurrido  con  celeridad 
y  acierto  á  vencerlos. 

Por  este  tiempo  dirigió  el  Sr.  Sagasta  una 
elocuente  circular  que  ocupó  por  mucho  tiem- 
po la  atención  de  la  prensa,  y  fué  celebrada 
también  por  muchos  diarios  extranjeros. 

Hé  aquí  este  famoso  documento: 

«Un  año  hace  que  la  nación  española  llevó  á 
efecto  una  revolución  profundaí  cuyas  benéfi- 
cas consecuencias,  en  grande  escala  ini<:iadas, 
sólo  necesitan  para  desarrollarse  el  concurso 
de  los  pueblos  y  la  tranquilidad  del  país,  sin 
lo  cual  serian  completamente  ineficaces-  los 
más  patrióticos  esfuerzos  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes y  la  voluntad  más  decidida  del  Go* 
bierno. 

»E1  ejercicio  délos  derechos  individuales,  ba- 
se fundamental  de  las  Constituciones  democrá- 
ticas y  elemento  obligado  de  toda  reforma  libe- 
ral, no  solo  no  ha  encontrado  obstáculo  ningu- 
no por  parte  del  Gobierno,  como  vuestra  seño- 
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ría  sabe  perfectamente,  sino  que,  queriendo 
este  adelantarse  á  la  más  exquisita  suspicacia, 
ha  procuradp  lleva»*  su  respeto  en  este  punto 
hasta  la  tolerancia  del  abuso,  en  la  idea'de  que 
la  práctica  de  la  libertad,  iría  poco  á  poco  en- 
senando á  los  ciudadanos  los  verdaderos  lítni- 
tes  de  sus  derechos,  al  principio  siempre  con- 
fusos para  los  pueblos  que  de  repente  sacuden 
el  yugo  déla  opresión.  El  Gobierno,  pues,  ha 
cumplido  en  esto,  como  en  todo,  sii  deber,  y  ha 
obedecido  á  la  voz  de  su  conciencia,  creyendo 
poier  apelar  conñadamente  á  la  del  país  y  á  la 
de  sus  legítimos  representantes,  seguro  de  ob- 
tener su  favorable  veredicto.  {Lástima  que  no 
todos  los  partidos  hayan  seguido  la  anchurosa 
senda  de  la  legalidad  que  tan  lealmente  se  les 
franqueaba,  contribuyendo  asi  á  aumentar  el 
prestigio  de  las  nuevas  instituciones,  y  á  con- 
solidar la  libertad,  por  primera  vez  practicada 
con  toda  amplitud  en  España. 

»El  hecho  es,  sin  embargo,  y  dolor  causa  al 
Gobierno  consignarlo,  que  alguna  fracción  po- 
lítica, .de  buena  fé  unas  veces,  con  manifiesta 
-Imprudencia  otras,  socavando  siempre  el  edifi- 
cio constitucional  y  dando  con  sus  procederes 
jubilo  y  esperanzas  á  los  enemigos  de  la  revolu- 
ción, ha  desnaturalizado  el  uso  de  los  derechos 
individuales,  valiéndose  de  ellos  pafa  atacar 
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violentamente  la  Constitución  y  las  leyes,  para 
dar  el  ¡irho  de  rebelión  en  su  contra,  para  in- 
troducir el  temor  en  el  ánimo  de  los  ciudada- 
nos hpnrados,  para  llevar  el  desasosiego  al  in- 
terior de  \.\  familia,  para  perturbar  4a  pública 
tranquilidad,  para  destruir  el  crédito  del  Esta- 
do, y  para  enervar,  en  fin,  la  energía  guberna- 
mental, que  hoy  es  más  que  nunca  necesaria 
en  bien  del  público  desplegar. 

»De  esto  no  es  necesarto  aducir  pruebas:  el 
país  lo  sabe,  el  país  lo  siente,  el  país  clama  por 
su  pronto  remedio,  y  el  Gobierno  no  sería  dig- 
'  hó  de  sil  confianza^i,  al  paso  que  defiende  con 
energía  él  libre  y  legal  ejercicio  de  los  derechos 
pottricos  y  civiles,  no   reprimiera  con  rigor^l 
ejercicio  ilegal' que  los  conculca  y  destruye. 
*  Los  derechos  de  reunión  y  de  asociación  son 
pdr  desgra'cia  los  db  que  más  impunemente  se 
ha  abusado,  faltando  á  las  prescripciones  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes,  y  dando  ocasión  á 
.  perturbaciones  que  ernpañan  la  revolución,  á 
abusos  que  desprestigian  la  libertad  y  á  enmo- 
nes que  deshonran  á  los  partidos  en  cuyo  nom- 
bre s¿  cometen. 

»Los  artículos  I7,  18'  y  IB  de  la  ley  funda- 
mental del  Esiado,  sm  bien  sancionan  las  reu- 
niones y  asociaciones,  es  bajo  la  condición  de 
que  sean  pacíficas,,  de 'que  no 'sirvan  de  inedio 
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para  delinquir  y  de  que  no  comprometan  la  se- 
guridad del  Estado,  y  los  decretos  de  i.°  y  2b 
dé  Noviembre  de  186S,  convertidos  en  leyes 
después  do  publicada  la  Constitución,  dictan 
también  reglas  cuya  infracción,  pone  á  los  que 
lá  cometen  fuera  de  la  legalidad. 

»Sin  émtargo,  el  Gobierno  ha  N^isto  con"  sen- 
timiento, colocarse  en  esta  situación  punible 
las  reuniones  -y  manifestaciones  que  ostentan 
lerti'as  contrarios '  á  la  forma  de  Gobierno  san- 
cionada por  las  Cortes  Constituyente^,  y  ha 
presenciado  con  dolor  que  las  asociaciones, 
prestando  á  sus  individuos  las  fuerzas  de  sü  co- 
lectividad, les  excitan  por  medios  directos  é  in- 
directos á  la  rebelión,  niegan  la  soberanía  de 
las  Cortes  Constituyentes,  inflaman  las  masas 
ignorantes  con  prediv'iaciones  subversivas,  ame- 
nazan con  hechos  criminales  al  país  y  ponen  en 
peligro  lá  seguridad  del  Estado. 
'  *Si  un  exceso  de  respeto  á  los  derechos  yá 
las  foi^mas  políticas  hahecho  que  eí  Gobierno 
muestre  una  tjlerancia  mal  comprendida  y 
peor  pagada;  hoy  que  el  término  de  la  Consti- 
tución definitiva  del  país  se  aproxima;  hoy  que 
los  mal  contentos  redoblan  sus  esfuerzos  des- 
plegando una  actividad  calenturienta,  y  prepa- 
rando actos  de  resistencia  y  de  agreáion  que 
no  puedan  en  manera  alguna  consentirse;  hoy 
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que  el  crimen  ha  venido  á  coronar  la  triste  abra 
de  los  que,  insensatos  ó  malvados,  quieren  aho- 
gar la  libertad  en  los  horrores  de  la  anarquía; 
hoy  el  Gobierno  cree  llegado  el  caso  de  reves« 
tirse  de  todas  las  atribuciones  que  le  competen, 
de  precaver  sin  contemplaciones  excesos  de  fu- 
nestísimos resultados  y  de  reprimir  con  man^ 
fuerte  los  que  se  cometan. 

»£n  su  consecuencia,  y  una  vez  perdida  toda 
esperanza  de  que  para  ciertas  gentes  la  prácti- 
ca de  la  libertad  corrija  por  su  propia  virtud  y 
solo  por  ella  los  grandes  abusos  que  á  sxi  som  • 
bra  se  han  venido  cometiendo,  necesario  es  ro- 
bustecer con  voluntad  fírmísáma  la  pública 
tranquilidad,  para  lo  cual  no  son  precisas,  por 
fortuna,  ni  medida  ninguna  preventiva,  ni  nue- 
vas disposiciones.  Los  artículos  17,  18  y  I9  de 
la  ley  fundamental  del  Estado  ya  citados,  y  los 
decretos  de  1.°  y  20  de  Noviembre  de  i863,  ele- 
vados á  leyes  después  por  la  voluntad  soberana 
de  las  Cortes  Constituyentes,  dan  al  Gobierno 
medios  suficientes  para  ocurrir  por  el  momen- 
to á  todas  las  necesidades.  Emplee  V.  S.,  pues, 
con  decisión  y  con  energía  estos  medios,  y  con 
arreglo  á  las  citadas  disposiciones  proceda  in- 
mediatamente y  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad*. 

»i**    A  intimar  á  tocias  las  a$ociaQÍones,  Qual- 
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quiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  designen, 
cuyos  asociados  no  hayan  puesto  en  conocí^ 
miento  de  la  autoridad  local  su  objeto  y  los  re- 
glamentos y  acuerdos  por  que  aquellas  hayan 
de  regirse,  según  dispone  el  art.  2.^  del  citado 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1868,  elevado  á 
ley  por  las  Cortes  Constituyentes  en  20  de  Ju- 
nio último,  á  que  suspendan  inmediatamente 
sus  sesiones  hasta  que  llenen  éstos  requisitos. 
Los  que  á  despecho  de  la  intimación  de  la  au- 
toridad continúen  reuniéndose  sin  llenar  las 
prescripciones  anteriores,  serán  consideradas 
como  culpables  y  entregados  al  tribunal  com- 
petente. 

>2,^  A  reprimir  con  mano  fuerte  y  por  to- 
dos los  medios  que  las  leyes  ponen  á  su  alcan- 
ce losexcesios  y  atentados  que  se  cometan,  aún 
en  aquellas  asociaciones  constituidas  con  las 
condiciones  legales;  no  tolerando  en  ellas  ni 
gritos  subversivos,  ni  ataques  á  la  Constitución 
monárquica  de  la  nación,  ni  amenazas  á  la 
propiedad,  á  la  honra  6  á  la  vida  de  los  ciuda- 
danos, ni  ultrajes  á  la  moral;  y  deteniendo  en 
el  acto  á  los  culpables  para  entregarlos  á  los 
tribunales,  suspendiendo  entre  tanto  la  asocia- 
ción hasta  que  recaiga  ejecutoría. 

»3.^  A  reprimir  con  igual  energía  los  exce- 
sos y  atentados  que  se  cometan  en  las  reunió- 
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.nes  y  manifestaciones,  declamando  ó  protes- 
-iando  tumultuaria  mente  contra  la  organización 
mt>nárquica  del  país  acordada  por  las  Cortes 
'Constituyentes,  ó  proclamando  por  medio  de 
vivas,  motes  ó  banderas,  principios  contrarios 
á  Ibs  que  la  ley  fundanrental  del  Estado  tiene 
consignados*  En  tales  casos,  la  autoridad  y  sus 
agentes  detendrán  en  el  acto  á  los  culpables  y 
los  someterán  al  juez  dompetentc,  eon  arreglo 
á  Iq  Constitución  y  á  las  leyes»        . 

»Y  4.^  A  prevenir  á  ios  alcaldes  que  cuiden 
fiíl  los'  poeblos  üe  su  rrealdeacia  del  puntual 
cucoplimionto  de  astas  ii^struccbiones,  haciendo 
uso  al  efecto  de  todo  el  lleno  de  sus  facultades 
y  reqt^irtei^4o!0n.QasQn«cesario  elanj^ilio  de  la 
fuerfza  pública.  ,.      , 

í    »l>e  oxden  de  S.  A.  el  regente  del  tcíoo  y  de 
acuerdo  con  elConsejo  de  mioistros^lo  comu- 
nico á'V,  S,^.pr^viniénd<?ieque  sobr^ su  puntual 
observancia  no  debe  pprmitir.la  me^nor  omisión 
■  exigiendo  por  el  contraripá  ias  a,ut<?rídades  y  á 
sus   agentes  que.'  en  ella  incurran  'inmediata 
-responsabilidad,  en  los  tcrrüiinos -prevenidos  en 
el  artículo  28í>  del  Código  penal  y  demás  dispo- 
.siciones  legales, 

»Dios  guarde  á"V.  S.  muchos  años. — Madrid 
a5  de.  Setiembre  d«  186?.— :S$ga8tf>>?P=5eñQrigo- 
bp^nadoi:  de  la  provincia  de,**.» . . 
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.Losdém6cratas<|tte  tomaron  aéi^nta  es  las 
Cortes  Consiítiíyeutps  de  1869  adquirieron 
asi  en  .el  seno  de  las  mendonadas  Cortos, 
cómo  en  general,  en  lasesléras'  todas  tde  la 
paliticfr,  :gran  préponderaacia  y  no  menor  m- 
flaejicia.  .    >;•  .^ 

Aun  cuando  eHan  pocos  por  el  número;"  po- 
día oonéiderárseles,  por  su  talento  y  reconb- 
nocidá  Üabii'ídád,  como  si  ñierán  muebcMB* 
Baste id^Qír  que  en'  lá*  fracción  demacrátioa 
ñguraban  hombres  como  Rívero,  Marios, 
Echegaray,  Moret  y-diez  ó  doce  individuos 
más  de  capacidad  tan  buena  como  la  de  los 
qtl«|tlioníOff«it«ído,     :  i- 

~  Lle^aíTon  á  irffluíF'de  tal  modo,  vepdad;>es 
que  la  circunstancia  de  ser  Rivero  pi^esrdente 
dé  lal^Córtée  eraíBoy;  valiosa  y  pesaba,  por 
consiguS^ntey  mucho  i8n  la.bálanzade  las  in- 
íliiehcíasy.que  el  generaJ.Prith  ^e  vio  precisa- 
do á  entregarlos  nada  monos  que  la  ^cartera 
de  Gobernación,  que  venia  desempeñando  el 
Sr.  Sagasta;  pero.estoUójosdeser  una  debi- 
lidad del  inteligente  marqués:  de  los  Castille- 
jos» puede  mirarse  oomo  un  acto  etninentA- 
meate  poli^0O|  éi  que  se  debió  el  que  lia  frajs* 
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eíon  cimbria  perdiese  la  presidencia  en  las 
Cortes  y  se  anulase  ña  los  hiinisterios. 

Sagasta  1^0  opuso  la  menor  resistencia; 
pasó  de  Gobernación  á  Estado  sin  demostrar 
el  menor  disgusto,  perqué  es  de  perfecta  jas- 
ticia  consignar  aqui  que  el  señor  Sagasta  eg, 
de  cuantos  hombres  políticos  se  iian  conocido 
en  España  en  estos  últimos  treinta  años  que 
íian  llegado  á  su  altura,  el  más  modesto  7 
menos  vanidoso  que  se  puede  citar,  modestia 
digna  y  afable  que,  sin  dejar  de  serlo,  ni  se 
asemeja  á.ia  afectación,  ni  se  confunde  eon 
la  grosera  llanosa  de  algunos  personajes. 

XX. 

Ojme  ministro  de  Estado,  Sagasta  merece 
honrosa  mención  en  las  páginas  de  este  mo- 
desto libro. 

Ea  el  pooo  tiempo  que  estuvo  al  frente  del 
departamento  citado,  organizó  completamen- 
te el  cuerpo  diplomáfico,  consular  y  el  de  in- 
térpretes, celebrando  al  mismo  tiempo  venta- 
josos tratados  de  navegación  y  comercio. 

Elegido  D.  Amadeo  de  Saboya  rey  de  Espa- 
ña, y  dos  dias  después  de  caer  D.  Juan  Prim 
herido  de  muerte  bajo  la  fría  saña  del  asesi- 
nOi  volvió  Sagasta  &  ocupar  la  cartera  de  la 
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GobornacioB>  efecto  de  una  crisis  que  produ- 
erou  loB  demócratas  en  el  seno  mismo  del  Go^ 
blerno,  y  que  causó  la  retirada  de  éstos. 

El  ministerio  formado  después  de  la  exal- 
tación al  trono  del  principe  de  Saboya  estaba 
presididojpor  el  ex-regente  del  reino  señer 
duque  de  la  Torte,  y  componíanlo  Los  señores 
Zorrilla,  Martos,  Beranger,  Ulloa,  Moret  y 
Sagasta. 

Como  se  vé,  este  ministerio  era  de  concilia- 
ción, pero  respondí^;  masque  él  un  espíritu 
verdadero  de  concordia,  á  un  acto  de  cortesía 
con  el  monarca  elegido  por  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. 

Dísueltas  éstas,  la  formación  de  unas  Cor- 
tes ordinarias  era  el  asunto  de  mayor  tras- 
cendencia á  que  tenia  que  ocurrir  el  gobierno. 

Ocurrió,  pues,  á  ély  con  brevedad  y  acierto, 
obteniéndose  un  resultado  de  unos^  230  votos 
de  mayoría,  contra  unos  100  de  oposición,  di- 
vidida en  infinidad  de  grupos. 

Debía  suponerse,  dada  la  estructura  de  la 
Cámara  y  la  gran  prudencia  que  ^xlgian  las 
circunstancias  para  llevar  la  política  revolu- 
cionaria á  cumplido  término  y  aclimatar,  por 
deci''lo  asi,  ya  que  n^o  fuese  posible  otra  cosa, 
la  dinastía  de  Saboya  en  Bspaña,  que  todo  se 
depondría  en  ara9  de  tan  altos  intereses,  y  la 
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conciliación  no  se  rompería  hasta  que  el  edi- 
ficio levantado  por  la  revolución  estuviese 
completamente  se^í^TO  y  acabado. 

Esto  debia  suponerse  en  verdad;  pero  ea 
España  suele  acontecer  que  nada  de  lo  que  en 
buena  lógica  se  supone  sucede. 

Del  seno  mismo  de  aquellos  antiguos  pro- 
gresistas, que  siempre  se  habían  mostrado 
orgullosos  de  su  nombre  y  de  su  credo  polí- 
tico, surgió  una  disidencia,  atizada  por  el  ele- 
mehto  cimbrio  que  fué  causa  principal  de  la 
ruptui*a. 

La  bandera  que  tomgr'»n  desde  un  princi- 
pio los  disidentes  fuó  la  de  los  reformistas, 
esto  es,  la  que  toman  siampre  los  que,  ambi- 
ciosos de  mando,  solicitan  impacientes,  Te/i 
nombre  de  un  radicalismo  imprudente,  el  fa- 
vor y  el  apoyo  de  las  clases  populares. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  el  hombre  más  á 
propósiito  para  servir  de  jefe'  á  los  radicales 
por  muchos  conceptos,  y  necesitó  dé  poca  ha- 
bilidad y  trabrijo  para  conseguirlo. 

Como  su  impaciencia  era  tan  grande,  no 
descansaron  hasta  qae  dieron  en  el  suelo  con 
el  primer  Gabinete  de  D.  Amadeo  y  la  conci- 
liación. El  rey,  en  vista  de  los  motivos  perso 
nales  que  habiaorigioado  el  rompimiento  de 
á  conciliación  y  la  caída  del  Gobierno,-  dio 
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el  encargo  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  que  forma- 
se ministerio. 

Esto  era  precisamente  lo  que  querian  los 
radicales,  porque,  como  después  se  vio,  h\x 
afán  reformista  quedó  reducido  al  fomento 
lamentable  y  desdichado  del  filibustorismo. 

Querian  mandar^  estaban  sedientos  de  ello 
y  Amadeo  los  dio  el  poder  por  ver  sí  de  este 
modo  les  calmaba  i  a  sed;  mas  no  consiguió 
nada;  antes  pot*  el  contrario,  crecieron  en 
soberl^a  lo  que  ya  teaian  de  ambiciosos.  To- 
davío  podría  tolerárseles  esto;  pero  lo  quo  no 
se  les  puede -pasar,  es*su  terquedad  en  hacer 
imposible  la  monarquía,  puesto  que  la  reba- 
jaban, según  fraseCde  ellos  mismos,  á  la  me" 
ñor  cantidad  de  rey  posible. 

En  tanto,  los  hombres  que,  atentos  al  por- 
venir y  afectos  al  patriotismo,  no  quisieron 
lanzarse  por  el  camino  sinuoso,  bordeado  de 
abismos  y  en  peligrosa  pendiente  del  radica- 
Asmo,  y  se  quedaron  con  el  Sr.  Sagasta,  sin 
recabar  de  ninguna  de  las  clases  sociales  apo 
yo  ni  vaüraicntc  alguno,  sin  formular  ame- 
nazas contra  el  trono  ni  adular  á  las  masas, 
adquirían  un  crédito  y*  consideración  que  los 
elevó  Justamente  á  la  categoría  de  los  gran- 
des partidos,  mientras  que  los  radicales  me- 
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recieron,  hasta  de  labios  de  una  virtuosa  rei- 
na, el  dictado  de  chusma. 

Biógrafos  poco  imparciales  achacan  al  se- 
ñor Sagasta  la  causa  del  rompimiento;  pero 
esto  es  un«  solemne  impostura»  y  prueba  es 
de  ello  que  el  partido  constitucional  no  apa- 
reció perfectamente  distinto  en  el  cuadro  di- 
solvente de  la  política  revolucionaria  hasta 
que  se  desvanecieron  de  su  fondo  toda  la  pri- 
mera pcpiilacheria  de  los  radicales. 

£1  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  quien  reconocemos 
algunas  virtudes,  tiene  la  desgracia  dé  ser  en 
extremo  susceptible  con  aquellos  á  quienes 
su  talento  ó  sus  simpatías  prometen  elevarle 
á  los  altos  honores  y  dignidades,  susceptibili- 
dad que  se  traduce  casi  siempre  en  rencor  y 
en  envidia  contra  la  persona  favorecida. 

Ya  en  vida  del  general  Prim,  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  puso  de  manifiesto  esta  susceptibili- 
dad, y  testimonio  es  de  ello  su  cómico  viaje 
al  Escorial,  y  sus  jeremiadas  desde  este  punto. 

Y  traemos  á  relación  al  Sr.  Zorrilla,  porque 
mal  podríamos  tocar  la  cuestión  de  los  parti- 
dos políticos  dentro  de  la  revolución  sin  alu- 
dirle de  un  modo  muy  directo. 

La  revolución  murió  por  falta  de  patriotis- 
mo de  los  hombres  que  la  hicieron,  por  su  des- 
unión, por  su  poco  desinterés,  y,  á  nuestro 
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jaícto,  el  más  interesado  y  el  más  rebalde  fué 
el  Sp.  Ruiz  Zorrilla.  ■    .     . 

Sagasta  demostró  siempre  tener  verdadero 
afecto  á  la  conciliación,  por  él  no  se  hubiera 
roto  nunca,  y  de  este  modo  la  revolución  vi- 
viría aun,  y  ni  los  federales  hubi«3son  tenido 
un  Cartagena»  ni  ios  carlistas  un  Lacar  y  Lor- 
ca,  n-  los  otros  un  Sagunto^ 

XXI. 

Con.  la  subida  del  Sr«  Ruiz  Zorrilla  al  pod^r, 
quedó  vacante  el  sillón  presidencifil  del  Con- 
greso, y  dicho  señor  recomendó  para  ocupar- 
le al  Sr.  Rivero.  Sagasta  era  el  candidato  de 
las  oposiciones,  y  éstas  obtuvieron  el  triunfo, 
aunque  por  poco  número  de  votos. 

XXJI. 

Mucho  se  habló  entro  los  hombres  políti- 
cos, y  más  aún  entre  el  vulgo,  acerca  de  la 
elección  de  Sagasta  para  presidente.de  la  Cá- 
mara. Quien  decía  que  la  cuestión  resuelta 
obedecia  á  planes  del  Gobierno;  quien  á  la 
particular  amistad  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y 
quien,  más  práctico  que  los  otros,  al  voto  de 
la  minoría  carlista^  que  aprovechó  esU  oca- 
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8Íon  para  elervar  una  firmísima  protesta  en 
favor  de  lo  que  entonces  «e  denominaban  cor- 
rientes conservadoras. 

La  verdad  es  que  Sagasta  debió  su  triunfo 
sobre  D.  Manuel  Raíz  Zorrilla  á  ia  fracción 
tradicionalista. 

La  circunstancia  de  deber  su  triunfo  sobre 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  á  los  votos  de  la 
minoría  carlista,  que  fué  la  que  decidió  en  es- 
ta ocasión  solemne  el  litigio  que  se  ventilaba 
entre  el  radicalismo  revolucionario  y  el  espí- 
ritu constitucional,  se  ha  querido  convertir 
en  arma  de  oposición  contra  el  Sr.  Sagasta^ 
pero  el  arma  es  tan  inofensiva  y  el  motivo 
tan  fútil,  que  no  hemos  de  detenernos  á  refu- 
tarle. 

Hay  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos,  en 
los  cuales,  por  un  acto  casi  instintivo,  por  un 
movimiento  de  pura  conservación,  se  colocan 
en  una  actitud  determinada,  extraña  por  com- 
pleto á  planes  anteriores  ó  conducta  e«peciail 
que  vinieran  siguiendo.  . 

En  el  año  1872^  cuando  el  radicalismo  torpe 
y  funesto  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  arrancó  la 
máscara  y  levantó  su  imprudente  biazo  sobre 
las  altas  instituciones  que  el  pueblo,  en  uso 
de  su  soberanía,  se  habia  dado,  el  espíritu  de 
conservación,  encarnado  en  [a  personalidad 
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del  Sr.  SagAsta,  se  opuso  á  Jas  corrientes  in- 
novarloras  alimentadas  por  aquellos  que  todo 
lo  fíaban  á  la  reTolucion  y  la  reforma. 

Y  de  esta  resistencia  natural  y  lógica  del 
Sr.  Sagasta,  nació  el  verdadero  partido  cons- 
titucional, el  encargado  de  custodiar  el  pre- 
cioso lecrado  de  una  revolución  democrática 
que  se  ha  traducido  en  leyes  admirables  y  en 
códigos  sublimes. 

Por  masque  hoy  vivamos  dentro  de  un  pa-- 
réntesis;  por  más  que  hoy  nos  encontremos 
bajo  la  coyunda  de  un  conde-duque  de  Oliva- 
res disfrazado;  por  más  que  nos  encontremos 
de  la  Constitución  de  1869  á  cinco  años  de  dis- 
tancia, esa  Constitución  vendía,  esas  leyes 
restablecerán  su  imperio  y  recobrarán  su  va- 
lor, y  esto  será  debido  al  partido  que  dirige  y 
representa  el  Sr.  Sagasta. 

XXIII. 

El  triunfo  de  nuestro  ilustre  personaje  sobre 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  el  año  1872,  produjo, 
como  era  de  esperar,  la  caída  de  los  radica- 
les. El  rey  encargó  á  Sagasta  la  formación  de 
ministerio,  y  éste«  que  aunque  elevado  á  la 
presidencia  del  Congreso  no  contaba  en  los 
Caerpos  colegísladores  con  firme  mayoría; 
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ftxcusó  hábilmente  la  constitución  de  un  mi- 
nisterio presidí  Jo  por  él  y  como  constitucio- 
nal y  parlam'^nt  iriamefite  no  polla  disolver 
las  Cirtos  hasia  cumplí  io  su  término  lagal, 
salió  Jel  compro-nisoor¿anirandoun  Gabine- 
te batalla,  de  cuarto  órddn.  que  soportase  el 
ptiso  di3  las  circunstancias  por  espació  de  cua- 
renta días,  que  oran  los  que  se  debían  consu- 
mir pira  que  pu  iiese  tener  lugar  la  disolu- 
ción. 

Este  Gabinete  estaba  presi^üJo  por  oí  marino 
Sr.  Malcampo,  hcmbreá  t^rópósitoporlomudo 
y  por  su  calma  para  arrostrar  las  circunstan- 
cias. 

.  Nuestros  lestores  no  ignoran  cómo  entre- 
tuvo el  tiempo  este  ministerio,  cóia«  invirtió 
Ins  cuarenta  días  de  parlamento. 

Los  debates  sobre  La  Internacional ^  oportu- 
namente provocados  fin  el  Congreso,  propor- 
cionaron materia  suñciente  para  llegar  al 
extremo  que  se  deseaba.  No  lia  faltado  algu- 
no de  los  ministros  que  formaron  parte  del 
Gabinete  en'caestion,  que  creyera,  y  sigue 
creyendo,  que  toda  la  política  que  se  hizo  en 
aquellos  cuarenta  días  le  pertenece,  y  sabido 
e«  que  tolo  el  mundo  tenía  en  aquella  época 
fija  siempre  «u  mkaia  an  la  presidencia  de 
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las  CkSrt&s,  que  era  de  donde  partía  todo  y  á 
donde  iba  todo  á  parar. 

XXIV. 

Las  Córte$  cumplieron  su  tármino  legal,  y 
Sagasta  vino,  como  era  lógico,  á  disolverlas, 
desde  las  esferas  del  poder.  El  ministerio 
Malcampo  desapareció,  coaio  era  de-esperar, 
y  nuestro  biografiado  formó  un  ministerio  del 
que  fué  presidente.  Desde  este  día  el  partido 
constitucional  entró  eüí  una  nueva  era  de 
reorganización  que  le  ha  vigorizado  c;>nve- 
nientemehte,  no  obstante  la  terrible  lucha;' 
la  injusta  oposición  de  que  vino  siendo  objeto 
por  parte  no  ya  de  los  radicales  sino  de  los 
demás  partidos  políticesv  P^ro  bien  abserva«> 
do,  esa  lucha  y  esa  oposición  e*'.*  precisamen- 
te, lo  que  más  depura  á  los  grandes  partidos 
constitucionales.  Créese  por  algunos  que  en 
el.radicalismode  las  ideas  está  la  salvación^ 
denlas  causas,  y  esto  pi-eciso  es  confesar  que 
es  un  error  crasísimo:  la  salvación  sólo  puede 
hallarse  en  los  partidos  conservadores,  y  por 
oigo  el  en  que  milita  el  Sr.  Sugasta,  se  llama 
constitucional,  título  que  le  anuncia  como  de- 
positario y  fiel  guardador  de  todas  las  exce* 
lencias  de  la  libertad  conquistada  en  Alcolea 
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y  vaciada,  aegan  hemos  manifestado  antes, 
en  el  molde  4e  una  constitución  de  que  son  y 
deben  ser  siempre  mantened(H*es  los  consti* 
tucíonales. 

XXV. 

■ 

Las  nuevas  Cortes  que  formó  el  Sr.  Sagas* 
ta  ápocode  subiral  poder,  demostrron  á  lafaz 
de  España  que  el  radicalismo  no  tenia  voz  ni 
voto  fuera  de  Madrid,  punto  de  su  residencia. 
Los  radicales  que  antes  de  acercarse  á  las  ur- 
nas sabian  lo  que  les  iba  á  pasar,  pusieron  el 
grito  en  el  cielo  y  cometieron  la  incaliñcable 
torpeza;  llevados  del  despecho  de  coaligarse 
con  los  carlistas  y  los  republicanos  á  ñn  de 
oponer  al  Gobierno  alguna  resistencia.  No 
conocemos  nada  más  inmoral  que  estas  coa- 
liciones. Nada  hay  que  resienta  más  el  siste- 
ma constitucional  que  estas  coaliciones.  Pero 
hay  épocas  verdaderamente  anormales  en  las 
que  no  se  hace  otra  política  que  la  personal, 
ni  se  sigue  otro  consejo  que  el  de  la  Impa- 
ciente ambición  y  la  ciega  ira. 

Por  m*ichas  y  muy  grandes  convulsiones 
políticas  ha  pasado  este  país;  mas  puede  ase- 
gurarse que  en  ninguna  época  se  han  agitado 
)of  odios  políticos  y  se  ha  k^ho  uaa  política^ 
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más  desdichada  por  parte  de  los  partidos  que 
se  creían  llamados  á  intervenir  en  ella  en 
un  sentido  radical,  como  en  los  tiempos  á  que 
nos  venimos  refiriendo.  ^ 

La  situación  para  el  Sr.  Sagasta  no  podía 
ser  más  difícil  ni  mas  complicada.  La  guerra 
civil  extendiéndose  de  dia  en  día  por  el  Norte 
y  Noroeste  de  España;  allende  los  mares  otra 
guerra  civil  alentada  por  el  Gobierno  y  las 
simpatías  de  una  república  poderosa;  el  fede- 
ralismo y  ia  internacional  dentro  de  casa  y 
con  el  arma  al  brazo  y,  por  último,  el  partido 
radical,  único  con  el  que  podía  turnar  en  el 
poder,  le  tenia  declarada  guerra  á  muerte. 

La  batalla  de  Eraul,  colocó  á  los  carlistas 
en  situación  casi  ie  poder  llegar  á  Madrid,  y 
para  conjurar  el  peligro^  el  ^lustre  duque  de 
la  Torre,  presidente  á  la  sazón  del  Consejo, 
se  trasladó  á  Vizcaya,  y  sin  disparar  un  tiro 
conquistó  la  paz  firmando  el  convenio  de 
Amorevieta. 

Este  suceso,  que  debiera  haber  desarmado 
la  cólera  de  enemigos  más  generosos  que  los 
radicales,  acabó  de  inflamarles  de  ira  y  de 
rencor.  No  pudiendo  alcanzar  nada  por  medio 
de  la  intriga,  no  obstante  estarla  haciendo 
constantemente  cerca  de  D*.  Amadeo^  inven 
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taroa  una  calumnia  y  la  arrojaron  sobre  el 
Sr.  Sa gasta. 

Nos  referimos  al  expediente  de  trasferencia 
de  los  dos  millón  js,  hecho  que  no  tiene  nada 
de  particular,  ni  censurable  sino  el  haberlo 
instruido  el  Sr.  Cazurro,  escritor  distinguido, 
pero  nada  más. 

XXVI. 

El  rey  Amadeo  volvió  á  llamar  al  poder  á 
los  radicales,  Zorrilla  fué  trailo  encarrilado 
de  Tablada  k  Madrid,  y  empezó  una  nueva  era 
dé  persecución  para  el  p  irtido  constitucional. 

El  objeto  pri  freí  pal  de  todos,  encaminábase 
ala  anulación  completa  deSagasta;  pero  este 
hombre  público,  cuanto  más  vilipendiado  se 
veía  por  losqvie  en  otro  tiempo  fueron  sus 
amigos,  más  se  afirmaba  su  crédito  en  el  país, 
y  más  aumentaba  la  consideración  y  buena 
estima  en  que  le  tenían  los  diplomáticos  ex- 
tranjeros. 

XXVII, 

La  pólitíca  radical  no  tardó  en  dar  sus 
frutos.  El  rey  D.  Amadeo,  en  vista  de  la  des* 
cortesía  de  q  ué  era  objeto  y  de  la  in transigen* 
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cia  de  lospartidospolíticos.  en  particular  de  los 
que  so  habían  agrupado  en  torno  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  abdicó,  en  el  seno  do  las  Cprtes,  la  co- 
rona de  España. 

Este  suceso  dio  cuerpo  y  vida  á  la  república 
y  miserable  sepultaraal  paríido radical,  causa 
primordial  de  la  ruina  de  la  monarquía  demo- 
Qrática  y  cau«a  también  de  la  perdición  del 
orden  de  cosas  establecido  por  la  revolución. 

.  XXVIIL 

.•(  ■    _ 

El  golpe  de  fuerza  del  dia  3  de  Enero  devol- 
vió á  la  esfera  de  la  política  á  la  pléyade  de 
hombres  ilustres  que  oi  republicanismo  hí?.bia 
alejado.  Sagasta  entró  en  el  mfnisterio  de  Es- 
tado, acto'  que  revela  su  modestia  y  su  pa- 
triotismo. 

En  es ta. época  fué 4e  los  que  mes  se  afana- 
ron por  mantener  la  conciliación,  pero  esta 
no  pudo  seguir  más  allá  dol  mos  do  Mayo.  La 
crisis  venía  provocándose  hacia  dias;  plan  tro- 
se  resueltamente  el  dia  12,  y  el  13  tomabu'Sa- 
gasta  posesión  del  ministerio  de  la  Goberna- 
ción antes  ocupado,  por  el  Sr.  Gacia  Ruiz,  y  de 
la  presidencia. del  Consejo  de-minifciroíí. 

Descle^sta  fecha,  puede  dec^irse  qxiQ  ^l  país 
recobr^tde  nuovjj^^ji perdida  calina,  y  repuesto 
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un  tanto  del  atolondramiento  en  que  le  habían 
sumido  sus  desvarios,  se  apresta  á  la  defensa 
de  sus  esquilmados  y  comprometidos  intere- 
ses. 

XXIX. 

Antes  do  hacer  la  historia  de  la  gestión  po- 
lítica y  administrativa  del  Grobierno,  que  hasta 
ñnes  del  año  1874  presidió  nuestro  personaje, 
vamos  á  considerar  á  tan  eminente  político, 
desde  el  punto  de  vista  parlamentario  en  estos 
últimos  tiempos,  y  vamos  á  hacerlo  ahora  por 
razones  que  no  se  ocnltarán  á  la  penetrac  on 
de  nuestros  lectores. 

Cualquier  discurso  que  citemos  ea  abono  de 
nuestra  crítica,  será  suficiente  á  demostrar 
que  el  Sr.  S3i<?asta  es  uno  de  los  políticos  más 
profundos  y  de  mejor  sentido  práctico  que 
toman  asiento  en  las  Cámaras  españolas. 

Su  intención  iguala  ala  sutileza  y  admirable 
golpe  de  vista  con  que  plantea  y  resuelve 
todas  las  cuestiones. 

El  día  15  de  Julio,  con  motivo  de  un' voto  de 
confianza  que  la  mayoría  habia  formulado  en 
el  Congreso,  y  que  no  era  otra  cosa  que  una 
autorización  para  que  las  garantías  Constitu- 
cionales continuasen  en  suispenso,  nuestro 
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biografiado,  con  esa  energía  y  esa  ¡habilidad 
que  tan  temible  le  hacen,  pronunció  un  dis- 
curso del  que  vamos  á  tomar  [algunos  pár- 
rafos. 

Dicen  así: 

«El  Sr,  Sagasia:  Señores  diputados,  como  si 
el  actual  ministerio  no  encontrara  otra  defensa 
para  sus  actos  que  compararlos  con  los  dol  par- 
tido constitucional,  hemos  sido  un  día  y  otro  dia 
objeto  de  innumerables  alusiones,  que  no  hemos 
recogido  por  no  molestar  frecuemejite  la  aten<- 
clon  de  los  señores  diputados,  esperando  coa 
calma  la  ocasión  oportuna  para  contestar  á 
todas  de  una  vez. 

»Se  ataca  al  Gobierno  porque  ni  se  somete  ni 
somete  á  los  demás  á  las  leyes  y  conserva  inde- 
bidamente la  dictadura,  y  contesta  que  también 
la  ejercia  el  partido  constitucional  y  que  de 
este  la  recogió.  Se  le  combato  por  las  duras 
restricciones  á  que  tiene  sometida  á  la  prensa  y 
por  la  arbitrariedad  con  que  la  trata,  y  dice: 
«pues  más  arbitraria  é  inconsiderablemente  la 
trataba  el  partido  constitucional.»  

»Se  habla  de  leyes  administrativas,  y  en  !vez 
de  presentar  unas  roformas  fundadas  en  los 
preceptos  de  la  ciencia  y  en  la  mejor  organiza- 
ción, de  los  municipios  y  de  las  diputaqioaes 
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provinciales,  el  Gobierno  y  la  comisión  presen- 
tan un  proyecto  empirico,  no  ajustado  á  sistema 
alguno;  y  á  los  argumentos  que  le  hacen  con- 
testa el  Gobierno:  «peores  eran  las  leyes  que  . 
dejó  la  revolución,»  porque  el  partido  constitu* 
cional  se  vio  obligado  á  separar  alguuos  ayun- 
tamientos que  alentaban  la  insurrección  car- 
lista. 

»Se  combate  porque  indebidamente  y  con 
diferentes  pretextos  atentó  contra  la  seguridad 
individua],  y  replica  que  más  inconsiderada* 
mente  la  t^ató  el  partido  consticional,  que  lle- 
vaba á  millares  de  ciudadanos  á  Filipinas  por 
ser  modestos  obreros  de  la  revolución.  Con  tan 
vivos  colores  nos  pintaba  el  s^ñor  ministro  de 
la  Gobernación  las  desventuras   de  aquellas 
victimas- de  un  Gobierno  sin  entrañas,  que  daba 
ganas  de  llorar  al  oir  á  S.  S.  y  seguran^ente  á 
lágrima  vivaiiubiéramos  llorado,  si  conociendo 
nuestro  dolor  no  se  hubiera  apresurado  á  decir 
que  no  habia  descansado  ttn  momento  hasta 
arrancar  del  destierro á  aquellos  desgraciados, 
devolviéndolos  ásus  familias.  El  señor  ministro 
de  la  Gobernación  debió  decir  esto  solamente 
para  mitigar  el  mal  efecto  que  sus  palabras  pro- 
ducian  en  nosotros,  porque  la  verdad  es  que 
aquellas  víctimas  no  sólo  no  han  sido  reintegra- 
dasá  sus  familias,  sino  que  han 'sido  aumentadas 
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con  otras  enviadas  á  Fernanio  Póo,  playa  más 
hospitalaria,  y  clima  más  saludable  sin  duda,  á 
juiciodel  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

»Sobre  todo  y  á  prepósito  de  todo;  háblese  de  , 
administración,  trátese  de  política,  discútase  la 
cuestión  religiosa  6  la  extinción  de  la  langos- 
ta, venga  el  ataque  de  un  lado  ó  de  otro,  siem  • 
pre  el  Gobiernq  sale  al  paso  con  c  1  mi  mo  tema: 
«mas  liberal  *soy  yo,  mejor  lo  hago  yo  que  el 
partido  constitucional.»  Ciertamente  no  debié- 
ramos nosotros  quejarnos  de  que  vosotros  to- 
méis por  tipo  de,  comparación  al  partido  cons- 
titucional .como  para  ajustará  la  nuestra  vuestra 
conducta,,  porque  bien  considerado,  sí  el  Go- 
bierno cree  que  lo  hace  muy  bien,  y  toda  la  ra- 
zón que  da  es  que  lo  hace  mepr  que  el  partido 
constitucional,  señal  es  do  que  cree  que  el  par- 
tido constitucional  no  lo  ha  hecho  muy  mal, 
porque  no  tendría  gracia  hacerlo  mejor  que 
aquel  que  no  lo  hace  bi^n. 

«Pero  lo  que  es  injusto,  es  que  sólo  se  consi- 
dere al  partido  constitucional  en  la  azarosa  po- 
lítica de  su  última  administración,  que  solo  se 
le  juzgue  por  los  procedimientos  que  se  vio  im- 
periosamente obligado  á  adoptar  cuando  un 
valiente  general,  viendo  á  la  sociedad  al  borde 
del  abismo  con  la  caída  dd  Sr*  Ca$telar|  la  en** 
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tregó  á  los  partidos  liberales  para  qae  la  salva* 
ra  n  como  pudiera b, 

»¿Con  qué  procedimientos,  por  qué  medios, 
con  qué  sisfemasT  ¿Con  los  procedimientos, 
con  los  medios,  con  el  sistema  del  partido  con- 
servador ó  de  otro  partido  algunoT  No;  sino  con 
los  que  exigía  en  aquellos  momentos  la  defensa 
de  la  patria  y  con  los  que  su  Datríotismo  les 
sugiriera. 

»La  sociedad  se  salvó,  el  país  se  reorganizó. 
Be  aseguró  la  integridad  de  la  patria,  se  vigo- 
rizó la  autoridad:  cumplimos,  pues,  con  nues- 
tro deber,  y  lo  cumplimos  como  pudimos. 

«Los  actos  de  un  Gobierno  no  se  juzgan  eom- 
parándolos  eon  los  de  otro  Gobierno,  sin  tener 
en  cuenta  los  tiempos  y  las  circunstancias  en 
que  haya  cada  uno  de  ellos  gobernado. 

»La  nave  del  Estado  se  conduce  fácilmente 
cuando  suaves  brisas  la  llevaií  á  tranquilas 
playas;  pero  cuando  tiene  que  atravesar  un  mar 
embravecido  y  unas  olas  encrespadas  y  consi- 
gue llegar  al  puerto  de  salvación,  ¿qué  pasajero 
pregunta  al  capitán  por  la  carga  que  para  sal* 
varse  tuvo  necesidad  de  arrojar  al  fondo  de  las 
aguas? 

»En  medlb  de  la  borrasca,  sin  embargo,  el 
parlido  constitucional  procedió  con  tal  cordu- 
ra, que  no  teme  la  comparación  con  este  Go- 
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biernO)  seguro  de  demostrar  que  ha  sido  más 
liberal  que  él. 

»Hé  aqui,  pues,  señores,  la  tarea  que  me  pro- 
pongo desempeñar  en  primer  lugar  para  ajus- 
tar  de  una  vez  todas  nuestras  cuentas.  Nues- 
tras ideas  son  bien  conocidas  respeeto  á  la  pren-^ 
sa:  además,  yo  he  tenido  ocasión  de  tratar  la 
cuestión  de  la  prensa  y  de  la  dictadura  en  tér- 
minos parecidos  á  los  que  ha  empleado  el  se- 
ñor marqués  de  Sardoal  al  explanar  su  interpe- 
lación. Me  haré  cargo  de. la  proposición  absur- 
da que  hay  sobre  la  mesa,  en  cuyo  trabajo  me 
ha  dejado  poco  que  hacer  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  León  y  Castillo,  que  no  solo  ha  inter- 
pretado perfectamente  las  opinionesdel  partido 
constitucional^  sino  que  ha  conquistado  uno  de 
los  más  brillantes  puestos  entre  nuestros  ora- 
dores parlamentarios. 

>Pero  antes  de  entrar  á  desenvolver  el  plan 
qne  me  he  propuesto,  he  de  hacerme  cargo  de 
algunas  apreciaciones  inexactas  del  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

»S.  S.  aseguró  que  á  su  advenimiento  al  po- 
der, los  carlistas  tenian  invadidas  las  provin- 
cias, y  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  se  ocu- 
paba en  fortificar  la  coronada  villa. 

»Esto  es  tan  inexacto,  que  aquel  Gobierno  no 

tuvo  inconveniente  en  dejar  guarnecido  á  Ma- 
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drid  con  sólo  el  b.\talloa  de  cadetes,  cosa  que 
no  sé  si  hoy  se  atrevería  á  üacer  este  Gobierno. 
Las  facciones  del  Centro  estaban  disueltas:  don 
Alfonso  de  Borbon  y  Este  habia  tenido  que  huir 
al  extranjero:  las  fuorzas  de  nuestro  ejército  en 
pequeñas  columnas  recorrían  aquel  territorio 
sin  poder  encontrar  al  enemigo.  En  las  provin- 
CÍ..S  del  Este  no  se  encontraba  ningún  carlista; 
y  en  cuanto  al  Norte  ¿qué  carlistas  encontras- 
teis más  allá  del  Ebro?  Lo  que  encontrasteis 
fué  loo. 000  soldados  frente  á  las   huestes  de 
D.  Carlos,  dispuestos  á  darla  batalla  que  tengo 
el  derecho  de  creer  que  hubiera  sido  decisiva, 
si  no  hubierais  venido  al  poder.  (Risas),  ¿Os 
reís?  pues  os  reis  de  este  Gobierno,  porque  él 
creyó  que  la  batalla  era  tan  decisiva,  que  acon- 
sejó á  S.  M.  que  fuera  á  presenciarla.  Y  la  prue- 
ba es  que  el  plan  con  que  se  llevó  á  cabo  era  el 
mismo  que  tenía  el  Gobierno  anterior:  sólo  que 
á  nosotros  nos  faltó  una  cosa. 

»Terminada,  señores,  la  guerra,  pensaba 
aquel  Gobierno  reunir  las  Cortes  parala  prima- 
vera del  año  jS;  y  si  los  cálculos  no  hubieran 
fallado,  las  Cortes  habrían  podido  reunirse 
ocho  meses  antes  que  con  vuestro  advenimien- 
to, y  se  hubieran  reunido  con  el  tiempo  nece- 
sario para  que  las  elecciones  se  hicieran  en  me- 
jores  condiciones  de  libertad  que  las  que  han 
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producido  las  actuales  Cortes.  Esto  lo  sabia  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  me  extra- 
ña que  S.  S.  sacrificase  la  verdad.á  falsos  y  pa- 
sajeros aplausos. 

>Otra  aseveración  hizo  el  señor  niinisitro,  (\ 
la  cual  debo  contestar. 

>Unido  con  otros  partidos,  vino  al  poder  el 
partido  constitacionvil,  aunque  al  poco  tiem- 
po quedó  solp,siii  otra  condición  que  lu  de 
permanecer  fiel  á  la  dicta  iura,  hasta  que  ter- 
minada la  insurrección  cantonal,  y  limitada  la 
guerra  carlista,  se  reuniera  el  país  en  Cortes 
para  decidir,  en  uso  de  su  darecho,  de  sus  fu- 
turos destinos.  Era  nuestra  misión  muy  dfiícil, 
perg  nuestra  posición  era  desembarazada. 

»En  mecíio  de  una  sociedad 'perturbada,  sin 
Cortes,  nuestra  autoridad  estaba  limitada' sola- 
mente por  el  patriotismo,  y  hasta  la  crueldad 
hubiéramos  podido  llegar  si  hubiese  srrlo  nece- 
sario. Pero  ya  que  la  djctadura  era  la  única  sat- 
Vacion  en  aquellos  momentos, "  procuramos  no 
llevaría  más  que  hasta  dende  era  indispensable 
j^ara  el  restableciiniento  de'  la'paz  pública',  c 
Íbamos  templando  sus  rigores  á  medida  que  las 
circunstancias  nos  lo  permitian. 

»Una  de  las  guerras  civiles  se  termina;  se  reú- 
nen los  elementos  para  concluir  la  otra,  viene 
U  restauración;  se  abren  las  Cortes;  aciaba  la 
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guerra  carlista;  se  promulga  una  Constitucioa, 
y  la  dictadura,  que  para  nosotros  era  necesáris 
en  momentos  supremos,  la  extendéis  Tosotros 
á  todas  partes,  y  no  se  salva  de  las  garras  de 
vuestro  poder  ni  el  municipio,  ni  la  -provincia 
ni  el  Estado,  ni  la  prensa,  ni  la  universidad,  ni 
aun  la  familia. 

^Angustiosa  fué  la  situación  de  la  prensa  el 
año  74;  pero  los  rigores  que  sufrió,  con  ser  tan 
azarosas  las  circunstancias,  no  fueron  tantos 
como  los  que  hoy  sufre  en  más  bonancibles 
tiempos.  Bn  la  primera  época  del  año  74  era  yo 
ministro  de  Estado;  el  Sr.  García  Ruiz  estaba 
encargado  de  la  cartera  de  la  Gobernación;  yo 
acepto  por  completo  la  responsabilidad  de 
aquel  Gobierno  con  la  prensa,  y  baria  la  defen- 
sa desús  actos  sí  no  estuviera  aquí  el  Sr.  Alba- 
reda,  entonces  gobernador  civil  de  esta  provin- 
cia que  con  fácil  y  elocuente  palabra  podrá  ha- 
cerlo mejor  que  yo. 

»En  la  segunda  época/ en  que  fui  ministro 
de  la  Gobernación,  y  después  presidente  del 
Consejo,  empiezo  por  declarar  que  no  hubo 
previa  censura,  ni  directa  ni  indirecta,  hasta 
tal  punto,  que  habiendo  ¡llegado  el  manifiesto 
de  Sandhurts,  quisieron  enterarse  algunos  pe- 
riódicos de  si  el  Gobierno  lo  dejaría  publicar; 
el  Gobierno  no  les  quiso  decir,  cómo  pensaba, 
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limitándose  á  manifestar  que  vieran  si  aquel 
documento  estaba  dentro  de  las  prescripciones 
porque  entonces  se  regia  la  prensa.  (Murmu- 
//oí.)  ¿Por  qué  murmuráis?  Pues  lo  publicaron 
y  DO  les  pasó  nada.  ¿Qué  les  pasarla  á  los  pe- 
riódicos si  ahora  publicasen  un  manifiesto  de 
menos  importancia  que  el  de  Sandhurtsf  Inter- 
rumpidme ahora. 

»Se  impusieren  varias  multas  á  los  periódicos 
políticos  y  se  prohibió  la  circulación  á  los  pe- 
riódicos militares»  pero  la  mayor  parte  de  las 
multas  dejaron  de  cobrarse,  y  ea  el  momento 
que  un  Gobernador  dé  provincia  suspendió  un 
que  yo  supe  periódico,  nó  queriendo  separarle 
por  no  desprestigiar  en  aquellos  momentos  el 
principio  de  autoridaj,  publiqué  un  decreto 
quitando  esas  facultades  á  los  Gobernadores  y 
recogiéndolas  para  el  Gobierno. 

»Mala  era  la  suerte  de  la  prensa  de  aquella 
época;  pero  en  medio  de  todo,  el  Gobierno  pro- 
curaba hacer  el  menor  daño  posible  á  las  em- 
presas. ¿Teneii  vosotros  ahora  el  mismo  inte- 
rés por  ellas?  Todos  los  dias  estáis  suspendien- 
do periódicos  por  dos,  tres  y  cuatro  meses,  que 
es  la  mayor  pena  que  les  podéis  imponer,  por*^ 
que  esa  es  una  industria  importantísima  que  da 
de  comer  á  muchas  familias,  y  hasta  por  los 
endiqpientos  que  produce  al  Tesoro  debiera 
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inspiraros  respetos  ya  que  no  os  los  inspirara 
por  la  ilustración  que  difunde  No  hay  periódi- 
co de  oposición  que  se  haya  salvado  de  la  ter- 
rible pena  de  suspensión;  hoy  mismo  hay  ya- 
rios  suspensos  en  MadriJ,  ¿sabéis  por  qué?  por 
combatir  con  juicios  más  ó  menos  duros  a^ 
actual  señor  presidente  del  Consejo.  Aquí,  don- 
de se  ha  atacado  á  Dios,  donde  se  ha  combatido 
al  papa,  donde  se  ha  discutido  al  rey,  aquí  no 
se  puede  tocar  al  señor  presidente  del  Consejo, 
rey  de  reyes,  pontiñce  de  pontíñces  y  Dios  de 
Dioses. 

»¿Sois  más  liberales  con  la  prensa  en  estos 
tiempos  tranquilos  que  lo  éramos  nosotros  en 
aquellos  calamitosos?  Ahí  están  las  penas  durí- 
simas que  la  imponéis  por  criticar  vuestros 
actos  en  juicios  más  ó  menos  apasionados, 
quizá  injustos;  pero  esos  juicios  están  dentro 
de  ia  Índole  del  sistema  liberal. 

»A  mi,  en  los  tiempos  en  que  peligraba  la 
sociedad  y  cuando  no  tenia  más  ley  que  mi 
voluntad;  se  ma  ha  atacado  directamente,  y  sin 
embargo  no  hay  en  periódico  á  quien  se  haya 
perseguioo  por  eso,  por  ningún  género  de  ata- 
ques á  la>  autoridad  que  representaba,  y  menos 
aún  por  ataques  á  mi  persona.  Lo  que  hacéis 
con  eso  es  irritar  más  ala  prtínsa,'yque-sus  ata- 
ques por  no  poder  dirigirse  á  v.osotros,  pasen 
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por  encima  y  puedan  llegar  á  objetos  más 
altos  que  debieran  estar  siempre  fuera  del  al- 
cance de  los  proyectiles  que  se  disparan  en  los 
combates  políticos. 

> Pero  nos  dice  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo: «Es, que  en  cambio  hemos  establecido  un 
tribunal  qnedá  más  garantías  que  vvestro  sis- 
tema.» {Valiente  tribunal  habéis  organizado  y 
valientes  garantías  habéis  establecidol 

»Un  tribunal  nombrado  ad  hocy  gratificado 
popaste  servicio  y  amovible,  no  ofrepe  más 
garantías  que  una  autoridad  administrativa. 
Pero  aun  suponiendo  que  las  ofreciera  ¿qué 
importa  á  la  prensa  la  garantía  d^  ese  tribunal, 
si  la  habéis  envuelto  en  una  red  ¡que  no  puede 
moverse?  Verdad  es  que  el  señor  presidente  del 
Consejo  tiene  la  manía  de  los  tribunales,  y  en 
creando  un  tribunal  ya  cree  qae  es  más  liberal 
que  nadie:  y  ha  llegado  en  esta  parte  á  tal  pun- 
to su  aberración  que  por  buscar  en  otra  época 
tribunales  para  la  prensa  la  llevó  á  ios  tribuna- 
les militares,  fallándose  las  causas  de  imprenta 
ante  un  Consejo  de  capitanes  en  los  cuarteles  y 
al  estruendo  marcial  de  trompetas  y  tambores, 

»Y  simultánea  y  paralelamente  á  este  tribu- 
nal marcha  la  acción  de  las  autoridades  admi- 
nísirativaSj  y  éstas  han  ejercido  su  acción  de 
tal  mQdO|  que  se  han  suspendido  periódicos  por 
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haber  recomendado  uñ  candidato  á  diputado 
y  8C  han  cerrado  imprentas  por  haber  publica- 
do los  discursos  pronunciados  en  este  sitio.  Si 
tenéis  en  ese  famoso  decreto  el  Código,  el  tri- 
bunal y  el  procedimiento,  ^á  qué  hacéis  inter- 
venir á  la  vez  á  la  autoridad  gubernativa?  Si 
votos,. ¿para  qué  rejas? 

»Atacais  al  partido  constitucional  por  haber 
atentado  á  las  corporacienes  populares.  Tam- 
bién aquí  pueden  considerarse  dos  épocas:  la 
del  reinado  de  D.  Amadeo  y  la  de  la  dictadura. 
Enla  primera  época  habia  ayuntamientos  que 
favorecían  de  tal  modo  la  insurrección  que  da- 
ban todos  los  recursos  del  pueblo  á  los  carlis- 
tas para  r\rgárselos,  no  dárselos  á  los  jefes  de  j| 
las  columnas  liberales,  y  que  informaban  á 
estos  equi^ocadamente  de  los  movimientos  de 
los  carlistas,  exponiéndolos  á  una  sorpresa. 

>¿Q.ué  habia  de  hacer  el  Gobierno  en  este 
caso?  ¿Habia  de  seguir  los  trámites  legales, 
diciendo  á  los  jefes  de  las  columnas  que  *^e 
aguantasen  hasta  que  se  instruyera  un  expe^ 
pediente  y  se  oyera  al  Consejo  de  Estado?  Eso 
era  imposible*  Y  después,  en  la  segunda  época, 
ú  bien  el  Gobieruo  tuvo  necesidad  de  remover 
algunos  ayuntamientos,  procuró  reponerlos  con 
los  que  hablan  sido  elegidos  por  sufragio  uni- 
versal y  disueltos  fuera  de  la  ley;  llenando  las 
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vacantes  que  ocurrían  con  personas  de  todos 
los  partidos.  Es  decir,  que  el  criterio  de  aquel 
Gobierno  fué  restablecer  los  ayuntamientos,  sin 
cuidarse  de  si  los  que  nombraba  eran  ó  no 
adictos  á  su  política  allí  donde  la  guerra  per- 
mitía que  se  hiciera  esto;  porque  respecto  de 
los  puntos  en  que  habia  guerra,  el  criterio  de 
aquel  Gobierno  fué  siempre  el  mismo,  á  la 
guerra  con  la  guerra. 

»4Y  qué  liabeis  hecho  vosotros?  Los  ayunta- 
mientos que  encontrasteis  reconocieron  vuestro 
Gobierno,  y  en  cambio  vosotros  los  arrojasteis 
de  sus  puestos;  y  no  contentos  con  esto,  una 
vez  quitados  todos  los  nuestros,  habéis  quitado 
y  seguís  quitando  los  mismos  vuestros  por 
exigencias  de  un  cacique  ó  en  previsión  de 
unas  elecciones  municipales  y  provinciales. 
¿Es  esto  gobernar?  ¿Es  esto  siquiera  ser  dicta- 
dor? No:  esto  es  ejercer  una  arbitrariedad 
infantil,  que  seria  risible  si  no  fuera  tan  peli- 
grosa. 

»Se  dice  por  ahí  que  no  os  hacemos  una  opo- 
sición enérgica.  ¿Para  qué?  ¿No  tenéis  acaso 
vosotros  bastante  con  la  oposición  que  os 
hacéis  vosotros  mismosPSi  extremáramos  nues- 
tra oposición,  diríais  que  á  nuestra  intransi- 
gencia se  debia  el  silencioso  malestar  que  ha 
sustituido  al  entusiasn)0  de  Igs  primaros  dia$ 
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de  la  restauración.  Nos  hemos  limitado  á  ha- 
ceros observaciones  que  no  habéis  querido  oir, 
y,  por  consiguiente,  vuestra  es  toda  la  respon^ 
sabilidad  de  ese  cambio  en  la  opinión  del 
país. 

i^Eñ  la  seguridad  individual  (que  no  ha 
salido  mejor  librada  de  vuestras  manos  que  la 
imprenta  y  los  municipios)  también  comparáis 
vuestra  conducta  con  la  que  nosotros  tuvimos 
en  aquellos  momentos  en  que  no  habia  ni  tri- 
bunales con  independencia  y  segundad -bas- 
tantes para  juzgar  á  aquellos  á  quienes  depor- 
tamos. 

»Pero  nosotros  no  hemos  mandado  ni  i3 
Filipinas  ni  á  ninguna  otra  part)  á  ningún 
hombre  político;  porque  aquellos  desdichados, 
aunqiie  se  habían  sublevado  en  Cartagena  y  en 
Andalucía,  no  lenian  partido,  ni  profesión,  ni 
quiera  familia  que  reclamara  en  su  favor.  Dolo- 
soroso  fuá  aquello,  pero  necesario;  los  jueces 
no  podían  tomar  posesión  de  sus  cargos  sia 
peligro  do  su  vida:  estaban  aún  humeantes  las 
ruinas,  las  cenizas  y  las  víctimas  de  Alcoy,  de 
Montilla  y  de  Cartagena,  sueltos  los  presidia- 
rios: ¡cómo  habia  de  ser  posible  esperar  en 
¿iquellos  momentos  ani;ustiosos  para  la  socie- 
dad, á  que  se  cumpiicnn  los  procedimientos 
legales!  En  aquel  instante  hubiera  sido  cobar- 
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día  insigne  obrar  de  otra  manera.  Cuando  se 
acepta  el  poder  en  ciertas  circunstancias,  es 
necesario  arrostrar  todas  las  consecuencias. 

»Aprovechamos,  pues,  el  movimiento  de   las 
columnas  para  recoger  aquellos  elementos  per- 
turbadores; pero  se  procedió  con  tal  circuns- 
pección, que  habiendo  cuando  yo  entré  en  el 
níinisterio  de  la  Gobernación  700  detenidos  en 
la  Carraca    esperando    buque    para   Filipinas, 
mandé  al  Gobernador  de  Cádiz  que  fuera  á  en- 
terarse de  sus  condiciones  personales,  y  mo 
dijo  que  habia  entre  ellos  siete  ú  ocho  hombres 
políticos;  les  hice  poner  en  libertad;  algunos' 
vinieron  á  Madrid  y  me  dijeron  que  aún  que- 
daban allí  algunos  hombres  honrados  que  eran 
labradores  de  Andalucía  que  pertenecían  á- la 
Junta  de  Sevilla,  y  los  mandé  también  á  sus 
casas;  y  todos  aquellos  por  quienes  pidió  ó  de 
quienes  respondió  algún  ciudadano  honrado 
fueron  inmediatamente  puestos  también  en  li- 
bertad. 

Todos  los  que  podían  ser  hombres  políticos 
ú  hombre  honrados  quélaron  libres;  y  llevé  á 
tal  extremo  mi  deseo  de  acertar  en  este  punto, 
que  habiénlome  dicho  que  en  el  último  buque 
que  habia  salido  para  Filipinas  iban  unos  obre- 
ros honrados  que  habían  tomado  parte  en  los 
'sucesos  de  Cartagena,  pero  que  eran  iiombres 
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realmente  honrados,  puse  telegramas  á  te  dos 
1  os  puntos  donde  el  buque  pudiera  hacer  esca- 
la, para  que  se  les  pasiera  en  libertad  y  se  les 
trajera  de  nuevo  á  la  Península  en  el  primer 
buque  del  Estado  en  que  fuera  posible  hacerlo. 
Estos  son  los  elementos  qne  nosotros  manda- 
mos á  Filipinas;  elementos  que  no  pertenecen 
al  pueblo  por  quien  yo  abogo,  aunque  perte- 
necen al  pueblo  á  que  tanto  quiere,  al  pare* 
ccr,  el  señor  ministro  de  la  Gobernación. 

»Fuera  de  esto  y  de  los  procedimientos  con- 
tra los  carlistas,  no  hay  más  que  un  caso  de 
seguridad  individual  que  se  pueda  citar  contra 
nosotros.  El  Gobierno  habla  dictado  una  cir- 
cular pidiendo,  con  el  sentido  jnás  patrótico, 
que  no  se  levantaran  banderas  políticas  que  pu- 
dieran causar  excisiones  en  el  partido  liberal, 
cuando  éste  necesitaba  tener,  frente  al  carlista, 
la  mayor  unidad. 

»Pues  en  aquellos  momentos  se  remitia  á  las 
provincias  otra  circular  mandando  crear  en  to- 
das partes  círculos  alfonsinos.  Y  en  aquella 
época  señores,  la  bandera  alfonsina,  como  cual- 
quiera otra,  era  una  bandera  rebelne.  (El  señor 
Mena  y  Zorrilla:  No;  era  el  porvenir.)  Sería  el 
porvenir,  pero  era  una  bandera  rebelde.  Pues 
bien;  ¿qué  hizo  el  Gobierno?  llamar  á  las  tres 
personas  que  firmaban  aquella  circular  y  de- 
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cirles  que  fueran  á  Cádiz.  Uno  de  ellos  dijo  que 
estaba  enfermo,  y  no  salió  de  aquí;  los  otros  dos 
pidieron  próroga;  se  les  concedió,  y  fueron 
cuando    quisieron,    volviendo    al    muy   poco 

tiempo. 

>Es  decir,  que  nosotros  no  teníamos  imposi- 
bilitados de  volver  á  su  casa  más  que  á  los  car- 
listas y  á  los  reclamados  por  los  tribunales. 
¿Habéis  hecho  vosotros  lo  mismo?  No;  hombres 
de  ciencia  han  siUodesterrados;  alguno  de  ellos 
sacado  de  la  cama  y  llevado  enfermo  á  Cádiz 
entre  la  fuerza  pública. 

»£n  Málaga  hay  un  conflicto  entre  unos  obre- 
ros y  sus  contratistas;  la  autoridad  interviene 
y  lleva  á  los  obreros  no  sabemos  donde.  £n  ' 
Granada  hay  otro  conflicto  entre  otros  obreros 
y  sus  patronos,  y  la  autoridad  interviene  tam- 
bién indebidamente  y  hace  á  los  patronos  víc- 
limas  de  la  dictadura.  Ún  asistente  á  estas  tri* 
bunas  tiene  el  mal  gusto  de  decir  que  el  &eñor 
presidente  del  Consejo  no  es  orador  eminente, 
y  al  dia  siguiente  va  á  anochecer  á  Cádiz.  Y 
en  una  palabra^  hay  hoy  una  porción  de  ham- 
bres políticos,  civiles  y  militares,  unos  viciimas 
de  extrañamientos  forzosos,  y  otros  que  no  pue- 
den .volver  á  España  por  temor  á  las  persecu- 
ciones. 
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>No  sólo  habéis  conservado,  pues,  la  dicta- 
dura, sino  que  la  habéis  ejercido  mal,  aplicán- 
dola á  cosas  y  á  personas  que  nada  tienen  qae 
ver  con  las  necesidades  que  la  dictadura  debe 
satisfacer,  con  las  altos  ñnes  que  está  llamada 
á  cumplir. 

>Por  el  largo  tiempo  que  ejercéis,  y  por  ha« 
berla  ejercido  en  lo  grande  y  lo  pequeño  en  lo 
pueril  y  en  lo  serio,  tan  gastada  está,  que  si 
desgraciadamente  hubiera  ¡que  usarla  de  nue« 
vo,  habría  que  extremarla  hasta  la  ferocidad  si 
había  de  servir  para  algo. 

»Yo,  lójos  de  conservarla  aaí,  el  Grobierno  ha 
debido  renunciar  á  ella,  porque  así  lo  exigían 
la  conveniencia  del  poder  y  el  bien  del  Estado. 

» Decía  el  Gobierno  que  no  habia  legalidad  y 
que  tenia  por  esto  que  conservar  la  dictadura; 
ya  lleu;6  el  instante  deseado:  las  Cortes  han 
discutido  una  Constitución,  la  ha  sancionado 
el  monarca,  según  la  novísima  teoría,  «de 
acuerdo  con  las  Cortes,»  como  si  estas  fueran  el 
Consejo  de  Estado.  Al  menos,  así  se  desprende 
de  la  fórmula  novísima  con  que  la  habéis  pro- 
mulgado, que  dice  así:  «D.  Alfonso  XII,  por  la 
gracia  de  Dios  rey  constitucional  de  España,» 

»Es  decir  que  las  Cortes  decretan  las  leyes 
ordinarias ,  pero  na  pueden  decretar  la  ley 
fundamental  que  han  jurado  siempre  nuestros 
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reyes;  ahora,  por  lo  visto,  el  rey  la  decreta  y  la 
sanciona. 

»Antes  reinaban  los  reyes  por  la  gracia  de 
Dios  y  la  Constitución;  ahora  basta  para  reinar 
la  gracia  de  Dios,  sin  que  intervenga  para  nada 
una  Constitución  que  está  decretada  por  el  rey. 
Un  paso  más,  y  la  Constitución  es  completa- 
mente una  carta  otorgada;  pero  ¡buenos  están 
los  tiempos  para  cartas  otorgadas! 

»Don  Alfonso  Xn,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
constitucional  de  España:^  decimos  ahora:  ya 
tenemos  á  Dios  convertido  en  liberal  y  parla- 
mentario, influyendo  en  que  los  reyes  no  lle- 
guen a  ser  sólo  reyes,  sino  reyes  constitucio- 
nales. 

•  »¿Y  de  qué  Constitución  ha  de  ser  constitu- 
cional el  rey?  ¿De  la  Constitución  de  I876?  No 
lo  creo;  porque  para  mí  esa  Constitución  no 
sólo  no  tiene  la  gracia  de  Dios,  sino  que  no  tie* 
ne  ninguna  gracia.  Variación  inútil,  señores; 
lo  que  no  puede  ser,  no  es.  Por  la  gracia  de 
Dios  reinan  los  reyes,  y  legislan  los  legisladores, 
y  se  someten  los  pueblos,  y  sucede  todo;  pero 
no  sucede  nada  sin  la  voluntad  de  los  pueblos. 
La  soberanía  que  el  pueblo  no  puede  ejercer 
por  sí,  la  delega  para  su  ejercicio  en  cierta  par- 
te, en  determinadas  corporaciones,  y  de  aquí 
nace  el  régimen  parlamentario.  En  las  ropübli- 
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cas,  el  pueblo  delega  su  soberanía  legislativa 
en  las  Cortes  y  su  soberanía  ejecutiva  en  el 
presídentei  como  en  las  monarquías  delega  su 
soberanía  legislativa  en  las  Cortes  con  el  rey,  y 
su  soberanía  ejecutiva  en  el  rey,  que  la  ejerce 
por  sus  ministros  responsables.  ¡Cómo  puede 
desconocerse  esto!  Pero  ni  en  las  monarquías 
ni  en  las  repúblicas  hay  más  soberanía  que  la 
de  la  nación  ¿Qué  se  consigue,  pues,  con  no  dar 
á  cada  cual  lo  suyo?  Romperla  armonía  que 
debe  existir  entre  el  pueblo  y  los  poderes  que  le 
rigen;  crear  antagonismosque  hacen  imposible 
la  gobernación  del  Estalo,  concluyendo  por 
una  lucha  en  que  el  pueblo,  aunque  pierda 
todas  las  batallas,  gana  al  ñu   a  campana. 

»De  cnalquier.  modo,  señores,  tenemos  una  . 
Constitución,  una  legalidad.  Y  como  el  Gobier- 
no decía  que  no  podia  abandonar  la  dictadura 
por  no  tener  legalidad,  la  dictadura  ha  debido 
desaparecer  desde»que  la  habido.  Suponer  otra 
cosa  es  negar  fuerza  legal  á  la  Constitución 
promulgada,  escarnecerla,  pisotearla.  ¿Puede 
comprenderse  el  absurdo  de  un  Gobierno  que 
propone  una  Constituciony  de  unas  Cortes  que 
la  votan  para  proponer  apenas  nacida  su  inob- 
servancia? Pues  si  no  puede  cumplirse,  ¿para 
qué  se  ha  hecho,  y,  spbre  todo,  para  qué  sq  hft 
publicí^do? 
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»Y  el  Gobierno  no  sdlo  hace  esto,  sino  qué 
^liastá  nos  propone  que  declaremos  leyes  sus 
'OÍ edidas  discrecionales  sobre  imprenta  y  sobre 
rrcunioñes  y  asociación^.  ¿Qué'quieré  detiresto? 
^^Es  esta  la  suerte  que  espera  á  los  ciudadanos 
«cuando  quieran  ejercer  los  derechos  de  irñpren 
ta,  de  reunión,  etc.?  No,  eso  no  puede  ser;  esoí^ 
no  pueden  ser  los  propésitos  de  la  restauración; 
porque  sí  asi  fuera,  ni  nosotros  ni  ningún  libe  - 
ral  tendría  en  ella  cabida; 

1^ El  señor  prsidente:  Señor  diputado,  ruego  á' 
.S.  S.  que  sfe  dirija  al  Gobierno,  porque  la  restau- 
ración es  una  entidad  que  no  tiene  personalidad 
^discutible  aquí... 

^Bl  Sr,  Saga$id:  Quiero  decir  siempre  el 
primer  Gobierno  de  la  restauración,  señor  pi<é- 
asidente. 

)^El  señor  presidente'.  Si  S.  S.  llama  restoít/^- 
eiton  al  Gobierno,  y  así  lo  declara,  puede^S.  Sí= 
continuar.  •  . 

:i^ElSr.  Sagasta:  Si  esos  son  vuestros  propó- 
sitos, no  cabríamos  dentro  de  la  situación  actual  - 
nosotros  los  que  creemos  qué  no  hay  institución 
posible  f>in  transacciones  con  lOs  partidos  revo-'- 
lucionaHos;  Tos  que  queremos  ser  mediadóíes- 
y  lazo  deúriion  entre  la  monarquía  de  D/Alfon-  • 
so  3ÍÍI  y  la  revolución  de  Setiembre,  que,  cua- 
lesquiera qué  sean  los  estravíos  que  á  su  som-  • 
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bra  pudieran  cometerse,  ha  desarrollado  nues- 
tros partidos  políticos,  y  ha  creado  uaa  atmófent 
hajo  la  cual  sólo  es  posible  respirar^  y  fuera  de. 
la  que  no  hay  ambieates  para  las  libertades, 
públicas. 

»Dice  el  Gobierno  que  no  puede  gobernar  con 
la  legalidad  porque  aún  hay  grandes  peligros. 
para  la  patria.  Diciendo  eso  no  inspirareis  con- 
fianza al  pueblo  Con  actos  legales  y  enérgicos^ 
con  presupuestos  económicos  con  procedimien- 
tos liberales,  es  como  podéis  conquistar  la  esti- 
mación pública;  no  con  esos  temores  puerile^ 
que  venís  á  demostrar. 

»Ya  es  hora,  señores,  de  optar  por  la  dictadura 
6  por  la  opinión  pública;  si  continuáis /on  la 
dictadura,  no  podéis  granjearos  la  opinión;  y 
8Í  contais  con  esta,  ^qué  teméis?  La  dictadura 
innecesaria;  el  Gobierno,  si  cuenta  con  la  opi- 
nión..del  país  y  con  la  ñdelidad  déla  fuerza, 
pública,  debe  tener  bastante  con  la  legalidad. 

>Desde  que  las  Cortes  se  reunieron,  la  dicta- 
dura es  innecesaria*,  y  desde  que  se  ha  publicado- 
la  Constitución,  no  sólo  es  innecesaria,  sino 
perjudicial,  porque  no  hace  más  que  debilitar 
las  altas  instituciones.  {Hay  paz;  los  altos  pode- 
res están  definitivamente  constituidos;  tenéis  á. 
vuestro  lado  la  opinión  publica;  contais  con  la 
fidelidad  del  ejército  de  mar  y  tierra,  y  aun  así 
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flo  os  basta  la  fnerza  de  la  ley  para  la  goberna 
cion  del  Estado!  Pues  una  de  dos  cosas:  ó  esta- 
situacion  que  vosotros  habéis  creado  no  es  un  £ 

remedio  á  los. males  de  la  patria,  ó  sois  tan 
inexpertos  doctores,  que,  desconociendo  sus 
virtudes,  no  lo  sabéis  aplicar. 

»0s  habéis  declarado  impotentes  para  regir 
los  destinos  del  país  sin  facultades  extraordina- 
rias. Enhorabuena,  ¿las  necesitáis?  Pues  pedid- 
las como  las  debéis  pe  i  ir:  como  la  Constitución 
exige.  Estáis  seguros  de  que  las  habéis  de  ob- 
tener; y  si  no  lo  hacéis,  faltáis  por  gusto  á  la 
ley  que  habéis  hecho,  y  hacéis  de  propósito  una 
preterición  humillante  de  las  Cortes. 

»Y  no  digáis  qne  la  mayoría  se  ha  ade]anta4o 
con  esta  proposición,  porque  esta  proposición 
no  tiene  nada  que  Ter  con  el  caso.  Las  Cortes 
no  son  las  mayorías,  smó  las  mayorías  y  las 
minorías,  y  estas  bastan  á  hacer  que  la  Consti- 
tución se  cumpla:  porque,  si  puede  cederá  las 
mayorías,  no  pueden  dejarse  atropellar  por  los 
gobiernos.  Invístase,  pues,  el  Gobierno  de  las 
dfaculttdesextraorinarias  si  las  necesita;  pero 
invístase  con  arreglo  á  la  ley. 

»Esta  proposición  no  merece  ni  debate  ni 
votación.  En  su  letra  pretende  un  imposible: 
que  se  mantenga  al  Gobierno  en  el  uso  de  la 
suspensión  de  unas  garantías  que  no  han  exis- 
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tido  ni  podido  existir  hasta  que  la  Coastitu- 
ci«n  se  ha  promulgado,  y  que  por  lo  tanto  no 
han  podido  estar  suspensas.  Habéis  declarado 
abolidas  todas  las  Constituciones!  ¿en  virtud 
de  cuál  existian  esas  garantías  que  suponéis 
suspensas?  j^Pedís  que  se  suspendan  ahora  por 
esta  proposición?  Pues  pedís  una  violación  de 
la  misma  Constitución  que  habéis  hecho;  por- 
que eso  no  lo  habéis  de  decidir  vosotros,  sino 
ti  Congreso,  d  Senado  y  el  rey.  ¿Pedís  que 
continúen  las  facultades  extraordinarias  que  el 
Gobierno  tenía?  Pues  eso  no  se  lo  puede  dar 
la  mayoría. 

»Puede  la  mayoría  decir  que  el  Gobierno  ha 
ejercido  bien  su  dictadura;  puede  darle  las 
gracias,  puede  hacerlos  dioses,  si  creen  los  se- 
ñores ministros  qne  deben  traspasar  ya  los 
umbrales  de  la  inmortalidad;  pero  no  les  puede 
dar  la  dictadura,  porque  las  dictaduras  no  se 
dan,  se  toman.  (Rumores.)  ¿La  queréis  tomai? 
Pues  entonces,  á  casa,  señores  diputados:  es> 
tais  demás  aquí.  O  dictadura  ó  Gobierno  cons- 
titucional. El  Congreso,  según  laConstisucion, 
no  os  puede  dar  la  dictadura,  porque  no  cabe 
dentro  de  sus  exclusivas  facultades,  'Sino  que 
corresponde  tam  bien  al  rey  y  al  otro  Cuerpo. 

»Se  dice  que  pasáis  de  la  dictadura  á  la  sus- 
pensión de  garantías;  pero  ¿creéis  que  para 
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hacer  esto  basta  solo  la  autoridad  del  ministe- 
rio? Si  esto  sucede,  ¿qué  es  la  Constitución? 
¿qué  son  las  Cortes?  ¿qué-  es  el  rey?  Es  indis- 
pensable que  la  ley  sea  una  verdad,  que  se 
eumpla  por  todos.  De  otro  modo,  ¡cómo  se  ha 
de  arraigar  aquí  un  verdadero  régimen  consti- 
tucional! Si  no  cumple  la  ley  el  Gobierno, 
^Cómo  pueden  exigir  que  la  cumplan  los  sub- 
ditos? ¿Qué  autoridad  puede  tener  un  Gobier- 
no que  teniendo  una  Constitución  que  él  mis- 
mo ha  hecho  quiere  marohar  apoyado  en  una 
legalidad  desconocida? 

>No  hay  nada  que  se  oponga  á  que  la  Cons- 
titución se  cumpla  más  que  la  vanidad  de  este 
Gobierno,  que  no  quiere  pedirlo  por  no  reco- 
nocer Superioridad,  ni  igualdad  siquiera  eti 
nada  ni  en  nadie.  Por  esta  vanidad  se  empe-» 
queñecen  el  Congreso,  el  Senado,  el  rey;  se 
deprimen  los  altos  poderes  del  Estado,  y  se 
hainiüa  el  sistema  representativo:  pero  ¿qué 
importa  que  todo  aparezca  raquítico  y  pequeño 
al  lado  del  ministerio,  si  él  resulta  más  grande 
y  elevado?  {Palmera  del  desierto  que,  levantán-^ 
dosede  esta  situación,  parece  enorgullecerse, 
desde  sus  alturas  contempUndo  la '  esterilidad 
que  reina  á  sus  piésl  No  os  elevéis  tanto;  los 
que  desmesuradamente  y  á  costa  de  los  demás 
se  elevan,  caen  pronto  y  con  estrépito.  Pa»*a 
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vosotros  parecen  escritos  aquellos  magníficos 
versos: 

«Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
•«  A  su  grande  pesadumbre  se  rindieron.» 

»Voy  á  sintetizar  mi  discurso  en  las  tres  si- 
guientes preguntas:  X^ige  la  Constitución  pro- 
mulgada, si  ó  DO?  Si  rige,  ¿ba  desaparecido  la 
dictadura?  Si  ba  desaparecido  la  dictadura^  y 
necesita  el  Gobierno  la  suspensión  de  las  ga* 
rautías,  ¿basta  pjara  otorgársela  una  proposi- 
ción incidental,  ó  es  necesaria  una  ley? 

>Est&  no  es  cuestión  de  partido;  esta  es  una 
cuestión  esencialmente  constitucional;  su  reso- 
lución puede  traer  gravísimas  consecuencias: 
cada  cual  debe  tener  aqui  el  valor  de  sus  con- 
vicciones, porque  además  de  que  el  país  tiene 
derecho  á  saberlas,  el  callar  sobre  esto  ao  seria 
habilidad,  sino  cobardías  yo  me  dirijo  pues  á 
todas  las  facciones  de  la  Cámara  yo  medirijo  al 
Sr.;Moyano,  al  Sr.  Alvarez,  alSr.Pidal,alseñor 
marqués  de  la  Vega  de.Armi;o,  al  Sr.  Alonso 
Martínez,  al  Sr.  Groizard,  al  Sr.  Candau;  yo 
me  dirigiría. al  Sr.  Posada  Herrera  si  no  ocupa* 
ra  el  puesto  que  ocupa;  aunque  casos  menos 
importantes  se  han  dado  que  el  presidente 
haya  bajado  al  banco  de  los  dipijitados,  y  para 
las  grandes  ocasiones  son  los  grandes  repú- 
blicos. 


T  tAsimoitBs  103 


»|iftgá  d  Gobterno^de  1^  mayoría  lo  que  ten- 
^  por  conveniente,  que  acreedora  es  áelló  por 
su  docHidad;  pero  el  Gobierno  no  puede  exi« 
mi»e  del  cumplimiento  de -sus  deberes  para 
con  las  Cortes,  ni  las  Costes  pueden  prescindir 
^e^us  derechos  para' con  el  Gobierno. 

»A  nosotros,  en  todo  caso,  nos  toca  protestar 
•contra  el  Gobierno  que  viola  la  Constitución  é 
insiste  en  humillar  á  las  Cortes;  si  las  Cortes, 
olvidando  sus  derechos,  sufren  con  increible 
mansedumbre  semejante   humillación,    nó^« 
^tpos,  cbando  contemos  á  nuestros  Hijos  <:ómo' 
una  gloria  de  nuestra  vida  eVnümefo  de  C^n^*  ' 
gVesbsfi  que  hemos  pertenecido,  habremos    de> 
pasar  avergohíados  en  silencio  esté  Congreso- 
que  enf  "tan  {^oco  tuvo  lá  dignidad  de  las  Cortes 
eispáñolás.  (Fuertes  rumores  y'  reeláfnaéiünes 
^en  ia  derecha;  aplausos  en  la  ixquierda") 

*  "  •  > 

XXX. 

•'  .  •      ••       ' 

Pasefiüos  ahora  á  o'cuparnoé  de  la  política 
^ue  empleó  el  Sr«  Skgasta  la  últ?ma  vez  que 
eátuVo  al  frente  de  los  destinos  de  la  patria; 
eé  décír>  historiemos  aquel  periodo  que  em- 
pezó el  13  de*  Mayo  y  se  cerró  por  un  acto  dd 
ifaerza  en  ios  últithos  dias  'de  Dicieinbrdi  del 
iníemo  año  de  1874. 
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Hemos  dejado  e«lo  p«fa  ahora,  porqve  pa- 
dféramo9»  en  el  curso  de  la  erlUea,  hacer 
eiertae  ieelaracioiiefl  que»  dichas  en  las  ílú'^ 
inas<  páginas  de  esta  pobiicacioa,  compróme^ 
ten  menos  nuestros  intereses  materiales. 

Cocnenoemos,  paes«  y  OÍ09  ponga  tiento  en. 
nuestras  manos* 

XXXK 

« 
Ya  hemos  indicado  en  otiM3  lugar  que  Sa-^ 
gasta  aceptó»  despaós  del  3  de  Enero»  la  car* 
tera  de  Sstado^  para  no  crear  obstáculos  al 
ministerio  de  concili;^cipo  formado  á  la  rai& 
da  aquél  suceso,  y  para  dar  tamhien  al  paS»* 
el  espectáeu)0|  raras  yeoes  visto»  tratándosa< 
de  bombares  poliilcos»  da  sacrificar  su  amor- 
propio,  sus  legitimas  aspiraciones  y  hasta  su 
reputación  en  aras  de  los  altos  intereses  de 
la  patria. 

También  hemos  dicho  que  durante  el  tiempo 
q^e  estuvQ  al  ¿rente  de  los  negocios  .diplomá- 
ticos entraron  estos  en  caja  y  se  llevaron  á. 
cabograi),  número. da  convenio^  y  tratado» 
qufi  hoi^ran.  sobremanera,  al,  Sr.  Sagasta»  y 
reportaq  al  país  mmensa  utilidad- 
Al  pAsar  de  pueyo  4  Gobernación  y  encar-^^ 
garse  de  la  presidencia  del  Consejo,  la  concír-. 
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Ijacíon,  por  la^ue  basta  entóncea  haJbia  vani» 
do  abogando  el  Sr.  $agasta»  quedó»  completa--^ 
mente  deshecha»  y  la  política,  entró  en  an  pe- 
riodo de  reconstitución  francamente  en^g^eoí 
y  activo.    / 

En  lascirfsanstanciaspaliticas'porqueAira-!^ 
vesaba  el  pais,  sólo  un  bra«o  vigoroso  y  una 
cabeza  sup^rlopy  podía  bacersa  cargo  da  la  ai- 
tuacioQ  y  acometer  Ja  einpresa  da  salvar  el 
país  de  loe  males  y  desdichas  que  le  afli« 
gian- 

La  guerra  civil  y  la  insurrección  cantonal 
liabiagU.  tomado  tai  incremento,  que  urgía  ha* 
cer  un  aiipremo  esfuerzo. para  impedir  q^e  1» 
unidad  nacional  puédate  rota  en  miipedacoa* 
para  siempre,  y  este  esfuerzo  era  improvisar 
un  ejército,  milagro  en  que  no  creía  nadie^ 
pero  que  al  fin  se  bizó. 

Primeramente  se  organizó,  con  loa  medies 
existentes  aún  en  la  milicia  y  en  la  nación , 
tvd  ej^oito  qu0  fuó  en  breve  consumido  y  úb^. 
vorado  por  la^uerra> 

Luego  80  pensó  en  buscar  el  ran^edio  ;dei 
UAa  ves  y  con  toda  la  celer(idad  que  reel^ma**^ 
ban  las  circunstancias;  con  este  objeto  se'  de-* 
cretó  una  quinta,  que  vulgarmente  se  conoee 
por  la  da  los  casados^  y  merced  á  ella  pi|4«^ 
llevarse  &  la  milicia  el  contingente  que  n.eccK 
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tatorial,  padiesea  oponer  una  bandera  lo  mis* 
mo  al  Pretendiente  de  la  montaña  que  al  que 
80  presentase  en  otro  panto. 

Y  no  se  nos  diga»  porque  demasiado  lo  co- 
nocemos, lo  dado  que  era  á  peligros  la  elec- 
ción de  unas  Cortes  en  los  meses  de  Noviem- 
bre ó  Diciembre  del  año  1874.  A  grandes 
males,  grandes  remedios.  Trataríamos  este 
asunto  detenidamente;  asi-  nos  lo  habíamos 
propuesto;  pero  se  presta  .á  comentarios  peli- 
grosísimos qué  no  queremos  arrostrar,  no  por 
temor  á  nosotros,  sino  por  miedo  k  que  los 
fiscales  y  los  críticos  oficiosos  del  Gobierno 
no  lo  interpretea  en  perjuicio  del  personaje 
cuya  biografía  venimes  trazando»  en  un  sen- 
tido que  pudiera  perjudicarle. 

XXXIII. 

Después  del  suceso  de  Sagunto,  Sagasta  se 
mostró  sumamente  circunspecto,  cual  corres- 
pondía á  su  elevada  posición  política  y  exijian 
la  patria  y  los  interesen  de  su  parttdo. 

El  Gobierno  de  la  restauración,  compren- 
diendo que  de  la  actitud  que  tomara  el  partí* 
do  constitucional  dependía  la  salud  y  la  afir- 
mación del  trono,  invitó  á  dicho  partido  á  que 
entrase  en  el  concierto  político  que  ofrecía  la 
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monarquía  cónstítucjonal  de  D.  Alfonso  XIL 

Sagasla  no  rechazó  esta  invitación,  purquis, 
'^ante  todo,  es  noble  y  buen  patricio.  Tamp^a 
íaó  sordo  al  llaoiamientodel  rey,  porque  antes 
que  todo  es  monárquico,  y  de  acuerdo  con  el 
duque  de  la  Torre  entraron  francamente  en  la. 
legalidad,  y  con  esto  $óIo  la  legalidad  se  ha 
creído  salvada. ' 

Este  acto,  cúva  trascendencia  parece  ocul- 
arse  á  la  inteligencia  del  mismo  Gobierna 
que  lo  hubo  solicitado,  no  está  enteramente 
concluido.  Su  conclusión  depende  de  lo  que  el 
Gobierno,  que  presida  el  Sr.  Cánovas,  haga 
dentro  de  pocos  dias.  /Escribimos  estas  lineas, 
en  los  primeros  de  Febrero  del  corriente  año 
de  1870). 

Hasta  el  presente,  el  partido  constitucional 
no  tiene  motivo  alguno  de  consideración  ha- 
cia el  Sr.  Cánovas  quien  favoreció  primero  la 
formación  del  centro  para  disgregar  los  miem- 
bros del  partido  constitucional. 

Luego  llamó  á  este  su  legitimo  herederp, 
para  contrarestar  las  corrieates  centralista», 
de  Posada  Herrep.a,  y  acabó  por  inutilizar  al 
grupo  del  reló'y  á  Posada  Herrera. 

Hoy,  que  por  verse  menos  molestado  se  c?ee» 
más  fuerte,  dice  á  los  Qonstitucionales  en  soxir 
de  reto:  «No  hay  15  de  Febrero,  ni  habrá  Mar« 
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xo,  ni  Constitacion,  ni  rey;  sólo  habrá  C&- 

DOTES.» 

Dos  palabras  para  conclair. 

Sagasta  está  haciendo  esfuerzos  inauditos, 
para  impedir  que  el  vacióse  haga  alrededor 
de  la  alta  institución  que  viene  defendiendo, 
y  aun  cuando  no  lo  parezca,  es  Sagasta  el 
máa  firme  sosten  de  la  monarquía  constitu- 
'Clonal  y  lo  seguirá  siendo. 


Han  pasado  tres  años  desde  que  escril>hao8 
la  biografía  qae  antecede. 

Durante  este  tiempo  iquó  cambio  tan  radi- 
«al  se  ha  operado  en  la  manera  de  sor  del  se- 
¿or  Sagastat 

Diriase  que  totalmente  dominado  por  algún 
eepíritu  maló'flco,  ha  puesto  decidido  empeño 
eil  emborronar,  con  sus  propias  manos,  la 
historia  de  su  vida. 

Desde  su  última  ascensión  al  poder,  &gás- 
ta  ha  sufrido  como  hombre  y  como  político, 
una  completa  trasformacion. 

Empezó  por  abandonar  á  sus  más  leales 
amigos  que  le  ayudaron  á  conquistar  el  poder, 
dermtnando  en  su  alma  la  amarga  copado  la 
ingratitud  más  negra. 


Sr  Igarto».  SrComez  HerrarKlo.  DViet»  Novw 

Q.  JoM  Andrtj  Torloíi,  Sr.Mírlir,  Voñ, 


i 
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Y  como  si  este  hubiera  sido  el  primer  res- 
balón en  la  escala  del  descródito,  que  habría 
de  conducirle  de  tumbo  en  tumbo  á  la  exe- 
cración pública,  no  tardó  en  aparecer  tras  el 
amgo  ingrato,  el  político  incons3cuenre. 

Mucho  pudiéramos  extendernos,  y  con  gran 
copia  de  abundantes  datos,  en  demostrar  la 
evidencia  de  nuestras  palabras;  pero  acaso 
fuéramos  demasiado  lejos. 

'Nuestra  imparcialidad,  que  tiempos  atrás 
nos  impulsaba  á  aplaudir  al  Sr.  Sagasta  sus 
virtudes  en  los. términos  que  han  visto  nuB$- 
tros  lectores,  nos  obliga  también  ahora  á  cen- 
surar ¿\i  punible  conducta. 

Hay  Una  diferencia:  entonces  el  Sr.  Sagai- 
ta,  no  solamente  no  estaba  en  el  poder,  sino 
que  ni  soñaba-en  alcanzarlo;  y  en  la  actuali- 
dad eslPresidente  del  Consejo  de  Ministros. 

.  Tanto  mejor;  asi  demostraremos  una  vez 
más  que  no  pertenecemos  á  la  familia  do  los 
adorado)  es  del  Dios  Exité. 

XXXIII. 

A  raíz  de  la  restauración,  como  recordarán 
nuestros  lectores,  s«  reunió  en  el  Circo  del 
Príncipe  Alfonso  el  partido  constitucional , 

bajo  la  presidencia  honoraria  del  ilustre  du- 

8 


\l\  nGURAB 


que  de  la  Torre,  y  pre  idido  por  el  señor 
Sajrasta. 

Allí  pronunció  el  actual  presidente  dnl  Con- 
sejo de  Ministros  ua  prrandilocuente  discurso 
que  fuó  el  programa  <le\  partido  constitucio- 
nal, como  lo  demuestra  el  tolf^pjraaa  que  el 
Sr.  Navarro  Rodri^ro  diriírió  al  duque  de  la 
Torre  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  Granja. 

El  teleís^ramadecia  así: 

«En  virtud  de  acuerdo  unánime  del  parti- 
do constitucional  y  en  nombre  de  su  junta 
directiva,  nombrada  por  el  mismo  en  solem- 
ne y  numerosísima  reunión,  modelo  de  sen- 
satez y  patrivitismo,  tfínpo  el  honor  de  salu- 
dar á  V.  E.  como  al  ¡lustre  jefe  del  partido 
más  liberal  iefíobiemo  dentro  de  la  monar- 
quía constitucional  de  D.  Alfonso  XII.  Nada 
más  admirable,  ni  más  grandilocuente,  ni 
más  calurosamente  aplaudido  que  el  discurso 
del  Sr.  Saprasla,  pro^rrama  de  nuesirt  partido. 
— Carlos  Navarro  Rodrigo. >. 

En  este  discurso  programa,  dijo  el  señor 
Sa^asta: 

«Nuestra  Constitución  f*s  la  Constitución 
de  1869.  (RcpcÚdisimos  aplausos.) 

^Conservaremos  siempre  el  espíritu  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  que  hoy  más  que  nun- 
ca proclamamos,  que  hoy  con  mái  resolución 
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que  nunca  defendemos.  (Granides  y  prolonga- 
dos-aplausosM. 

En  el  primer  parlamento  de  la  restauración, 
aún  el  Sp.  Sagasta  cumplía  como  bueno  su 
programa,  el  programa  del  partido  constitu- 
cional; aún  se  veía  en  él  al  elocuente  tribuno 
y  consecuente  liberal  que  defienda  con  valor 
y  con  tenacidad  los  principios  de  su  bandera. 

Y  decia  combatiendo  la  Constitución  de  1876 
y  defendiendo  la  del  69: 

«No;  haced  lo  que  qu-orais  con  la  Constitu- 
ción de  1839; 'pero  que  no  os  sirva  do  pretexto 
para  decir  que  no  era  buena  y  que  no  era  ob- 
servada; era  buena;  era  mas  monárquica  que 
cuantas  ha  habido  en  este  pais,.* 

>¿Y  no  había  de  ser  buena,  señores?  Tales 
manos  trabajaron  en  ella;  uno  de  ellos  fué  el 
señor  presidente  del  actual  Con^^reso  (señor 
Posada  Herrera.) 


«Por  consiguiente,  se  puede  hacer  los  car- 
gos que  se  quiera  á  la  Constitución  de  1869; 
pero  en  justicia  no  s¿  la  puede  hacer  el  cargo 
de  antimonárquica  .yi 

A  los  que  le  contestaban  que  con  la  Consti- 
tución del  69  no  «e  podia  .gobernar,  porque 
ella  es  por  si  sola  foco  de  trastornos  y  pertur- 
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baciones  en  el  país,  replicaba  el  ilustre  tri- 
buno con  su  arrebatadora  elocuencia: 

«Pero  se  dice  que  no  se  podía  gobernar  con 
aquella  Constitución  (la  del  69).  ¡Lamentable 
error!  Con  ella  gobernamos  tranqui lamen- 
to y  mojor  hubiéramos  gobernado  en  tiempos 
más  tranquilos  que  aquellos.» 

Respecto  de  la  Constitución  tan  tenazmen- 
te defendida  por  el  ilustre  hombre  de  Estado, 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  (que  estt  calificativo 
y  no  otro  merece  en  realidad  el  jefe  del  parti- 
do conservador,  desdo  que  el  Sr.  Sagasta  le 
sucedió  en  el  poder)  con  respecto  á  )a  Consti- 
tución del  76  repetimos,  hé  aquí  las  palabras 
que  salieron  de  los  labios  del  Sr.  Sagasta  des- 
de los  bancos  de  |a  representación  nacional: 

«La  Constitución  que  se  discute  (la  del  76) 
puede  llamarse  la  Constitución  del' miedo. 
Afortunadamente  esta  Consiitudon  no  dará 
fruto  bueno  ni  malo,  porque  muerta  está  antes 
de  nacer. Tk 

Y  «1  esta  opinión  merecía  al  Sr.  Sagasta  la 
Constitución,  vigente  boy  coipo  entonces,  an- 
tes de  promulgada,  véasela  que  le  merecía 
después  de  promulgado  y  sancionado  el  Códi- 
go de  1876: 

>¿De  qué  Constitución  ha  deserconstitucio* 
nal  el  rey  por  la  gracia  de  Dios?  4D6  la  Con9- 
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tituGÍon  de  18,76?  Creo  que  no;  porque  en  mi 
opinión.  la  ConsUiucion  de  1876,  no  solo  no 
tiene  la  gracia  de  Dios,  sino  que  no  tiene  gra- 
cia niíjguna,» 

Prescindiendo  de  la  forma  que  dio  el  Sp.  Sa- 
gasta  á  este  pensamiento  y  que  nos  parece 
más  propia  de  un  joven  diputado,  soldado  de 
fila,  que  de  un  hombre  de  la  talla  del  Sp.  Sa- 
gasta;  representante  de  todo  un  partido,  el 
jefe  civil  departido  constitucional,  sostenía, 
como  vemos,  con  la  constancia  de  siempre  las 
ideas  de  su  partido  y  los  principios  de  su  ban- 
dera. 

Pero  fué  llamado .  al  poder  poco .  tiempo 
después,  y  cuánto  hubiera  dado  el  Sr.  Sagas- 
ta  por  poder  borrar  del  libro  de  la  historia  las 
frases  más  salientes  pronunciadas  por  él  en 
los  tiempos  de  la  oposición. 

Su  entusiasmo  decayó  de  tal  manera,  que, 
no  solaraente^rencgó  de  los  elogios  que  había 
prodigado  á  la  Constitución  de  1869,  sino  que 
se  arrepintió  públicamente  délas  opiniones 
que  le  habia  merecido  la  Constitución  de 
1876  acogiéndose  á  ella  y  defendiéndola  con 
mas  calor  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y 
así  esclamaba: 

Si,  la  legalidad  vigente  es  para  nosotros  y    • 
no  puede  menos  de  ser  la  Consiitueton  del  76.» 
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XXXIV. 

Se  ha  hablado  mucho  contra  tos  pueblos  y 
los  partidos  que  hacen  da  sushomures  ver- 
daderos Ídolos,  peri  creetnos  que  (sto  suce- 
derá siempre. 

Es  muy  difícil,  sobre  todo  á  los  tera pera- 
memos  españoles,  permanecer  afilia  dos  á  un 
partido  político,  oip  todos  los  dias  la  voz  elo- 
cuente de  su  jefe  que  propoccíona  con  cada 
discurso  un  triunfo,  y  no  lleprar  á  confundir 
los  afectos,  sobre  todo  si  el  jefe  de  ese  partido 
reúne  las  condiciones  especiales  del  Sr.  Sa- 
gasta. 

Es  decir ,  orador  elocuentísimo ,  hombre 
prudente  y  amigo  cariñoso. ' 

Comprendemos  por  lo  tanto,  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  haya  llega  lo  á  ser  un  idólo  del  partido 
constitucional. 

Nadie  en  mejores  condiciones  que  él  subi- 
rá jamás  á  las  cumbres  del  poder.  Sus  amigos  ' 
le  adoraban,  y  el  país  en  í»en<»ral  veía  su  as- 
censión con  verdadera  y  profunda  .simpatía. 

Y  un  año  después,  sus  mejores  amigos  se 
separaban  de  él  con  odio  los  unos  y  con  sen- 
timiento los  otros,  y  el  pais  -en  masa  veía  en 
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el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  la  desdicha  mág 
grande  que  ha  podido  caer  sobre  un  pueblo. 

Esto  por  desgracia  es  una  exactísima  ver- 
dad; los  presupuestos  de  Hacienda  sobre  todo« 
le  han  creado  una  profunda  antipatía. 

Por  otra  parte,  todas  las  promesas  hechas 
en  la  oposición,  y  que  el  país  esperaba  que  el 
Sr.  Sagasta  realizase  como  honrado,  han  sido 
defraudadas. 

Los  partidarios  del  sufragio  universal  que 
habían  enviado  diferentes  veces  ala  Cámara 
de  diputados  al  elpcuente  propagandista  y 
valiente  defensor  d*  este  derecho  de  to  lo  pue- 
blo libre,  oyeron  del  Sr.  vSagasta  estas  ter- 
ribles palabras: 

dEl  sufragio  univenal  significa  eZ  triunfo 
de  la  ignorancia. 1^ 

XXX.V. 

El  ideal  del  partido  constitucional  y  la  ver- 
dadera misión  que  elSr.  Sagasta  llevaba  al 
poder,  era  sin  duda  alguna  la  suma  de  ele- 
mentos deinocráticos  y  republicanos  que  alle- 
gar á  sí  para  mayor  sosten  y  apoyo  de  la  mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XH. 

El  primero  que  con  su  fracción  habló  en 
este  terreno  adhiriéndose  á  la  dinastía  fué  el 
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Sr.  Moreti  que  entreotres  cosas,  dijo  en  un 
discurso  poético  y  elocuentisioio  oomo  iodos 
los  suyos: 

«Inútil  es  deciroSi  señores  diputados,  que 
me  levanto  á  hablar  en  nombre  de  una  a^ru* 
pación  de  psraonas,  etc.,  etb.,  que,  partien- 
do de  la  revolución  de  1858  y  de  la  Constitu- 
ción de  1859,  y  afirmando  en  toda  su  ÍQte!]fri- 
dad  los  derechos  individuales  y  los  principios 
todos  da  aquella  Constitución»  los  considera 
perfectamente  realizables  bajo  la  monarquía 
constitucional  de  D.  Alfonso  XII.  (Aprobación 
gtneral.> 


«Creemos  insuñcíente  la  Constitución  de 
1876  para  el  estado  actual  de  nuestra  socie- 
dad, y  buscs^emos  por  todos  los  medios  lega- 
les llegar  á  la  integridad  de  todos  y  cada  uno 
de  los  principios  consignados  en  la  de  1869...» 

Después  se  extendió  el'Sr.  Moret,  en  de- 
mostración de  que.no  hay  peligro  en  discutir 
las  altas  instituciones;  <íque  el  principio  mo- 
nárquicj  resiste  perfecta  mente  al  contraste 
de  la  discusión»  (Grandes  muestras  de  aproba* 
cion);»  añadía  que  <desdeel  momento  queuna 
institución  ne  paedé  soportar  el  análisis  más 
superficial,  se  aisla,  y  cuando  se  aisla^  pierdo 
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]a  fuerza  y  se  torna  anóaiica,  y  tras  de  ané- 
mica, raiedüsa,  y  tras  de  miedosa,  nada.» 

El  Sr.  Sagasta  y  sus  amigos  aplaudían  con 
júbilo  estas  manifestaciones  del  Sr.  Moretque 
terminaba  de  esta  manera  su  discurso  elo- 

•  cuente: 

«Ya  sabéis  nuestro  programa;  los  principios 
consignados  en  la  Constitución  de  1869.  Ya 
sabéis  nuestra  esperanza,  lade.queeso8  prin- 
cipios y  las  ideas  de  aquella  revolución  alcan- 
cen la  plenitud  dé  desarrollo  bajoeltrono  de 

*  Don  Alfonso  XII.  Ya  sabéis  nuestra  aspiración: 
que  todos  los  hombres  de  la  democracia  que- 
pan lionrada  y  dignamente  bajo  el  lábaro  de 
la  monarquía^  como  cupieron  en  losb^rmosoQ 
días  que  os  he  recordado,  y  en  los  cuales  se 
formularon  las  grandes  id«as,  en  cuyo  nom- 
bre os  he  hablado.  (Grandes  y  prolongados 
aplausos. — Muchos  señores  diputados  se  acer- 
can á  felicitar  al  orader, — La  sesit)n  no  puede 
continuar  durante  buen  espacio  de  tiempo.) 

y       (Diario  de  Sesiones.) 

El  Sr.  Sagasta  que  comprendía  la  importan- 
cia del  movimieiíto  Moret  en  la  política;  decía 
poco  después:  ' 

¿Cómo  no  habíamos  de  recibir  con  cariño  y 
con  entusiasmo  ese  movimiento  impulsado 
por  el  patriotismo  de  ese  grupo  democrático 
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que  viene  á  ayudar  cou  su  valioso  apoyo  á  la 
monarquía?  no;  nadie  lo  agradece  mas  que  la 
mayoría  y  que  el  «gobierno.» 

XXXVI. 

Con  efecto,  el  actual  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  comprendió  el  valor  que  tenia 
el  movimiento  d3  las  fracciones  democráti- 
eas  hacia  la  monarquía  y  lo  declaraba  asi, 
mientras  creía  que  podría  contar  para  si  con 
la  benevolencia  de  aquellas  fracciones;  pero- 
tan  pronto  como  iiuyeron  de  su  lado  para 
formar  un  gran  partido,  el  partido  de  la  iz- 
quierda dinástica,  cuya  bandera  ba  levantado 
el  ilustreduque  de  la  Torre,  es  decir,  la  per- 
sonalidad más  importante,  más  elevada  y 
más  respetable  de  la  política  española,  tan 
pronto,  repetimos,  como  el  Sr.  Sagasta  se  vio 
sin  la  benevolencia  de. aquellas  fracciones  y 
abandonado  de  los  verdaderos  constituciona- 
les, negó  la  importancia  que  antes  había  re-* 
conocido  á  las  evoluciones  de  los  partidos  li- 
berales y  se  esforzó  como  se  esfuerza  ahora 
en  mostrar  la  indiferencia  más  glacial. 

Se  ha  protendido  quitar  la  autoridad  que 
tiene  el  duque  de  la  Torre  para  hacer  deoia- 
raeiones  en  nombre  del  partido  oonstítucio- 
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nal  disidente,  olvidando  que  el  mismo  señor 
Sagastaen  la  reunión  del  circo  iel  Principe 
Alfonso,  empezó  su  grandilocuento  discurso 
con  estag  frases: 

Desde  este  sitio  quo  corresponde  de  dereclio 
al  ilustre  duque  de  la  Torre;  á  aquel  insigne 
patricio,  á  quien,  si  todo»  debemos  conside* 
ración  y  respeto/ ¿'O  le  debo  además  gratitud  j/ 
Mneero  cariño.»  {Aplausos»»  prolongados.) 

La  gratitud  y  el  sincero  cariño  del  Sn  Sagas- 
ta  hacia  el  duque  de  la  Torre,  se  ha  trasfor- 
mado  en  los  ataques  más  sañud'^s  que  por 
todos  los  medios  dirigen  los  ministeriales  del 
?r.  Sagasta  al  insigne  patricio  vencedor  de 
Alcolea,  jefe  legitimo  del  partido  constitu- 
cional. 

^        XXXVll 


No  queremos  estendernos  más  en  esta  bio- 
grafía: somos  amigos  particulares  del  ilustre 
tribuno  que  preside  el  Consejo  de  ministros 
actual;  sentimos  hacia  ól  más  aún  que  sim- 
patía, sentimos  cariño. 

Y  no  vaya  á  creerse- por  esto  que  no«otros 
seamos  de  los  que  hayan  encontrado  en  esta 
amistad  el  más  pequeño  lucro;  por  el  contra- 
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rio,    ni  ttnomos  resentimiento  alguno  que 
vengar,  ni  favor  que  agradecer. 

Quédese  la  parte  de  ingratitudes  para  ese 
inñnito  número  de  constitucionales  amigos 
políticos  y  particulares  que  fueron  del  señor 
Sagas ta  y  los  cuales  lamentan  con  la  mayor 
amargura  su  negra  ingratitud  para  con  ellos. 
Por  nuestra  parte,  solo  deseamos  que  el 
señor  Sagasta,  especie  de  oveja  separada  de 
su  rebaño,  vuelva  á  su  redi!,  que  se  arranque 
la  venda  que  por  algún  tiempo  le  viene  ce- 
gando, qu9  no  se  desvanezca  por  la. altura 
del  puesto  que  ocupa  y  que  ya  ha  ocupado 
varias  veces;  qué  no  se  deje  trastornar  por  el 
humo  de  la  lisonja  que  en  las  altas  esfaras  se 
percibe,  que  no  se   intimide  tampoco  por  el 
elemento  centralista,  que  parece  haber  ma- 
tado en  su  pecho  todo  sentimiento  de  liber- 
tad, y  abandonando  su  Gobierno  que  tan  odio- 
so va  haciéndose  ai  país,  vuelva  al  lado  de 
su  querido  amigo  y  jefe  el  ilustre  duque  de 
la  Torre  con  quien  ha  compartido  durante 
tantos  años  sus  triunfos  y  sus  derrotas. 

Si  así  no  lo  hace,  el  Sr.  Sagasta  se  Verá  re- 
ducido á  ser  un  individué  mas  del  partido 
conservador  liberal,  bajo  la  jefatura  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  ó  á  caer  en  la  profunda 
sima  del  olvido  en  donde  cayeron^los  Cheste, 
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los  Moyano,  y  todos  cuantos  han  querido  ha- 
cer lo  que  es  imposible:  un  partido  medio  en- 
tre el  .conservador  y  el  liberal  que  ni  puede 
sostenerle  ni  tiene  razón  de  ser. 

Ir  más  atrás  que  Cánovas  del  Castillo,  no  se 
le  ocurre  á  nadie;  ir  más  adelante  que  el  duque 
de  la  Torre,  tampoco;  y  entre  Cánovas  y  el 
duque,  aun  cuando  media  algún  espacio,  no 
es  el  suficiente  para  que  que^g.  otro  partido. 

Sagasta  pues,  tiene  que  ir  forzosamente  ó 
al  duque  de  la  Torre  ó  á  Cánovas  del  Castillo. 

Seria  verdaderamente  sensible  que  hombre 
de  tan  gran  valía  y  joven  aún  como  el  señor 
Sagasta,  fuera  á  aumentar  los  fósiles  dol  par- 
tido moil  orado. 


EXCMO.  SR.  D.  VENANCIO  GONZÁLEZ. 


I. 


La  biografía  dol  actual  ministro  de  la  Go- 
bernación, (1882)  que  á  continuación  reprodu- 
cimos, fué  escrita  y  publicada  en  la  primera 
edición  de  nuestra  obra,  hace  seis  años  pró- 
ximamente. 

Nos  parece,  ahora  que  conocemos  mejor  al 
Sr.  González,  que  aun  cuando  está  en  gene- 
ral, bien  retratado,  resulta  sobradamente  fa- 
vorecido. 

Hola  aquí: 

IL 

Htmós  dicho  ya  en  otr*  lugar  que  hi  fuéra- 
mos ¿  clasiñcar  por  categorías  á  los  persona- 
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jos  políticos,  •!  mayor  número  de  ellos  figu- 
raría en  el  grupo  de  los  medianos,  ó  en  el  de 
los  traviesos  adocenados.  Pero  también  he- 
mos dicho  que  á  éstas  medianías  «e  deben,  y 
sobre  todo  en  los  actuales  tienapos,  el  movi- 
miento y  desenvolvimiento  de  las  ideas  polí- 
ticas, y  la  marcha  de  los  sucesos,  por  «ér  los 
que  á  este  fín  aportan  mayor  genialidad  y 
más  constante  esfuerzo. 

Hemos  hecho  esta  consideración  varias  vc^ 
ees,  al  escribir  la  biografía  de  personas  de  re  - 
guiar  talento,  que  vip.non  figurando  en  distin- 
tas agrupaciones  políticas,  y  hoy  la  repolimoi 
al  ocuparnos  de  un  individuo  qu«.  en  nuestra 
opinión,  merece  ser  considerado  de  una  ma- 
nera parecida  respecto  al  partido  constitucio  - 
nal,  á  ;ue  pertenece. 


III. 


Sería  en  extremo  laborioso  seguir  paso  á 
paso  con  deten  i  lo  estudio  la  vida  de  ciertos 
hombres,  durante  una  época  *leterraínada,  que 
han  ido  creciendo  en  posición  y  fertuna  sin 
que  hayan  sufrido  jamás  en  su  carrera  pro- 
testa gr^vo  de  la  opinión  pública  de  esas  pro- 
testas con  que  se  ven  í?:eneralmente  incomo- 
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dados  los  muñidores  vulgares  j  los  ambicio- 
sos sin  talento. 

Difícil  seria  también  trazar  la  lfn«a  divi- 
soria que  separa  al  hombre  que  S9  eleva  por 
sus  propios  méritos  del  que  debe  su  encum- 
bramiento más  á  los  faveres  que  al  talento, 
siempre  que  en  esta  persona  ;Be  reconozca  me- 
diana ilustración  y  una  regular  capaciJad. 

£1  talento,  cuando  está  ayudado  de  la  acti- 
vidad y  de  la  fortuna,  sube  muchas  veces 
adonde  el  vuelo  del  verdadero  genio  no  puede 
subir,  y  muchas  veces  hasta  confundipaos  lo 
que  no  es  mas  que  una  buena  disposición  eoi 
lo  que  en  realidad  se  llama  genio. 

Esto  es  lo  que  generalmcntte  sucede  á  ia 
mayor  parte  de  nuestros  políticos,  y  en  Es- 
paña, sobre  todo,  es  muy  frecuente  suplir  ia 
ausencia  del  ingenio  con  manifestaciones  ca- 
lurosas de  una  mediana  inteligencia  y  de  un 
carácter  resuelto  y  obstinado. 

Por  esto,  si  fuéramos  á  hacer  la  crítica  de 
los  hombres  en  todo  su  valor,  es  decir,  por  lo 
que  debiera  exigirseles  individualmente  y  no 
con  relación  á  colectividad  alguna,  difícil- 
mente encontraríamos  fórmula  benévola  con 
que  censurarlos;  pero  para  no  incurrir,  por 
exceso  de  severidad  en  injusticia,  acomoda- 
remos nuestras  investigaciones  críticas  ^á  lo 
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quG  cae  sólo  deiilro  del  realismo  de  la  vida  y 
del  realismo  histórico,  •n  una  palabra,  á  lo 
que  es  puramente  racional. 

Comoquiera  que  aquí  se  trata  de  juzgar 
políticamente  por  sus  actos  y  por  sus  hechos 
á  los  hombres  que  viven  de  la  política  y  se 
consagran  á  ella,  no  solo  por  sus  facultades  y 
eondiciones,  sino  también  por  sus  relaciones 
con  los  partidos^  incúmbenos  considerarlos 
preferentemente  en  estas  relaciones. 


IV. 


El  partido  constitucional  no  es  do  seos  que 
deben  su  formación  y  su  importancia  á  la 
gestión  política  de  ios  hombres  que  lo  rom- 
ponen;  sj  lo  debiera,  confesamos  desde  ahora 
qut  ese  partido,  por  falta  de  capacidades,  de 
hombres  de  prestigio  y  de  caracteres  levan- 
tados, hmbiera  dejado  de  existir. 

Debe  su  formación  y  su  fomentp  y  su  im- 
portancia á  causas  superiores  al  interés  per- 
sonal. 

Por  eso  le  ha  bastado  para  su  constitución 
con  una  categoría  como  la  del  duque  de  la 
Torre  y  una  inteligencia  política  como  la  del 
Sr.  Sagasta. 

Fuera  de  e$tas  d09  figuras  importantes,  son 
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pálidiit  toias  las  doraás  que  podemos  expo- 
ner á  la  con  sí  leracion  pública  en  este  libro, 
pertenecientes  al  partido  poUtiso  que  veni- 
mos citando. 


V.? 


D.  Venancio  González  figura,  sin  enabarg"), 
tntre  los  constitucionales  como  uno  de  los 
hombres  do  mayor  importancia,  y  obliganoi 
esto  á  discurrir  despacio  sobre  su  historia 
política,  con  el  ñn  de  cerciorarnos  de  la  jus- 
ticia ó  de  la  injusticia  de  tan  general  coQ8Í« 
deracion. 

Nosotros  sabemos  que  este  señor  no  habia 
adquirido  ningún  título  político  que  le  acre- 
ditase, antes  de  la  revolución  del  año  63  como 
hombre  importante  y  de  partido. 

Porlo  que  hemos  podido  averiguar,  el  li- 
beralismo de  nuestro  personaje  no  es  de  esos 
que  labran  el  infortunio  del  hombro  que  lo 
sustenta,  causan  destierros  y  forjan  cadenas 
opresoras,  si  bien  en  alguna  época  de  su  vida 
ha  corrido  alíennos  ries  ;os  D.  Venancio  Gon- 
zález. 

Dícennos  también  que  un  mes  antes  de  le- 
vantar el  Sr.  Topete  la  banderado  la  revolu- 
ción en  la  bahía  de  Cádiz,  nuestro  polítioo 
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estuvo  á  punto  de  aceptar  una  modesta  ere» 
dencial  en  el  iiiínisterio  de  Fcmento,  hecho 
que  demuestra  lo  peco  siguificado  que  se  ha- 
llaba en  aquella  fecha  como  » ©volucionario, 
y  lo  poco  decidido  que  se  tentia  á  seguir  la 
política  del  partido  progresista,  al  que  le 
creian  aíUiado. 

Los  hechos  todos  anteriores  al  año  68,  no 
denuncian  en  ól  al  hombre  verdaderamenta 
¿e  partido  y  de  oposición,  de  doctrina  y  d© 
escuela,  sino  al  inquieto  provinciano  que 
conspira  contra  el  cacique  de  su  pueblo,  para 
ponerse  en  su  lugar;  quo  trabaja  y  mina  los 
distritos  electorales  de  su  provincia^  con  el 
fin  do  hacerse  con  alguno,  ó  de  he:er  pagar 
su  influencia  á  los  candidatr,». 

Acaso  seamos  demasiado  duros  con  el  señor 
González,  pero  nunca  nos  mereció  como  po- 
lítico un  juicio  más  lisonjero  que  el  que  deja- 
mos consignado,  hasta  la  ópcca,  se  entiende, 
Bel  68,  que  es  en  la  que  la  historia  de  nuestro 
personaje  empieza  á  tomar  verdadera  impor- 
tancia y  color. 

Ahora,  si  vamos  á  consignar  aquí  como 
actos  notables  y  dignos  de  alabanza  todas 
esas  insignificancias  callejeras  d«  que  los 
biógrafos  agradecidos  toman  acta,  llenaría- 
mos todo  este  cuaderno  con  ellas,  sin  conse» 
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guir  por  esto  dar  una  idea  conveaientemente 
aproxima  Ja  de  su  virtud,  de  su  taieato,  de  sn 
valor  y  de  su  importancia  ó  da  sus  malas 
cualidades. 

Decir  que  en  el  año  tantos  pronunció  en  su 
pueblo  un  discurso  en  favor  de  la  libertad  ó 
formó  parte  dd  una  junta  revolucionaria^  es 
decir  muy  poco,  mejor  dicho,  es  no  decir 
nada. 

Consignar  que  en  otra  ocasión  se  hizo  ele- 
gir individuo  del  Ayuntamiento  de  su  aldea  ó 
diputado  provincial,  es  cosa  también  que 
acredita  poco  la  suficiencia  política  dt  una 
persona.  En  otra  serie  de  actos  más  elevados 
y  más  trascendentales  debamos  buscar  la  ra- 
zón política  quo  ha  elevado  á  ios  hombres  á 
las  altas  gerarquías. 

A  otras  consideraciones  más  generales  y 
más  políticas  debemos  referir  la  capacidad  de 
nuestro  personaje,  pira  dar  de  ella  en  este 
libro  su  más  cabal  medida. 


VI. 


No  diremos  nosotros  como  un  panegirista 
de  D.  Venancio  González,  que  óste  ha  parti- 
cipado de  todos  los  peligros,  de  todos  los  sin- 
sabores y  persecuciones  dv3  que  han  sido  ob- 
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jeto  los  que  han  llevado  á  término  la  revolu- 
ción do  Setiembre,  porque  como  ya  hem9s 
indicado,  este  señor  no  se  abandonó  por  com- 
pleto á  la  obra  revolucionaria  hasta  un  me» 
ó  dos  antes  de  realizarse  ésta.  Mal  puede,  por 
lo  tanto,  acupar  títulos  de  perseguido  ni  do 
conspirador,  ni  de  víctima,  cuando  empezó. 
á  correr  tan  tarde  los  peligros. 

No  vayan  á  tener   nuestros  lectores  esta  , 
circunstancia  por  tauto  de  culpa;  que  ni  nos- 
otros le  acusamos  por  ello,   ni  sobre  acusa- 
ción tan  débil  haríamos  descansar  el  cuerpo 
da  la  critica. 

El  brillo  y  la  importancia  de  los  hechos 
principales  que  constituyen  su  verdadera  vida 
política,  no  han  de  perder  en  nada  con  el  aná- 
lisis que  hagamos  de  todos  los  demás,  análi- 
sis que  hacemos  para  el  debido  esclareci- 
miento de  aquellos  en  que  hemos  de  fundar 
esta  biografía. 

De  todo  lo  expuesto «e  deduce  que  vamos  á 
escribir  la  vida  política  de  un  hombre  que  no 
tiene  importante  historia  antes  de^  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  á  la  que  debe  eí  ser  y  por 
la  que  ha  hecho  bastante  poco,  circunstancia 
que -tiene  su  explicación  en  infinidad  de  moti- 
vos cuyo  remedio  no  ha  estado  al  alcance  de, 
nuestro  personaje. 
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Vcvo  L¿  ^c.  1.  i-ciniitíi'.Oc  tlci  auo  54  vinhj- 
roii  en  breve  á  trastornar  sus  modestos  pro- 
yectjp. 

Nombrado  por  el  partido  liberal  del  distrito 
do  Lillo  para  que  le  representase  ante  la  Jun- 
ta roToliicionaria  formada  en  Toledo,  mo- 
aüíiitos  después  del  triunfo  de  la  libertad,  se 
trasladó  D.  Venancio  á  dicho  punto,  stendo, 
por  razón  de  su  edad,  nombrado  secretario  de 
aquella  Junta. 

No  fueron  insigniñcantes  los  esfuerzos  que 
hizo  desde  aquella  época  hasta  el  56  para  ob- 
tener un  cargo  político  ó  administrativo  de 
alguna  significación.  Trabajó  por  salir  elegi- 
do diputado  provincial,  pero  no  pudo  conse- 
guirla, en  atención  á  tener  enfrente  de  él  pro- 
gresistas acreditadísimos/  de, larga  historia 
política. 

No  era  culpa  de  D.  Venancio  González  el 
no  poder  luchar  con  probabilidades  de  éxito 
en  contra  de  los  conocidos  liberales,  que  te« 
nian  arraigo  en  los  distritos  de  su  provincia, 
patricios  que  hablan  prestado  á  la  causa  libe- 
ral eminentes  sei'vicios,  no  sólo  desde  el  re^ 
cinto  de  sus  localidades  respectivas^  sino  fue- 
ra de  ellas. 

Si  las  impaciencias  juveniles  de  nuestro 
biografiado  ño  hubieran  sido  tan  grandes  i  si 
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la  csnflanza  en  su  propio  talenfo  hubiera  sido 
maj'or,  faabriase  indudablemente  lanzado  a  la 
política  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  re- 
laciones y  conocimientos  de  aldea.  Hubiera 
venido  á  Madrid  como  tantos  otros  jóvenes 
ilustres  que  condujo  á-la  corte  la  revolución 
del  año.  54,  y  que  después  llegaron  á  las  dig- 
nidades más  altas  de  la  Nación  y  á  la  cima  le 
la  popularidad  y  del  prestigio. 

Para  los  que  entonces  no  pudieron  venir 
con  el  carácter  de  diputado  ó  con  el  apoyo  y 
conocimiento  de  un  hombro  político  impor- 
•tante,  estaban  abiertas  todas  las  Aeajamias 
científicas  y  literarias,  los  Ateneos,  las  re- 
dacciones de  todos  los'periódicos.  Infinidad  de 
nombres  cttariamos  que  empezaron  entonces 
á  bullir  y  á  darse  á  conocer  desde  las  colum- 
nas de  los  diarios  liberales,  y  á  f ó  que  en 
poco  tiempo  se  abrieron  las  puertas  de  la  vi  - 
presentación  nacional. 

Pero  D.  Venancio  González,  despreciando 
el  proverbio*  aquel  de  «nadie  es  profeta  en 
su  tierra,»  por  el  de  «más  vale  lo  malo  cono- 
cido que  lo  bueno  por  conocer,»  tuvo  por  más 
práctico  y  positivo  quedarse  en  su  pueblo  que 
avecindcCrse  en  ]\iadrid,  pues  jijzgaba  que  le 
era  más  fácil  ganar  importancia  con  la  pe- 
U3ai  ayu  la  'le  sus  paisanos  que  escribiendo 
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artículofiy  defendiendo  causas  y  secundando 
plancB  de  otros  que  p  ir  su  RÍ2:nificar¡on  é  im- 
portancia en  ol  mundo  político  había  de  re- 
caer sobre  ellos  la  atención  pública. 

No  iba  muy  desencaminado  al  rensar  así 
nuestro  pericona  e;  pero  no  le  hubieran  salido 
las  cuentas  tan  galanas,  si  un  acontecimíen- 
t)  de  la  más  alta  trascendencia  no  hubie  e 
ven  i. lo  á  hacer  fáciles  sus  proyectos. 

No  tardaremos  en  hablar  do  esto. 

VIH. 

El  polpo  de  Estado  del  año  56,  que  en  un 
principio  ceryó  fatal  para  el  logro  de  su» 
fines,  le  ayudó  á  consepfuirlos. 

Aquel  actc  terrible  quebrantó  de'  una  ma- 
nera lastimosa  al  partido  .progresista:  mu- 
chos de  éstos  se  fueron  con  el  dictador,  y 
muchos  también,  con  el  alma  destrozada  por 
los  tlesenpailos,  se  retiraron  do  la  política. 

Ocasión  era  esta  qué  no  podía  dé?;perdiciar 
ningún  jóvon  que,  como  D.  Vonnncio  Gonzá- 
lez aspirab:í  á  h  icorsc  hombre,  como  vulgar- 
mente se  dice. 

La  retirada  á  la  vida  privada  do  algunos 
progresibtas  teledanos,  dejó  el  disirito  de 
Lillo  completamente  abandonado  á  los  amí* 
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gos  y  á  las  influencias  del  Sr.  Nocedal.  Violo 
asi  D.  Venancio  y  se  apresuró  á  recocer  Ja 
herencift  que  por  abandono  le  legaban  los 
liberales  d3  su  provincia,  y  aun  cuando  la 
reacción  era  may  faerí¡3,  libró  con  ella  bata- 
lla y  la  y3mió  en  Jii  io  d-3  185S,  en  que  sus 
paisanos  le  eligieron  dipuía'Jo  provincial. 

Esta  primera  victoria%lentó  á  nuestro  per- 
sonaje para  intentar  un  encumbramiento  ma- 
3''or,  y  aíiora  viene  el  aconteciminnto  quo 
hemos  diclio  hace  poco  que  vino  á  favorecer- 
le mucho. 

Este  acontecimianto  tuvo  lugar  el  año  63, 
y  no  fué  otro  que  el  que  produjo  el  retrai- 
miento de  progresistas  y  demócratas. 

Desiertos  los  colegios  electorales  de  gente 
liberal,  hasta  el  mismo  Gobierno  fAcilitabael 
triunfo  á  los  poquísimos  progresistas  que,  de- 
sistiendo de  la  idea  de  retraerse,  se  presen- 
taban á  la  lucha  electoral. 

Uno  de  estos  fué  el  político  de  que  nos  es- 
tamos ocupando,  y  creemos  q^e  hubo  en  ello 
más  cálculo  que  buena  fe,  máxime  no  ha- 
llándose en  condiciones  de  prestigio  de  auto- 
ridad suficientes  para  enarbolar  en  el  seno  de 
las  Cortes,  por  cuenta  prop'a  ni  ajena,  la 
bandera  del  progresismo. 

D,  Venancio  González  se  aprovechó  del  re* 
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trairaiento  de  los  hombres  de  su  partido  para 
salir  diputado,  hecho  que  nos  demuestra  qae 
este  señor  viene  desde  un  principio  apoyán- 
dose en  las  circunstancias  porque  atraviesa 
la  política  española,  para  elevarse  al  compás 
de  ella. 

El  partilo  de  Lillo  le  nombró  su  represen 
tante  y  tomó  a?icntí)  como  progresista  en  las 
Cortos  que  se  llamaron  de  Miraflores,  en  las 
que  ninguno  de  los  tres  ó  cuati  o  progresistas 
que  concurrieron  á  ellas  tenían  gran  autori- 
dad en  el  partMo. 

Cuando  el  señor  Venancio  se  hubo  dado  á 
conocer  un  poco,  cuando  por  razón  de  su  car- 
go habla  entablado  relaciones  de  amistad  con 
el  j^iíirtido  pragrcsiíta,  por  indicación  de  éste 
dejó  de  asistir  á  la  Cámara,  con  lo  que  se 
captó  las  simpatías  de  sus  Hambres  más  im- 
portantes. 

Mom3n tos  antes  de  retirarse  del  Congreso 
pronunció  un  'discurso  bastante  notable  en 
contra  de  la  totalidad  -^el  pro^'ecto  de  ley  de 
sancicji  penal  contra  los  delitos  electorales, 
'proscntndo  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo, ministro  que  era  entonces  de  la  Gober- 
nación. 
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IX. 


Nuestro  político  se  retire  por  entonces  á* 
Lillo,  en  cuyo  punto  permaneció  hasta  el  año 
de  1866,  en  que  empezó  á  cultivar  la  amistad 
de  Prim,  Sagasta  Zorrilla  y  muchos  otros. 

No  es  exacto,  como  algunos  suponen,  que 
D.  Venancio  González  empezara  á  trabajar 
por  la  obra  de  la  revolución  desie  esta  mis- 
ma fecha  del  año  63. 

En  cambio  en  el  año  08,  después  de  haber 
sido  desterrados  por  el  Gobierno  los  genera- 
les áe  la  Union  liberal,  D.  Venancio  se  con- 
sagró de  lleno  al  servicio  de  la  revolución, 
aceptando,pnra  Andalucía  una  comisión  tan 
difícil  como  pelicrrcfea,  que  pulo  haberle  cos- 
tado la  vida,  como  al  ilesarmciado  Vallin,  con 
quien  estuvo  ya  dispuesto  á  concurrir  al 
campo  de  Novaliches,  si  una  feliz  casualidad 
no  le  hubiese  hecho  salir  en  dirección  con- 
traria á  la  de  su  desdichado  compañero. 

El  dia  19  d(2; Setiembre  se  incorporó  en  Cór- 
doba al  general  Caballero  de  Rodas,  á  quien 
llevaba  instrucciones  de  la  Junta  revolucio- 
naria de  Madrid. 

Este  general  rogó  á  ni.estro  personaje  que 
86  quedara  ét  su  lad^,  encargándole  de  los  te- 
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léíxrafos  y  ferro-carriles,  a*?!  como  el  servicio 
pelií^roso  de  avisos  á  los  generales  compro- 
metiilos  eii  el  movimiento. 

Las  coniicioneK  de  carácter  do  este  hombre 
públi'^o  son  las  más  á  propósito  para  llevar  á 
feliz  oJ€CUcioa  esta  clase  de  trabajos. 

A  esto  debe  muy  principalmente  las  sim- 
patías de  que  goza  entre  los  hombres  del  par- 
tido constitucional,  porque  saben  que  D.  Ve- 
nancio no  es  capaz  d^.  dejar  en  la  estacada  á 
RUS  amigos,  ni  do  volver  la  cara  ante  el  pell- 
ijero, cualidad  bastante  rara  hoy  día  en  los 
hombres  políticos. 


X. 


El  d  a  27  de  Setiembre  se  incorporó  al  ejér- 
cito üboPLil,  presenciau. lo  el  2S  la  batallada 
Alcoloa  al  lado  de  los  Sres.  Ayala,  Alarcon  y 
demás  hombres  civiles  incorporados  al  Esta- 
do mayor  del  duque  de  la  Torre. 

El  30  del  mismo  mes  se  trasladó  á  Toledo  y 
tomó  parto  en  las  deliboraciori'es  dé  la  Junta 
revolucionaria. 

En  Castillejo  volvió  á  unirse  al  ejército 
vencedor,  coa  el  que  vino  hasla  Madrid. 
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XL 


Nombrado  el  Gobierno  provisional,  y  en- 
cargado del  minisleiio  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Sagasta,  fué  llamado  por  éste,  que  le  hi- 
zo aceptar  el  nombramiento  de  oficial  prime- 
ro del  ministerio  de  su  car.iro,  encomendán- 
dole el  trabajo  de  redactar  los  decretos  de  las 
leyes  orgánicas  municipal  y  provincial,  elec- 
toral y  reglamento  de  la  fuerza  ciudadana. 

A  lo»  pocos  meses  pasó  á  desempeñar  la 
direécion  general  de  Correos  y  Telépírafos,  ó 
sea  la  de  Comunicaciones,  como  ahora  ss 
llama. 

XII.     " 

Convocada  la  nación  á  Cortes  Constituyen- 
tes, D.  Venancio  González  fué  elegido  dipu- 
tado por  la  circunscripción  de  Ocana  y  tomó 
asiento  en  la  Cámara  popular,  al  lado  de  los 
progresistas  antiguos  mas  jcaracterizados,  y 
con  el  firme  propósito  de  no  dojar  borrar, 
con  pomposas  denominaciones^  el  credo  polí- 
tico de  sn  partido. 
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X!II. 

Este  señor  no  es  un  orador  consamado  ni 
un  hábil  político,  pero  sabe  tratar  las  cues- 
tiones con  energíay  conacbierto.  Aunque  baS' 
tante  duro  en  la  forma  y  perezoso  en  la  frase, 
sus  discursos  son  siempre  oídos  con  profunla 
atención,  porque  en  ellos  hay  siempre  algo 
que  previeno  á  la  defensa,  y  también  algo  que 
provoca  al  debate. 

No  es.  sin  embargo,  con  sus  discursos  con 
lo  que  legra  hacer  prevalecer  su  opinión  en 
determinadas  cuestiones,  niño  con  sus  conse- 
jos, con  su9  amistosas  quejas,  con  sus  enér- 
gicas recomendaciones.  Sabe  insinuarse  con 
toda  la  impertinencia  de  un  espíritu  tenaz  y 
dominante,  y  en  este  sentido  llega  hasta  abu- 
sar de  la  amistad,  sin  miramiento  á  la  bondad 
y  á  la^gerarquía  del  amigo. 

Es,  de  los  amigos  del  Sr.  Sigasta,  el  qa« 
más  influye  sobre  su  ánimo.  No  sabemos  si 
esto  consistirá  en  que  D.  Venancio  vale  más 
que  otros  amigos  de  aquól  hombre  público,  ó 
en  ques-ís  condicioae^  de  carácter  le  hacen 
más  preferido  y  más  estimado. 

Muclios  han  creido,  en  vista  de  esa  especie 
de  autoridad  irritante  que  ejercen  al  lado  del 
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Sr.  Sag6U9ta  algunos  amigos  suyos,  que  &ste 
señor  so  deja  dominar  por  ellos  fácilmente; 
pero  los  que  se  precian  de  conocer  un  poco  ai 
jefe  del  partido  constitucional^  saben  muy 
bien  que  OAto  no  es  cierto,  que  el  Sr.  Sagasta 
es  de  los  que  oyen  á  todo  el  mundo  y  después 
hace  su  santísima  voluntad. 

La  cualidad  que  más  aprecia  este  politic  o 
en  sus  amigos  es  la  consecuencia,  y  ésta  es 
una  de  aquellas  á  que  ha  rendido  siempre 
verdadero  culto  D.  Venancio  González:  debida 
á  esto,  quizás,  es  por  lo.que  nuestro  personaje 
disfruta  de  toda  la  amistad  y  confianza  del  se- 
ñor Sagasta. 

No  nos  extraña  que  los  hombres  tengan 
ambiciones  y  trabajen  más  ó  monos  por  rea- 
lizarlas. Nuestro  político  es  hombre  que  las 
tiene  y  las  trabaja;  pero  desde  el  momento  en 
que  se  le  ha  visto  añliado  á  un  bando  político, 
nadie  puede  decir  de  él  que  se  ha  pasado  á 
otros  para  medrar,  ni  que  ha  abandonado  en 
la  desgracia  á  sus  amigos  politices. 

Uno  de  los  defectos  más  notables  que  he- 
mos notado  siempre  en  el  Sr.  González,  ha 
sido  un  excesivo  amor  propio  que  le  iiace  apa- 
recer brusco,  orgulloso  y  petulante,  defectos 
que,  á  tenerlos,  realmente,  bastarían  por  si 
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■oles  á  oscurecer  todas  las  buenas  cualidades 
que  pueda  poseer. 

XIV. 

Entre  sus  amigos  hemos  oido  celebrar  mu- 
chas veces  á  D.  Venancio  González  como  em- 
pleado; sin  embargo,  la  prensa  periódica  y 
gran  número  de  gentes  le  ha  criticado  por  sa 
gestión  administrativa  cuando  estuvo  al  fren- 
te de  la  dirección  de  Correos. 

Pero  creemos  que  en  esto  debe  haber  algo 
de  pasión,  por  cuanto  el  cargo  más  formida- 
ble que  se  le  ha  hecho  consiste  en  acusarle 
por  haber  empleado  en  las  oficinas  de  su  de- 
sempeño á  todos  sus  parientes,  amigos  y  pai 
sanos,  hasta  el  punto  de  haber  removido  por 
completo  el  personal  de  Correos  sin  mira- 
miento alguno  á  la  antigüedad,  á  la  práctica 
y  á  los  servicios  de  los  funcionarios. 

Repetimos  que  en  esto  puede  haber  exage- 
ración; en  todo  caso,  deberíamos  sólo  censu- 
rarle por  lo  que  merecen  censura  muchos 
otros,  que  es  por  no  haber  dado  á  ramo  tan 
importante  la  organización  que  debiera  tener  t 
para  que  el  servicio  de  Correos  se  hiciera  ai- 
gana  vez  en  España  con  un  poco  de  rogula- 
^  idad. 
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Pero  siendo  este  un  asunto  que  nadie  hasta 
ahora  ha  sabido  resolver,  lo  único  que  pode* 
mos  decir  respecto  á  este  punto^  es  que  D.  Ve 
nancio  González  ha  sido  uno  de  tantos  direc- 
tores que  kan  tenido  las  dependencias  de  Cor- 
reos. Y  ya  que  tocamos  esta  cuestión,  sóanos 
permitido  deplorar  con  toda  el  alma  el  mal. 
estado  de  la  administración  por  lo  que  res« 
pecta  al  servicio  de  nuestras  comunicaciones* 
Muchos  directores  ha  habido  que  han  forma* 
do  verdadero  empeño  en  corregir  los  defectos 
de  que  adolece  dicho  ramo  y  ao  lo  han  podi- 
do conseguir.  Preciso  será  creer  que  es  este 
un  problema  imposible  de  resolter  en  Es- 
paña. 

XV. 

Nuestro  político  ha  sido  siempre  aficionado 
á  los  asuntos  económicos.  En  las  Cortes  ha 
terciado  varías  veces  en:  los  debates  sobre 
cuestiones  de  Hacienda,  y  en  particular  al 
discutirse  los  presupuestes. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  ver>x 
vale  mucho  ó  vale  poco,  ó  si  promete  alguna 
cosa  como  capacidad  económica. 

Bástenos  ahora  apuntar  que  ya  se  sabia 
que  no  era  refractario  á  las  ciencias  ren- 
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iisticas. cuando  faó  nombrado  director  de  pro- 
piedades y  Derechos  del  Estado. 

XVI. 

D.  Venancio  González  disfrat<^  bastante 
tiempc  la  dirección  de  Propiedades,  y  tam- 
bién por  esto  llegaron  á  mortificarle  de  va^ 
rias  maneras  sus  adversarios  políticos. 

Pero  sabido  es  que  los  constitucionales  han 
sido  el  blanco  siempre  de  la  maledicencia  de 
los  demás  partidos. 

No  nos  extraña,  por  lo  tanto,  que  de  don 
Venancio  dijeran,  como  habían  dicho  de  otros 
muchos,  que  habia  sabido  hacerse  rico  y  ñn- 
carse  en  Lillo  de  tal  modo,  que  habia  pasado 
á  ser  uno  de  los  primeros  contribuyentes  de 
la  provincia  de  Toledo. 

No  negaremos  que  nuestro  político  ha  teni- 
do el  talento  de  crearse  una  fortuna  en  pocos 
años,  pues  antes  de  la  revolución  no  figura- 
ba en  el  censo  del  partido  de  Lillo  como  con 
tribuyeme  de  primera  clase  ,  pero  todo  el 
mundo  conoce  perfectamente  que,  en  un 
país  dcñide  nadie  se  admira  de  que  ol  capital 
produzca  real  por  duro  y  en  donde  no  son 
una  quimera  los  empréstitos  ficticios,  las 
contraías  beneficiosas  y  las  comprase  bajo 
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precio,  cualquier  espafiol  puede  hacerse  en 
poco  tiempo  con  un  bonito  capital. 

No  necesita,  seguramente,  una  persona  de 
regular  travesura,  para  vivir  de  la  especula- 
ción y  explotar  los  ricos  venéreos  de  los  nego- 
cios públicos,  ensuciarse  las  manos  como 
vulgarmente  se  dice:  bástale  únicamente  des- 
cubrirlos, conocerlos  y  acapararlos: 

XVII. 


Una  prueba  de  que  nuestro  biegrafiado  no 
lo  haria  tan  mal  como  hombre  de  adminis- 
tración, cuándo  estuvo  al  frente  de  la  Direc- 
ción d&  Propiedades,  es  la  de  que  desde  en- 
tonces le  vienen  designando  sus  amigos  po- 
líticos, y  hasta  la  opinión  pública,  para  la 
cartera  de  Hacienda,  y  mal  puede  crecer  en 
importancia  y  significación  ur  hombre  que 
se  desacredita. 

Y  aun  cuando  pudieran  tener  algún  funda- 
merto  los  rumores  que  contra  él  esparcieron 
los  que  en  aquella,  época  pusieron  en  tela  do 
juicio  su  moralidad,  ¿cómo  vamos  nosotros 
á  tomar  acta  de  una  acusación  hecha  por  ad- 
versarlos qae  quei'iai  desacreditar  fi  los  cons- 
titucionaltís  por  todos  los  medios  posibles? 
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XVIII. 

D.  Venancio  González  YÍtne  ya  indicaáo 
por  los  constituoionales  para  desempeñar  una 
cartera;  tiene,  oomo  se  diae  vulgarmente, 
talla  de  ministro. 

Se  ha  pensado  en  él  varias  veces  para  mi- 
nistro de  Fomento,  y  no  dudamos  de  que  sí 
•1  partido  viene  al  poder,  desempeñará  tan 
elevado  cargo. 

XVIX- 


Grande  ha  sido  la  oposición  que  le  ha  hecho 
en  el  partido  de  Lillo,  para  que  saliera  dipu- 
tado, el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas,  no  pudien- 
do  venir  á  las  Cortes  sino  después  de  unas  %%- 
gundas  elecciones. 

En  la  pasad%  legislatura  del  año  76,  D.  Ve 
nancío  González  pronunció  sobre  Hacienda 
uno  de  los  mejores  discursos  que  le  hemos 
oido,  y  que  ajuicio  de  personas  imparcíales  é 
inteligentes,  le  ha  colocado  en  excelentes 
condiciones  para  ser  ministro. 

Hé  aquí  algunos  de  sus  párrafos,  más  im- 
portantes. 

Puesta  á  úiscusion  el  proyecto  dd  ley  p¡  * 
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diendo  la  garantía  eventual  de  la  nación  para 
la  amortización  ó  intereses  del  ancitipo  de  15 
á  25  millones  de  pasos  con  destino  á  las  aten-* 
ciones  de  Cuba,  dijo: 


«Ha  llegado,  pues,  señores  diputados,  el  mo* 
mentó  de  estudiar  este  asunto,  de  examinarlo 
con  todo  el  detenimiento  qué  exige  su  impor- 
tancia. En  traré  en  su  fondo,  procurando  or- 
denar mis  ideas  de  una  manera  capaz  deconser* 
Yarmeruestra  atención  hasta  el  ñn. 

»Antes  de  hacerlo,  tengo  que  hacer  una  pro- 
testa solemne:  U  de  que  no  admito  de  ninguna 
manera  el  argumento  de  relumbrón  (permítase- 
me la  frase)  que  he  visto  ya  desprenderse  de 
manifestaciones  hechas  en  dias  anteriores,  cuan- 
do por  incidencia  se  ha  tocado  esta  cuestión  por 
el  señor  ministro  interino  de  Ultramar.  El  ar- 
gumento á  que  me  reñero,  es  que  todo  lo  que 
se  haga  para  poner  término  á  la  guerra  asola- 
dora  de  la  Isla  de  Cuba,  está  bien  hecho.  No  ad- 
mito ese  argumento,  porque  en  nombre  del  par- 
tido á  que  pertenezco,  debo  decir  que  este  par- 
tido no  consiente  que  se  intenten  aqui  m^onopo- 
lios  de  patriotismo.  La  minoría  constitucional 
está  dispuesta  á  prestar  su  auxilio  al  Gobierno 
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para  levantar  todos  los  recursos,  enviar  todos 
los  hombres  y  poner  todos  los  medios  que  sean 
necesarios  para  acabar  la  guerra  de  Cuba. 

»Todos  venimos  aquí  impulsados  del  mismo 
aentimientOf  y  precisamente  en  nombre  de  sus 
propósitos  venero  yo  á  hacer  oposición  al  acto 
del  Gobierno,  y  á  denaostrar  que  podíamos  ha- 
ber empleado  otros  medios  más  eñcaces  y  me- 
nos ruidosos  para  el  crédito,  y  que  menos  nos 
cierren  las  puertas  del  porvenir.  No  admito, 
pues,  esos  argumentos:  no  admito  la  puja  sobre 
el  más  ó  menos  de  patriotismo:  no  dujlo  de 
vuestra  buena  fé  y  vuestros  nu  úcs  deseos,  y 
por  lo  mismo  al  demostrar  que  habéis  em- 
pleado el  medio  menos  á  propósito  y  más  rui- 
doso para  levantar  recursos,  tengo  derecho  á 
que  no  se  me  conteste  con  argumentos  de  esa 
especie. 

»Si  hubierais  cumplido  con  vuestros  deberes 
Constitucionales  viniendo  á  pedir  á  la  Cámara 
la  autorización  necesaria  para  llevar  á  cabo  está 
operación  de  crédito;  si  hubierais  venido  á 
cumplir  la  ley  oportunamente,  porque  tuvisteis 
tiempo  de  hacerlo,  habríais  visto  qu?  ía  aiino- 
ría  constitucional,  que  todas  las  minorías  de 
esta  Cámara,  estaban  dispuestas  á  ayudaros  de 
buena  fé,  á  buscar  los  medios  de  atender  á 
aquella  necesidad  urgente;  hubierais  visto  quQ 
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el  partido  constitueional  era  el  mismo  que 
mandaba  tropas  y  dinero  á  Cuba  cuando  no 
habia  ni  tropBs  ni  dinero,  el  mismo  que  procu- 
raba mantener  ileso  el  honor  de  la  bandera 
nacional;  el  que  no  perdonaba  medio  de  aten- 
der alas  necesidades  de  aquella  guerra,  el  que 
perse^^uia  en  todas  partes  el  filibusterismo. 

Consignada  esta  propuesta,  entro  en  el  fondo 
de  la  cuestión. 

^Intento  demostrar  que  el  empréstito  en  el 
orden  co.isiitucional,  na  bido  un  atentado  inau- 
dito á  la  prero^ativa  de  las  Cortes,  en  el  órdeu 
político,  un  acto  de  impreviáioa  é  impru  Jencia 
que  puede  costamos  muy  caro;  en  el  orden  le- 
gal y  jurídico  un  acto  nulo  á  todas  luces:  y  en 
el  orden  económico  ,  una  operación  ruinosa 
que  hace  imposible  la  solución  de  la  cuestión 
económica  en  Cuba,  que  puede  nacer  imposi- 
ble la  terminación  de  la  guerra. 

»No  me  negarán  los  señores  ministros  ni  los 
individuos  de  la  eomlsion,  no  lo  han  negado 
los  unos  ni  los  otros  en  las  ocasiones  en  que 
han  sido  llamados  á  discutir  este  punto,  que  la 
cuestión  económica  en  Cuba  es  la  mitad  ae  la* 
guerra;  que  moralizar  aquella  administración, 
que  regularizar  aquel  estado  de  cosas  de  modo 
que  los  iugresos  puedan  tener  la  debida  aplica- 
ción^ es  resolver  la  mitad  de  la  cuestión  so- 
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Cial|  ci  quitar  el  único  pretexLto  que  ya  les  que- 
da á  los  insurrectos,  es  quitar  también  el  cebo 
á  los  intereses  bastardos,  á  los  cuales  aquella 
guerra  está  sirviendo  desde  mnclio  tiempo  á 
esta  parte,  según  confiesa  todo  el  mundo. 


fQuede  sentado,  pues,  que  esas  gestiones 
existían,  y  que  venia  haciéndose  una  negocia- 
ción entre  el  ministro  de  Ultramar  y  alguien 
que  después  aparecerá,  bastantes  dias  áates  de 
cerrarse  el  período  de  la  legislatura. 

»Poco  tiempo  después  de  aquella  contesta- 
cien  del  ministro  de  Ultramar,  el  23  de  Julio 
te  presentó  al  ministerio  la  proposición  que 
después  fué  convenio  provisional  por  los  seño- 
res López»  Calvo,  Cabezas  y  los  demás  que  fir- 
maron la  que  ha  llegado  á  ser  luego  compañía, 
y  hasta  el  5  de  Agosto  no  se  ocupó  el  Gobierno 
de  examinar  esta  proposición  y  celebrar  el  con- 
venio provisional.  Es  decir,  que  suponiendo 
que  la  negociación  á  que  aludía  el  ministro   de 
Ultramar  en  su  contestación  de  6  de  Julio  al  de 
la  Guerra  no  se  refiriese  á  una*  fecha  anterior 
más  que  de  un  mes,  hubo  dos  meses  para    que 
el  Gobierno  pudiera  venir  aquí  en  el  período 
primero  de  la  legislatura  á  imponer  una  autori 
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2acion  que  sin  discutir  acaso  la  hubiéramos 
concedido,  para  llevar  á  cabo  la  operación  im- 
portantísima que  trataba  de  efectuar.  Es  decir, 
que  mientras  aquí,  á  4o  grados  de  calor,  os  es- 
forzabais en  buscar  hasta  las  más  pequeñas 
reducciones  en  los  gastos  del  Estado  y  en  íirrc- 
glar  la  deuda  para  sacar  al  país  del  caos  econó- 
mico en  que  se  encuentra,  el  ministerio  á  vues 
tra  espalda,  sin  contar  con  vosotros,  compro- 
metía una  pingüe  renta,  comprometía  el  ingre- 
so más  importante  de  la  isla  de  Cuba,  el  nervio 
de  aquel  presupuesto,  la  perla  de  la  perla  de  las 
Antillas,  y  la  cbmprometia  en  la  proporción 
que  vais  á  ver. 

»Mientras  vosotros  creíais  excesivos  todos 
los  gastos  y  diminutos  todos  los  ingresas  de  los 
presupuestos  de  la  Península,  y  estudiabais  la 
manera  de  nivelarlos,  el  Gobierno  comprome- 
tia  una  renta  que,  sin  contar  con  el  aumento 
en  que  viene,  y  ateniéndonos  únicamente  á 
los  últimos  productos'  confesados  por  la  admi- 
nistración, ha  de  producir  en  los  diez  años  por 
que  la  habéis  entregado  222.Soo.ooo  pesos,  ó 
-  sean  cuatrocientos  cincuenta  y  seis  millones 
doscientos  mil  reales,  dos  veces  más  que  lo  que 
importan  los  ingresos  ordinarios  que  se  ob- 
tienen en  la  Península.  ¿No  os  asombra,  seño- 
res diputados,  el  atrevimiento  áe  un  Gobierno 
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que  tenicado  abiertas  las  Cámaras  y  por  puro 
lujo  de  arbitrarle  la  1,  resuelve  uaa  cuestión  de 
esta  iTia^nitad  siu  veair  á  coatar  con  ellas? 


¿Quiéa  ha  dicho  al  Gobierno  (y  yo  deseo  oir 
sobre  este  punto  las  exp-icaciones  del  señor 
minisfro  de  Ultramar  y  del  señor  presidente 
del  Consejo)  qne  dentro  de  la  Constitución  y 
de  las  leyes  vigentes  podía  prescindir  de  las 
Cortes  para  llevar  á  efecto  una  operación  de 
crédito,  disponer  de  los  ingresos  de  Ultramar 
é  hipotecar  una  renta  nada  menos  que  por  diez 
años  y  por  la  suma  de  cerca  de  5  ooo  millones 
de  reales?  ¿Cree  el  Gobierno,  por  ventura,  que 
las  Cortes  no  son  Cortes  más  que  para  la  P  *,nín  - 
sula?¿Crec  que  las  facultades  de  las  Cortes  con 
arreglo  á  esta  Constitución  y  á  todas  las  anterio- 
res, no  van  más  allá  de  las  playas  d3  la  Penín- 
sula $  islas  adyacentes?  ¿Cree  que  el  artículo 
constitucional  que  establece  que  las  provincias 
de  Ultrailiar  serán  gobernadas  por  leyes  espe- 
ciales significa  que  el  rey  en  Ultramares  abso- 
luto? ¿Cree  que  el  art.  89  ^ie  la  Constitución  de- 
ja sin  efecto  para  Ultramar  los  artículos  48  y  4g 
que  establecen  la  in\iolabilidad  del  rey  y  la  res- 
ponsabilidad de. Ips  ministros?  ¿Pues  entonce 
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está  demás  en  ese  banco  el  ministro  de  Ultra- 
mar; que  se  reduzca  á  la  categoría  de  un  secre- 
tario del  despacho:  que  se  retire,  que  se  supri- 
ma ese  ministerio,  y  sepamos  de  una  vez  que 
para  Ultramar  el  régimen  constitucional  no 
existe. 

»¿Pero  es  que  decis  que  las  provincias  de  Ul- 
tramar se  gobiernan  por  leyes  especiales  y  que 
á  ellas  debéis  ateneros?  Pues  habéis  faltado 
también  á  las  leyes  especiales.  Si  las  hubierais 
obedecido,  no  hubierais  estado  esperando  áque 
se  cerrara  esta  Cámara  para  publicar  el  conve- 
nio de  5  de  Agosto;  hubierais  cumplido  con 
vuestro  deber  pidiendo  autorización  para  hipo- 
tecar la  renta  de  aduanas  con  arreglo  á  esas 
leyes  especiales. 

»Reconocerá  el  señor  ministro  de  Ultramar 
que  es  una  ley  especial  vigente  para  el  régimen 
de  aquellas  provincias  el  decreto  de  12  de  Se- 
tiembre de  1870?  ¿Reconocerá  la  obligación  en 
que  está  el  Gobierno  de  observarlo?  No  puedo 
creer  que  S.  S.  me  dé  una  contestación  negati- 
va. Tengo  la  afirmativa  de  antemano  estampa- 
da en  la  Gaceta, 


^Admírense  los  señores  diputados:   esa  an- 
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mativa  está  en  la  misma  Gaceta  en  que  se  pu- 
blicó el  convenio  de  5  de  Agosto^  En  ese  mismo 
dia  en  que  el  Gobierno,  para  recibir  13  millones        ^ 
y  pico  de  pesos,  que  es  lo  que  va  á  recibir,  como 
demostraré  después,  afectaba  una   rente  que        '< 
producirá  en  diez  años  222  millones  de  pesos,        ^ 
en  ese  mismo  dia  la  Gaceta  publicaba  u  n  decreto 
en  que  se  reconocia  el  deber  de  venir  aquí  á 
pedir  esta  clase  de  aulorizaciones.  Véase  lo  que 
decia  el  señor  ministro  de    Ultramar  en    el 
preámbulo  de  ese  decreto: 
(Lee  el  documento  á  que  hace  referencia. 


»Voy  ahora  á  examinar  esta  cuestión  bo;o  su 

aspecto  político,  en  el  cual,  si  graves  son  las 
consideraciones  que  os  obligaban  á  pedir  la 
autorización  de  las  Cortes,  siquiera  fuese  para 
satisfacer  los  escrúpulos  del  capital  con  la  garan- 
tía del  Parlamento,  consideraciones  de  otro 
orden  os  vedaban  entregar  las  rentas  de  las 
aduanas  á  quien  las  habéis  entregado;  conside- 
raciones que  han  tenido  presentes  otros  Gobier- 
nos, y  que  vosotros  mismos,  contradi ciéadoos, 
habéis  atendido  para  no  admitir  otra  proposi- 
on  más  veutajosa. 
»N«  es  la  primera  vez  que  la  codicia  índivi  - 


Y   FÍaURONES  ISé 


dual  tomaba  el  pulso  á  ese  negocio;  ya  los  hom- 
bres dedicados  á  esos  asuntos  habian  pensado 
en  otras  épocas  en  las  aduanas  de  Cuba,  en  esa 
perla  de  las  perlas,  en  esa  renta  de  las  rentas. 
Distintas  proposiciones  se  había  n  hecho  antes, 
como  se  han  echo  ahora,  y  vosotros,  por  consi 
deraciones  de  patriotismo,  las  habéis  desechado. 
Ya  en  tiempo  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ortiz 
se  hicieron  proposiciones  para  el  arriendo  de 
las  aduanas  de  Cuba  y  de  los  tabacos  de  Filipi- 
nas, los  dos  negocios  mollares,  permitidme  lo 
vulgar  de  la  frase^  de  Ultramar,  apetecidos  hace 
mucho  tiempo. 

»Al  Sr.  Romero  Ortiz  se  le  presentó  unai  con 
condiciones  mucho  más  ventajosas  que  la  que 
habéis  admitido  vosotros  y  mi  digno  amigo  la 
rechazó  con  un  decreto  marginal,  como  dando 
á  entender  que  sólo  por  el  hecho  de  darla  curso 
se  le  podria  considerar  poco  celoso  de  la  intC" 
gridad  nacional. 

»En  28  de  Junio  de  1874  se  presentó  esa  pro- 
posición en  el  ministerio  de  Ultramar;  se  repro- 
dujo después  y  antes-  de  resolver  Ja  sometió  á 
informe  de  la  autoridad  superior  de  la  isla,  (El 
Sr.  Daearrete:  Contra  el  parecer  de  la  sección 
de  Hacienda.)  No  recuerdo  este  detalle,  pero  es 
lo  cierto  que  fué  desechada  (El  Sr,  Daearrete; 
Por  la  sección.)  (El  Sr.  Balaguer:  Y  por  el  roi- 
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nistro.)  La  sección  ^e  opuso  á  que  se  admitiera, 
y  mi  digno  amigo  el  Sr.  Balaguer  rechazó  esa 
proposición.  ¿Sabéis  en  que  se  apocaba  la  se<^- 
cion  en  una  nota  luminosa,  inspirada  en  el  más 
alto  patriotismo?  En  tres  cosas:  en  que  el  Go- 
bierno no  podía  desprenderse  nunca  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  la  dirección  de  la  Ha- 
cienda, de  la  dirección  de  la  política  y  de  la 
dirreccion  de  las  armas  Porque  ¿á  quién  no  se 
le  habia  de  ocurrir  que  las  aduanas  de  Cuba  en- 
tregadas en  manos  de  mercaderes  desconocí' 
os  podrían  ser  la  puerta  por  donde  se  asaltase 
la  integridad  de  la  patria?» 

£1  orador  entra  después  á  considerar  los  vi- 
cios de  nulidad  de  que  adolece  el  contrato  y 
dice: 

«Todos  sabéis  mejor  que  yo  que  la  primera 
condición  de  validez  en  los  contratos  es  la  ca- 
pacidad legal  de  los  contratantes.  Pues  aquí 
hay  incapacidad  legal  por  las  dos  partes.  El 
Gobierno,  como  ya  os  he  dicho,  no  pedia,  con 
arreglo  á  la  Constitución,  hacer  lo  que  ha  hecho 
sin  la  intervención  de  las  Cortes,  ni  con  arreglo 
á  las  leyes  especiales  que  él  mismo  invoca,  haber 
levantado  los  fondos  que  ha  levantado  sobre  la 
renta  de  las  aduanas  de  Cuba.  Pero  ¿tenia  ca- 
pacidad el  otro  contratante?  De  ningún  modo. 

»E1  convenio  de  5  de  Agosto  aparece  firmado 
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y  encabezado  per  D.  Antcnio  López  por  sí  y  á 
nombre  de  varios  estabkcim.enios  v  particula- 
res de  Barcelona,  y  por  D  MaLuel  Calvo,  en 
representación  propia  y  de  varios  estabiecimien- 
tos  y  particulares  de  la  Habana.  La  }  roposicion 
que  sirvió  de  base  á  este  con\ei;io  tiene  la  fecha 
de  28  de  Jubo  y  su  admisión  conbta  en  el  expe- 
diente. Es  decir,  que  en  5  de  Ago'bto,  feeoa  del 
convenio  provisional,  el  Sr.  Cdivo  contraía  con 
el  Gobierno  la  obligacic-n  de  anticiparle  750.000 
peso?  á  cuenta  del  primer  plazo  dei  empréstito,  y 
contrataba  provisionalmente  éste,  que  habia  de 
quedar  como  subsistente  si  en  el  concurso  que 
debia  abrirse  no  hubiera  proposición  que  la 
mejorase.  Pues  atended.» 

Aquí  hace  el  Sr,  González  la  historia  minucio- 
sa y  detallada  dei  convenio,  indicando  cuáles 
er^n  todos  los  vicios  legales  en  que  abunda. 
Después  trata  de  probar  que  la  operación,  por 
lo  quí\  respecta  á  los  suscritores  de  la  Habana, 
es  compietamente  nula. 

Sobre  dste  particular  dice: 

«Ya  habéis  oido  por  lo  que  autorizaron  al 
Sr.  Calvo  sus  comitentes,  ssgun  el  acta  de  la 
Junta  de  31  de^'Agosto:  se  aprobó  el  convenio 
con  la  advertencia  puesta  por  D.  Francisco  Fe- 
liciano Ibañez  de  qu^  el  producto,  se  aplique  á 
las  atenciones  corn^ií;^Q$  del  Tesoro,  de  ningnn 
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modo  álos  atrasos  que  pueda  tener,  y  el  primer 
plazo  liahrá  de  abonarse  después  que  se  tenga 
conocimiento  en  la  Habana  de  estar  aprobadas 
por  las  Cortes  las  conJiciones  del  mismo. 

>Es  decir,  que  los  su^critores  de  la  Habana 
representados  por  el  Sr.  Calvo  no  han  tomado 
parte  en  la  operación  sino  á  condición  de  entre- 
gar sus  fondos  cuando  este  contrato  estuviera 
perfecto,  esto  es.  cuando  estuviera  aprobado  por 
las  Cortes;  de  moJo  que  eran  mucho  mas  respe- 
tuosos con  el  poder  legislativo  que  lo  ha  sido  el 
Gobierno,  y  ese  contrato  es  anulable  por  la  falta 
de  ese  requisito;  perqué  el  Sr,  Calvo  no  ha  pos 
dido  obligar  ásus  comitentes  á  lo  que  ellos  no 
qucrian  obligarse,  El  acto  es,  pues,  nulo  desde 
el  momento  en  que  el  Gobiermo  ha  llevad 
Ct\'»o  el  contrato  sin  respetar  esa  condicic 
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»¿Podrá  ser  aventurado  el  dec^  , 
dicho  alprincipio,  que  un  nego.^-'  e.  f 
manera  se  falta  á  las  solemn  i  ie.,  1: ; 
gub  asta  adolece,  bajo  el  r  '  >  ^''  »'i  :  ^  "'•.-•  iico 
de  vicios  de  nulidad  ir  .'  i  -^  .s/  ,  creéis 
que  hasta  por  decor  »  . •■:  .  •  hi.^^"  para  sl-s 
var  nuestro  crédito  e.i  cl  '-  a  njero  haciendo 
ver  que  las  C órtcá    espafn  '*''    -jabea  reparar  lo 
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descuidos  de  los  Gobiernos,  no  creéis,  digo,  que 
las  Cortes  deban  echar  abajo  este  contrato?» 

Pasa  el  orador  á  tratar  el  asunto  en  el  ter- 
reno de  los  números  y  demuestra  con  perfec- 
ta claridad  que  la  operación  es  altamente 
ruinosa  para  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y 
de  trascendencia  para  la  Nación. 

XX. 

Por  los  párrafos  trascritos  pueden  nuestros 
lectores  juzgar  del  mérito  del  discurso  que 
sobre  Hacienda  y  en  contra  de  la  totalidad  da 
un  dictamen  de  la  mayoría,  pronunció,  como 
ya  hemos  dicho,  el  Sr.  D.  Venancio  González 
en  la  legislación  de  1876. 

No  brillan  seguramente  en  él  esas  fórmu- 
as  galanas  tan  peculiares  á  los  oradores  es- 
pañoles, ni  esas  bellezas  retóricas  de  que 
procuran  revestir  los  giros  del  lenguaje  mu- 
chos oradores  parlamentarios.  Por  el  contra- 
rio, algunas,  veces  rebaja  tanto  su  estilo,  que 
lo  desciend.bjhasta  lo  más  vulgar  y  cha  vaca- 
no;  como  ejemplo  de  esto  mismo,  podemos 
citar,  entre  otras  frases  de  ramplón  estilo  que 
han  llamado  nuestra  atancion  en  los  párrafos 
trascritos,  la  siguiente:  «El  arriendo  de  las 
aduanas  do  la  isla  de  Cuba,  y  el  de  los  taba- 
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eos  de  las  i$>la  Filipín.i8;  constituyen  dos  ne- 
gocies '11  ollares.»  Aunque  el  Sr.  D.  Venancio 
pide  que  se  le  dispense  por  lo  vulgar  de  la 
palabra,  debe  comprender  que  hay  palabras 
que  no  tienen  perdón  de  Dios. 

Perp  aparte  de  esto,  el  discurso  en  cuestión 
merece  en  justicia  nuestras  alabanzas,  por  la 
energia  y  severidad  de  sus  argumentos,  lo 
claro  y  terminante  de  la  prueba,  y  lo  templa- 
do poro  i m parcial,  de  la  acusación. 

En  dicho  discurso  revela  D.  Venancio  Gon- 
zález un  gran  conocimiento  de  las  cuestiones  i 
de  Ultramar  y  disposiciones  especiales  para            * 
el  estudio  de  los  asuntos  económicos. 

Como  orador  de  pocas  facultades,  nótanse 
en  el  discurso  de  nuestro  politice  muchas  re-  .; 

peti.?iones  defecto  en  que  incurren  casi  siem-  j 

pre  los  diputados  noveles  y  los  tribunos  des- 
confiados, que  se  les  figura  que  si  no  repiten 
muclio  las  cosas  y  las  psponen  cnn  gran  cla- 
ridad, nailiíí  los  entiende.  También  repite  y 
abusa  demasiado  en  su  ilisciirso  rentístico  do 
los  números  y  los  resultados  que  éstos  arre-  Jj 

jan.  Ppro  éstos  no  dejan  de  sor  c'.  fectos  muy 
pequeños  al  lado  de  las  excelencias  en  que 
abunda  el  fondo  de  la  réplica. 
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XXL 

El  discurso  d©  que  venimos  hablando'  pro- 
dujo tan  excelente  efecto  en  el  animo  de  los 
constitucionales,  que  desde  eutónces  le  vie- 
nen indicando  c -si  unánimemente  para  de- 
sempeñar la  cartera  de  Hacienda  el  dia  que 
el  partido  ocupe  de  nuevo  las  esferas  del 
poder. 

La  escasez  de  hombres  que  puedan  con  al- 
gún título  económico  aspirar  al  desempeño 
de  este  perturbado  ramo,  ha  contribuido  mu- 
cho también  á  colocar  en  posición  ventajosa 
al  Sr.  D  Venancio. 

Efecto  del  deplorable  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda, ó  de  la  falta  de  buenos  hicen  listas 
hombres  que  en  otro  tiempo  á  duras  ponas 
servirían  para  desempernar  con  la  debida  in- 
teligencia un  negociado,  están  hoy  dia  en 
candi'latura  pai'a  ser  ministro.  Pero  como 
los  empleos  se  'han  hincho  para  los  hombres 
y  no  los  hombres  para  los  emplaos,  preciso 
será  confoi'niarse  con  lo  que  da  el  tiempo. 

XXII. 
En  resumen,  D.  Venancio  González  no  es 
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una  figura  política  de  primera  talla^  ni  uno  de 
•sos  patricios  ilustres  á  quienes  debe  la  patria 
un  gran  número  de  servicios:  es  simplemente 
uno  de  tantos  medianos  talentos  que  impri- 
men carácier  y  movimiento  á  los  sucesos  po- 
líticos y  van  pasando  sucesivamente  por  to- 
das las  etapas  de  las  jerarquías  sociales. 

Sus  principales  defectos  radican  acaso  más 
que  en  su  fondo,  en  sus  f5rmas  poco  cultas  en 
opinión  de  cuantos  le  tratan. 

Seria  monos  antipático»  sin  embargo,  si  no 
le  dominase  tanto  el  amor  propio. 

No  creemos  que  se  debia  decir  más  respec- 
to á  esta  biografía. 

Hagamos  punto  en  ella  y  posemos  á  otra. 


Han  pasado  seis  años  desde  que  escribimos 
la  biografía  que  antecede. 

Subió  al  poder  el  8  de  Febrero  el  Sr.  Sagasf 
ta,  y  con  admiración  de  propios  y  extraños, 
vimos  la  raquítica  figura  de  D.  Venancio  Gon- 
zález trepar  nada  monos  que  á  la  poltrona  de 
la  Gobernación  del  Estado. 

No  es  el  caracol  que  arrastrándose  ha  lle- 
j^ade  al  nido  del  águila;  es  el  perro  amaestra- 
do, colocado  en  la  sala  de  los  favores,  por  la 
B  alicia  de  su  dueño  y  señer. 
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*Eii  ios  moineiitos  en  que  escribimos  estas 
líneas  llega  á  nosotros  el  discurso  del  señor 
Sagasta  pronunciado  en  la  alta  Cámara,  en 
contestación  al  del  ¡lustre  duque  de  la  Torre, 
que  acaba  de  leer  la  fórmula  de  la  izquierda 
dinástica. 

Prescindimos,  por  lo  tanto  de  la  inverosí- 
mil y  grotesca  figura  de  D.  Venancio  Gonzá- 
lez,/an<oc/ic  movido  á  impulsos  de  D.  Pj'áxe- 
des,  y  pasemos  á  redactar  el  Apéndice  á  la 
biografía  del  Sr.  Sagasta. 


V' 


fl 
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A   LA    BIOí>RA.FL\ 

m  « 

DEL 

SR.   SAGASTA. 


La  importancia  del  acto  político  llevado  á 
cabo  por  el  ilustre  duque  de  la  Torre,  en  los 
momentos  que  escribimos  estas  líneas,  nos 
obliga  a  dar  este  apéndice  á  la  biografía  del 
Sr.  Sajíasta. 

Creemos  que  jamás  la  apostasía  do  un  hom- 
bre público  se  ha  visto  tan  patente  como  la 
del  Sr.  Sagasta  en  su  discurso  del  Senado, 
contestando  al  hombre  mós  eminente  de  la 
política  española,  al  invicto  general  Serrano, 
al  que  fué  regéTit^  del  reino. 

Comprendemos  la  idolatría  por  el  PoJor,  y 
más  en  los  actuales  moínentos,  ea  qu*  á  no 
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tenerle  el  Sr.  Sagasta,  se  vería  abandonado 
de  todos  sus  amigos»  sin  una  sola  excepción; 
pero  no  comprendemos  que  esa  idolatría  ar- 
rastre a  un  hombre  hasta  el  extremo  de  ha- 
cerle olvidar  su  dignidad,  convirtióndole  en 
el  más  cínico  de  los  apóstatas  y  el  más  humil- 
de adulador  de  los  altos  poderes. 

\kh\  ^Quién  reconoce  en  los  discursos  del 
Senado  en  1882  al  Sagasta  de  1876? 


£1  día  6  de  de  Diciembre  de  1882,  presentó, 
al  Senado  el  ilustre  venceder  de  Alcolea,  la 
fórmula  de  la  izquierda  dinástica,  en  los  si- 
guientes términos: 

«La  iniciativa  del  monarca  llamando  á  sus 
consejos  al  partido  liberal  y  confiando  el  po- 
der al  Sr.  Sagasta,  imprimió  á  la  política  es- 
pañola un  nuevo  y  hasta  ahora  desconocido 
derrotero.  El  país  entero  la  recibió  con  aplau- 
so, y  ante  ella,  la  posición  de  los  partidos 
cambió  radicalmente. 

Callaron  las  alarmas;  disipáronse  los  rece- 
les; los  que  ántet  eran  hostiles,  se  tornaron 
benóbolos;  los  indiferentes  se^intieron  atraí- 
dos, y  en  el  movimiento  general  de  concen- 
tracioT»  que  se  empezó  á  desarrollar,  se  com- 
prendió la  posibilidad  de  reunir  todos  los  par- 
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tídos  en  las  dos  agrupaciones,  qiie  en  el  len- 
guaje político  se  llaman  la  izquierda  y  la  de- 
recha. 

Yo,  por  mi  parte,  después  d«  haber  hecho , 
mientras  el  partido  constitucional  estaba  en 
la  oposición,  cuanto  me  faó  posible  para  ayu- 
darle á  llegar  al  poder,  me  apresuró  desde  mi 
modesta  esfera  á  impulsar  la  corriente  de  la 
opinión  y  k  definir  su  carácter,  aprovechando 
para  ello  la  ocasión  que  mis  amigos  de  Lina- 
res me  ofrecieron  en  el  mes  d«  Satiembre 
de  1882. 

En  estai  condiciones  abriórpnse  las  Cortes 
y  en  ellas  desde  el  p  imer  momento  se  hizo^ 
patente  el  estado  de  la  opinión  pública  con  la 
proclamación  de  la  democracia  monárquica 
y  con  la  benevolencia  de  la  democracia  ra- 
dical. 

Sin  duda  «sto  era  un  gran  progreso;  pero 
los  movimientos  políticos,  si  no  so  desarro- 
llan rápidamente  languidecen  y  mueren;  de 
manera  que  si  el  que  se  verificaba  á  la  tazón 
no  habia  de  esterilizarse,  tocaba  en  primer 
término  al  Gobierno  de  S.  M.  alentarlo  y  des- 
arrollarlo en  bien  de  la  patria  y  de  la  monar- 
quía. Y  sin  que  yo  j\uzgue  ahora  su  conducta 
el  hecho  es  que  el  Gabinete  permaneció  in- 
diferente espectador  de  los  sucesos»,  sin  preo« 
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cuparso,  al  parocor,  de  ellos  y  sin  darles  la 
importancia  qno  tenian.  Todos,  sin  embargo, 
pudieron  ver  á  fines  de  la  última  legislatura, 
que  el  movimiento  de  atracción  hacia  el  Tro- 
no ora  tan  poderoso,  y  la  suma  de  voluntades 
quo  so  agrupaban  tan  potente,  que  para  evi- 
tar su  desbordamiento  so  hacia,  cuando  mo- 
nos, necesario  ensanchar  Jos  moldes  de  la 
política  representada  por  el  actual  Gabinete. 
Por  eso  yo,  sin  negar  á  sus  individuos  la  sin- 
ceridad de  sus  propósitos  liberales,  hube  de 
prevenirles  que  la  opinión  empezaba  á  ver  en 
la  marcha  de  su  política,  alga  más  que  era  de- 
ficiente para  las  ideas  liberales,  y  'al  propio 
tiempo  estorbaba  y  se  oponía  á  la  formación 
de  las  dos  agrupaciones  que  reclama  el  bif^n 
del  país. 

Sin  (luda  lo  comprendió  asi  el  Sr.  Sagasta. 
cuando  á  las  exigencias  de  la  opinión  contestó 
y  coíiipsta  todavía,  con  promesas  de  reforman 
liberales,  promesas  le  cuya  sinceridad  yo  no- 
he  dudido,  pero  acerca  de  cuya  eficacia  debo 
expresar  mi  desconfianza,  porq  je  la  experien 
cia  de  iodos  los  países,  y  en  especial  del  nues- 
tro, enseña  de  una  mahcra  evidente  que  no  se 
puede  en  política  gobernar  con  las  ideas  y 
prescindir  de  las  personas  que  las  represen- 
tan, y  que  nj  se  ha  dado  nunca  el  caso  de  qu© 
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la  presentación  de  proyectos  de  ley,  ó  la  pr.éi- 
mesa  de  reformas  baste  para  consolidar  una 
situación  política,  de  la  cual  queden  exclusi- 
dos  los  legítimos  representantes  de  las  ideas 
que  se  proclaman,  sin  embargo,  necesarias. 

Y  si  á  esta  consideración  se  únela  gravedad 
de  los  momentos  presentes,  en  los  cuales,  par- 
tidos que  se  hablan  separado  de  la  monarquía 
á  impulses  de  circunstancias  más  poderosas 
que  la  voluntad  de  los  hombres  mostraban  su 
disposición  de  volver  á  ella,  circunstancias  en 
las  cuales  se  acrecienta  el  valor  de  las  perso- 
nas, se  comprenderá,  señores  senadores,  qu9 
fuese,  no  ya  necesaria,  sino  imprescindible, 
una  modificación  en  el  Gabinete  y  en  la  mar- 
cha do  la  política,  que  nunca  habria  estado 
más  justificada  una  crisis  que,  cuando  para 
reclamarla,  se  aunan  las  conveniencias  do  la 
política,  las  aspiraciones  de  los  hombres  libe- 
rales y  los  intereses  del  Trono. 

Sin  embargo  nada  se  hizo;  núes  tras  sesiones 
se  suspendieron,  y  elG.ibinPte,  lejos  de  ofre- 
cer siqniera  una  remota  esperanza  a  tan  legí- 
timos dedeos,  dejó  se  pararse  á  Jos  represe  man- 
tés del  país  con  pal.ibras  ambiguas  y  con  espí- 
ritu de  indiferencia  vecino  á  la  liostilidad  ante 
el  cual  la  misma  erjergíade  fuerzas  p.iestas  ya 
en  niovimiea'to,  hizo  temer  que  las  esperan- 
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zas  despertadas  por  la  conducta  del  monarca, 
86  tornaran  en  decepciones. 

Entoncts  fuó,  señores,  cuando  preocupad 
de  estos  rrandes  sentimientos,  sintiendo  en 
derredor  mío  la  agitación  que  el  Gabinete 
desconocía,  y  creyendo  que  mi  posición  polí- 
tica me  impone  deberes  á  los  cuales  no  me 
negaré  jamás,  me  decidí  á  impedir  que  ese 
moYimiento  le  desnaturalizara  y  á  darle  la 
forma  que  entendía  más  adecuada  á  su  origen 
y  tsndencias,  y  bajo  mí  propia  responsabilidad 
y  por  mi  sola  iniciativa,  sin  consejo  ni  opinión         | 
extraña,  permití  la  publicación  de  la  carta  de         { 
Biarritz,  que  cito  de  esta  manera,  por  ser  de        i 
torios  vosotros  conocida. 

No  era,  pues,  aquella  carta  un  acto  de  hos-  i 
ti  I  i  dad  al  Gabinete,  ni  mal  podia  serlo  cuando 
en  ella  se  proclamaban  las  mismas  ideas  del 
partido  constitucional,  elocuentemente  defen- 
didas un  tiempo  por  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros;  era,  y  tal  vez  fué  mi 
intención,  un  llamamiento  á  todos  los  hom^ 
bres  liberales  para  llegar  á  una  inteligencia 
suprema  bajo  el  TrDno  del  rey,  que  se  habia 
adelantado  á  los  deseos  y  á  las  esperanzas 
del  partido  liberal,  y  hasta  quó  punto  los  su- 
cesos han  respondido  á  mis  propósitos,  po- 
dréis apreciarlo  señores  senadores,  y  podrá 
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juzgarlo.el  país,  viendo  reunidos  en  una  sola 
agrupación,  no  8Ólo  á  los  antiguos  jefes  del 
partido  radical,  á  los  demócratas- monárqui- 
cos y  á  los  disidentos  de  la  mayoría,  sino  tam- 
bién á  un  sinnúmero  de  hombres  que  vivían 
alejados  de  las  instituciones  y  que  aceptan 
esta  ocasión  por  conciliar  su  patriotismo  y  su 
amor  á  la  libertad,  con  la  consecuencia  de  su 
pasado  y  la  divinidad  de  su  conducta. 

Y  por  eso,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que 
de  la  mia  se  forme,  ninguno  de  mis  adversa- 
rios podrá  desconocer  que  he  tratadb  de  pres- 
taran servicio  á  las  instituciones,  procurado, 
sino  realizado,  una  era  de  paz  y  de  tranquil  i 
dad  para  mi  patria,  y  sobre  todo,  secundado 
como  me  correspondía  y  com«  podia  hacerlo, 
la  noble  iniciativa. del  poder  real  que  ha 
abierto  para  este  país  un  nuevo  y  magnífico 
horizonte. 

Lo  dicho,  señores  senadores,  rae  permite 
ya  anunciarlos  la  fórmula  por  mí  proclamada 
en  Biarritz  y  por  la  izquierda  adoptada,  fór- 
mula que  fué  la  del  partido  constitucional  en 
la  oposición,  de  la  cual  tomó  su  nombre  y  á 
la  cual  por  consecuencia  ninguna  objeción 
podrá  hacerse  por  los  que  forman  la  mayoría 
de  la  situación  actual.  Esa  fórmula  es  la 
Constitución  de  1869  con  U  monarquía  de  don 
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Alfonso  XII,  unión  en  la  cual  se  reúnen  todas 
las  conquistas  liberales  por  las  que  tantos 
esfuerzjs  hemos  hecho,  y  las  gsrantías  de 
la  forma  monárquica  proclamada  por  la  na« 
cion  en  1809  y  representada  hoy  para  bien  de 
todos  en  la  persona  de  Alfonso  XII,  en  la 
cual  concurren  los  ¡^resti^ríos  de  la  historia  y 
las  esperanzas  de  las  ideas  mode^-nas,  pren- 
das que  permitirán,  así  lo  creemos  todos,  que 
al  ñnal  de  tantas  luchas  no  haya  en  este  des- 
graciado país  ni  vencedores  ni  vencidos,  sino 
españoles  ansiosos  de  conservar  la  paz}  de 
engrandecer  á  su  patria. 

Juzgan,  pues,  equivocadamente  el  movi- 
miento político  que  en  este  momento  se  rea- 
liza, los  que  ven  en  él  una  amenaza  de  nue^ 
vas  agitaciones  y  los  peligros  de  un  periodo 
constituyente.  Semejantes  temores  son  abso- 
lutamente imagínanos.  Un  periodo  constiiu- 
yente  supone  la  suspensión  de  todos  los  po- 
deros y  una  especie  de  paréntesis  en  la  mar- 
cha tranquila  de  la  nación;  y  nada  absoluta- 
mente, nada,  do  esto  puede  ocurrir  cuando 
nos  liinitainos  á  p^.dir  un  cambio  de  Consti- 
tución por  medio  de  una  ley  ordinaria,  lo 
cual  equivale  á  decir  que  la  pedimos  con  el 
asentimiento  de  todos  los  partidos  y  por  me- 
dio de  los  organismos  citados  por  la  Consti  • 
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tucion  actual,  por  lo  que  seria,  en  mi  sentir, 
tan  absurdo  decir  que  esto  paraliza  las  Insti- 
tuciones, como  afirmar  que  el  propósito  de 
reformar  la  ley  provincial  ó  municipal  des- 
truye el  régimen  legal,  por  el  cual  se  gobier- 
nan las  corporaciones  pop"  lares. 

Pero  seria  aún  más  absurdo  desconocer  el 
gran  progreso  y  la  garantía  para  el  porvenir 
que  entran  i  esta  conducta,  porqne  cuando  tmi 
partido  se  presenta  en  estas  condiciones  y 
formula  un  programa,  para  cuya  realización 
se  necesita  el  concurso  de  todos  los  elemen- 
tos políticos  ía  la  nación,  nadie  de  cuantos 
creen  en  la  eficacia  del  sistema  constitucio- 
nal y  fian  á  las  controversias  legales  y  pací- 
ficas la  resolución  de  los  problemas  políticos, 
nadie  tiene  derecho  á  hablar  de  trastornos  ó 
depeligos,  que  no  poirían  nacer  más  que  del 
desconocimiento  de  los  resortes  parlementa- 
riosyd^^l  propósito  siss<9mático  de  cerrar  los 
caminos  legales  á  las  formas  constitucio- 
nales. 

Y  a  este  propósito,  cúmpleme  decir  que  no 
cabría  guardar  silencio  sobre  este  punto,  por- 
que proclamar  los  principios  liberales  en  su 
más  amplia  extensión  y  nO  pedir  al  mismo 
tiempo  la  reforma  de  la  Constitución,  seria 

falcar  á  la  honradez,  porque  equivale  á  decla- 
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rar  que  para  realizar  nuestro  programa  ha- 
bíamos lie  violar  la  Constítucioa  actual,  dop- 
tro  de  la  cual  no  cabe  el  completo  y  legitimo 
desarrollo  de  aquellos  principios. 

Ni  se  diga  tampoco  que  un  cambio  constitu- 
cional es  de  por  sí  una  grave  dificultad  prác- 
tica, porbue  esto  no  cTs  verdad  en  ningún  país 
del  mundo,  y  monos  en  este,  en  que  por  des- 
gracia, no  existe  una  Constitución  única,  á  la 
cual  el  tiempo  haya  dado  la  sanción  de  la  an- 
tigüedad y  lainJiferenciadel  olvido. 

Y  buena  prueba  de  ello  la  ofrece  el  partido 
constitucional,  el  cual  hubo  de  aceptar    la 
Constitución  de  1876,  llevado  por  el  fin  patrió- 
tico de  sumar  v(duntades  y  allegar  fuerzas 
al  partido  liberal,  pn es  todos  saben  que  sin 
esa  condición  no  se  hubieran  sumado  jamás 
los  centralistas  á  los  constitucionales;  y  si 
éstos,  en  bien  de  la  libertad,  hicieron  aquella 
concesión,  no  pueden  extrañarse  de  que  coa 
igi    1  objeto,  pero  con  más  vehemente  nece- 
sidad, queramos  nosotros,  por  medio  de  otra 
iBodiñcacion  constitucional,  dar  honroso  ac- 
^c»      la  legalidad  á  fuerzas  cuyo  valor  no  es 
d  eco  nocen. 

Asi,  pues,  señores  senadores,  nosotros  no 
venimos  á  provocar  un  cambio  y  una  trasfor- 
macion;  venimos  á  ofrecer  la  manera  de  ter- 
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minar  el  período  constituyente  abierto  en 
1808  y  no  cerrado  aún  en  España;  venimos  á 
proponer  á  los  hombrts  de  buena  voluntad 
que  diriícen  los  partidos,  el  modo  de  hacer 
una  transacción  honrosa  que  permita  aofru- 
parse  dentro  de  la  legalidad  común  á  fuerzas 
dispersas  por  los  acontecimientos,  pero  uni- 
das por  el  amor  á  su  patria  y  por  su  culto  á 
la  libertad;  legalidad  común  que  «era  obra 
de  torios,  por  todos  preparada,  sin  exclusión 
de  nadie,  y  dentro  de  la  cual  cabrán  las  aspi- 
raciones todas  de  la  sociedad  españi^ia. 

Pero  deseo  aquí  dtcir,  como  justicia  que 
debo  publicar,  que  este  programa  que  ante 
vosotros  presento  y  esta  noble  aspiración 
qu^^  espero  ver  realizada^  no  hubieran  sido  po- 
sibles sin  el  patriótico  concurro  del  partido 
conservador. 

Sin  éste  hubiera  yo  vacilado  en  tomar  estas 
resoluciones,  porque  aun  «iendo  tan  grande 
y  tan  patriótica  la  obra  que  tratamos  de  lle- 
var a  cabo,  por  su  misma  grandeza  no  pueda 
hacerla  un  solo  partido,  y  fuera  inútil  empre- 
sa el  tratar  de  consumarla  si  uno  úe  los  gran- 
des elementos  de  la  política  española,  si  el 
partido  conservador  se  hubiera  negado  á  coo- 
perar al  establecimiento  de  una  les^ralidad 
común.  Pero  al  declarar  eu  la  última  legisla- 
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tura  que  después  de  discutir  cuanto  el  partí- 
do  liberal  presente,  j  de  examinar  las  condi- 
ciones que  crea  necesarias  para  gobernar,  no 
se  ner^ará  á  aceptar  y  á  practicar  nada  de  lo 
que  el  voto  parlamentario  y  la  experiencia 
consagre,  los  conservadores  han  dado  á  este 
movimiento  la  ancha  base  que  ei  país  podía 
desear;  porque  esta  mutua  cooperación  é  in- 
teligencia de  los  partidos  no  ha  de  mirarse 
solo  como  una  facilidad  para  conseguir  los 
fines  de  cada  uno,  sino  también,  y  ante  todo, 
como  garantía  de  que  jamás  en  el  desenvol- 
vimiento de  su  política  se  han  de  suscitar 
aquellos  obstáculos  y  aquellas  incompatibili- 
dades que  tan  funestas  han  sido  á  España,  y 
que  son  la  única  verdadera  c^iusaída  la  alar- 
ma que  puede  señalarse  en  las  trasformacio- 
nes  constitucionales  de  los  pueblos.  Porque 
si  á  esa  intelli^encia  y  é   esa  cooperación  -han 
llegado  es  por  lo  que  han  conseguido  otros 
países  conjurar  los  más  graves  conflctos  inte- 
riores, asegurar  sólidamente  sus  inslitucio— 
nes  y  aflanzar  la  libertad,  que  nunca    está 
mejor    garantida    que   cuando    á   aíirmai'la 
concurren  todos  los  eleme/itos  políticos  del 
país. 

Puedo,  pues,  señores  senadores,  ase^urctr 
con  la  coníianza  de  obtener  nuestro  asentí*- 
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miento,  que  la  formación  de*la  izquierda  libe- 
ral viane  y  se  anuncia  como  termino  de  nues- 
tras revoluciones  políticas,  y  no  como  prin- 
cipio de  una  era  de  trastornos;  y  añadir  que 
ella  8«rá  la  consagración  de  ios  «sfuerzos  de 
tantasgeneracíones  y  el  olvido  délos  desastres 
qu«  han  entristecido  á  la  patria. 

Pero  no  será  esta  su  única  consecuencia: 
otra  no  menos  fecunda  y  deseada  habrá  de 
nacer  de  ella,  porque,  una  vez  realizada,  ob- 
tendrá n  los  gobiernos  la  estabilidad  de  que 
hasta  hoy  han  carecido,  y  por  falta  de  la  cual 
se  han  hecho  imposibles  las  reformas  sociales 
y  administrativas  de  que  España  está  tan  ne- 
cesitada. Inútil  será  culpar  á  los  gobiernos  de 
descuido  ó  abandono,  cuando  apremiados  los 
ministros  por  candentes  cuestiones  de  mom  en 
to,  y  consagrada  su  atención  á  cr^njurar  los 
peligros  que  les  rodean,  se  hallan  moralmente 
imposibilitados  de  atender  á  otra  cosa  que  á  la 
lucha  y  á  la  defensa  de  lo  que  á  ellos  se  ha 
confiado. 

Y  yo  lo  sé  como  pocos;  y  mi  conocimiento 
ya  hoy  harto  extenso  de  los  males  que  afligen 
al  pais,  me  ha  enseñado  á  desear  con  ferviente 
anhelo  y  como  bendición  la  más  grande  que 
jjfK  los  gobiernos,  libres  de  las  graves  preocupa- 
^^¿       ciones  políticas  que  han  ocupado  nuestra  vid<^ 


enUra,  paoian  dedicarlas  fuerzas  parlamea- 
tariai  al  exclusivo  desarrollo  del  bienestar 
«ocial. 

Y  como  la  m^jer  prueba  que  de  mi  deseo  pu- 
dierü  dar  es  predicar  con  el  ejaoiplo,  yo  me 
apresuro,  señores,  á  deciros,  qu3  los  hombres 
que  en  la  izquierda  se  congregan,  se  proponen 
terminar  cuanto  antes  1;í  agitación  política 
que  hoy  no  puede  dejar  de  provocar  para  llegar 
á  la  resolución  de  las  cuestiones  que  á  pescar 
de  haber  preocupado  siempre  al  país,  no  h  an 
podido  hacers )  lugar  entre  las  inquietudes  de' 
espíritu  publico. 

Bntre  ellas  j  en  primer  tírmino  03  hablaró 
de  la  instrucción  pública,  verdadera  necesi- 
dad de  un  país  donde  sólo  saben  leer  y  escri- 
bir tres  millones  de  habitantes,  j  donde  la 
instrucción  profesional,  con  empeño  y  coa 
ardor  solicitada  por  todo  el  mundo,  apenas 
encuentra  cómo  obtenerse,  obligadas  las  fa- 
milias que  quieren  dar  á  sus  hijos  carrera  6 
dedicarlos,  como  hace  un  si^lo,  á  la  milicia, 
al  foro  y  la  medicina.  La  educioion  industrial 
y  técnica  que  ha  fundado  la  prosperidad  de  la 
nación  vecina  ea  E3paña,.dondesedaelcons* 
tante  y  triste  ejemplo  de  tener  que  acudir  al 
extranjero,  sí  se  ha  de  allegar  el  personal  ae^ 
tesario  para  el  planteamiento  de  cualquiera 
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industria  y  el  establecimiento  de  cualquier 
progreso. 

Por  eso  la  primera  reforma  de  un  partido 
liberal  debe  inscribir  en  su  programa,  es  la  de 
la  instrucción  del  pueblo;  no  una  instrucción 
cualquiera,  vaga  y  sin  objeto^  sino  una  Ins- 
instruccion  práctica,  bien  eutendida,  econó- 
mica (puerto  que  la  nación  no  es  rica)  y  que 
en  ningún  sentido  luche  con  las  creencias  re- 
ligíosas  ó  provoque  con  ella  conflictoB  que  en 
parte  alguna  han  sido  fecundos  má«  quo  para 
el  mal  y  la  perturbación  de  las  concien- 
cias. 

Confiada  al  Estado  esta  instrucción  y  se- 
guida de  esa  otra  educación  técnica  de  que 
os  he  hablado,  se  variará  entre  las  dos  )a  di- 
rección de  la  educación  profesional,  apartán- 
dola de  la  tendencia  actual,  que  contribuye 
en  gran  manera  al  estado  de  perturbación  de 
nuestra  sociedad,  en  la  cual  la  preparación  in- 
telectual y  científlcá  está  en  desproporción 
manifiesta  con  la  instrucción  del  pueblo,  con 
la  educion  de  la  generalidad  y  con  los  medios 
prácticos  de  ganarse  la  vida  y  preparar  el 
porvenir  de  las  familias.  . 

Un  pueblo  que  ee  educa  es  un  pueblo  que 
trasforma  también  su  ejército  y  procura  con 
esa  trasformacion  alejarlo  compleiament 
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las  luchas  civiles  preparando  sus  fuerzas  y 
sus  energías  para  la  defensa  del  territerio  ó 
para  la  lucha  más  allá  de  las  fronteras.  £1 
ejército  es  entonces  verdalera institución  na- 
cional y  no  se  repetirá  en  el  porvenir  la  inter- 
vencíen  de  la  fuerza  armada  en  las  contiendas 
polli^icis,  última  desi^racia  de  los  pueblos  en- 
tregados á  las  discordias  civiles.  La  fornaa» 
cion  de  los  cua4ros  activos  j  de  reserva;  la  es- 
m^^rada  educación  de  la  oficiali  la  1;   la  ñ  jeza 
•n  el  empleo;  la  seguridal  del  ascenso;    la 
consideración  en  lajerarquía  mantenida  por 
la  disciplina,  tolos  esos   procrre^os  que    ya 
principian  á  sentirse  en  España,  gracias   á 
una  alta  ó  inteligente  iniciativa,   unidos    ai 
desenvolvimiento    y  extensión  del    servicio 
obligatorio  proclama  lo  ya  en  la  ley,  son  las 
aspiraciones  de  los  hombres  que  figuran  en  i  a 
izquierda,  y  más  especialmente  de  los  qua  por 
consecuencia  de  una  larga  carrera  militar  he- 
mos Je  dar  siempre  y  en  toda  ocasión  testi- 
monio del  amor  que  el  ejército  nos  inspira  .  y 
de  las  virtudes  qae  caracterizan  al  soldado 
español. 

Ta»»tocomo  á  él,  se  vuelve  la  atención  en 
nnestio««  días  al  estaco  de  la  marina,  atssrca 
de  la  cual  k  opinión  publicase  preifuuva:  ^por 
qué  carece  de  la  eñciencia  que  exije  nust 
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.situación  geográfica  y  la  de  nuestras  posesio- 
nes ultramarinas?  ¿Por  qué  no  responde  su 
estado  actual  á  s»i  preclai*a  historia,  y  por  qué 
á  pesar  de  un  presupuesto  anual,  que  iguala 
al  de  otros  países,  su  material  no  j^uede  com- 
pararse con  el  que  estos  presentan?  Cierta- 
mente que  España  no  puede  aspirar  en  el  es- 
tado actual  á  tener  una  numerosa  escuadra; 
pero  puede  dentro  de  las  cifras  del  presupues- 
to, y  aprovechando  Iqs  adelantos  modernos, 
concentrar  en  pocos  (pero  poderosos  bmques) 
una  fuerza  suficiente  para  defender  nuestro 
pabellón,  y  organizar  una  serie  de  pequeños 
barcos  para  el  servicio  de  las  costas  peninsu- 
lares y  ultramarinas.  • 

Así  nuestras  fuerzas  serás  eficientes  sin 
gravar  más  al  Tesoro,  y  así  nuestras  tripula- 
ciones darán  al  país  todo  lo  que  éste  espera 
de  sus  extraordinarias  condiciones,  probadas 
•n  tantos  combates  y  esclarecí  jos  en  tangos 
hechos  de  guerra.  Y  üov  que  la. marina  mer- 
cante, trasformada  por  el  empleo  del  vapor, 
se  desarrolla  y  prepara  á  un  purvenir  bri- 
llante, iniciado  por  felices  ensayos  en  la  na- 
vegación de  altura,  es  más  interesante  aún 
atender  cuidadosamente  a  la  marina  de  guer- 
ra y  á  sus  relaciones  con  la  mercante. 

No  seria  posible,  sin  embargo,  realizar  la« 


186  rrcuKAs 


tras  cTPanileg  aspiraciones  que  acabo  de  eiiu- 
mo;ar,  si  la  Hacienda  no  llegase  á  aquel  gra-  ' 
do  de  estabilidad  yá  aqael  desahogo  de  re- 
cursos que  principia  ya  á  entreverse,  y  para 
cuya  conservación  el  Gobierno  de  S.   M.  ha 
hecho  esfuerzos  señalados  y  plausibles  que 
nadie  puede  desconocer,  por  más  que  la  eje- 
cución unas  veces  y  las  consecuem'^ias  otras 
no  hayan  respondido  á  la  bcndad  de  los  pro- 
yectos. Los  resultados  consesruidos  hacen  ver 
además  cuan  largo  es  el  camino  que  aún  fal- 
ta que  recorrer  para  que  el  producto  de  los 
impuestos  nutra  abundantemente  el  Tesoro, 
y  para  qus  su  administración  responda  por  su 
•nergia  y  moralidad  á  lo  que  el  pais  espera 
de  ella. 

Pero  cúmpleme  decir,  y  es  preciso  que  todo 
el  mundo  se  convenza  de  que  sólo  con  la  es- 
tabilidad se  llega  á  moralizar  la  administra- 
ción, y  sólo  por  lo  tanto  se  la  obtendremos 
ciando  la  haya  alcanzado  también  la  política. 
Entonces  la  vigilancia  constante  de  todos  los 
partí  los  podrá  aplicarse  á  remediar  los  males 
que  nos  devoran,  contra  los  cuales  en  vano 
luchan. 

Desgracia  qne  á  todos  alcanza,  y  males 
para  cuyo  remedio  debemos  asociarnos  iodos 
Ion  hombres  políticos^  sin  distinción  de  mati  • 
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ees  n¡  opininocs;  porqués!  a.'ct  no  1:  hacernos, 
6i  no  respondemos  á  las  quejas  de  la  opinión 
y  al  general  disp^usto  qne  en  las  provincias 
domina,  ningún  Gobierno  alcanzará  presti- 
gio para  sostenarse  al  frente  de  los  negocios 
públicos. 

En  cambio,  cuando  entre  todos  alcancemos 
á  desterrar  esa  inmoralidad  y  elevemos  la 
Hacienda  al  .:^rado  de  prosperidad  áque  aspi- 
ramos, habremos  dado  un  gran  impulso  á  la 
vida  económica  d*  I  pais,  que  ya  es  verdad  por 
todos  sabíd£^  que  el  des  ^hogo  del  Tesoro  y  el 
equilibrio  del  presupuesto  son  las  condiciones 
esenciales  para  que  el  capital  abunde,  baje  el 
precio  del  dinero  y  se  fecundicen  la  agricul- 
tura y  la  industria.  Y  hora  es  ya  de  quelas  ins- 
tituciones de  crédito,  limitándose  á  ayudar  al 
Gobierno  en  cuanto  al  servicio  del  Tesoro  se 
refiere,  reserven  para  la  industria  y  el  co- 
mercio los  poderosos  medios  de  que  disponen, 
y  que  In  nación  les  ha  dado  para  emplearlos 
en  bien  y  provecho  de  lodts. 

España^  preciso  es  decirlo,  carece  aún  de 
lo  que  es  abundante  en  otras  partes,  del  prés- 
tamo y  del  descuento  mercantil  sin  los  cuales 
la  actividad  y  el  ingenio  individual,  el  ahorro 
y  la  aplicación  carecen  de  estimulo  y  de  in- 
centivo; y  no  se  logrará  el  desarrello  gradual 
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pero  s  ^guro,  de  la  riqueza  pública,  q  ue  se  ira* 
díice  y  corona  en  todos  los  paisas  con  ese  úl- 
tino  resultido,  qua  á  un  tiemoo  lisonjea  el 
or.i^uUo  nacional  y  la  indadalile  t'^stimonio  de 
la  prosp^riiad  de  los  paíse-*,  cual  es  la  alta 
estimncion  de  los  Vrilores  púb'icos  á  cuyo  pié 
80  lee  siempre  la  firma  de  la  nación. 

Sin  que  esto  se  lo^^^re  todas  las  necesidades 
de  la  agricultura, de  la  cual  vive  la  casi  tota- 
litial  de  los  esp iñole^,  y  vit3  JonJe  nacen  las 
fueiiies  de  la  industria  y  el  co.táercio,  no  po- 
drán recibir  ayuda. 

Y  nadie  la  necesita  más  que  el  agricultor 
español;  luchando  con  un  suelo  en  su  ma3'or 
parte  empobrecido^  con  un  territorio  insalu- 
bre y  accidentado,  con  jna  atmosfera  incle- 
mente y  desequilibrada,  g'n  suficitnte  seguri- 
dad muchas  veces,  y  con  la  usura  por  única 
esperanza,  es  iinposíí»le  que  el  labrador  me- 
jore sus  cultivos,  ni  traií^a  el  agua  á  sus  cam- 
pos, ni  rv3pueble  el  territorio,  ni  haga  en  fia, 
nada  de  lo  que  en  otros  países  nos  admira  y 
nos  atrae.  Hora  es^  pues,  de  pensar  en  el  pro- 
pietario y  en  el  labrador  para  algo  más  que 
para  pedirles  contribuciones,  y  hora,  sobre 
todo,  para  el  partido  liberal,  que^sí  lo  ofreció 
solemnemente  desde  sus  prf  meros  momentos, 
como  recompensa  á  los  pueblos  de  loü  sacri- 
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ficios  que  por^I  róíriinen  constüucional  hicie- 
ron y  coaipensacion  de  los  e^fueizos  que  sU 
mantenimiento  les  cuenta. 

Tal  vez  estos  propósitos  no  podrían  conse- 
guirse por  la  sola  accicn  del  Estado,  si  no  fue- 
ren auxiliados  por  una  trasformacion  del  ré- 
gimen municipal,  tan  vigoroso  en  la  historia, 
tan  decaiiü  en  el  dia,  y  sin  el  cual  la  nación 
vivirá  endeble  y  sin  savia.  Y  esa  trasforma- 
cion no  ha  de  conestir  sólo  en  la  descentra- 
lización de  sus  funciones,  sino  en  que  se  les 
dé  vida  propia,  independiente  de  la  Adminis* 
tracion  pública,  y  se  les  sujete  por  eso  mismo 
á  estrecha  é  inmediata  responsabilidad,  que 
permita  á  los  hombres  honrados  ó  inteligen- 
tes acudía  á  la  Administración  municipal,  se- 
guros de  que  la  inmoralidad  y  el  fraude  tienen 
su  pronto  é  inevitmble  castigo. 

Lo«  puntos  que  quedan  enumerados  son  de 
tal  gravedad  y  de  tan  urgente  estudio,  que 
nada  extraordinario  afirmo,  si  digo  que  con 
ellos  tendría  sobrado  un  Gobierno  liberal  que 
de  grande  estabilidad  y  larga  vida  &:ozase, 
para  ocupar  todos  sus  momentos  y  responder 
á  la  espectacion  del  pais;  pero  si  ellos  han  de 
obtener  la  preferencia,  no  por  eso  han  de  ol- 
vidarse otros  de  grande  interés  y  de  inmedia- 
ta aplicación  que  forman  también  parte  íai- 
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por'aniisima  del  f  rogiama  de  todo  el  partido 
lib^íi'al,  pero  qiui  son  líiiS  fáciles  de  llevar  á 
cabo  por  los  j»rec».denies  quo  ya  tienen  y  por 
el  ímpulssO  que  lü'ios  los  días  reciben. 

Taies  aoa  las  reformas  que  tieue  por  objeto 
detarruilar  ycoaipletar  el  régimen  de  la  liber- 
tad ciVil  en  Eíspaña,  que  no  puede  habec  liber- 
tad política,  ó  al  manos  no  puede  consolidarse 
mientras  aquella  no  impere  en  las  leyt^s  y  en 
las  costumbres.  La  familia  y  el  matrimonio 
reclaman  la  aplicación  completa  de  la  legis- 
lación civil,  convencida  como  lo  está  la  opi- 
n  on  de  que  las  creencias  y  la  religión  dci 
nuestro  pueblo  nada  tiene  que  sufrir  porque 
80  divida  y  comparta  en  el  seno  del  hogar, 
como  en  la  vida  pública,  lo  que  corresponda 
á  cadla  una  de  las  ios  potestados. 

Imperta  también  desarrollar  la  justieia  ín- 
tegra, honrada  y  barato,  cuyo  establecimien- 
to se  hacen  por  el  actual  Gobierno  tentativas 
q-ieencierran  verdaderos  progresos  y  espiaran 
solo  los  necrsariü»  complementos,  entre  los 
cuaUs  ha  de  figurar  el  Jurado  y  la  aasiada 
unidad  de  la  legislación  civil. 

En  este  orden  de  ideas,  nadie  puede  alejar 
su  pensamiento  de  las  provincias  ultramari- 
nas, acerca  de  las  cuales  tenemos  todos  dos 
compromisos  solemnes:  el  de  asegurar  i  sus 
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hijos  los  dof  echos  y  las  libertades  que  á  los 
españoles  reconoce  la  Constitución,  y  el  de 
arraigar  en  ellos  la  creencia  de  q  le  el  régi- 
men de  las  provincias  de  Ultraniir  se  ha  dé 
fundar  siempre  sobre  la  base  de  su  unión  con 
la  patria,  porque  no  hay  esfuerzo  de  que  Es- 
paña no  se  sienta  capaz  para  dejar  intacto  á 
las  generaciones  veniderasel  territorio  nacio- 
nal que  de  nuestros  mayores  recibimos.» 

Ei  presidente  del  Consejo  de  ministros,  se- 
ñor Sagasta,  censuró  al  venerable  duque  de 
la  Torre  en  un  largo  discurso  que  por  honor 
del  Sr.  Sagasta  quisiéramos  que  no  hubieran 
copiado  los  taquígrafos,  ni  impreso  la  im- 
prenta. ' 

Ede  discurso  es  la  patente  de  apóstata  que 
el  Sr.  Sagasta  se  ha  extendido  á  si  propio 
para  la  deshonra  a'ite  ei  tribunal  de  la  Histo- 
ria y  para  estímulo  de  esos  hombres  sin  fé, 
sin  convicción  y  sin  dignidad  política,  que 
escudados  en  su  cinism>,  buscan  por  todos 
los  medios  el  m?vlro  personal. 

Comienza  el  Sr.  Sagasta  sudi^curso  lamen- 
tando hallarse  frente  á  sajefe  (aunque  cuida 
muy  bien  de  no  darle  este  legítimo  título)  y 
dice  que  nunca  ha  cesado  de  guardarle  toda 
aquella  consecuencia,  todo  aquel  respeto, 
toda  aquella  consideración,  todo  aquel  cariño 
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que  une  ti  Io8  hombres  con  el  doble  Islzo  de  la 
gratitud  y  de  )a  amistad. 

lYaliente  consecuencia  y  valiente  respeto 
el  del  Sr.  Sagastal 

Y  continúa: 

«No  quiero  con  esto,  ¡líbreme  Dios  de  se- 
mejante cosal  dirigir  un  cargo  al  señor  duque 
de  la  Torre;  pero  á  mí  me  importa  hacer  cons- 
tar que  yo  estoy  donde  estaba,  y  que  si  S.  S.  se 
ha  ido  á  otra  p  irte,  derecho  perfecto  tiene  de 
Ir  donde  le  plazca.» 

Atrevimiento  se  necesita  para  lanzar  ante 
el  Senado  bemejante  afírmacíon.  El  pais  no 
podra  menos  dn  contesiar  con  una  carcajada. 

Pero  prosigamos,  economizando  en  lo  posi- 
ble nuestros  comentarios;  poique  nos  los  su- 
gierettiies,  que  podría  llevarnos  la  pluma 
mas  alia  de  donde  la  prudencia  nos  acen- 
se a. 

La  Constitución  de  1869,— dice  hoy  el  señor 
Sagasta — en  su  tiempo,  bu  jo  la  presidencia  de 
las  circunstancias  en  que  k»e  elaboró  pudo  ser 
admiiida  como  una  transacción,  pero  la  ver- 
dad es  ^ufl  garantizó  pocj  eécrtos  intereses  y 
ciertas  instituciones,  qut  ninguno  qu^  seasinee-' 
ramente  monárquico  puede  en  manera  alguna 
abandonar. 

Nada  mejor,  para  contestar  á  «stas  palabras 
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del  Sr.  Sagasta  en  el  poder,  que  las  palabras 
del  mismo  Sr.  Sagasta  en  la  oposición  (1876.) 

«No;  haced  lo  que  queráis  con  la  Constitu- 
ción de  :.869;  pero  que  no  os  sirva  de  pretexto 
para  decir  que  no  era  buena  j  que  no  era  ob- 
servada: era  buena;  era  más  monárquiea  que 
cuantas  ha  habido  en  este  pais. 

¿Y  no  había  de  ser  buena,  señores»?  Tales 
manos  trabajaron  en  ella;  uno  de  ellos  fue  el 
Sr.  Presiden tedel  actual  Congreso  (Sr.  Posada 
Herrera). 

Por  consiguiente,  se  puede  hacer  los  car- 
gos que  se  quiera  a  la  Constitución  de  ibOQ, 
pero  en  justicia  no  se  le  puede  hacer  el  cargo  de 
antimonárquica,:^ 
¿Es  esio  apostatar?  ¿Es  esto  ser  consecuente? 
Prosigue  el  discurso  del  Senado: 
<| Ah,  señoiesl  es  que  el  rey  es  algo  naás  que 
las  prero^aiivas  que  eu  la  Constnuciun  ^e  le 
señalan;  es  que  el  rey  posee  aígo  mas  que  las 
facultades  que  se  le  conceden;  es  que  el  rey 
es,  sobre  todo,  un  prestigio,  y  ese  prestigio  es^ 
iá  compltíamente  anulado  en  la  Constitución 
de  md. 

A  estas  frases,  contesten  las  pronunciadas 
por  el  Sr.  Leou  y  Castillo,  en  1676,  y  que  hizo 
Bu/as  ei  Sr.  Sagasta; 
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fLi  aceptacióQ  de  la  Constitución  de  1869, 
q:t2en nala  amenguaba  el  prestigio  del  poder 
r¿'tly  antes  bien  le  enalteeia,  hubiera  sido  una 
solución  de  concordia,  un  pacto  de  alianza 
entro  la  monarquía reslaurada  y  la  revolución 
vencida.» 

La  contradicción  no  puede  estar  más  termi- 
nanie;  paro  el  ilustre  duque  de  la  Torre  le 
contestó  con  el  si^uienu  elocuentísimo  após- 
trofe  que  el  Sr.  Sagasta  debe  grabar  en  el  fon  - 
do  de  su  concíenci.i; 

»?6r^  hay  aun  más»  señores:  si  fuera  cierto 
queninguii  monárquico  puede  aceptar  laCons- 
tíLU'^ion  de  1863,  ^que  papel  hemos  estado  ha- 
ciendo nosotros  cuándo  la  ¡vemos  proclamada^ 
Pues  hemos  sido  unos  desleales  todos,  hemos 
eontríbaidoá  una  gran  mistifijaeion  á  una  cosa 
que  oerdaderamente  me  repugna.  Yo  la  he  pro  - 
clamado  de  buena  fe;  cada  uno  que  responda  de 
ti  conduela  como  tenga  por  conveniente.» 

¡A'.il  la  conducta  del  Sr.  Sagasta  está  juz- 
gada ya  por  la  opinión  pública.  La  buena/éáel 
Sr.  Sagasta  cuando  proclamaba  la  Constítu- 
ci'>n  de  1869,  desde  los  bancos  de  la  oposición , 
ya  esta  descubierta. 

En  lo  referente  al  prestigio  del  Poder  Real, 
Unldístintamente  juzgado  por  el  Sr.  Sagasta^ 
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como  lieniug  vi^io,  \úusc  CoUiO  contestó  el 
ex-Regente  del  Reino. 

«Que  el  rey  es  un  prestigio;»  ¿y  lo  he  duda* 
do  yo?  Lo  acabo  de  decir  en  ese  papel  que  he 
lei  lo:  tiene  un  gran  prestigio;  pero  sobre  el 
prestigio  de  la  cuna,  del  derecho  y  de  la  he- 
rencia, tiene  el  prestigio  de  su  pr  dencia  y  de 
su  liberalismo;  y  por  eso,  yo  que  lo  reconozco 
todos  los  prestigios,  no  le  quiero  quitar  ningu- 
na de  sus  atribuciones;  pero  al  hacerlo,  procu- 
ro arreglar  las  cosas  de  manera  que  obtengan 
satisfacción,  intereses  dignos  dé  tenerse  en 
cuenta.» 

Continuando  el  Sr.  Sagasta  su  desdichado 
discurso  del  Senado,  arrojó  á  la  faz  del  pais  las 
siguientes  palabras:  ^ 

Cuando  no  había  rey,  cuando  estaba  vacan- 
te el  trono,  entonces,conio  una  transacion  con 
los  republicanos  para  salvar  siquiera  el  prin- 
cipio de  la  monarquía,  pudo  ser  aceptada  y  se 
aceptó  por  los  monárquicos;  pero  cuando  el 
principio  monárquico  está  sancionado,  cuando 
el  trono  está  ocupado,  cuando  el  rey  se  en- 
cuentra en  la  plenitud  de.su  poder  y  su  pres- 
tigio, volver  á  la  Constitución  de  1869...I 

¡Ah,  no!  Ni  el  Gobierno  puede  volver;  ni  en 
lo  que  de  él  dependa  consentirá  que  se  vuelv 
(jMuy  bien,  muy  bien!) 
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Y  no  86  me  á\g\  qup  yo  hfl  d#»fr*ndi»1o  psa 
Constitución;  en  esa  parte  no  Xa  defendí 
jamás.t 

Veamos:  El  Sr.  Sagasta  dijo  en  1876: 

<Nj  hay  Constitución  más  conservadora  en 
este  conc^pt'»,  en  España  ni  en  fiin^iin  otro 
Pmís,  qne  la  de  1S69,  puesto  que  ofr<^ce  la  ma- 
nera de  reformarla  sin  apelar  á  periodos  cons- 
tituyentes y  puesto  que  asegura  mas  que  ijin" 
guna  lus  prerogatioas  de  la  corona^  porque  la 
ley  de  reforma  ha  de  venir  sane^'onada  por 

ella,> 


i-  «Es  necesario  asentar  en  el  trono  de  Alfon- 
so XII.  sobre  la  anchurosa  base  de  la  sobera- 
nía nacional,  y  en  vez  de  anatematizar  las 
ideas  liberales  proclamarlas  muy  B.\io;envez 
de  destruir  la  Constitución  de  1869,  someterse 
á  susprincipios,  y  en  vez  de  abolir  las  leyes  que 
de  ella  emanan  aplicarlas  decididamente.^^ 

¿Habrá  quien  crea  todavía  de  la  buena  fé 
del  Sr.  SagHSta? 

¿Hdbrá  quien  dé  crédito  á  sus  más  serlas 
afirmaciones? 

Pues  aún  podríamos  citar  mas  textos  y  á 
cual  mas  contradictorios  del  Sr.  Sagaste,  pro- 
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sidente  en  la  actu  \lí  lad  <lel  C  >ns'^jo  de  minis- 
tros: pero  dejamos  esta  tarea  á  los  penó  lieos 
que  tienen  buena  memoria,  entre  los  que  re-  ' 
cordamos  en  primer  término  á  los  ilustrados 
diarios  La  Intregridad  de  la  Patria  y  El  Es- 
tandarie,  que  con  estas  oitas  liacrn  palpable 
ante  la  prensa  y  ante  el  pais  la  consecuencia 
política  del  Sr.  Sagasta. 

Allá  vá,  sin  embargo,  y  para  concluir,  un 
puñado  de  cieno  de  ios  arrojados  por  el  señor 
Sagasta  á  la  Constitución  del  69.  bandera 
única  del  partido  constitucional  ahora  híay 
monárquicos  que  ayudan  al  rds tablee! mían to 
de  la  Constitución  del  69  ¡buenos  monárquicos 
estarán  ellos!  * 

Vamos,  ¿que  les  parece  á  ustedes? 

Nosotros  creemos  que  tolerar  ccn  paciencia 
al  Sr,  Sagasta,  al  frente  de  los  destinos  de  la 
Nación,  es  un  desdoro  para  la  gravedad  ca- 
racterística de  ios  españoles. 

Es  tanto  como  tolerar  la  inconsecuencia  y 
la  farsa. 

¡Lástima  grande  que  el  ilustre  tribuno  y  ac- 
tual ministro  de  Ultramar,  Sr.  León  y  Cajsti- 
lU,  no  estuviese  ahora  en  la  oposición. 

Entonces  podria  repetir  la  frase  de  San  Re- 
migio á  Clodoveo,  que  años  atrás  recoráó  con 
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hxx  accfetunibrada  elocuencia,  y  que  por  cierto 
vendría  de  molde  ahora  dirigida  al  Sr.  Sa- 
gas la. 

«Arrodíllate,  fiero  sicambro,  y  odia  lo  quo 
adoraste  y  adora  lo  que  has  odiado.» 
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DEL  TOMO  XXXVIII 
que  por  olvido  no  se  publicó. 

tágs. 

Excmo.  Sp.  D.  José  de  Campo  Pérez 

Arpa  y  Vela •  5 

limo.  Sr.  D.  Manuel  Henao  y  Muñoz.  .  87 
limo.  Sr.  D.  Narciso  M  uMxnez  Izquierdo.  151 
limo.  Sr.  D.  Marv^oliao  Martínez  y  Mo- 
rales.     16^ 

Excmo.  Sr.  D.  Jorge  de  Vivero  y  Auge.  181 
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Págs. 

Excmo.  Sr,   D.   Práxedes  Mateo  Sa- 

gasta 5 

Exorno.  Sr.  D.  Venancio  González.  .    .     126 


NOTA  IMPORTANTE. 

En  el  úlUmo  tomOy  que  se  regalará  á  los  sus- 
eriioreSf  irá  el  Índice  General,  por  orden  al- 
fabético^ de  las  biografias  contenidas  en  toda 
la  obra. 
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SEGUNDA  EDICIÓN 


A  petición  de  un  gran  número  de  suscritores, 
se  reparte  esta  2.*  edición  por  tomos,  y  no  pop 
entregas,  cojao  la  edición  1.*,  obteniendo  las 
ventajas  siguientes: 

1.*  Evita  el  trabajo  de  tener  que  encuader- 
narla á  su  terminación. 

2.*  No  hay  peligro  de  que  se  estravien  plie- 
gos ó  cuadernos  durante  el  largo  trascurso  de 
la  publicación. 


3-*    El  tamaño  es  más  manuable  y  mis  có 
mo  Jo  para  lo  Jos. 

4.*  Tiene  cuádruple  lectura  que  impreso 
en  folio  como  en  lá  primera  edición. 

5.*  Com(>one,  sólo  la  colección  completa  de 
esta  obra,  toda  una  librería  de  tomos  unifor- 
mes y  elegantes,  con  retratos  no  usados  hasta 
el  dio, 

La  colección  constado  50  tomos  como  el  pre 
senté  y  un  tomo  51  que  se  repartirá  gratis  á 
los  señores  suscritores. 

La  suscricion  debe  hacerse  en  Proviacras, 
enviando  directamente  á  la  Administración, 
calle  de  Val  verde,  núm.  19,  prinbípal  derecha 
Madrid,  la  cantidad  de  20  rs.,  adelantados, 
importe  de  los  dos  primeros  tomos. 

En  esta  forma,  deberán  enviar  todos  los 
meses  la  misma  cantidad/ para  no  sufrir  re- 
traso en  el  recibo  de  los  tomos . 

También  pueden  hacPT  la  suscricion  en  es- 
ta forma:  un  trimestre  60  rs.:  un  semestre  110, 
un  año  ^00. 

Los  señores  suscritores  que,. para  evitarse 
la  molosiia  del  giro  mensual  ó  trimestral, 
abonen  ce  una  vez  el  importe  total  de  la  obra 
obtendrán,  en  1j  sucesivo,  la  rebaja  de  un  20 
por  100,  en  atención  á  lo  que  facilitan  los  tra- 
bajos da  Administración, 
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El  importe  debe  recibirse  en  libranzas  del 
Giro  ó  letra  de  fácil  cobro. 

Sólo  se  admiten  sellos,  procediendo  de  se- 
ñores suscritores  en  cuya  loculiJad  no  haya 
otro  medio  de  remitir  el  importe. 

En  Madrid  se  Uca  el  tomo  á  domicilio  y 
se  paga  al  repartidor,  que  entregará  el  re- 
cibo del  importe  de  dos  pesetas  por  cada  tomo. 
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